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7Guando nos propusimos trabajar sobre El Victorial, 
la obra presentaba toda una serie de problemas, 
fundamentalmente de cuatro tipos: textuales, históricos, 
literarios e ideológicos* I)o acuerdo con esos problemas, 
intentamos orientar nuestro trabajo de tesis, que que­
da dividida en una Introducción, seis partes de estu - 
dio literario (a*1'excepción de la primera y más larga, 
fundamentalmente histórica) y un capítulo de conclusio­
nes •
Juan de Mata Garri aao realizó en 3.a última edición 
do la obra un excelente trabajo: restituyó los muchos 
pasajes suprimidos en la anterior edición castellana 
de la obra y fijó el texto con arreglo al manuscrito 
que consideraba mejor (ms. A). Gomo veremos, el texto 
de Garriazo es discutible en algunas lecturas particu­
lares, pero sobre todo os discutible su criterio de no 
tomar en cuenta I03 otros manuscritos de la obra, y 
especialmente el ms. B, no dependiente del anterior 
como afirmaba el historiador.
No hemos querido, sin embargo, entrar en la fija­
ción textual de di Victorial, lo que habría conducido 
a una tesis de muy distintas c. racterísticns de la 
presentada y destinada n la edición crítica de la 
obra, tís una labor necesaria
y no podemos ocultar que nos ilusionaría enormemente 
poderla llevar a cabo, pero se ha visto postergada
8ante la necesidad de acudir a la clarificación 
de otros problemas que se nos antojaban más acucian­
tes. be ser publicada una nueva edición de la obra, 
ésta requerirá la existencia previa de un estudio 
histórico-liter. rio, al que es perfilaos poder contribuir 
con nuestro trabajo.
y
Hemos tratado los problemas externos en la 
Introducción» donde recorremos lo transmisión textual 
y la crítica literaria e histórica de la obro. Hablare­
mos en ella de los manuscritos, ediciones, salecciones 
y traducciones de B1 Victorial» de su fortuna litjraria, 
de su función como fuente histórica, así como de los prin­
cipales estudios históricos que se e han dedicado.
Tras esta Iritroduc ión, pasaremos a la Parte I de 
la tesis, que tratará sobre ML realidad histórica de 
Pero Mino y su reflejo en di Vic Lor i al11. Existían y 
siguen existiendo problemas y vacíos sobre la realidad 
histórica de Pero Mino y su familia. Naturalmente, la 
investigación puramente histórica0entraba en nuestros 
objetivos y, sin embargo, estaba tan indisolublemente 
ligada a la literaria qu era preciso acometerla, si - 
quiera desde nuestra humilde posición de profanos* Hn 
ese terreno fructífero que vu de la historia a la lite­
ratura hemos intentado movemos y tenemos que confesar 
que ha sido una labor verdaderamente apasionante.
Muestra posible aportación a la realidad históric; 
de Pero Mirlo ha venido desde el terreno de la literatura 
historiográfica coetánea a MI Victoria!: citas no reco -
9gidas, fech; . y d; tos incorrectos, .iltoración del orden 
de acontecimientos... Hemos intentado aportar las valio­
sas lecciones de los estudios históricos mas recientes 
sobre la época para aclarar episodios, certificar fechas, 
explicar identidades de personajes, etc. Nuestro propó­
sito ha sido tratar de crear un verdadero contexto his- 
tórico, desde una perspectiva histórico-Literaria actual, 
para la biografía de Pero Niho.
begún el criterio de linealidad cronológica, 
hemos dividido esta Harte I en diez ennítu os qu< perio- 
dizan su biografía, empezando por estudiar el linaje 
y ac bando por la primera línea de descendencia, donde 
nos hemos detenido. Nos intere-saln, por supuesto, tanto 
la historia, de Pero Ni rio, como la enunciación o relato 
de esa historia que es E l Victoria I. be ese doble inte­
rés han surgido las dificultades metodológicas de la Par­
te I.
besde el punto de vista de la información histórica 
hemos pretendido:
-Ofrecer e'1 contexto de aquéllas ¡ artes de la 
historia sobre las que estábamos informados por 
El Victorial.
-Completar las partes de la historia de Pero Niño 
sobre las que El Victorial no nos informa, pero sí 
otras fuentes cronísticas o documentales.
■Analizar, a partir de los dos puntos anteriores,
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la historicidad de las informaciones, teniendo on 
cuenta: a j relevancia y unidad contex­
túa! de las mismas, ob j e tivomente. 
b) la relevnncia que concede el rela­
to a unas informaciones sobre
desde el punto de vista de la narración histórica 
hemos pretendido:
-Informar del g a d o  de mimes is que tiene la 
narración de El V : ctori. 1.
-Confrontar, cuando es posible, I03 diversos rela­
tos cronísticos de un mismo acontecimiento y cali­
brar las razones de esa diversidad.
A partir de esa información y análisis, o taremos 
eri condiciones de poder ofrecer nuestra propia interpre­
tación histórica de la biografía de Pero Niño, en cada 
una de sus etapas, y las bases de nuestr.a interpretación 
liter; ria de ü)1 Victori I., reflejo de esa realidad his­
tórica previamente interpretada.
La Parte II de la tesis lleva por título "Mar de 
historias en El Victori 1", como humilde homenaje de 
simpatía hacia Ir. obra üe Pérez de Guzimán. En ella ana­
lizamos con detalle todos los capítulos narrativos no 
biográficos de la obr , ordenándolos en tres grupos:
En el primero de ellos tratamos el iriteresaritísi-
11
nio Cuento de los fíeyes, estudiando su estructura narra­
tiva interna, posibles fuentes, autoría, ideología y 
funcionalidad dentro de la biografía de Pero Niño, lle­
gando a unos resultados esperamos que convincentes.
con otros textos narrativos para destacar sus dependen­
cias y originalidad, y tratando de demostrar que, pese 
a su aparente desorden expositivo, no son historias 
simplemente yuxtapuestas, sino que configuran una sín­
tesis de la historia de la humanidad, desde Babel hasta 
la historia de Castilla,
fín el tercer grupo analizamos fuentes y tratamien­
to narrativo de las “Historias de Inglaterra”, conclu - 
yendo, como en el grupo anterior, con la certeza de que 
sus c pltulos, esparcidos por el texto de fí1 Victorial 
de manera aparentemente arbitraria, forman sin embargo 
un todo coherente, desde la fantáíitioa historia de Bruto 
y Dorotea hasta las heroicas hazañas de los ingleses en 
la guerra de los Cien Años, con el denominador común 
de la historia de Inglaterra.
fín la Parte III, “La biografía caballeresca”, inten­
taremos examinar, partiendo de las interpretaciones 
esbozadas en los capítulos anteriores, el modelo estruc­
tural alrededor del que se articula la narración de El 
Victorial. La biografía caballeresca, como género o 
subgénero, posibilita la confluencia de ficciones, seudo-
En el segundo anazarnos a fondo, una a una,
*
las diversas historias del Proemio, confrontándolas
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historias y verdaderas historias. Sólo ella permite 
entroncar elementos estructurales como son: el precepto 
del didactismo, el linaje, los motivos del nacimiento 
extraordinario, la profecía, el rapto o extrañamiento, 
la educación,las primeras armas, el matrimonio o inicia-
i
ción sexual, el viaje lejano, la investidura caballeres-
*
ca, el retrato... Examinaremos cada uno de esos elementos, 
siempre desde la perspectiva de nuestra obra.
A partir de esa caracterización de El Victorial 
como obra biográfica, estudiaremos la novelización de 
la biografía de Pero Niño, atendiendo a elementos de 
Bintaxis narrativas la frase bélica, la navelización de 
acciones heterogéneas, la estructura episódica, los re­
cursos estilísticos comunes con la ficción, destacando 
muy particularmente la relación episódica con el Libro 
de Aloxandre.
En la Parte IV, "Las fuente® de composición de 
las crónicas", llegaremos al punto central de la tesis,
A través del estudio de los criterios historiográficos 
explioitados por el autor, nos adentramos en la depen­
dencia de las fuentes documentales. Pretendemos así 
acercamos a la v rdadera relación entre el primitivo 
relato de las campañas de Pero Niño y ese mismo relato 
histórico, literariamente elaborado, tal como lo conoce­
mos en SI Victorial., El estudio de las fuentes utiliza­
das por los cronistas y el cotejo de los capítulos de 
algunas de las crónicas con los principales de la nues­
tra, nos llevarán a avanzar enormemento en algunas 
hipótesis de nuestro trabajo.
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La Parte IV, verdadero eje de la tesis, condicio­
naba la escritura de uii capítulo que nos interesaba muy 
especialmente: el estudio de la personalidad del autor, 
de la personalidad de Gomes. Pero preferimos, antes de 
lanzamos a algunas hiapótesis sobre ésta, aportar y* 
discutir algunos datos «¡^jetivos sobre su cultura lite­
raria e ideología, tal como podemos deducir de sus afir­
maciones explícitas en la obra. 151 estudio de considera­
ciones ideológicas sobre la moral del caballero, la mili­
cia, el amor, las referencias filosóficas, las citas 
religiosas..., *irán conformando una personalidad muy 
alejada del tópico del "fiel alférez” de Pero Niño,
que el mismo Games había alimentado.
*
Con la información de las Prrtes IV y V, nos encon­
traremos en mucho mejores condiciones de abordar, ahora 
sí directamente, algunas hipótesis sobre la personalidad 
del autor. Nos atreveremos incluso a sugerir una hipoté -
tica identificación de nuestro autor con un personaje de
V
la historia de la primera mitad del XV castellano. Hipó­
tesis que puede tenar la virtud de ayudar a centrar la 
pertenencia de Gomes a un grupo social muy determinado 
y dentro de cuyas coordenadas cabe estudiar la creación 
literaria de El Victorial.
Finalmente, en el capítulo de ooncluaiones aplioa- 
mos las conclusiones sobre la personalidad y clase sooial 
de Games al discurso de la trayectoria ideológica de 
Pero Niño en El Victorial. En el texto, tratado de esa 
perspectiva, se descubren las contradicciones ideológi­














1.- LOS MANUSCRITOS DE "EL VICTORIAL".-
Los únicos que se han detenido a enumerar y
describir los manuscritos conocidos de El Victorial han
■■■■■■ - , ■ ■ —  .»— »
sido sus principales editores, Juan de Mata Carriuzo 
y los condes de Circourl? y Puymaigre (éstos sólo par­
cialmente). La Crestomatía del español medieval del Se­
minario Menéndez Pidal enumera^ pero no describe, loa 
manuscritos. Simón Díaz tomará como referencia para su 
Bibliografía de la literatura hispánica la edición de 
Carriazo (1).
Mientras que Carriazo y la Crestomatía enume­
ran seis manuscritos, y el primero describe cinco de 
ellos/ los editores franceses se ocupan tan sólo de dos 
de ellos. Aunque intentemos aporvechar sus importantes 
anotaciones, seguiremos el orden y nomenclatura de Cu- 
rriazo, intentando hacer algunas matizaciones por nues­
tra parte.
% Si bien no nos propusimos nunca una descrip­
ción exhaustiva de los manuscritos, sí hemos consulta­
do loa mismos ejemplares de Carriazo, y creemos estar 
en situación de poder artudir esos comentarios, además 
de incorporar a su lista de manuscritos un séptimo, aun­
que bien es verdad que parcial y de escaso interés.
Hay diferencia en la nomenclatura de manuscri­
tos que hace la Crestomatía respecto a Carriazo. Anota­
mos las equivaleneida. Seguiremos la del historiador, 
teniendo en cuenta que es la que también recoge Simón 
Díaz en su Bibliografías
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CnHttlAZO CRESTOMATIA
Ms A ms 17648 (olim Gayangos 209)
Ms B B Acad. H», 9*24-2/B-28
Ms C H Acad. H*, 12-4-1/H-16
Ms D £ BN ms 5978 (olim Q-331)
Ms E Acad. H#, ms 12-26-1/D8
Ms F , yt MP Bibli. Menóndez y Pelayo,
ms 3^8.
El séptimo manuscrito podría denominarse:
Ms G F BN, ma 1622 (olim F-334)
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1.1*- El manuscrito perdido. Noticia del Ms. ori­
ginal «-
Pocas veces tenemos en la historia ele la li­
teratura medieval una noticia mis clara de la existen- 
cia de un texto original, de su destino y de las condi­
ciones dispuestas por su mismo protagonista para su lec­
tura. En el primer testamento de Pero Niño (1435), pu­
blicado por Llughno y Vargas Ponce, una de sus primeras 
cláusulas indica:
"Mando que el libro de mi historia, qie 
lo hace Gutierre Díaz de Games, que lo 
tenga la condesa en su vila, y después 
que ella falleseiere, que lo ponga en 
la sacristía mía de la iglesia, y que 
no le saquen para ninguna parte; pero 
quien quisiere leer en él, mando que 
den lugar a ello"
Ese manuscrito original, hoy perdido, se es­
taba componiendo, ("que lo hace..."), pues, en 14 35*
De hecho, no concluiría hasta al menos 1448, pues na­
rrará hechos correspondí entes a esta fecha (2).
Suponemos que se cumplirían las órdenes del 
conde de guardar el libro en el arca del tesoro. De 
allí sería, tras su muerte, extraído para copiar algu­
no de los otros manuscritos que daremos, o un hipotéti­
co Ms. X que sirviera de base a éstos.
Pero cuando Emilio Llaguno realizó la prime­
ra edición de la obra, ya no existían ni el "libro" 
original, ni el sepulcro ni el epitafio de Pero Niño, 
ni tampoco el menor recuerdo siquiera de que alguna ve^ 
hubiesen ocupado un rincón de la villa vallisoletana 
de Oigales.
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1.2.- El manuscrito A • —
Lluguno dice haber utilizado para su edición 
un manuscrito que:
"perteneció al'difunto serior de Agus­
tín de Montiano y Layando, director 
perpetuo que í’ué do la Real Academia 
de la Historia, sin qué sepamos de 
dónde vino a su poder"
Hace su descripción:
"Es un códice en vitela del tamaño de 
nuestro papel común, con 190 hojas, 
bien escrito, de letra como de privi­
legios del siglo XV, aunque con las 
erratas y omisiones que son frecuentes 
en casi todos ios libros de mano. El 
escribiente dexó especios para ilumi­
nar las iniciales, y sólo se iluminó 
la orla de la primera plana poniendo 
en ella un escudo de siete florea de 
lia azulea en campo de oro, que son 
las armas de los Niños, con cruz y som­
brero Patriarcal: de que se infiere 
se escribió para algún prelado de es­
ta familia, que acaso sería don Fernan­
do Niño, patriarca de las Indias, obis­
po de Sigtíenza y presidente del Conse­
jo Real; hijo de Juan N^ho, señor de 
Añover, nieto de Rodrigo Niño, v__iz- 
nieto de hernando Njño y tercer nieto 
de Rodrigo Niño, regidor de Toledo,que 
ee cree fuese hermano del conde don 
Pero Niño* (3).
El propio Llaguno recuerda que Gudiel utili­
zó una copia que tenía el conde de fíenavente, que Jo- 
seph Pellicer afirmaba haber visto una copia sacada 
del original que Pero Niño mandó guardar en la sacris­
tía (pero, ¿se puede aceptar como literal tal afirma­
ción?) y que Nicolás Antonio cita un ejemplar conser­
vado en la biblioteca del conde de Villaumbrosa. Tura-
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bién que Argote de Molina dice que tiene escrita biogra­
fía del personaje*
Pero Llaguno sólo conoce el manuscrito descri­
to de IViontiano y Luyando* Parece que desapareció duran­
te un tiempo, pues aunque üircourt y Puymaigre lo citan, 
lo hacen a través de Llaguno, y Morel Patio lo daba por 
perdido en 1906, al esttífdiar las estrofaa copiadas del 
Libro de Alexandre.
El únrco manuscrito que conoció Llagi.no, sobre 
el que realizaría su imperfecta edición es el actual 
Ms* 17648 de la Biblioteca Nacional, G-209, es decir,
Ms* 209 de los procedentes de la Biblioteca de Don 
Pascual de Gayaos (4 ).
La descrij»ción que de él hace Carriazo coin­
cide con la de Llaguno en buena medida:
"Códice en vitola, de »90 folios, con 
paginación moderna, de lápiz, y uno en 
blanco* Buena letra de ía se^n da mi­
tad del siglo XV o comienzo del XVI*
Rúbricas en rojo* Muchos espacios reser­
vados para capitales o miniaturas que 
no añadieron" (9)*
Carriazo añade que la rica portada sería ador­
nada muy posteriormente* Benala -y en efecto, así lo 
henos podido comprobar- que el códice conserva las 
señales marginales del propio Llaguno en los pasajes 
(a veces sólo párrafos o palabras difíciles de leer) 
que luego omitiría en su edición.
<
Pero para Carriazo el manuscrito A fiS :
"detestable desde el punto de vista de 
lia conservación del texto. El copista, 
atolondrado o ignaro, acumula las ma­
las lecturas, los lapsus, las lagunas; 
olvida infinitas veces seprar las pa­
labras, o las separa de un modo absur-
20
do. Y todo ello, sobre la vacilante 
ortografía de la época, hace extrema­
damente penout la lectura, y la eriza 
de dificultados, muchas veces insupe­
rables** .
Aunque justifica algunos de esos defectos:
"Es evidente viue una parte, que no es 
posible valorar, de estos defectos de­
be cargarse a tyx cuenta de un modelo 
que le es comiln con los otros mas.; 
pues en ellos encontramos las mismas 
lagunas y casi los mismos errores".
Ello hará qie Carriazo tome el manuscrito como 
base para su edición.
Poco añaden los condes franceses a lo dicho 
por Carriazo, aunque esas mismas razones hacen que 
ellos rechacen este ras. como base para su edición:
"Cette copie, malgré sa destination et 
le soin qu'y apporta le calligruphe, 
est tr5s—incomplebte• Les lacunes qui 
s'y recontrent prouvent qu'elle n'avait 
pas étó faite aur 1 'original. Le copía­
te devait St, re peu lettré: il a suppri- 
mé ou laissó en blanc á peu pr&s tous 
les paasages cu les raots «ui offrent 
aujourd'hui quelque difficulté pour 
interprótation. II a rejeuni l'ortho- 
graphe el les formes grummaLieules"
(6).
Sinceramente, no •vernos ios motivos para pen­
sar, como dice Carriazo, que la rica portada, del ms. A 
sería uaornuda muy posteriorrnente a la escritura del 
mismo. Él mismo roconoe© que el ras. puede ser de prin­
cipios del XVI y describe en la portada la crua y som­
brero patriarcal (junto al escudo de los Niño) que Lia 
guno sugería identificar con el de Femando Niño, Pa­
triarca de las Indias, descendiente de la rama de Tole 
do de los NiiiO (cuyo juimer personaje conocido es Ro— 
drigo Niño, hermano de Pero Niño), que llegó a ser na-
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da menos que presidente del Consejo tfgal de Castilla 
(aderada de obispo de Sjgüenza) (t 16-IX-1552).
¿Por quó no pensar que el ms. A, que, aunque 
imperfecto lingüísticamente, e& riquísimo y bellísimo 
en su ejecucuón, fue un encargo del Patriarca o, en 
todo caso, un regalo a ^  persona? hl coste del traba­
jo -la fina piel de la vitela utilizada, la tinta de 
calidad en rojo-negro, el cuidado y la belleza de la 
escritura de todo el códice- indican un interóu muy es­
pecial por j,arte del putrocinador de la copia» Y Fer­
nando Niño debía estar particularmente preocupado no 
sólo por reivindicar un linaje que había contado, ape­
nas tres generaciones antes, con héroes de la talla de 
Pero Niño, sino por dar a conocer una obra en la que 
se "demostraba'1 que el linaje de éste -y por tanto el 
suyo propio- tenían un origen casi mítico en la casa 
real de Francia (todo ello ha de ser tratado con dete­
nimiento mds adelante)-
No nos xJ&rsce, poi‘ tanto, nada descabellado 
proponer como hijjótesis de partida que el ms. A fue pa­
trocinado por el Patriarca de las Indias. Gracias a ese 
patronazgo salió a luz un original, o una copia del ori­




1.3«- K1 manuscrito Ü.-
iuL> descrito ’ i o x* u,.j í
"Manuscrito 9-24-2 B-28 de la biblio­
teca de la Acá*ttWia de ln Historia.
Diecisiete cuadernos de papel, con 
275 folios. Letra de la avanzada pri­
mera mitad del siglo XVI. Iniciales 
y toscos adornos de tintas roja y ver­
de. Presenta todas las grandes lagunas 
del ms. ¿i, pero rellena algunas de las 
pequeñas, que son de sentido común o 
elemental erudición" (7).
Al Matizdcioneg e3a descripción: el rris. cuenta con
una numeración de 275 folios, en efecto, pero está mal 
numerado, y son en realidad unos 200 folios. La letra 
pertenece a varias manos, que trabajaron en cada uno 
de los cuadernillos.
Carriazo parece partir del hecho no demostra­
do de que el manuscrito B sigue al ms. A. Añade incluso 
la única vuxúunte que juzga de interés entre uno y otros 
manuscritos, concluyendo que es simple amplificación del 
copio tu•
Reconoce que difieren ambos manuscritos en 
las rúbricas de los capítulos, pero se ratifica en la 
deuda de B respecto a A y concluyes
"Por otra pui'te, el ms. B es de lectura 
más llana y fácil que el a , pues las 
palabras se encuentran mejos separadas; 
y las formas ortográficas son algo más 
constantas"
Lemcke fue el primero en dar noticia de este 
manuscrito de la biblioteca de la Academia de la Histo­
ria, que él atribuía a la segunda mitad del siglo XV (6)
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Los condes Gircourt y Puyma.ig.r0 , que lo utili­
zarán para su traducción de El Victoria!, suponían que 
de este mo. B dependía el que poseía Montiuno (el uti­
lizado por Llaguno), el ms, a. Es decir, proponían una 
derivación totalmente opuesta a la de Carriazo:
f*Nous supposona que d'upres elle a ótó 
faite celle que mjssódait monii.tno• •."
CAft-gAflO CIUCOURT Y PLfYTV!..IGRE
•«*
Msrn A Ms. B
1 1
Ms. B Ms. A
Aunque los condes franceses dejaban abierta 
otra posibilidad:
”... ou bien que toutes deux l'urent ti- 
róes sur une troiui&me copie plus un- 
Cienne, elle uussi í-neoinpléte".
Las razones que dan -aunque falta demostrar­
las— parecen más convincentes que las de Carriazo:
HCe qui nous le donne jí penser est 
que, si nous ne retrouvons pas dans 
le mnnuscrit de l'Académie toutes les 
lacunes que dóparent l'edition de Llugu- 
nor roalhereusement Llaguno ne sert á 
combler aucune de eolles qui-í'ont des 
vides bien regrettables et parfois uin- 
guliers dans le manuscrit de 1 'Acudemie. 
La col’ncidence de certame3 lacunes in- 
voluntaires indique necóssairernentte 
une communauté de provenance" (9)*
La descripción del ms. B de Gircourt y Puy- 
maigre, aunque vicarial, es más exacta que la de Ga- 
rriazo:
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“Suivant la description qui noua un 
u ó té envoyée de Madrid, il üe compo­
ne de aeize cahiers contenant chacun 
dix feuilles da grand pu.pl er plié en 
deux et donnant en tout doux cent 
aoixunte-quince folios, de rita en uppa- 
rence vera le milieu da XVI siécle, 
daña le caractóre appelé par lea paléo- 
graphea espap,nola lo t.ra 1 'o n n a d  > c in­
te i lana. Lea majuscules initales, Inn- 
tót romaines, qnnt ornéea de fieurons 
exécités á la plurae en enere rouge.
Lea margen dea feuilles aont pfcosque 
toutea changóos dvi vigilettea ógalernent 
a la plume, en enere rouge ou bleue, 
qui repróaentent dea feuillages et dea 
fruits entremélós de figuren humaines, 
ou tracent dea deaaina géoraótriques, 
le tout d'une exócution asaez rude" (10).
Eso sí, coinciden en la rudeza o tosquedid 
de loa adornos, que, en efecto, llaman la atención de­
sagradablemente a quien se enfreta con el ms. B, so­
bre todo si se compara con el bello y sobrio ms. A*
Leí ms. B se efectuó una copia, bajo la di­
rección y supervisión personal de Amador de los Hios, 
para la edición de los condes franceses.
Nos atreveremos u sugerir -pero esta vea sin 
ninguna prueba tan determinante como la de la portada 
del ms. A) por tanto, con toda suerte de precauciones— , 
otro posible putrocimdor de este manuscrito, relacio­
nado con el del anterior, Fernando Niño. Nos referimos 
ahora a su sobrino y homónimo, Fernando Niño de Gue­
vara, que fue Oidor de Valladolid, Presidente del Con­
sejo en Granada, C a r d e n a l  eri Homa, y llego a ser Arzo­
bispo de Sevilla e Inquisidor general del reino (t 8— 
1-1609).
La alfura de sus cargos le podía haber permi­
tido, desde luego, subvencionar una obra artística de 
mis categoría como era el ras. A. No descartamos esa 
posibilidad, siempre que se tratase de una ofrenda a 
su tío, el Patriarca de las Indias.
En cuulquier cuiío, más que la adscripción di­
recta del encurto y subvención de los manuscritos a 
tal o cual personalidad, lo más importante sería des­
tacar que en la primera mitad del siglo XVI, en el mis­
ino-tiempo en que debieron ser copiados ambos manuscri­
tos, la familia de los Niño, en concreto en la rama de 
Toledo, se realza espectacularmente, sobre todo en la3 
jjersonas de los dos Fernandos citados. En un tiempo en 
que el linaje tenía tanta o más importancia jue^el mis­
mo siglo XV, algunos personajes de la familia estarían 
verdaderamente interesados en "resucitar*' El Victorial, 
para auto*-vanagloriarse con una -en cierto rnodo- épica 
familiar exclusiva y para jactarse de una genealogía 
que rozaba lo legendario.
Si hemos destacado al Patriarca y a su sobri­
no, el Inquisidor general, es porque son dos persona­
jes -prototípicos de la España imperial, como Pero Ni­
ño lo fue de la Castilla del XV- que podrían haber en­
cabezado, o representado las ambiciones genealógicas 
de toda la familia, Pero el mismo hermnano del primero 
y padre del segundo, Hodrigo Niño, que fue caballero 
de la orden de Santiago, comendador de Lorquín, y emba­
jador en Vpnuciu, sería otro personaje coetáneo, de bio­
grafía desconocida pero sugerente, que pudo pensar en 
la reivindicación del linaje a través de la copia de 
Fl Victorial. Lo importante es que concedamos a los ma­
nuscritos su justo valor. Eran obras que costaban un 
gran esfueczo material y económico, sobre todo si es­
taban tan perfectamente ejecutadas como el ms. A.
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1.4.- El manuscrito c.-
E1 rus. G corresponde al manuscrito 12—4-1/H-16 
de la Biblioteca do la Acuuemiu de la Historia. Consta 
de 199 folios numerados escritos en letra del siglo 
XVI avanzado según QarriJtizo (11).
En el último folio, con distinta letra, se 
encuentra escrita la siguiente información:
"hallóse este libro entre los papeles 
del conde de Villuumbrosu Don Pedro 
Niño, donde estaba desde el tiempo do 
Doña Muría Niño su visugüelu y quarta 
Agüela de la Condesa Doña María Niño 
que posee esta Casa. Año de 1673".
Es, por tanto, el ras.que Nicolás Antonio ci­
tará en su Biblioteca Hispana Vetua:
"GUTEUIUá quidam GaMIZ per haec témpo­
ra scripsisse dicitur La historia del 
Conde de Buelna Don Pelro Ñiño: cuíus 
ipse signiíer fuisae dicitur, quara 
usque ad annura MCDXLVI perductam, hoc 
est ad mortero Beutricos Portugulliae, 
fuisse legimus in libro lindice Biblio- 
thecae Vil l.uníl.rósame Matritensis £oT.
1 06 in :-uíi asorv'il'ur -eius quoddan exera- 
plumM (12).
Y si Nicolás Antonio habla aquí de "Ga MIZ" 
es, porque, en efecto, en el lomo de la carpeta aboto­
nada que protege el manuscrito se lee: "Vitor/rial/ 0/ 
Historia/De/D-P. Nino/Conde de Buel/na/POR/ Gutierre/ 
de/Gumiz/M.S./ {adorno con flor]/B.55/1446".
?7
Carriazo dice que ofrece caracteres análogos 
a los mss. A y fí, coincidiendo en el pasaje interpola­
do por el copista del ras. B, con el mf. A.
En efecto, como por la fotocopia de la foto­
grafía que incluidnos se podré! apreciar, el ras. podría 
ser del siglo XVI avanzado, como dice Carriazo, y por 
algunos cotejos puntúale# sobre loci critici que hemos
podido efectuar parece una copiéi directa del ras. A
(13).
La nota del ditiruo folio permite remontar la 
escritura del ras. al menos <x los tiempos de dona Ma­
ría Niño, bisabuela del conde Villaurabrosa. Esta María 
Nirio, fue hija del primer matrimonio de otro Fernando 
Niño, justamente sobrino del Fernando Niño Patriarca 
de las Indias, al que nos liemos refei'ido antes y, por 
tanto, primo también del otro Fernando Niño, el arzo­
bispo de Sevilla e Inquisidor general.
Suponemos que heredaría el manuscrito de su 
padre, señor de Mazarambroz, caballero de Santiago (co­
mo su hermano Rodrigo, el padre del Inquisidor genural), 
además de gobernador de Ocuña y corregidor de Salaman­
ca.
Como vemos, parece que este manuscrito viene 
a reforzar nuestra idea de que el resurgimiento de El 
Victorial fue paralelo al encumbramiento de la familia. 
Es muy posible que llegara un momento en que cada cabe­
za de una de las ramas del linaje pretendiese tener su 
ejemplar de una obra que tanto ensalzaba a su antepa­
sado. bin embargo, cada manuscrito es de una factura 
diferente, be puede deducir por la fotocopia del |)ri— 
raer folio de éste .La pobreza de sus adornos. No sólo 
eso. El manuscrito quedó incompleto, puesto <juc del 
resto de iniciales, que se pretendería fuesen filigra- 
nadus como en el ms. A, no queda rnás que el cajón en 
blanco donde debían ir.
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El ras, C copia fielmente el ms. A incluso en 
la disposición gráfica de iniciales y escritura* Pero 
queda como una pobre copia, al lado de aquél* De todos 
modos,ea una prueba irrefutable de que El Victorial, 
como afirmará Pellicer algo hiperbólicamente, corría 
de mano en mano durante el siglo XVI*
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1.5.- El manus <: ri Lo D .-
Corresponde ul manuscrito 5978 (olim 9—311)» 
de la Biblioteca Nacional. Consta de 86 folios (no 68, 
como dice equivocadamente Carriazo, copiando tal vez 
la descripción equivocad*1 de Joan Evans), en papel. Le­
tra de los siglos XVI-XVII, Para Carriazo, "carece de 
importancia especial** (14).
No podernos añadir nada respecto a este códi­
ce, porque la col latí o que hemos realizado ha sido in­
suficiente. Sólo uní collati o mis exhaustiva, fruto de 
una edición, podrá llevar a conclusiones definitivas, 
aunque nuestros cotejos inclinan este ms.y excepcional- 
mentey más hacia la línea del ma. B.
1.6.- El manuscrito K.-
Corresponde al manuscrito 12-26-I/D-8 de la 
Biblioteca de la Academia de la Historia. Está escrito 
en pergamino, en formato de gran folio. 225 folios (Ca­
rriazo dice que "sin paginar"). La letra es del siglo 
XVIII, según Carriazo, f>ara quien no tiene otro valor 
que el de su rica ejecución (15).
Sólo podemos añadir, además de la paginación, 
que la ortografía está, desde luego, actualizada. Sor­
prende , despula de más de un siglo de silencio manus­
crito, esta obra -relativamente lujosa: en pergamino, 
gran formato- ya en pleno siglo XVIII. Forzosamente 
hay que asociarla, más que a la tradición manuscrita, 
ya a la transmisión impresa do la obra, y a la labor 
de los ilustrados: Montiano, Llaguno, Vargas Ponce...
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Pero no i odemos solventar la duda de si fue 
un encargo yu académico (científico, histórico) o si 
todavía se debió a un interés genealógico.
En todo caso, entre los manuscritos anterio­
res y estos dos últimos se ha dado el paso que va de 
la consideración de El Victorial como obra privada, 
como blasón furaiar, a la^de la obra como testimonio 
fundamentalmente histórico (y, de.qués de L laguno, tam­
bién literario) perteneciente -como la misma historia- 
a toda una comunidad.
1.7.- El manuscrito P .-
Sólo conocemos lo que dice Carriazo (que 
t uusooo lo ha podido consultar) de él:
"Manuscrito de la Biblioteca Menéndez 
y Pelayo, de Santander. Según el pro­
fesor Entwistle tiene poco interés”
Podemos añadir que tiene el nC 3^ -8 entre los 
manuscritos de la Universidad y que el mismo Entwistle 
había ofrecido ya la información sobre este manuscrito 
a Joan Evans, cuando ésta preparó su traducción parcial 
de la obra al inglés (16)*
1.8.- El manuscrito G.-
t>i seguimos la nomenclatura alfabética de 
Carriazo, encontramos un último -aunque parcial y de
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muy poca importancia— en la Biblioteca Nacional en el 
mj • nfl 1622 (ant. F— 344}# entre loa fo'Ls. 231 a 2‘51 .
Se trata de una copia autógrafa del Padre Mdndez en 
letra del siglo XVIII. ¿arco Cuevaa, al describir el 
manuscrito en su Cattiloso aclara que se trataba de docu­
mentos para el uso del Padre Flórez (17)*
'i  *
1.9*- Conclusión.-
No tenemos nada que objetar a la conclusión 
que hace Carriazo respecto a la transmisión manuscrita 
de la oora;
"Que se ha perdido el ms. original de 
Gruñes, para el que Pero Niño sólo en­
contraba lugar digno el arca del teso­
ro de su sacristía en la iglesia de su 
villa de Oigales. Por remotas que pue­
dan parecer las esperanzas de encontrar­
lo, preparo este libro con la ilusión 
de que suministre, al difundirse, la 
ocasión de su hallazgo.
Que de este original se sacó, en el 
mismo siglo XV, una. mala copia: tal vez 
la que Pellicer y Ossau afirma haber 
visto.
Que de esta mala copia proceden los 
seis mas. que comeemos**
Í5Í, en cambio, a la rapidez con que desen­
tiende, a la hora de elegir un manuscrito para su edi­
ción, del ms. B:
**Que de estos seis mss., el mejor es 
el A, que utilizó para la presente 
edición, ofreciendo interés muy redu<~ 
cido las variantes del BM.
3?
EL ms, tí es tan bueno como el ras. A, ambos 
fueron escritos por la rqisma época, y arabos proceden de 
un rns. perdido.
Sólo una collati o exhaustiva entre los dos 
códices mellores, que no cabe duda de que, por antigüe­
dad y cercanía al originad*, son los m . A y B, podrá 
conducir a una edición crítica definitiva de la obra. 
Pensamos que merece la pena emprender ese trabajo, por­
que i,l Victorial recobraría así, si no la imposible ori­
ginalidad, sí una mayor fidelidad a los propósitos ini­
ciales del autor de su escritura.
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2 . - Lv.; iviJJ OIONi^ .i ui: 1 EL VI CTíl.'II iL” . -
El Victoria'l no conseguirá ser editudo ínte­
gro en castellano hasta el ano 1940, cuando lo incluya. 
Juan de Mata Carriazo como primer volumen de su Coleo-
> jj. • "
ción de Crónicas Españolas. El ano de la publicación 
era crítico. También lo habría sido el tienrpo de la ela­
boración del trabajo, en plena guerra civil, como dejan 
entrever sus palabras:
"Parece increíble que la Historiogralía
Í la Literatura españolas carezcan has- a este momento de una iiiqu-esión comple- 
ta de obra tan importante (...). Hela 
aquí, por fin. La presente edición es 
fruto de un trabajo de varios anos, rea­
lizado muchas veces en condicones peno­
sas, y aun dramáticas, que el lector 
puede suponer...”
Hemos subrayado Hit-inri o grafía y Lite raturu 
española porgue tanto las ediciones corno los estudios 
de El Victoria! se van a mover siempre entre ambos 
campos, enriqueciéndose mutuamente, pero a veces tam­
bién con una especie de recíproco prejuicio: el de la 
literatura hacia un texto que no consideia estrictamen­
te literario (por lo mucho que tiene de his teórico), 
y el de la hostoriograffu hacia la importante fuente 
que, sin embargo, incorpora un alto grado de "litera­
tura” (entendiendo "literatura" como ficción).
La edición de Carriazo acusará esas dos ver­
tientes disgregadas. Será el fruto del trabajo de un 
historiador, que aprecia, como muchos historiadores y 
críticos de la literatura tenían que haber hecho, las 
virtudes literarias del texto. Sin embargo, El Victo- 
rial será editado como texto hostórico, como Crónic i.
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La edición de El Victorial por un historiador 
no ts ni mucho menos excepcional. Tocio lo contrario, es 
perfectamente consecuente con la regla general de las 
anteriores ediciones, a las que, por parciales o defec­
tuosas que hayan sido, la de Carriazo debe tinto. iBse- 
mos a describirlas someramente.
T
2.1.- La edición de L'laguno•-
L i primera edición de el V.t c ton a'l , incumple— 
ta, fue publicada en Y(b'¿ por don Eugenio Llaguno A.ní- 
rola, dentro del enoi’rne esfuerzo editorial que fue la 
bellísima Colección de Crónicas y Memorias de los He- 
yes de Castilla, impresa por Antonio Sancha entre 1’779 
y 1787 (18).
El Victoria! aparecía en el segundo de loa 
seis volúmenes de la Colección. Completaban el torno 
la Historia del Ir .11 Turriorlín y Huma, rio d<> los Reyes 
de España, por el Despensero de la Reina Leonor (19).
La edición de Llaguno se basaba -ya hemos ha­
blado de ello-en el ms. A, que había llegado a él a 
través de don Agustín de Montiano, director de la Real 
Acedemia de la Historia. Pero Llaguno actuó sobre el 
manuscrito con un estrecho y reprochable criterio selec­
tivo.
Ya desde la presentación se disculpaba de in­
cluir en la colección el libro de un caballero parti­
cular. Pero sus prejuicios le llevaron a realizar una 
verdadera masacre en el libro, suprimiendo todo aquello 
que no le resultaba pertinente, es decir, prácticamente 
toda la parte no estrictamente histórica del libro.
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Hacer una enumeración exhaustiva de las par­
tes diezmadas sería imposible, puesto que la poeta no 
se reducía a pasajes determinados, sino que incluía 
frases, nombres propios, palabras de difícil lectura, 
reestructuración de frases para recomponer su sentido,,.
Podemos dar, sin erab rgo, los principales capítu­
los suprimidos:
♦r
- Historia de los cuatro príncipes.
- Historia del rey don Rodrigo.
- Leyeñda de Jesucristo y el milagro de la 
palorna.
- Definición de las tres órdenes de caballe­
ría.
- Exposición de los tres g rudos del amor#
- Historia de Bruto y Dorotea y origen de 
la guerra de los Cien Años.
- Historia de la duquesa de Guiana.
- Ejemplo del caballero ingés.
- Ejemplo de Alejandro.
- Las maravillas de Inglaterra.
Mantenía, sin embargo, capítulos no históri­
cos, pero sin duda más realistas a sus ojos, como los 
de los orígenes de la caballería, los Castigos u Pero 
Niño, la disputa entre Viento y Fortuna, o la visita 
de Alejandro a los girnnosof iatas#
Llaguno justificaba su censura con un conven— 
cido a priori inflexible;
"hemos juzgado conveniente omitirlas, 
pues nuestro propósito no es publicar 
fábulas caballerescas, sino los mo­
numentos genuinos de la Historia na—
  ------------------
Y se defendía de los previsibles ataques, po­
niéndose "en lugar" del autor:
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"Acaso habrá quien diga que no hemos 
hecho bien, porque estas misma3 fá­
bulas sirven para la historia del en- 
tendirni ento humano y de la erudición 
de aquellos tiempos. Pero en esta par­
te nada se ignoru: todo es uciaSo, 
quando se sabe que no había delirio 
en materia de aventuras y i'azahas que 
entonces no se creyese; y así no he­
mos podido vencemos a publicar dispa­
rates, poniéndóflos en lugar de Gutie­
rre Díe¿ de Games, que seguramente no 
laa publicaría si volviese ahora al 
mundo'1
Desde su atalaya de inconcebible erudición, 
Lia 'uno incluso llegaba a diseni par el pecado de Games 
(y el de su tiempo):
"Causa maravilla que un hombre de es­
tas circunstancias insertase en su li­
bro las patrañas que en esta edición 
se omiten; ]ero le disculpa el tiempo 
en que vivió, y aun acaso las escribi­
ría sin creerlas, para saborear con 
tales episodios el gusto de sus contem­
poráneos: al modo que algunos viageros 
amenizan sus relaciones con anéctotas , 
pinturas y chistes de su invención para 
incitar a que los compren los que leen 
por puro pasatiempo".
Hay en sus palabras un interesantísimo ejem­
plo de la concepción crítica de un ilustrado del XVIII. 
Como dirán, menos de un siglo después, los editores 
franceses, Llaguno había intentado equivocadamente evo­
car:
"dans le cabinet d'un philosophe du 
XVIII siécle 1 'homine dürmes du XVt” (20).
Carriazo, más impulsivo, hará trasparente su 
irritación contra él:
"Pero sí cabe lamentar que la seca e 
insípida erudición del Despotismo 
Ilustrado —a la que tanto deben, por 
otra parte, nuestros estudios históri­
cos- haya retrasado siglo y medio el
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conocimiento total de la obra de Gutie­
rre Diez. !^ué hubiera hecho el caba­
llero académico puesto a disponer, por 
ejemplo, una edición de la Primera 
Crónica General! Asusta pensarlo” (21).
Sólo podemos añadir un dato, a nuestro jui­
cio mu^r notable, a la justa crítica hecha a Llaguno.
Un dato que pretende se reconstructivo. Carriazo lo apun­
taba, pero creemos que sin calibrar totalmente su im­
portarle ia j
'•Esta edición (...), en la que El Vic­
torial empezó por perder su alto, so­
noro y expresivo título...”
En efecto, Llaguno suprimió el título, que 
rescataron Circourt y Puymaigre, y luego Carriazo, en 
sus respectivas ediciones. Pero el título de Llaguno: 
Crónica de don Pedro Niño, conde de Buelna, por Gutie­
rre Diez de G^ rncs, su alférez, pjasará a ser subtí tul o 
inseparable de ¡jmbas ediciones, y del resto de seleccio­
nes, menciones bibliográficas, etc...:
"Crónica de don Pft^ o Niño, conde de 
Ijuelna, por su alfé r ez Gu tierre Diez
De Games”
"Chronique de don Pedro Niño, conde
de ftueXna, por (Tutíerre---- .f* ----u---— -- Ma?, de Cía—
Aparte de la aposición al autor de su cargo 
como "alférez”, lo que obliga a suponer ,ue fue alférez 
permanente de Pero Niño, algo que Games nunca dice (so­
bre ello discutiré mos en el capítulo de la autoría), 
hay que insistir en una palabra clave: ”Crónica" .
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La palabra Oró ni o i no aparecía en el título 
de ninguno de los manuscritos (sólo en el ms. E, que 
era del XVIII, cuando posiblemente ya se conocía la 
existencia de la edición de Llaguno). Y no aparece sen­
cillamente porque nunca la utiliza Games para su propia 
obra, a la que llamaba "libro^ sino para otras, las cró­
nicas reales; r
“Crónica de España” (61/8-9)
"Crónica de los reyes" (327/14), etc...
Pero es un problema sobre el que también he­
mos de volver a hablar con menor firecipi taeión.
Ahora sólo queríamos destacar que Llag. no, 
entre otros desmanes, ocultó y sustituyó sibilinamente 
el título original de "libro"; K1 Victorial. Lo impor­
tante no es tal sustitución, sino que ella simboliza 
la actitud del erudito. Llaguno se propuso que h'l Vic- 
torí-I fuese solamente una crónica, uno de los que lla­
ma "monumentos genuinos de la Historia nacional".
Censurando, podando, sustituyendo, "arreglan­
do" la obra, hizo todo lo posible pira conseguirlo, Afor­
tunadamente, no lo logró.
bebemos a Llaguno, con todo, el haber sido 
primer editor de la obra* Gracias a él, El Victorial 
entraría durante el siglo siguí«..ai.tje a fornar parte de 
la historia de la literatura, y en él repararían perso­
nalidades como Vargas Ponce, Gayangos, Bonilla, Gallar­
do, Arjaador de los Ríos... y, entre loa extranjeros, R. 
Southey, Aurelien de Courson, Lemcke y los condes Cir- 
court y Puymaigre, estos tres últimos iniciando la per­
tinente labor de re titucióri del texto completo.
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2*2.— La edición fragmentaria, de Lemcke.—
Nos ha resultado difícil encontrar el folle­
to que con el título BruchstÜcke aus den nooh unge dru- 
cktcn The i 1 en des "Vitó rial" yon Gutierre l)ie% de Games, 
publicaba en Harburgo, ¿íi 1865, Ludwig G. Lemcke, el 
autor del Handbuch der Bpam.schen Litteratur editado 
en Leipzig en 1855 (22).
Tanto Miso Evans, la traductora de la obra 
al inglés, como Ramón Iglesia, editor, cuino veremos, 
de una selección de El Victorial, como el mismo Carria­
zo equivocaban la fecha y lugar de edición, remitiendo 
a Leipzig, 1863, en veis de las correctas dadas anterior­
mente, Los editores frúncese* proporcionaban estas refe.* 
rencias correctas,. gracias a las cuales liemos llegado 
a conseguir esta rara e interesante publicación. Evi­
dentemente, los franceses estaban en contacto con el 
historiador alemán, que publicaba sus "fragmentos'* 
apenas dos ailos antes de que viera 1,-A luz la edición 
de ellos mismos. Igual de evidente es que los otros 
(al menos Ramón Iglesia y Cariazo) no conocieron el fo­
lleto, puesto que hablan de que contiene trozos inédi­
tos, traducidos al alemán, cuando realmente Lemcke los 
edita en castellano.
Los BruchstÜcke editados por Lemcke son cua­
tros ra historia de Julio César, la de Judit (no la com­
pleta de Nobucodonor, en la que ésta se integra), el 
milagro de la Palma y el comienzo antiguo de la guerra 
sobre el ducado de Guiaría
Van precedidos por una introducción ("literar- 
historischen Einleitung"), en la que encontrarnos la pri­
mera fuerte crítica a la edición de Llaguno* Leincke arre­
mete contra la supresión de casi la tercera parte de la 
obra, y da una gran importancia al hecho de que su tí­
tulo fuese desvirtuado:
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*'Das Buch mdessen, welches gedruckt 
ais Crónica d© D • Pedro Niho, Conde 
de Buelna vorliegt, íst weder in die- 
ser Gestalt noch unter diescin Titel 
uus der Peder de¿J Guinea gefloos«n. 
Beidea verd-mkt ea erat aeinetn Heraus— 
geber, Don Llaguno Ami rola , dessen 
Rothstift und Secheere das Werk dea 
alten Bannertrctgera ura raehr ala ein 
Dnttiieil ü e m ^  ersprünglichen Umfan- 
ges gekürzt und* dudurch ao vvie duroh 
die Verfínderung dea Titels zu etwaa 
ganz Anderem gemacht haben, ala ea 
nach deru Wunsche aeinea Verfaasers 
aein Oder, beaaer gesagt, sheinen 
sollte. Denn gerade die vom FÍerausge- 
ber weggeschni ttenen Kapitel consti- 
tuiren, zum Theil wenigstenu, den ura- 
prün¿^lichen Character und die angebli- 
che Tendenz dea Buchea, welche aein 
ulter Titel init der au jener Zeit in 
dpanien üblichen Preite aussprach. 
Dieaer 'Jíitel lautete náralich nach der 
Handschrift: "Bate libro ha nombre el 
Vi borial , é falbla en él..." (24)
A continuación, ofrece la noticia del manus- 
crito de la ücademia de la Historia (ma. B), optando 
decididamente por algo que sus amibos Circourt y Puymui- 
gre matizarán: el ma. B es para él mucho mejor que el 
ms. a, el único conocido por Llaguno.
Seguidamente, dedica su atención t los episo­
dios desatendidos por Llaguno, con notas importantes so­
bre el posible origen de cada uno de los episodios no 
históricos de El Victorial. De prácticamente todas se 
harán eco los editores franceses, pero le cabe a Lem­
cke el haber sugerido muchas de esas notas, así corno 
otras sobre el sentido del Proemio en la obra, la subor­
dinación del carácter histórico al carácter didáctico, 
etc., que de tanta ayuda nos van a ser a nosotros mis­
mos (¿ >) .
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ten todo caoo, oiñéndonos a su. labor de editoi^ 
si bien noü puede parece insi ;nificante la edición de 
esos capítulos que apenas ocupan diez hojas en total, 
tengamos en cuenta que no serán reeditados en castellano 
-dentro ya de la obra ínte&x'u- hasta casi un siglo des­
pués. En ese sentido, la edición fragmentaria de Lemcke 
no sólo suponía un desa ■ cavío a los d amanes de Llaguno, 
sino que rompía lanza en t*avor de la edición completa 
de la obra.
2 • i.- La edición Inducida de los condes de Cir­
co u r t y Puy ma i g r > . -
La primera y única versión completa de El 
Victorial hasta la edición de Carriazo, fue la traducción 
al francés que los condes Gircourt y Puymaigre publica­
ron en 1867 (26).
El segundo publicaría seis años después, en 
1873» también en París, un libro todavía fundamental 
para el estudio del siglo XV: La Cour littéraire de don 
Juan II, roi de Castille. Era también miembro de la Real 
Academia de la Historia, con lo que la línea de histo­
riadores interesados por El Victoria! que, empezando 
por Montiano, y siguiendo por Llaguno y Vargas Ponce, 
culminaría con Carriazo, se mantenía con continuidad.
Al incluir la traducción francesa entre las 
ediciones lo hacemos conscientes de que posee méritos 
tan grandes que sinceramente hemos de lamentar -con to­
do el respeto ante una libre y justificada elección- 
que sus responsables tradujesen la obra al francés, pues 
de haber sido editada en castellano, con todo el cúmulo 
de información que incluía, El Via; ton al habría podido 
pasar a ser desde ese misino momento una de las obras
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raá3 estimadas y conocidas de nuestra literatura medie­
val, y no la desconocida ^ referencia que todavía hoy ir¡a- 
yoritariamente continúa siendo.
No dudamos en afirmar, con todos los mereci­
mientos para la labor de Carriazo, que la versión fran­
cesa era, como edición,’ mjph© más completa que la de és­
te, aunque también es cierto que el historiador sevilla­
no nunca se planteó una edición anotada, ni crítica de 
la obra.
Los frwinceses utilizan, como dijimos, el ms.
B de la academia de la Historia, c mo base para su tra­
ducción. Desconociendo el manuscrito que utilizó Llagu- 
no, razonan, basándose en la edición de Ó3te, y siguien­
do a Lemcke, que el suyo es más completo en algunos lu­
gares, aunque ambos debían proceder de uno anterior, 
pues hay repetidas omisiones iguales.
En su introducción hacen una breve recensión 
crítica de la acogida del texto, citando los autores que 
lo habían hasta entonces utilizado (Llaguno, Gayangos, 
Southey, Courson, Jal, Viollet-le-Duc, Mérimée y Lemcke). 
Las mismas citas que repetirán Joan Evans y Carriazo, 
y nosotros mismos ampliaremos más adelante.
Las razones que dan para su traducción no 
pueden ser más encomiables, a la vez que diversas de las 
expuestas por Llaguno¡
*'Recueil de légendes, traité de cheva- 
lerie, sérieux document de l*histoire 
d'Espagne et un peu de la nÓtre, chro- 
nique d 'un chevalier que sea aventures 
ont conduit des cÓtes de Barbarie á 
celleo d'Angleterre, de la cour de Cas- 
tille k celle de France, tableau des 
idées et des rnoeurs d'autrefois tracé 
par un observateur nai'f, piquant, sen- 
sé et instruit, nou3 avons pensé qu'á 
ces titres divera le Victorial se re- 
commanderai t a un assez granií nombre
V
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de lecteurs, pour qu'il nour fíltt permis 
den oí'frir uu rmblic una traduction 
frunijaise" (2 7)*
Hepx’ochan a au anteceaor que, desde una si­
tuación mucho más ventajosa, no tratase sin embargo el 
problema del origen del autor ("l)faz de Gamez**, siempre 
para ellos, siguiendo el *pts. B) . Proponen unos términos 
pro guo y ad quem para fechar la obra. Realizan una se­
rie de importantes apuntes, que habría que comparar con 
lo de Lemcke, pero también con los casi coetáneos de 
Amador de los Ríos que después veremos, sobre el carác­
ter de la obra, su función, y la concepción que Games 
hubo de tener del objeto de su escritura, finalmente, 
justifican el criterio de su traducción y de las notas:
"faciliter 1 'inte'lligence du texte, ou 
di3penser le leeteur curi eux de recou- 
rir, comme nous 1 'avona fait, aux ouvra— 
ges élémentaires pour y trouver quelques 
reanseignementa aommaires sor des points 
dont 1 'élucid ition revierit de droit 
aux érudits*1 (28) .
El texto de la traducción y las notas ocupan 
8 34 pá¿3inas. Las notas son tanto lingüísticas y li tera­
rias, como históricas. Los traductores comentan en ellas 
pasajes o veces difíciles o incomprensibles, cotejan el 
texto de su manuscrito eon el de Llaguno, corrigen los 
nombres propios viciados por el poco erudito copista 
(pero señalando siempre esa corrección), discuten solu­
ciones ...
En lo literario, ofrecen, desarrollando exten­
samente los apuntes de Lemke, paralelos o fuentes para 
muchos pasajes, como el de los deberes de los caballeros, 
la historia del César, la leyenda de la falma, la his­
toria de Leonor de Guiara, las maravillas de Inglaterra, 
etc...; copian, traducen, y comentan el poema dedicado 
por Villasandino a Dona Constanza (29).
En lo histórico, introducen los hechos a me­
dida que vi cambiando el contexto de actuación de Pero 
Niño, cotejando las crónicas coetáneas; ofrecen un re­
sumen anual del tiempo que abarca el Cuento de los Reyes 
localizan los lugares geográficos cuando no son fáciles 
de reconocer los toj;ónimos escritos por Games, como en 
el caso de las aguadas; resumen datos sobre muchos de 
los personajes citados, destacando la información sobre 
Charles de Gavoisy; resumen los testamentos que presen­
taba Llaguno (parcialmente), así como la descendencia, 
de Pero Niño...
Al final de la traducción, tod ivíu unas cin­
cuenta páginas están dedicadas a ampliar algunas notas 
que, por su extensión requerían mayor espacio (hemos in­
dicado algunas de ellas).
En fin, la tr aiucción francesa merece por sus 
propios méritos ser considerada una edición, la más com­
pleta que poseemos de El Vjctorial# Todo un tesoro de 
erudición decimonónica está depositado en ella, por dos 
de los mejores conocedores, en el XIX, de la literatura 
castellana del XV.
En la medida en que hemos intentado sacar 
provecho de ese filón eurdito, confrontándolo crítica­
mente con la nueva información que todo un siglo tía 
venido a proporcionarnos, debemos rendir ese pequeño 
homenaje al precioso trabajo de los franceses, que ha 
dormido dernasi ,do tiempo olvidado en los perezosos es­
tantes de algunas pocaS bibliotecas privilegiadas (30).
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2.4.- La edición dc Carriazo.-
La traducción de Circourt y Piyraaigre hizo 
brotar, como dos rumas, -ya en nuestro siglo- una nueva 
traducción, esta vez ai inglés, y parcial, por Joan Kvans, 
en 192b; y una selección,qvústu por fin del texto caste­
llano, debida a Ramón Iglesia, en Madrid, en 1936. be 
ambas hablaremos a continuación, [refiriendo ahora acu­
dir a la inmediatamente posterior de Carriazo.
La edición de Carriazo de El Victoria!, ¡ubli- 
cada en 1940, era la sexta, pues, si contamos las dos 
anteriores, pero la primera y única completa en caste­
llano (31). Formaba parte, como primer volumen, como di­
jimos, de la importante y ambiciosa 0u 1 l-cc 16n de c róni. — 
c m  españolas, publicada por el historiador entre 1940 
y 1946 (32).
Ha sido la utilizada por casi todos los estu­
diosos de 1- obra durante este último siglo. La edición 
de Llaguno, además de incompleta, sólo la poseen pres­
tigiosas bibJiotecus. Hoy en día también la edición de 
Carriazo es, sin embargo, difícilmente encontrable fue­
ra de las bibliotecas (33).
Como dijimos, Carriazo basa su edición en el 
ms. A, que propone como anterior al ms. B, y como coaex 
oj) ti ¡ñus. El texto de la crónico sigue f idelí sirnamente 
el manuscrito añadiendo solamente la numeración de capí­
tulos, puntuación moderna y las mayúsculas oportunas.
Aun evitando hacer correcciones al manuscrito, justifi­
ca Carriazo que le han sido indispensables algunas. To­
das ellas (alrededor de 500) están rigurosamente anota­
das al final de volumen. Si algún reproche hubiese que 
hacer a su fidelidad sería aceroa del criterio con que 
están efectuadas algunas de estas correcciones, aunque
en general sean lógicas y justas
Ai texto de la obra siguen cuatro índices 
de vocabulario, de personas y lugares, de capítulos 
el ya citado de correcciones ai manuscrito (34).
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2• 5• — Selecciones y traducción de "El Victorial*1.-
Habría que incluir como primera ‘'selección” 
la de Llaguno. Los criterios que aducía el ilustrado de­
notaban, sin embargo, un u¡fán por realizar la edición
completa de la obra. Con la perspectiva que nos concede 
el tiempo, valoramos más lo positivo de su edición que 
la parte negativa suficienteinenLe criticada. Por ello
4»
merecía estar entre los editores de El Victorial, y no 
en e3te capítulo.
2.5*1.- La traducción y selección de Joan Evun3.-
Bn 1929» Joan Evans publicaba una amplia se­
lección traducida al inglés de K1 Victorial con el títu- 
1° de The Unconquered Krnght (35)
La edición consta de un breve prefacio, la 
traducción de los textos elegidos, un apartado con 156 
notas, y un índice toponímico y onomástico. La adornan 
ocho bellas ilustraciones de miniaturas (la mayor parte 
de las crónicas de Froissart), y acompaña un mapa con 
los lugares mencionados, que luego utilizará Carriazo 
para su edición.
1
Eí Prefacio se limita a resumir algunos as­
pectos del de Circourt y Puymaigre. La deuda con éstos 
-reconocida- es total. Toma 3u edición como base, aunque 
el texto parte de Llaguno, incorporando sugerencias de 
los franceses. La prueba de esa deuda, por ejemplo, esfe en 
que llama al autor, en el título, Díaz de Gamez (como 
Circourt y Puymaigre y el ms. B), pero en el texto Diez 
de Games (como Llaguno y el 1113. A).
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La profesora•Evans añade a la información so­
bre los dos manuscritos conocidos, la ofrecida personal­
mente por Entwistle sobre otro3 dos: serán los citados 
por Curriazo como mss. D y F. Repite las referencias de 
genealogistas sobre El Victorial que la Llaguno, y las 
h¿storiográfica3 que dan Circourt y Puymaigre.
\p'
La selección del texto es Listante amplia 
(casi la mitad del original, mucho más extensa que la 
de Ramón Iglesia)! Pero no deja de ser idealista la ra­
zón de la exclusión de todos I03 capítulos a partir de
la relación con Beatriz (así suprime nada menos que
cuarenta años -de 1410 a 1449- de vida de Pero Niño).
Lo justifica así;
MI have not scrupled to stop the 
narrativo at the time of Pero Niño's 
marriage to Doña "Beatriz; for one 
thing, the rest of the Victorial is 
less personal in ita narrativa and 
leas interesting in ita event, and 
for another, ít is better to remem- 
ber Pero Niño unoonquered and happy 
than to warch hlm fighting the ene- 
mies that he could not overthrow
-Destiny, Oíd Age, and Death" (36).
En fin, una vez justificada con algo de roman­
ticismo esa supresión, la selección resulta ser prácti­
camente la misma que realizo Llaguno. Al seguir la 
edición de éste, Joan Evans no puede incluir las his­
torias de loa cuatro príncipes, el milagro de la Pal­
ma, la historia de Bruto y Dorotea, la de Leonor de 
Guiana, las maravillas de Inglaterra etc. Aunque ha 
anotado esas carencias, porque conoce las ediciones de 
Lemcke y los franceses, J0an EVan3 las asume. Su tra­
ducción es, así, podríamos decir, una traducción de la 
edición de Llaguno, pero alcanzando sólo hasta 1410.
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Las notas sigtaen en su mayoría a las de Cir­
court y Puymaigre, o seo simple constatación de algunas 
palabras castellanas difíciles de traducir*
El índice onomástico y toponímico es muy in­
completo. Más, tratándose de índice de su selección 
(se puede confrontar con el de Caritazo).
Con todo, la traducción selecta de Joan Evans 
tenía la virtud de dar a conocer al mundo anglófono 
nuestro texto y ele intentar espolear las inquietudes 
del resto de hispanófilos, especialmente españoles. Esa 
llamada no caería en saco roto, como vamos a ver a con­
tinuación.
2.^.2.- La selección de Hamón Iglesia.-
En 1936, Hamón Iglesia publicaba una nueva 
selección de El Victorial, aunque sin indicar en el tí­
tulo que era tal selección: ^ Gutierre Díaz de Gimes, El 
Victoria!.. Crónica de don Pero Niño. Edición y prólogo 
y notas de Raraón Iglesia"^/)* La misma al parecer, fue 
reeditada en México en i 940 (36). No hemos podido en­
contrar esta reedición última.
La selección de Hamón Iglesias cuenta con una 
pequeña introducción (apenas cinco páginas), el texto 
seleccionado, 42 notas y un vocabulario.
La introducción es densa, pero demasiado bre­
ve. Ramón Iglesia comenta la poca atención prestada al 
florecer historiográfico de los días de Juan II. Habla 
de Pero Niño como representación del desplazamiento, 
en la Buja Edad Media, de la preocupación por lo divi-
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no hacia lo humano. Alude a ejemplos franceses y seña­
la el mayor interés de K1 Victorial por ser menos 
afectado, y también -frente a las biografías de Luna 
y Lucas de Iran2o o Monrroy- por no caer en la Adula­
ción insistente y deformadora, que es el gran peligro 
de las biografías hechas por encargo'*,
qv
La selección es mucho más breve que la de 
Evans, resultando aproximadamente una cuarta parte del 
total, pero está algo mejor distribuida que la de la 
traducción inglesa. Faltan en ella también los capítu­
los posteriores a 14 1 0, aunque se alternan los más in­
teresantes episodios cronísticos, con los doctrinales 
y I03 seudohiítóricos.
La trascripción es igualmente loable, pues 
utiliza y coteja los manuscritos A y B, así como la 
edición de Llaguno, yunque parece que sigue a éste de­
masiado fielmente, pese a que diga que en caso de duda 
se decanta por el ms, B,
Las notas son demasiado escasas para tener 
algún relieve. Pero al menos -por primera vezy pues los 
anteriores editores la Ignoraban o dejaban sin citar- cita. fa. 
biografía de Vargas Pernoe, y también la por entonces 
reciente monografía de González Patencia,
El vocabulario es amplio, y muy correcto. 
Coinciden sus interrogantes con algunos de los que plan­
teará Carriazo -anima liad o, batían ón, contiolec ti vo, nu­
tre- aunque difiere en algún caso tan simpático como 
el de alcuzcuz, que par . él es un postre dulce (igle­
sias "pasta de harina y miel11) y para Carriazo guiso 
salado ("guiso de sémola con manteca, verdura y carnes"). 
Nada extraño en una palabra que, según Corominas, está 
por primera vez documentada en castellano en KL Victú- 
rial.
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Desconocemos el alcance que pudieron tener 
la selección de Iglesia* ni su reedición. Movidas por 
un afán de popularizar (sin faltar el rigor) la obra 
medieval, aprarecieron en un tiempo demasiado crítico 
(justamente al comienzo y fin de la guerra civil espa­
ñola) corno para poder ser valoradas con serenidad.
• 5 • 3. - El Victorn .1 en las antologías y crestoma­
tías
El Seminario Menóndez Pidul, incluía en el 
segundo tomo de la Crestomatía del español medieval, 
de Ramón Menóndez Fídal, un breve pasaje de El Victo­
rial (39).
Correspondía a los fragmentos de los capítu­
los LXXXII-LXXXIII (pága. 238/8-242/16) de la edición 
de Carriazo. La presentación de la fecha de composición 
es la apuntada siempre (entre 1435 y 1448). Los manus­
critos señalados son los seis que reunía Carriazo, só­
lo que con la nomenclatura originaria, en vez de alfa­
bética que éste daba (tul como vimos al citar los ma­
nuscritos). Cita sólo las eidiciones de Llaguno y Ca­
rriazo. Sigue la edición de Carriazo, pero anota entre 
corchetes las correcciones correspondientes al pasaje 
que el historiador había dado en el índice.
En su S pañi ah life in the late Midd'le Age3, 
Keneth Scholberg realiza una curiosa antología divul­
gadora, incluyendo dos o tres pasajes de obras del XV 
(fundamentalmente crónicas), para cada uno de sus capí­
tulos: The Land and the People, The Rulers, Politioal 
Life, Wurfare, Knighthood, Daily Life, Sentimental Li­
fe, Intelectual Lpfe y L^tterrury Altitudes.
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En el capítulo de "Cab-tilería** t para la de­
finición del caballero, selecciona un fragmento del 
capítulo VIII de El Victorial, y para la educación del 
caballero, otro de loa capítulos XIX-XX. Y para el de 
"Vida Sentimental**, el único fragmento seleccionado e3 
el del matrimonio de Pero Niño (capa. XCII-CXIV), ea 
decir la historia con doña Beatriz (40)
González Ollé también incluye dos fextos de 
El Victorial para su Lengua y 1 itet-atura e s p a ñ o 1 ¿i a 
medievales (41) Corresponden, el primero, a la tormen­
ta en el Mediterráneo (Vict,. cap. XL, págs 110/15-111/ 
34) y el segundo al .íáque al puerto de Túnez (Vic t., 
cap. XLIV, pága* 115/28-117/2).
Los textos siguen fielmente la edición de 
Carriazo (la única citada). No se hace mención de los 
manuscritos de la obra. 3e corrige, eso sí, algún pun­
to y coma (coma en la ed. de Carriazo) y algún acento 
de acuerdo con la regla de no acentuación de moncjílabos 
(Carriazo acentúa: **fué*', etc.) •
No conocemos niás menciones o inclusiones de 
textos parciales de El Victorial en otras antologías 
o crestomatías de lengua o literatura medievales.
i
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3*- "EL VICTORIA!/’ EN lo HI;>fOJtl.-i DE LA LITERATURA
3• 1 • - "El Victorial11 en la historia de la litera- 
tura ante i .e la edición de Llaguno,
•r
Llaguno nos i informaba de las menciones que 
3e habían hecho de El Victorial hasta el momento de su 
primera y mutilada impresión (la3 mismas repetirá Ca­
rriazo). Llaguno citaba a Diego de Castilla, Argote de 
Molina, Gudiel, Haro, Pellicer, Nicolás Antonio, y 
Flórez.
Todos ellos, » excepoión de Nicolás Antonio, 
son historiadores o genealogíatas. Hablan de Pero Niño 
o de su linaje, pero no de la obra que, si se cita, 
es exclusivamente como fuente de información.
Diego de Castilla 1<\ citaba en la Relación 
del rey don Pedro y sus descendientes, extrayendo una 
cita opoutunistu del "Cuento de los Reyes**, que pare­
cía justificar la "crueldad"del rey (42).
El doctor Gudiel, en su Compendio de los Gi­
rones (1577), citando al margen la fuente de su obra, 
en un episodio en el que aparece Martín Vázquez de Acu­
ña (compañero de armas ue Pero Niño en Betenil), nombra:
"La historia de don Pedro Niño, conde 
de Huelva (sic), compuesta por Gutie­
rre Díaz ddHTamez, criado suyo, esta 
en poder del cu nde de Benavente" (4 3)
Se refería seguramente a juzgar por la grafía 
•itilizada para el autor, al ins. B.
Lópo^ ' -* Haro* en cambio, no cita El Victorial 
en su Nobi'i jar i o, cuando habla del linaje de loa Niño
(44).
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Argote de tóo. i na utilizaba seguramente el mis­
mo me, B, pues en el "Indice de I03 libros manuscritos 
que de que me e valido para esta historia", es decir, 
para su Nobleza de And.Huela (1568), cita la "Historia 
del Conde don Pero Niño por Gutierre Díaz de Gámez".
Repite la cita, al hablar del linaje de los 
Niño (del que dice tener1hecha historia particular):
"como escrive Gutierre Díaz de Gamez 
en su historia" (45).
Joseph Pellicer finalmente, en su Informe pu­
ní la Cnsa de Jnrnuento, citn KJ Victorial refiriéndo­
se a la mención que la obra hace de Diego Pérez Bar- 
miento, y habla de que la crónica en su tiempo "corre 
a mano" (46).
Las citas de Gudiel y Argote son las más an­
tiguas (1577 y 1588, respectivamente) y revelan, como 
hemos dicho, un conocimiento del ma. B ("Díaz de Gamez", 
"Historia de don Pedro Niño", o "del Conde don Pero Ni­
ño").
Curio same ti ti?y coinciden con una época en que 
era presidente de La Real ChañeiHe r í a  de Granada don 
Fernando Niño, a quien Argote de Molina dedicaba elogio­
sos términos en su Nobleza de Andalucía:
"Don Pero Niño Conde de Buelna (...) 
de cuyo linage ion los Cavilleros . 
desío apell ido, j u «  ®tl Toledo y en 
Valladolid tiene Casa y Mayorazgos.
De los qunles es don Fernñndo Niño Pre­
sidente de la Real Chancilleria de 
Granuda._De cuyo loor y elogio vale más 
callar, q decir poco" (47).
Pero lo más curioso es que Argote dé Molina 
acababa de decir que teñí.i el rrpóait© de sacar a la luz 
(publicar) una hiülürla particular de la vida y Pinuje
de Pero Niño:
"Don Pero Niño Conde de Buelna y Se­
ñor de Oigales, que tan gran Cavalle- 
ro fue en Castilla (y de cuya vida y 
linaje tengo hecha particular historia, 
que la sacaré muy presto a la luz)..."
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¿Esa historie "hecha" sería una copia de El 
Victorial o bien otra di erente? Nos inclinamos hacia 
la primera posibilidad. Al propósito último al publicar 
esa historia sería -como dijimos al hablar de los mss.
A y B- reivindicar un linaje eeudo—  legendario para los 
Niño (y en concreto para Eernando Niño, el Presidente 
de la Cancillería). La antigüedad de Carnes al hablar de 
la ascendencia de Pero Niño permitía la ox>ortuni3ta men­
tira que Argote de Molina, insinúa en esta mención;
"Don Pero Niño ( , , .) fue descendiente 
de Juan Ni no Cava'llero Francés de la 
Casa ttoul de Fitnciu, como eacrive Gu­
tierre Díaz de Gamez en su historia, 
de cuyo Ixnage son».*"
Si Pero Niño venía de la casa real francesa 
(cosa totalmente improbable, como veremos), también ven­
arían eus descendientes...
De referirse Argote a una copia de El Victo­
ria!, ésta bien podría corresponder al ms. C que, como 
vimos, podía ser de finales del XVI. El in$. C, si recor­
damos, llevaba una indicación que decía que había perte­
necido a una María Ncño, hija precisamente de un primot 
del Presidente de la Cancillería* Pero también podría arrüqprchc 
al m$. B, tal como proponíamos después de describirlo.
Lo importante es que ahora podemos añadir la 
sugerencia de mediación de un gran genealogista, Argote 
de Molina, interesado en rescatar una obra tan valiosa 
como El Victorial y seguramente dispuesto a pagar con 
poner la dedicatoria del trabajo de edición a la perso­
na más poderosa, en su tienapo, de entre los descendien­
tes de Pero Niño: Fernando Niño de Guevara.
No sabernos por qué razón o razones el manus- 
criio no nudo llegar a. ser editado, pero tenemos en la
Nobleza de Anarix. ^* la cimera consideración histónco-
literaria del texto, como obra no exclusivamente desti-
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nada al prestigio familiar, sino de posible interés 
común.
Pero la primera noticu dentro de una obra que 
ya puede ser considerada como de historia literaria, la 
debernos a Nicolás Antoni , que recogo en su Bibliotheca 
Hispana Vetus al autor y la obra.
r
De lo que sigue a continuación deducimos que 
el ej mplar que debió consultar no era ni el rns. A ni 
el ms. B, sino el*C (que sigue fidelísimo al rns. a ):
"GUTEKHIUÜ 1)1 DaOI DE G.iME¿ scripsit 
armo MODFJCV. El Victorial, ó historia 
de D. Pedro WTrTc "ffbnde do fluefna, o orn- 
puesT-T por Gutjj: r re ~3~e Gamez su escu­
dero. Hanc ipstí Gomes custndiri iuanit 
moríens manu uctoris descriptam in Sa- 
cristia (ut vocant proprio verbo) Ecclc- 
aiae 3. lacobi de Oigales, in qua se- 
pulturam sibi de'legit. Exemplum quoddam 
eius serva tur in bibliotheca quae fuit 
Cornitis de Villaurnbrosa, & nunc conser­
va tur magna exparte ab Excellentissirna 
Comitiesa eius viduu". (48)
Lo que es casi traducción, ai recordamos, 
de 1». nota que hay en el último folio del rns. C, con 
letra distinta a la del texto:
"Libro intitulado Victorial (...) la 
historia de don i-’eúro Niíio, conde de 
Buelna, compuso este libro Gutierre 
de Gárnez que fuá su Alférez y le siguió 
en todas sus andanzas llega esta his­
toria asta la muerte de la condesa de 
Buelna Doña Beatriz de Portugal, muger 
del conde, que fué a 10 de Nobiembre 
de 1446 años, hallóse este libro entre 
los papeles del conde de Villaurnbrosa 
Don Pedro Niño, donde estaba desde el 
tiempo de Doña María Niño su visagüela 
y quurta Agüela de la Condesa D. María 
Niño que posee esta Casa* Año de 1671*'
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Nicolás Antonio cita también al autor como 
"Guterius Garniz** y "Guterrius de Guémez".
Recordemos que en el lomo del mismo rns. C en­
contramos:
“Victo/rial/O/ istoria/üe/D.P. Niño/1 
Conde de Buel/nft POR/ Gutierre/de/
Gamiz/M . 3 .  /  [ £ l ■. rj /B. 55/1A A 6"
Gámiz es topónimo mis concurrido que Gamea, 
como veremos, y pudo tratarse de una ultracorrección.
Por ejemplo, en el rns. E encontramos la mezcla de los dos:
en portada "Gutierre Di z, de Gámiz", y en el interior 
siempre "Guinea".
¿Y por qué, finalmente, "Quemes"?
También el padre Flores , a cuyas aportaciones nos he­
mos de referir por extenso en el primer capítulo del 
trabajo, cita una vez;
"Gutierre Diez de Games (ó Quemes) **
Por la cita más antigua a ese Guemes era la 
de Pellicer. Nicolás Antonio lo tomó de él:
"Alliud habere >enes se ait D. Josephus 
Pellizerus, Inf -me de loa Sarmientos,
folio 63, GUTIERRE DIAZ DE  GUEME2 ag 
allius audit”
Esta era la situación antes de Llaguno. Sola-» 
mente estos cinco genealogistau, el padre F'lórez y Nico^.j Aüo- 
nío habían reparado en el texto, siempre citándolo 
como ‘‘historia**, como texto histórico. El Diccionario 
de Autoridades (1ü ed., 1726-1739)» no lo incluía en­
tre las obrad seleccionadas para su léxico. Esta desola­
ción hará destacar más todavía la edición ya comentada 
de Llaguno en 1782. Pero sus frutos aún se harán espe­
rar mucho tiempo.
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3*2.- "El Victoria-" en la historia de la litera­
tura, desde laguno ha ¡ita Carriazo. -
3*2,1.- Un libro raro y curioso,-
v
En realidad, la historia de la literatura no 
había hecho más <;ue comenzar. El Romanticismo alemán 
trajo los vientos de una importante corriente crítica, 
que originó las primeras historias de la literatura es­
pañola (Ticknor, en New York, 1b49; tfolf, en Vienu, 
1832-33 y en Berlín, 1859; «1 mismo Lemcke, en Leip ig, 
1855*..)
La importante labor de bibliófilo de Bartolo­
mé José Gallardo ya había hecho incluir MK1 Victorial 
en su Ensayo de una biblioteca española de libros raros 
y curiosos, con el encabezamiento de su autor:
"DIEZ DE GaMEZ (GUTIERRE)"
La descripción del manuscrito que hace Gallar­
do corresponde al que conocemos como ma. C. Nos ofrece 
también la nota de su última página, de la que ya hemos 
hablado (señalando que tiene igual letra que los índices 
de las misceláneas de Villaurnbrosa).
En el Ensayo... de Gallardo encontramos tam­
bién el primer curioso y brevísimo "ensayo" de crítica 
literaria al texto:
'<
"Es curiosísimo libro para conocer I03 
estilos caballerescos del siglo XV, 
y desciende á menudencias que no se 
tocan en el "Doctrinal y Caballeros", 
de D. Alonso de C<xrtajeria, escrito por 
aquel misino tiempo, con ocasión de his­
toriar las aventuras del conde de Buel­
na, que ocupan lo más del libro" (50).
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Zarco del Valle añadiría, en nota a los '•apun­
tamientos'1 de Gallardo, la edición de Llaguno.
3.2.2.- La opinión de Ticknor.-
En 1851 aparecía la traducción al castellano, 
con adiciones y not ia do Pascual de Gayungos y Enrique 
de Vedia, de la Historia de la Literatura española de 
M.G. Ticknor (51)*
Su capítulo X presentaba ya el siguiente su­
gestivo panorama; "Gap. X. Crónicas de sucesos parti­
culares.- El paso honroso.- Seguro de Turdesillas.- 
Crónicas de personajes notables.- D. Pero Niño.- D. Al­
varo de Luna.- Gonzalo Fernández de Córdoba.- Crónicas 
de viajes.- Ruy Gonzále . de Clavijo,- Cristóbal Colón, 
Balboa y otros.- Crónicos caballerescas.— Crónica del 
rey D. Rodrigo y la destruyeión de España.-
Y esta era la reseña que hacía de El Victorial. 
Pensamos que merece ser copiada íntegra, por ser la 
primera extensa crítica de la obra:
"El primero que encontramos honrado 
de este modo es D. Pero Niño, conde 
de Buelna, que floreció entre los años 
de 1379 y y desempeñó el cargo
de almirante durante los reinados de 
D. Enrique III y D. Juan II. Su Cróni­
ca es obra de Gutierre Diez de Gamez, 
que estuvo constantemente a su lado 
desde que tenía veinte y tres años, y 
fué su alférez y compañero en las pe­
ligrosas batallas y sangrientos comba­
tes en que l .  U ó .
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Difícil er , por lo mismo, encontrar 
un cronista m;.ís fiel y caballero; en 
esta parte es compar ¡ble Gamez al Lo— 
val Servíteur, biógrafo del célebre 
Boyardo, y ¿e lodo punto igual, no só­
lo en la conii-aza que obtuvo de su se­
ñor, sino en tan animoso y bizarro 
(...) Las noticias qUe da de la crian­
za de D* Poro L i no, de los consejos 
que su tutor la daba, de su casamiento 
con su primera s^jer Dona Constanza de 
Guevara, de su expedición contra los 
corsarios y el >ey de Túnez, de la par­
te que tomó en la guerra contra ingla- 
terra, después cíe la muerte de Hicurdo 
II, cuanolo mandó la expedición que de­
sembarcó en Co'.amalles, y según su cro­
nista, incendió la ciudad de Poole y 
se apodexó de 1c islas de Jersey y 
Guernesey, y finalmente, sus hechos en 
la guerra de Gratada, ocurridos en el 
último tercio de su vida, militando a 
las órdenes del condestable D. Alvaro 
de Luna, 3on luchos interesantes y cu­
riosos, y están referidos con sencillez 
y energía. Pero los pasajes rnás carac­
terísticos y entretenidos de toda la 
Crónica, son los que hacen relación, 
el uno d la visita, llena de galante­
ría, hecha por el Conde á Girafontaine, 
cerca de Rouen, donde á la saza residía 
el viejo almirante de Francia y amores 
con Dona Beatriz, hija del infante D. 
Juan, dama con quien después de muchos 
contratiempos y peligros, contrajo se­
gundas nupcias (...) Desgraciadamente 
nada sabemos del escritor de esta ame­
na historia, si no lo que él modesta­
mente nos quiso decir; pero no cabe du­
da que su lealtad y caballerosidad se 
traduce á cada paso en la sentida cuan­
to noble relación que hace de las 
aventuras y hazañas ae su señor*1 (52).
Por su parte, Gayungos, al anotar este capí­
tulo, añadía la existouc. de la edición de Llaguno, 
criticando la aupreai : o éste hizo de las que llama­
ba fábulas caballerescas, Gayungos luico especial hinca­
pié en la parte que mere na intitulada ^Crónica de los 
Reyes de Ingal térra1*.
Jil hecho es que él mismo iba a incluir pocos 
anos después El Vic too a 1, como un libro de cabullerías
rnás, dentro de su **Catále lo razonado de los libros de
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cabullerías que hay en 'lengua castellana o portuguesa, 
hasta el arlo cLe 1800” (5$)*
Del extremo radical de llaguno, se había pa­
sado al extremo opuesto, con la consideración de la obra 
en su aspecto casi exclusivamente ficticio, seguramen­
te gracias, en buena parte, a la estimulante influencia 
de los críticos románticos alemanes y franceses.
3:1.3-- La opinión de flolf.-
Fernando José tfolf editaba en Berlín, en 1859» 
su Historia de Literatura castellana y portuguesa (uti­
lizando anteriores ediciones vienesas, de 1631-32). No­
sotros seguimos la traducción del alemán que realizó don 
Miguel de Unamuno, con notas y ediciones de M. Menéndez 
y Pelayo (54).
Por cierto, que este último conocía, corno era 
natural, K1 Victorial, y se referirá tangencialmente al 
texto cuando hable de la materia de Bretaña y de la le­
yenda de don Rodrigo, en sus Orígenes de la novela (55).
Pero nunca lo trató -como hizo Gayungos- como texto es­
pecíficamente novelía tic o.
La reseña que ofrece Wolf sobre nuestra obra 
es bastante breve:
"Pero no sólo los hechos de los reyes 
y los sucesos se concernían a todo el 
pui_ < á todo e período, sino hasta 
la vida ac [ irl arlares distinguidos 
y extraordi.ru: - sucesos aislados, 
fueron objt ■ . obülbióft histórica
y de ahí •urgtfc Qtx loo j rimeros ensa­
yos de biogi í s y monografías histó­
ricas .
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a s í  es como fué escrita la vida del es­
forzado conde castellano I). Pedro Niño 
de Buelna, enrejo de la caballería y 
cortesano en tiempo da Enriaue III y 
Juan II, por .ai abanderado (alférez)
Gutierre Diez de Games, pintura de ca­
rácter, es cierto, aunque todavía den­
tro del gusto de los monumentos góti­
cos, sobrec .r uda de l.o aventurero 
fantástico y de esculturas rudas y a 
menudo faltas de todo gusto si se las 
considera aisladamente; pero sobre cu­
ya hojurare,., .e marca con tanta mayor 
propiedad y en realzada verdad la figu­
ra capital con sus vigorosos rasgos é 
ingenua expresión (sobre todo es nota- 
ble el Proena u en que el autor se en­
tiende sobre el concepto de la verdade­
ra caballería, ocasión a fin de su obra 
y que está descrito las veces, efecti­
vamente con arte retórico, no común ele­
gancia, fuerza- y vivez de expresión, 
y en que se ve á la par que su autor 
poesía una cuLtura é instruccióh no pe- 
quenas para su tiempo)" (56).
Casi más interesantes que su enrevesada rese­
ña eran las notas que a continuación desarrollaba en 
torno a la confluencias y divergencias entre novela e 
historia, posibles motivos de ausencia de la primera en 
la Península, etc. (57),
Wolf citaba como frecuentemente -aquí y en otraa 
partes de su obra- a Lerctcke, el editor de los Bruchatü- 
cke inéditos de El Vid orí al. bu interés por lo ficticio 
era notorio -comparable al de Gayungos en España, e igual­
mente opuesto al de Llaguno-, común, por lo demás, al 
Románticismo aiemá y a la óptica renovadora con que 
éste examinaba la literatura española.
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3*2,4.- La crítica decisiva de Amador de i os Rio a • —
El v e r d a d e r o  p r i m e r  h i s t o r i a d o r  e s p a ñ o l  de 
n u e s t r a  literatura - e l  primer historiador c rí tino, co­
mo homenajeará u n  siglo después la segundU, Historia 
C r i t i c a  de la L i ten tur* Esp-thola-, José Amador d e  l o s  
liíos, t r a t a  extensamente de  El Victorial e n  el c a p í t u l o  
X del tomo VI de su Historia... (t>6) •
•V
El Vio tan  al j la Orónici de don Alvtro apa­
recen, juntas, como "Crónicas personales'*. De ambas
dice, comparándolas con el ;Tupo de las "Sumas de Cró­
nicas e historias genéralos*s
"Mayor fortuna ha alcanzado otro lina­
je de crónicas, que revelando el pode­
rlo d e  la m a leza castellana, Fe ni a n 
por óFJTto aa ti u facer elorgullo aris- 
co de 1 i.a fal j mi as , elevando d ous cu— 
bezas a~luguTera de los antiguos hé— 
roes"
Imposible ped«r mayor síntesis. Sobre esas 
afirmaciones se asienta, cualquier crítica futura -moder­
na- a las obras. En las palabras que hemos subrayado 
encontramos desde el trasfondo sociohistórico que tiene 
por fuerza que presidir de principio a fin nuestro es­
tudio ("el poderío de la nobleza castellana"), hasta 
la dialéctica realid d/ficción que, como hemos de very 
domina la estructura de El Victorial. ("elevando a sus 
cabezas a la esfera de los antiguos Héroes"), pasando 
por la finalidad extra-textual, pragmática, de las 
obras ("satisfacer el urgulio aristocrático de las fa­
milias") , Sobre esa terna -realidad hi3tírica, estruc­
tura e ideología- hemos intentado, precisamente, arti­
cular nuestro estudio.
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Amador de los R í o s diferencia, sin embargo, 
ambas crónicas:
"si bien, como inspiradas por muy dis­
tinto pensamiento, aparecen unimud.ua 
de muy diverso espíritu"
De w Uü comentólos sobre la del privado de 
Juan II nos serviremos en un futuro, pero veamos ahora 
exclusivamente los dirigidos u la de Pero Niño.
Comienza hablando de los motivos que pudieron 
conducir al autor a emprender la escritura. Básicamen­
te: admiración, gratitud y conocimiento de la materia 
a narrar:
"Prendado Gutierre Diez Gamez del esfuer­
zo y liberalidad de aquel magnate, en cu­
ya casa halla protección desde su primera 
juventud; compañero inseparable del mismo, 
y su alférez en las lides y expediciones, 
donde gana reputación de gran soíd.ido y de ex­
tremado caudillo, concibió el proyecto de 
trazar su peregrina historia; y viendo en su 
amigo y señor el vivo recuerdo de los más 
afamados paladines, no vaciló en designarla 
con título de KL Victorial de caballeros, 
nombre que b a s T a E a  a revelar, así el pensa- 
iniento que anima al escritor, como el carácter 
especial de l a  Crónica"
A continuación pasa a enfocar el tema de la 
originalidad de KI V lo 6o n a l : la aportación que su au­
tor hace, arriesgada, pero valiosa, de elementos fantás­
ticos y legendarios. Pero Amador de loa Ríos concluye, 
entendiendo perfectamente la funcionalid.id de tales 
episodios:
"Games iba, no solamente á pintar una 
por una las ave,-turas y proezas reales 
de Pero Npno (1375 á 1446), sino á te­
jer también con la pintoresca relación 
de sangriento.*? nixtes y muy temerosas 
batallas, las f ntáaticas historias, 
creadas por la riasa caballeresca en las
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apartadas regiones, á donde lleva oua 
empresas el afortunado prócer castella­
no* Poaian tan extraños elementos des­
naturalizar la narración y aún poner 
á riesgo la veracidad del narrador, 
deslustrando su propia obra; pero domi­
nado por el raro prestigio que lograban 
á la sazón entre los hombres dados al 
ejercicio de las armas los libros de 
la andante caballería; erudito en aquel 
linaje de leyendá's, que recoge sin du­
da el propio tiempo que guerrea bajo 
la3 enseñas del animoso conde de Buel­
na, tiene por muy sabrosas y preciadas 
aquellas maravillosas tradiciones, á 
cuyo arrimo piensa dar más alto valor, 
en la estimación de sus compatriotas, 
á las hazañas de su héroe".
El criterio literario de sus coetáneos 
("en la estimación de sus compatriotas") explicaba la 
inclusión de esos episodios. El autor aplicaba "aquellas 
maravillosas tradiciones" con el fin d e  "dar más alto 
valor (...) a las hazañas del héroe".
Amador de loa RÍ03 asimila así la corriente 
germano-romántica de compresión acia la heterogeneidad 
de elementos de El Victorial, rompiendo con el "racio­
nalismo" üe Llaguno, a quien acusa de haber suprimido 
partes, e incluso el título de la obra.
Amador de los Ríos asimila así la corriente 
germano-romántica de- comprensión hacia la heterogenei­
dad de elementos de Kl Victorial, rompiendo con el 
racionalismo" de Llaguno, a quien acusa de haber supri­
mido partes, e incluso el título de la obra.
Amador de los Líos insiste en la equivalencia 
entre el ensalzamiento de las hazañas del héroe y la 
apoteosis de la cab Hería, que puede unificar casos 
tan dispares como los de los personajes bíblicos y los 
de la historia de España:
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"triunfando de aua enemigos, un Jcjué, 
un David, y yn Judas Macabro, obte­
niendo el mi amo lauro un Fernán Gon­
zález, un Ruy Diaz de Vivar y un 3an 
Fernando, caballero de vida limpia y 
"santo non canonizado1*0
Esa extremada alabanza del caballero, cuya 
lanza bastaba, "tal corno Diez Gamez lo imagina", para
?A*
vencer una batalla, ha de tener su contrapartida en la 
dificultad de su "religión". Para exponerlo, trae a co­
lación el crítico el ilustrativo texto del Proerni o, que 
va desde la explicación de las dificultades del oficio 
C‘*No son todos caballeros cuantos cavalgan cavalloa. •.") 
hasta la original!sima lista de los gritos de batalla.
A Amador de loa Ríos, "tan vella y animada 
pintura de la vida del Caballero" le parece "preludio 
de la más acabada que pone Cervantes en boca del Inge­
nioso Hidalgo" (el conocido discurso de las armas y las 
letras . Lo que no significa- como malinterpretará Pitz- 
maurice-Kelly- que Cervantes copiase el texto de Games...
Resume el crítico brevemente el contenido de* 
la obra. Apunta ya la relación entre el "catecismo" ("es­
crito sin duda, como indica Gamez, por el ayo") y los 
Castigos y documentos de la época de Sancho IV. Razona 
que es lógico que sea la segunda parte la que:
"más se conforma con el propósito ro­
mancesco del cronista: al penetrar con 
Pero Niño en aquellos mares y regiones 
(•••), brotan de su mente I03 recuer­
dos de la caballería, y halla en el poe­
ma de Roberto Waee, á la sazón muy aplau­
dido, larga materia de admiración y so­
laz, relatando las extrañas aventuras 
de Bruto..."
Finalmente, hace destacar también el episo­
dio de Pero Niño en "Girafontayna", que esta vez le 
trae a la memoria la descripción del palacio de los 
duques que hospedan al tion Quijote.
6 7
Una apostilla sobre la lengua (el estilo) de 
la obra cierra su comentario a la obra:
"pese a la excesiva entrada al uso de 
voces francesas, defecto de fácil ex­
plicación en esta pajote de su libro 
(...) su estilo y lenguaje logran la 
estimación de loa discretos, por la con­
cisión y claridad que los distinguen: 
su narración es fácil y natural, y aun­
que alguna vez prorrumpe en afectadas 
apóstrofes, no le faltan pasajes escri­
tos con verdadero sentimiento y aún con 
singular* elegancia"
3 • ¿ • 5 • — 1**3 t¿rnaur.i.ce -K« 11 y .-
bel nutrido grupo de hispanistas anglosajones del 
XIX, sólo contarnos, respecto a nuestra obra, con la 
opinión de Fitzmaurice-Kelly, a quien seguimos en la 
traducción que de su Historia de la Literatura españo­
la realizó Adolfo Bonilla y San Martín (59).
La parte prosística de la "Epoca de Don Juan 
II (1419-1454), cuenta con menciones a la Crónica de 
Don Alvaro de Luna, Crónica del Cid, Mar de Historias, 
y Generaciones y semblanzas, y la Vida y Hazañas del 
$ ¡ra n  Tftm o r í  á n  ( m Io ) • Ootó»n«M4n<»ica p o r  «wfcu d i  t i m a ,  j íu h o  
«1 autor la relacionará con KI Victorial:
"Clavijo refiere sus excursiones con 
una nimiedad en que se observa cierta 
mezcla de credulidad y escepticismo; 
sin embargo, sus afirmaciones son por 
lo menos tan dignas de crédito como 
las de Marco Polo, y su relato es mu­
cho más gráfico que el del Veneciano"
Y continúa:
I68
"Muy análo ro espíritu informa la Cróni­
ca del Conde de Buelna, D. Pero Niño 
(1 37$-144*ST, coi*'!pues£a por el amigo y 
abanderado de Pero Niño, Gutierre Díaz 
Gámez. El subtítulo -el Victorial en 
nota, Bonilla corrige: es el verdadero 
título -revela ya la intención del 
autor de presentar á su caudillo como 
el héroe de un sin número de triunfos 
obtenidos por mar y tierra,
Díaz Gámez, hombre erudito, cita el
Libro de Alexan re, matiza sus páginas
í e re fe r e nc i a s,* y -con verdadera incli­
nación de viajero por el colorido local- 
cree de 4>uen gusto emplear términos 
técnicos franceses: sus sangiiers, mes— 
triera , cursi eres , de-s t fTe re;;. Se jariío 
d aun (sic) lad("■ estas afee t-iciunes,
Díaz Gámez, escribe con criterio y co­
lor, enalteciendo demasiado á su jefe, 
pero describiendo á la vez brillantes 
episodios de una loca y aventurera 
existencia, y ostentando altisonante 
elocuencia en caballerescos períodos, 
alguno de loa cuales fue copiado, y no 
grandemente mejorado por Cervantes en 
el famoso discurso que pronuncia D. Qui- 
xote acerca de las letras y las armas"
(6o y.
No sólo por el malentendido de la copia de 
Cervantes, sino también por la arbitraria fecha de na­
cimiento y muerte de Pero Niño (1375-1446), iguales en 
Amador de los Ríos, y por alguna expresión calcada, e3 
evidente -sin dudar de su conocimiento directo de la 
obra, o tal vez a través de la edición francesa -que 
Fitzmaurice- Kelly seguía básicamente las afirmaciones 
del crítico español.
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3.3.- "El Victoria!*1 en las historias de la Lite­
ratura, desdi? Carriazo hasta nuestros días.-
3*3.1•- Vulbuena J ut.-
La importante Historia de la Literatura de 
Valbuena Prut (61) fue lu primera en conocer la edición
4*
de Carriazo, cuyo "Estudio preliminar" utiliza el autor 
para su reseña sobre El Vi c ton al;
"El afán de lo pintoresco se revela, 
aun tratándose do lugares próximos a 
España, en la Crónica de don Pero Niño, 
cond c de Que3.na, eljcrTTa p or Gutierre 
M e z  ¿e úameiT, en que loa temas torneos 
y desafíos alternan con descripciones 
de la vida interior de música, poesía, 
principalmente en Francia* La obra es 
sumamente interesante. Como observa 
Carriazo, entran en ella tres elementas 
principales: la doctrina de la caballe­
ría, los ejemplos de la misma en los 
grande3 sujetos y de la vidu de don 
Pero Niño. Los cuentos, las leyendas, 
recogidas o apuntadas, los motivos del 
protagonista entre franceses e ingleses, 
las batallas, los amores y torneos, y 
hasta algunas alusiones clásicas, for­
man un conjunto lleno de encanto. Es 
un verdadero "libro de caballerías" s©- 
bre hechos observados, con precisa ha­
bilidad narrativa, y un tema de viajes 
y observaciones (el levante español ma­
lagueño en poder de moros, la costa me­
diterránea francesa, la posición ante 
el papa de Aviñón, etc.), que siempre 
sostiene un vive interés. En cuanto al 
Conde protagonista, el libro es el re­
trato ideal, de un caballero real.
Al lado de esta justa reseña hay, 
sin embargo, dos notas confusas a pie 
de página:
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"Esta Crónica, lomada también El Vic­
torial ,‘revela entido literario y hus- 
tu crítico. 3e ha destacado la aguda 
nota de que "el verso va derechamente 
a la voluntad" (?)
"Cita canciones francesas del cas­
tillo de Heunud de Troie, cerca de Rüán, 
verdaderamente interesantes" (?)
Y no podemos n nos que e3tar en desacuerdo con 
la conclusión exagerada « Valbuenas
"Diez (o Díaz) de Games poseía forma­
ción humanística, conociendo la obra 
de Virgilio, Séneca y Lucano"
Son nombres, los tres, <me en efecto aparecen 
en su obra, pero ello no puedo presuponer > ue Games 
conociese directamente su3 obras, ni mucho menos 
que poseyese "formación humanística".
3.3«2«- Domínguez bordona.-
José Domínguez Bordona, en su artículo sobre 
"La prosa castellana en el siglo XV", en la HyG.L.H. 
(62) separa las crónicas de las biografías, y divide 
a éstas en colectivas (las de Péreg de Guzmán) e indi­
viduales (las de Luna y Pero Niño).
Estas son sus palabras sobre El Victorial:
"A la par que la biografía colectiva, 
se inicia durante el reinado de Juan 
II la biografía individual o historia 
de personajes no pertenecientes a la 
realeza, que amplia e ilustra en muchos 
puntos la relación de los cronistas ofi­
ciales. La más antigua de ellas 63 el 
Victorial o Crónica de don Pedro Niño, 
conde dl7~ BueTña , e Jcrítu- enire ~Í4 3Í> y 
1448 por Gutierre Diez de Gaines, cria­
do fíe la ca«u ddl conde, compañero de 
sus viajes y testigo de la mayoría de
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sus hechos. En La relación de éstos in­
tercala capí tul>3 de historia retrospoc- 
tivu y mitológica, presentados como mo­
delos de hidalguía, y otros educativos, 
uobre luy buork costumbres y manerúa, 
sobre el amor 4> grados, etc*, que 
constituyen un erdudero trat.ido del 
oficio de armat y arte de caballería, 
desarrollado al margen de la Crónica. 
Cuenta en ésta t genealogía, educación 
y primeras haza as del héroe, y se ex­
tiende en el te-.iu principal, a saber 
las expedicione Lmarítimas de don Pe­
dro por el í«edj erráneo, en persecución 
de corsarios, y por el Atlántico, en 
ayuda del rey C -ríos VII de Francia 
contra Inglaterra; descrioe, en capítu­
los muy Ibugea ti/os, la residencia del 
almirante francés Renaud de Troie , 
próxima a Rúan, y los guíateos entre 
la esposa de éste y el conde, y final­
mente, nuevas aventuras y hechos de ar­
mas en la guerra de Granada, segundo 
matrimonio do dan Pedro con doña Juana 
de Zdñiga y muerte de ésta. Es la más 
u m e m  de todas i as biografías uniperso­
nales del siglo XV,con mucho de libro 
de viajes, abundante on curiosas noti­
cias de la vida cortesana, anécdotas 
históricas y observaciones sobre el 
carácter de franceses, ingleses y espa­
ñoles*
Revélase en Diez de Games una cul­
tura nada vulgar, conociendo, más o me­
nos directamente, los clásicos latinos, 
la Sagrada Escr.t tura y las crónicas na­
cionales y extranjeras. Utiliza y trans­
cribe trozos de? Poema de Alexgndre. 
Empeñan su es t i ; o, la profusíón de vo- 
cablos exóticos y las altisonantes elu­
cubraciones morales y retóricas; don­
de éstas faltan, se desenvuelve con 
gracia y facilidad, adquiriendo ocasio­
nalmente viveza y animación, digna3 de 
un Alonso de Falencia o un Fernando del 
Pulgar en sus momentos difíciles (...)*'
Como vemos, Domínguez Bordona cae en muchos 
de los tópicos repetidos desde Amador de I03 Ríos: cono­
cimiento de los clásicos latinos (?), "profusión de voca­
blos exóticos", "altisonantes elucubraciones"... Por otro 
lado, confunde la tercera mujer de Pero Niño, Juana de 
Zúñiga (no citada siquiera en £1 Victorial), con la se­
gunda, doña Beatriz. Incluye, finalmente, como texto 
antológico el mismo que ya citaba -y es indudable su in­
terés- Amador de los Ríos.
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3•3•3•- Francisco 1 *>pez Estrada.-
Cambia bastar) e el grado de apreciación que 
López Estrada realizaba e El Victorial, en la primera 
edición de su excelente ntroducción a la literatura
„ ^  „ T- r- -r - - -- ,
medieval española, respe xo al de la cuarta y ditima edi­
ción, profundamente renovada (63)•
Siempre dentr del encendido elo io al texto 
-'•admirable", acaso la crónica "de más crecido valor li­
terario"-, las breves pi celadas que es ozaban la obra 
en la primera edición, p i;an u convertirse en la más re­
ciente en un extensu y d risa resena, que enlaja —dentro 
de una profundidad y modernidad mayores- con las brillan­
tes anotaciones de Amador do los Ríos* Después de apun­
tar ese sobrecaliente valor literario es expuesto el 
contenido:
"Gutierre Diez conoce el oficio de es­
cribir: su fin es contar los hechos del 
caballero, y para ello, en primer lugar» 
sitúa la vida de Pero Niño en el orden 
universal: hermosa construcción espiri­
tual que es una justificación de la ca­
ballería, sabiamente realizada; en ella 
queda fijado el lugar del héroe, que 
no es un ente do ficción sino un hom­
bre que existe en la vida contemporánea 
y convive con los otros hombres. Y, des­
pués de esto, pasa en el relato a con­
tar la acción, que es la aventura del 
caballero. Pero Niño no es un Amadís 
imaginado por un autor de relatos de 
ficción, sino lu realidad de una exis­
tencia cuyos episodios acontecen por 
Europa: en primor término, en España, 
con su alertada vigilia entre el Medi­
terráneo y el Atlántico; luego el ca­
ballero vive en Francia, cuyas formas 
de vida son razonadoras y elegantes, 
y en donde la vida social es un delica­
do artificio del que la mujer es el cen­
tro irradiante; va también a Inglaterra, 
agreste, con las costas erizadas, corno 
caballero europeo, Pero Niño pasea la 
arrogancia de su linaje y de su acción".
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Hace notar a ontinuación la relevancia de 
la intención didáctica, para indicar la permeabilidad 
entre géneros (la proa», didáctica con la real y la fic- 
cción):
"La obra de Gutierre Diez enlaza la 
intención didác ica de mostrar las cua­
lidades del hon re activo con el pane­
gírico del señe , al que su autor sir­
ve, pero supera una y otro por la medi­
da humana de ui personalidad"•
Insiste, por otra parte, en la dialéctica ya 
señalada por Amador entre la persona roul y ol perso­
naje de ficción, resuel a, a juicio de López Estrada, 
en su propia vida:
"Entre el homb e que existe en la Es­
paña de su siglo y el héroe imaginado 
del libro de caballerías, se estable­
ce una relación de medida humana. El 
caballero Pero Niño está en la cresta 
de las dos vertientes, y su vida resul­
ta como una armonía entre la realidad 
vivida y la ficción imaginada".
Y esa posible síntesis gracias a la todavía 
validez de la caballería en el XV. Porque dos siglos 
después, esa articulación ya no se puede dar:
"Cabe aún la existencia de lacnballe- 
ría en el concierto humano, y la pare­
ja Pero Niño-Gutierre Diez tiene mejor 
suerte que aquella otra imaginada por 
Cervantes, Don <^uijote-iiancho, cuyas 
aspiraciones se quebraron por serles 
el tiempo contrario y distinto a sus 
intenciones".
A continuación López Estrada comentará pros­
pectivamente la obra, como rampa de ascenso a la visión 
de la próxima figura del cortesano en las letras caste­
llanas:
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"Pero Niño repr santa en la literatura 
española el ep£vf ono de los caballeros 
medievales y, a su voz, está en rela­
ción con el cortesano de la ópoca si­
guiente* El comportamiento de Pero Ni­
ño reúne la mayor parte de las condicio­
nes del inmediato cortesano renacentis­
ta: gusto por las artes, la poesía y 
la música; la mujer es asimismo esencial 
en la sociedad de Pero Nino por su Bien­
hechor inflqjo. El Cortesano tiene en 
los caballeros, como el descrito en el 
Victorial, la realidad de unas virtudes 
Eumañas~y sociales que inspiraron su 
creación y sirvieron para tr.aar luego 
el arquetipo literario de Castiglione".
Y finaliza alabando, más que el estilo de la 
obra, el cambio de actitud en la elaboración más natu­
ral de la materia literai'ia, por encima de la carga di­
dáctica y ejemplificadora y del razonamiento escolásti­
co que domina al autor:
“El esfuerzo del escritor Gutierre Diez 
por contar estos hechos, manifiesta la 
maduress de la prosa narrativa, que lo­
gra dar expresión a la afiligranada gra­
cia de estas vidas en un curso lineal 
y objetivo; es cierto que aún el propó­
sito didáctico y ejemplar se mantiene 
en el fondo de la obra, y con ól una 
articulación expositiva de orden esco­
lástico con su desarrollo razonador, 
pero ya la actividad y gallardía del 
personaje llenan de vida esta disposi­
ción formal y comienza a valer el he­
cho individual por sí mismo, como sus­
tancia, en la ¿ou¡unicación de esta pro­
sa11 •
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3• 3• 4 • - Angel üoí df o, Albora y Diez iioninc .-
Entre oís ras menciones notables en Manuales 
de Historia de la Litoratur i, que no podernos incluir,
destaquemos la de Angel cal Río (63)* Recoge afirmacio­
nes de Ramón Iglesia y Juan Murichal. Su conclusión es 
que t
¿trunque artificial y exagerado en algu­
na d# sus partes, es K1 Vic torial, en 
suma, expresión acabada del culto a lo 
heroico, a la fama y a las virtudes del 
caballero perfecto que caracterizó a 
un sector de la sociedad castellana en 
la época del gótico florido'*
Juan Luis Alborg, en su excelente Historia 
de la Literatura (65) insistirá en las condiciones li­
terarias del libro, en su amenidad, y, al final -todo 
ello en pocas líneas- en la condición humana, por enci­
ma de la heroica y didáctica, de la que hablaba López 
Estrada:
"con todos estos hechos, ol autor, que 
no andaba escaso de conocimientos ni 
de talento literario, va mezclando di­
versas consideracíones sobre los temía 
más dispares, anécdotas de la vida de 
la corte, noticias de personas y suce­
sos, logrando, en su conjunto, un li­
bro de gran amenidad,T^do él refleja 
el urnbiente caballeresco de svl tiempo, 
y aunque el héroe nos es presentado co­
mo espejo ideal de hombre valiente, cor­
tesano y galante, no se desorbitan sus 
esenciales calidades humanas"
La bibliografía de Alborg era, además, la más 
actualizada. Incluía el estudio de González falencia, 
y los posteriores de Marichuí, Rosa Lida deMulkiel,
7 6
Torres Fernández y Mari n de Riquer, Catorce años des­
pués, Alan Deyermond sólo podrá añadir un artículo más 
-si bien fundamental- sobre El Victorial, el de Madelei- 
ne Pardo (después daremos cumplida cita de todos ellos)
En la obra coordinada por Diez Porque, el 
capítulo de La prosa en la Edad Media está escrito por
-- •*"   ---- - |jfr—  ---  -.....
él mismo y Angela Ena Bordonada. (66)* Dicen de Gamos 
que:
“por esttir entre los caballeros que 
servían al conde, conoce de forma direc­
ta la vida de don Vero, pero eso le lle­
va también a presentar a su señor como 
modelo de caballero valeroso en el cam­
po de batalla (persigue a los piratas, 
participa en 1 muría de Grasada) a 
la vez ;ue consumado cortesano «.alante; 
articulación a m a s —letras <¡ue nos anun­
cia lo que será el ideal del hombre re­
nacentista, tal como la fórmula Casti- 
glione y lo cumplen con su vida Garci- 
laso y Üoscán, entre otros (...) Diez 
de Games supera a sma modelos por su 
exquisita sensibilidad y 3U cuidado es­
tilo, muy lejos ya de las monocordes 
"tiradas" prosísticas de muchas cróni­
cas, aparte de su gran capacidad par-a 
vivificar la presentación de los hechos 
con la incorporación de mutei*iales no 
estrictamente históricos, como ya hemos 
dicho"
que:
A continuación dirá de la Crónic¡ de don Alvaro
"no consigue —nunca- páginas tan be» 
lias como las de El Vioterial, tan ' 
s ug e s t i va crónic a -li terariarn ente-, 
aunque históricamente sea mucho me­
nos importante La figura de don Pero" 
(67).
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3• 3• 5 • - La opinión cut Alan Deyermond y 1o :j comen- 
tarios de «.ntonio Antelo.-
La primera edición en ingléa del manual de 
Alan I)eyerrnond, A Literiiry History of Spain. The Middle 
Agest aparecía ¡ ublieudó- en 1971 (66). Dos años más tar­
de teníamos la traducción, al castellano (69).
Alán Dfeyermond daba tres tipos de bio.T fía 
dentro de la prosa del XIV y XV: la de un solo persona­
je, la colección de retratos y la memoria autobiográfi­
ca (esta última no hqbíu tenido éntr ala ktst.a ahora en 
los manuales). Lice El Victorial:
"Gutierre Diez de G rnea (¿1376? -después 
de 1446) escribió la mayor parte de su 
Victorial o Cr31 ücu de don Pero Niño 
antes de fí náTT ' <Te TT35 , c omplé tándo- 
lo en 1446. Pero Niño, conde de Duelnu, 
fuw el protector de Gutierre Diez, peno 
aunque el tono general de la biografía 
e3 decididamente favorable al citado 
personaje, el cronista no incurre en 
la adulación. 1...3 actitudes e ideas que 
dominan la obra por entero son las de 
la literatura caballerescas no sólo se 
dan en ella amplias descripciones de 
torneos y ejercicios similares, sino 
que los personajes mismos se encuentran 
medidos por el patrón de la caballería; 
es probable, con todo, que Bíez de Ga~ 
mes refleje fielmente en su crónica 
las actitudes de Pejpo Niño y de la socie­
dad uristocrática en que vivía. Una par­
te bastante extensa del Vic torial tra­
ta de los viajes de Per o-"Ñiño", (Te modo 
que esta obra entronca con los libros 
de viajes, y de las guerras navales 
en la que el conde tomaba parte. Son de 
especial interés las campañas contra 
los corsarios mediterráneos y contra 
Inglaterra; las secciones que versan 
sobre estas campiñas constituyen una 
fuente importante para la historia ma­
rítima de la tardía Edad Media".
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Mucho más recientemente, en 1980, cuando pu­
blicaba el volumen de J ‘Edad Media de HCLE, Alan De­
yermond apuntaba unas líneas que no dudamos en califi­
car de decisivas -junto con las referencias que sobre 
la obra había hecho Riquer- a la hora de emprender nues­
tro estudio:
•>\Y
"sorprende, q m  embargo, que el libro 
de Diez, de Carnes no b. ja sido objeto 
del estudio exhaustivo a que le hacen 
acreedor una > 'caliduues estéticas y 
un ene cilicio peculiar!simo unánimemente 
elogiados** (70)
Hemos reili .ado nuestro ir ai.ijo convencidos 
de esas calidades, aunque sin prentender la exhustivi- 
dad que pedía el profesor Deyermond, quien, pro su par­
te, se ha seguido ocupando de la obra durante el lustro 
siguiente en algún artículo, que tuvo la gentileza de 
facilitarnos cuando aún no estaban publicados (7 1 )#
La aparición de la edición inglesa del manual 
de Deyermond mereció la rápida respuesta, en una exten­
sísima reseña, del profe sor Antonio Antelo en el núme­
ro de 1972-1973 del A t mu > -1 o de Es t ud i o a Medie v-. 1.1 o s (72)
Dudo que ningún, otro manual haya recibido tan 
detallados y minuciosos y a veces -creo- incluso exas­
perantes comentarios con > los que Antonio Antelo otor­
gaba al de Deyermond. Tanto, que su artículo bien me­
rco eríu por sí solo otra feaena o respuesta. Pero vamos 
a detenernos sólo on el comentario que hace a propósi­
to de nuestra obra, poiv.ue demuestra conocerlay*apireeiar— 
la profundamente,
Antonio Antelo lamenta -olvidando un poco 
las condiciones de todo manual- que Deyermond haya re­
servado un solo párrafo "el primer ensayo maduro de bio­
grafía individual en las letras castellanas (...), tan 
sabrosa como innovadora crónica**.
7Q
Apunta la a notas que diferenciarían la o ira 
de otros '•espejos** de caballería (especialmente i'r nce- 
ses) :
VEsos rasaos peculiares son, además de 
la entusiasta adhesión al héroe -sin 
lisonja servilr, una mayor sobriedad 
que en lo.s análogos casos franco-borgo- 
ñones, una pros.i, exquisita, rica y vi­
vaz, observaciones sutiles acerca de 
cada pueblo, mesura, elegancia y -no 
obstante su acendrado medievulismo- un 
toque moderno en cuanto al perfil bio­
gráfico Hel héroe, Pero Mino y su alfé­
rez-cronista, sin duda <rofesabun de 
corazón la fe en loa valores ético-re­
ligiosos de la caballería declinante, 
pero El Vic iori.4.1 nos d ¿ ya la imagen 
dol "cortosano*1 prerrenuce n t i s 11; y Diez 
de Garóes, como Pérez de Guzmán y Fernan­
do del Pulgar, se muestra asimismo 
preocupudo por la fama y la fotuna, que 
tan decisivo papel asumirán en la con­
cepción renacentista del mundo históri­
co?
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3.4*- Artículos específicos aobre”fíL Victo» 
rial*1
Si hemos concedido tal importancia a las 
menciones de la obra en. los manuales de literatura, 
es porque ciertamente .31 Victorial no ha recibido 
la crítica específica que sus cualidades literarias 
merecían, la atención que todavía Alan Deyermond 
solicitaba desdp la HC1K.
Los principales artículos que se han dedica­
do a la obra -y pensarnos en el fundamental de 1/1- Tere­
sa Ferrer i ^allol- han sido estudios fundamentaimen - 
te históricos, aunque de ellos, naturalmente, podemos 
extraer importantes consecuencias literarias. Las dos 
tesis que conocemos sobre la obra, han sido tesis 
lingüísticas.
i)n el terreno estricto de lo literario, los 
artículos específicos sobre la obra se reducen a la 
siguiente lista, que ofrecemos con las correspondien­
tes referencias bibliográficas que, así, a partir de 
este momento serán excusadas:
-Juan Mariehal, "Gutierre Dies de Games y su 
Victorial**, en 1 i voluntad de estilo. Teoría 
e historia del ensayismo hispánico, 1- ed.,
Seix Barral, Barcelona, 1957; 2- ed.(que segui­
mos), Revista de Occidente, Madrid, 1971, págs. 
51-67.
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-Madeleine Pardo9 "Un épisode du Victorial: 
biographie et éXAborution romanesque", Romania, 
LXXXV (1964)f págs. 269-292.
-Antonio Giménez, "Cortesanía e ideal aristo­
crático en El Vioioríal", Boletín de la Biblioteca 
Menéndez y Pelayo/iLII (1976), págs. 3-20.
Debemos sorprendernos ante tan ridicula lista, 
sobre todo si la comparamos con la importancia que los 
historiadores de la literatura, desde el XIX, han veni­
do concediendo a la obra. Los artículos anteriores son 
fundamentales, en especial los dos primeros, y a ellos 
nos vamos a referir constantemente en nuestro estudio, 
pero no cabe duda de que son inauficientes.
El Victorial ha merecido, eso s í ,  la atención 
de muy importantes críticos de la prosa del XV, pero 
siempre considerando la obra no en exclusiva, sino 
dentro de un género (el biográfico), o desde aspectos 
muy particulares de la misma. Destacaríamos, sin pre­
tensión de agotar una lista que irá siendo completada 
a lo largo de la tesis, los artículos de José Luis 
Romero ("Sobre la biografía...’*), Carlos Clavería 
("Notas para la caracterización...), López Estrada 
{"La retórica en las Generaciones y semblanzas..."), 
Peter Russell ("las armas contra las letras...), 
Francisco Rico ("Las fiestas de 1428...), fíobert Tate 
("The literary persona..."). incluso Madeleine Pardo 
("Les rapports...") y Antonio Giménez ("El problema 
del género...) han vuelto a incidir en algunos aspee-
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tos de la obra (73)*
En algunos ele los principales estudios temáticos 
de literatura iced: eval la obra también ha recibido 
importantes comentarios, destacando los de lví- Rosa 
Lida en La idea de la f-aata ■ n la Edad Media (también 
se ha referido a la obra en “Latos para la leyenda 
de Alejandro.. “Alejandro en Jerusalén*', y en otros 
libros artículos, que citareraou en su momento, de mane­
ra mucho más esporádica), Blanco-^onzález (Del cortesa­
no al discreto...), Juan de Líos Mendoza Negrillo 
(Fortuna y providencia...), Alberto Navarro González 
(El mar en la literatura medieval castellana), Roger 
Boase (El resurgimiento de los trovadores), etc. (74).
Ya hemos comentado que Riquer, gran divulgador 
de la obra, la analiza más en sus aspectos históricos 
que literarios, en aéralos artículos(“Pero Hiño visto 
por Bemat Metgs" y “Ltifj armas en El Victorial“), pero 
es referencia obligada en casi todos sus estudios so - 
bre novelas caballerescas y vida caballeresca. Preci - 
sámente en esa líhea de confrontación merece ser des­
tacado el capítulo que a nuestra obra dedica el profe­
sor catalán Antón Espadaler, en su estudio sobre Curial 
e Güelfa: Una reina por a Curial (75).
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3.5.- Estudios 1 ‘.n<*Uísticoa sobredi Victo­
rial'* * •
Si bien K1 Victorial no mereció en principio 
la suerte de ser incluido entre las fuentes del 
Diccionario d« Aulorid hdes, a la larga se ha resar­
cido de esa agencia, y es utilizado por Joan Coro- 
minas en su Diccionario Crítico Etimológico Castella­
no e Hispánico (76),
Un artículo (extracto de una tesis, corno infor­
ma bu autor) y una tesis lingüística son las aporta­
ciones más importantes que conocemos hasta el momento 
respecto a la lengua de K1 Victorial. DI artículo 
de A. Torres Fernández lleva por título **Los usos 
del artículo an K1 Victorial de Gutierre Diez de 
Games. Contribución al estudio de la sintaxis del 
castellano en el siglo XV**, y fue publicado en el 
Boletim de filología, Lisboa, XVII (195$), págs. 
66-164.
La tesis doctoral del profesor Jerrold La 
Valle Mordaunt, llova por título ME1 Victorial1*: 
Aspects of Vifteenth Century Spanish Hionology 
and Morphology, y fue leída en la Universidad 
de Stanford en 1967 (77).
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4.- HKL VIGTC EN LA HISTORIA.-
Al hablar de El Victorial como texto histórico, 
como crónica y, por tanto, documento y fuente de infor­
mación, corremos el peligro de confundir los límites 
entre el texto y el protagonista del mismo, Pero Niño, 
y su homónimo, la persona histórica biografiada.
Cuando El Victorial fue empezando a ser leído 
-a partir de sus cada vez mejores ediciones- el cono­
cimiento de Pero Miño se fue haciendo progresivamente 
indisociable al de su libro biográfico, algo natural 
siendo éste la mejor fuente de información sobre su 
vida. Sin embargo todo un conjunto de fuentes y do - 
cumentos, ignorando el libro, por no estar todavía 
editado, mencionan al personaje histórico.
De ahí que vayamos a diferenciar entre fuentes 
(cronísticas y documentales), que se ocupan exclusi­
vamente de la persona de Pero Niño y su familia, y 
estudios (nobiliarios, historias, biografías y mono­
grafías). En las primeras ae desconoce (o, si se co­
noce, es silenciada) la existencia de El Victorial.
En las segundas, el propio Victorial ha pasado a ser 
fuente para el estudio de la realidad histórica de 
Pero Niño, o bien de la realidad histórica de su 
época#
No citaremos por ahora aquellas fuentes en las 
que no hacen aparición Perc Niño o alguno de sus 
familiares (la PCG, las Orón i cas de Ayala, la Einba-
jada a Tamorlun, por ¿vjc&iplo) , aunque por supuesto 
van a ser utilizadla n-áa i; urde como referencias tanto 
en lo histórico como en lo literario*
4*1.- Puentes cronísticas
Citaremos los to.tds ahora abreviadamente, reser­
vando la notación bibliográfica completa para los mo - 
mentos en que vayan siendo utilizados en la primera
A*
parte de la tesis*
(a) Crónicas.-
La Crónica de Alfonso X contiene hasta seis men­
ciones de un Alfonso Perrandez (o Fernández) el Niño, 
que bien podría ser, como discutiremos, el iniciador 
de la saga familiar. La Crónica de Alfonso XI y el 
Poema de Alfonso XI ofrecen sendas menciones de un 
Juan Niño, escudero del rey, que debió ser bisabuelo 
de Pero Niño. López de Ayala, y en concreto su Crónico 
de Enrique III, d esencial información sobre varios 
episodios en los que anduvo metido el Pero Niño toda­
vía adolescente, aunque nunca lo mencionará, como era 
de esperar*
Seguí reíaos Ja Cróqjcq de Juan II de Alvar García 
de Santa María, en sus distintas ediciones, intentan­
do suplir los 'enormes lacios de la refundición edita­
da por Galíndez. Ha en esta crónica donde más mencio­
nes hallaremos del personaje: en 1407, en 1415, en 
1420, en 1421-1422, en 1428-1429, en 1431... A partir
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de la concesión del condado, las menciones al conde 
do Buelna menudean y trataremos de cotejarlas con las 
de 131 Victorial, así como de suplir los largos vacíos 
cronísticos de éste.
Las otras dos crónicas de Ju< n II contienen igual­
mente menciones de Pero Niño* Siete nos da, en concreto, 
la Crónica del Halcón e. de Carrillo de Huete (de 1428, 
1431» dos de 1434» 143b y otras dos de 1440). Seis, la 
Refundición de la ante or, del obispo Barrientos, coin­
cidiendo casi exactamente cpn las anteriores. Las dos 
crónicas citan también r\ su hijo, Juan Niño, con ocasión 
de las fiestas de Vallado lid. de 1434.
Gonzalo Chacón, en la Crónica de don Alvfi.ro de 
Luna ofrece una mención importante, que no hallamos 
en ninguna obre crónica, acerca de la aventura matri­
monial de Pero Niño eri 1410* El resto de menciones coin­
cidirá con las de las crónicas reales: en 1420 (atraco 
de Tordesillas), n 1429 (campana contra Alburquerque), 
en 1431 (batalla de La 1.. jueruela) y a la muerte de 
don Alvaro, o: citándolo como perteneciente a
su casa.
(b) Relaciones t ocesós
bñ el Segaró d e 'fe • • 1 es 111 as encontraremos más 
menciones de Pero Niño e en los capítulos que las 
crónicas reales dedica 1 suceso, precisamente por 
ser una relación i v detallada de aquel momento
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crítico para el reino.
También en el Faeno Honroso de Suero de Quiñones, 
la principal relación de sucesos caballerescos del XV, 
será destacada la acción de Juan Niño, el hijo de 
Pero Niño, mientras qu. a éste se le reservará la tfun- 
ción de juez, más acoiue con su edad y categoría.
(c) Seudo-crónic?..-
El 0entó • epistolar:,o de Fernán de Cibdarreal, 
conjunto de epístolas intercambiadas entre personajes 
del reinado <ie Juan II, aceptado por Vargas Ponce como 
legítima fuente cronística es, sin embargo, como ya 
indicaba González Falencia, un audaz fraude del XVII. 
lievela, sin embargo, un profundo conocimiento de la 
historia del reinado, posiblemente partiendo de la 
crónica de Alvar García y no de la edita de Galíndez. 
No nos podremos sustraer a la tentación de citar el 
Centón en algún moment , teniendo en cuenta el presu­
puesto de que tratamos con una seuda-crónica.
Andando siempre e el límite entre la historia 
y la literatura*, ror. t .irnos que fijar un tope, más 
allá del cual nuestro i) ..".•ajo habría sido el del his­
toriador, y habría deseaLitado forzosamente el del 
estudioso de la literatura. Ese tope ha estado marca­
do por la docu iaritació.x de archivo. Es indudable que 
la consulta directa de nta documentación inédita
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sobre el reinado de Juan XI ha de arrojar luz 
sobre el conocimiento de la realidad histórica de 
personajes como Pero Piño, pero ello habría 
significado extralimitarnos en nuestra tarea 
esencial, que es la crítica, literaria.
González Falencia'exhumaba para su estudio 
sobre el condado o.e Bvolna, documentos inéditos del 
Archivo Histórico Nacional y del Archivo de Siman - 
cas. Pero la mayor información sobre la familia se 
encuentra en el Archivo de los duques de Frías• Po­
demos consultar su Inventario, realizado por M !- f. 
Peña Mazaruela y P. León Tello. El Inventario recoge 
documentación sobre Pero Niño (docs. 1620-1627), pero 
también sobre eus hijos Juan (1615,1622), Knrique 
(1623), Inés (74, 1629,1630), Leonor (1633), María 
(1 6 2 8 , 1629, 1631, 1633, 1634, 1657), y sobre sus 
sobrinos Alfonso Niño (1626) y Hodrigo Niño (2625, 
2645-2647).
Gran parte de esta documentación fue utilizada 
y publicada por Vargas Ponce en su biografía de Pero 
Niño, e incluye noticias sobre aspectos como dotes, 
concordias, cambios, repartos, capitulaciones, par­
ticiones, inventarios de bienes y, finalmente, sobre 
los pleitos que siguieron a la muerte del conde por 
la sucesión del condado. Pérez-Bustomante, en el ar­
tículo que mencionaremos poco deapuéfi, transcribe el 
documento 1 6 3 1 ,y" cita textualmente el encabezamiento 
del 1 6 2 5 , aunque sin estudiar su contenido.
4•3• - Estudios his ricos principales,-
Hemos dado a conoc- * anteriormente las principales 
menciones que hacían de ro Hiño, del libro de su his­
toria, o de ambos, los ¿r mealogistas hasta el aVIII: 
Arcóte de Molina en su l;o.bJ i do And; ¡lucía, Gudiel en 
el Compendio do ! diro, .-.s, López de Hnro en el nobilia­
rio, Joseph lellicer eu el Informe sobre ln 0:-.nu de los 
Sarmientos... No repetiremos lo allí dicho, y pasaremos 
a repasar la fortuna histórica de di Victorial a partir 
de su primera edición*
La eaición de Liacuno, como dijimos dio sus frutos, 
aunque no tan yremado3 c-mo pudiera haberse esperado de 
una obra editada en la i renta de Antonio Sancha* La 
más pronta respuesta resultó ser la biografía de Pero 
Niño publicada por don Jcsó Vargas Ponce veinte años 
después, dentro de un; (lección -de cariz semejante a 
las de Quintana- de "Varones Ilustres de la Marina Espa­
ñola" (78).
Vargas Ponce (17üO~\82l) era la persona más ade - 
cuada para efec . i ese rute jo que, si resulta funda- 
mentalmente histórico -Vi. de Pero Niño (* * .) aricada 
de autores coetáneos y nocir •■•n ton inéditos*. tiene 
también su parte de apreciación literaria de la obra*
En el momento de publicación de su obra, Vargas Ponce 
era director de la Real Academia de la Historia (como 
Montiano y Luyando, el , opietario del ms. A, con el 
que trabijó Llagum par >u edición), y era capitón de
la flota española como, ..rocíentos años antes, lo ha­
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bía sido Pero Niño de la castellana (79)#
8u obra une, así, la labor del historiador, qu 
aporta una uocuntentación muy valiosa, con le glosa elo­
giosa de cariz entre neoclásico y romántico, de este
"ilustrado liberal", como lo define muy afortunadamente
v
Juan Marichal (ó 0) •
Lamentablemente, el interés de Vargas lonco hacia 
El Victori 1 fue absolutamente excepcional en 3.a erudi­
ción histórica del XIX. Habrá que esperar nad menos 
que hasta 1931, cuando se publica el estudio de Gonzá­
lez falencia, y a la edición de Carriazo, partí que al­
guien se preocupe de nuevo por nuestro p rson;qj< (8 1 ).
En medio, eso sí, toda una corriente crítica literaria, 
encabezada por Amador de los Ríos, iluminaba la obra.
Es lamentable, en fin, que los estudiosos extranjeros 
-empezando por Circourt y Puymaigre- ignorasen casi por 
completo la valiosa biografía de Vargas Ponce.
din embargo, fue en el extranjero donde ln obra 
fue mejor aprovechada, todavía durante la primera mi- 
tad del XIX, es decir, antes de la edición francesa. Jal 
explica voces de la obra en su Glosario náutico (1Ü48-50), 
Robert Southey recopila también información de la elfa 
en sus British Admiráis (1833)* loco antes de la edición 
francesa, Viollet-lo-Duc publica, traducido al fraodb anti­
guo por Mórimée, el pasaje de la estancia de Pero Niño en 
Sérifontaine, como mejor testimonio sobre la vida dd Un 
castillo fr¿\ncés a comienzos del XV (62).
91
Se publicaron incluso dos estudios sobre la obra# 
fíl primero, clfí Charles cíe Beaurepairo, “Notes sur le 
voy age de Pedro Niño en Hormandie... “, y el segundo 
de Aurélien de Couraon, “Aventures et prouesses d'un 
capitaine castillan#. , que hemos intentado por todos 
los medios posibles localizar, siendo fructusa la
» 1 i'
búsqueda, seguramente por ser incorrectas las referen­
cias transmitidas por los editores(63).
Usté tiempo de interés -mayor, como acribamos de 
ver, fuera de nuestras fronteras - por nuestra obra, 
culminaría con la edición de Circourt y Puymuigre, que 
posibilitó la consideración de 1 - obra como texto litera­
rio. Un efecto, durante toda la segunda mitad del siglo
XIX y los primeros treinta años del XX, no le fueron 
r lasdedicadas más que reseñas literarias y críticas que tu­
vimos ocasión de ver, por parte de Ticknor, Wolf, Amador 
de los ai os, Menéndez y Pelayo, Fitzmaurice—Kelly, etc*
Una excepción sería, además de la breve mención de Charles 
de La ítonoi&re en su Hisioiré de la marine francaise, el 
artículo publicado en 1901 por Albert Savine en la 
Révue britannique, con el título de “Une chronique cas- 
tillane du quinzikme sibcle"* Ue trata de un resumen di­
vulgador de los capítulos históricos de bl Victorial 
-fundaraentalmente de sus viajes- que no aporta absoluta­
mente nada a lo dicho por los condes franceses, y que 
lo dnico que hace es revelar la peculiar difusión de la 
o bra fu era de Ks paña(64)•
El estudio de ^onz ie;: Falencia sobre “Don Pedro 
Niño y el condado de Bu«;.Lna“, de 1931# vendría a termi- 
nar con ese aparente desprecio de la crítica histórica 
hacia la obra (85). El historiador* que había dedicado 
ya su atención a El Victorial desde las páginas de su 
Historia de la literatura^  española hace un resumen bio­
gráfico de Pero Niño y exhuma documentación fundamental 
del Archivo Histórico Racional de Simancas que le lle­
vará, entre otra.% cosa, a asegurar la fecha de la muerte 
de Poro Niño, corrigiendo la propuesta por Vargas Ponce. 
Xja aportación documental do González Falencia continúa 
siendo la más amplia sobre la vida del conde de Euelna.
A partir de la edición de Carriazo, El Victorial 
sufre una notable apreciación. Ea utilizado como fuente 
historiográiica por los mejores historiadores de la 
Cas Cilla medieval y reconocido su valor para llenar 
importantes lagunas del reinado de Enrique III, que 
1& Crónica del rey no alcanzaba a terminar. Dentro de 
la historia de las instituciones y dentro de la histo­
ria de las ideas, ha pasado a ocupar el lugar que le 
correspondía.
En cuanto a artículos específicos sobre El Victo­
rial debemos destacar los de Martí de Riquer sobre las 
armas en la obra y, muy especialmente, el espléndidamen­
te documentado de Má Teresa Ferrer sobre la campaña de 
Pero Niño en el Mediterráneo. La realidad histórica de 
Pero Niño se ha visto asimismo enriquecida con sendos 
estudios de Rogelio Pérez - Bustnmante y Nelly Porro.
A todos estos trabajos varaos a acudir tan constantemente 
que parece inn cerorio tener siquiera que reseñarlos, 
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1.- LA ASCENDENCIA DE PERO NINO
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1 .0.- TIEMPO ChONOLOCiIQt- !g ESPACIO NARRATIVO,-
Vamos a anteponer a cada uno de loo diez capí­
tulos de e3ta primera parte„ y a modo de introducción 
que clarifique el seguimiento del estudio, un esquema 
en el que se relacione c*¡da uno de los hechos a tratar 
(fechados por años, siempre que ello sea posible), se­
gún la distribución que hayamos realizado de ellos en 
nuestro estudio, con la extensión que ocupa en El Victo­
rial (siempre 3egún la edición de Carriazo), es decir 
con su especio narrativo.
Así evitaremos tener cue estar constantemente 
insistiendo en el mayor o menor’ relieve -importancia 
media en el espacio textual— que se le concede a tal o 
cual acción o serie de acciones estudiadas. Guando las 
fuentes que nos informen de la realidad histórica de 
Pero Niño 3ean externas al propio texto, el espacio na­
rrativo, por supuesto, nu existirá. Pero esos espacios 
blancos o vacíos tendrán igual importancia a la hora de 
estudiar la estructura del texto, y su distinto reflejo 
de la realidad histórica.
Los veintiún primeros anos de vida de Pero Ni­
ño (1378-1399) están intermitentemente plasmados en El 
Victorial en torno a algunos LJtos que anudan la cadena 
biográficas nacimineto, doctrina, primeras armas, perimer 
matrimonio, partióilación en la guerra de Portugal...
Los cuatro ü  ulentes (1399-1403) serán, en 
cambio, años de total silencio cronístico. Ni una sola 
línea sobre la vida ae Pero Niño entre los 21 y 25 años.
En compensación, los cuatro a continuacióii 
(1403-1 4 0 7) serán los de mayor abundancia de noticias
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-históricas y no históricas—, nada menos que doscientas 
páginas (Vict, 99-^9 8 ), de las trescientas veintiuna 
que ocupa el texto en la edición. Serán los años de las 
campañas contra los corí arios (1403- 1 4 0 5) y contra los 
ingleses (1405- Mof*).
Todos estes :>r. v.ros treinta años de la vida
del futuro conde de Buel .a tienen como telón de fondo*»
histórico-polí tico los ; ?in.. .os de los primeros Tiras- 
támaras: Enri >.<• Tíí Juan I y arique III. En 1406 mue­
re este último, y c< mí envía la regencia del tío de Juan 
II, don Femanuo de Ante uera, en espera de la mayoría 
de edad del ful Aro rt.y.
Intentaremos, en vez de ofrecer el contexto 
histórico de cada una d las etapas en que dividimos la
vida de Pero Niño, ital: ir un seguimiento histórico lo
más estrecho posible, dó suficiente explicación a
cada uno de los hecho- <. . que conocemos —por El • Victorial 
o por fuentes e>- ¡ . - te Pero Niño estuvo implicado.
Pasando y 1, : .r , al primer capítulo, hemos de
anotar previamente v.e t. reflejo en El Vic torial de la 
realidad histórico d ■ ¡ , > Niño no comienza más que en
la Primera Parto, Un l u  o Proemio de cuarenta y seis 
páginas antecede, si; i; una infirmación sobre la vida 
particular.
En las d . i*: > ; ¡ uas siguientes hemos
enmarcar nuc o . c ; í . l : ic'bre la ascendencia de Pe­
ro Niño. Sin umh .o, la m»yo.- parte de éstas van ocupa- 
das por el llamado Cueat ■ de Los Reyes (48-61). Apenas 




Ascendencia de Pero Niño " 47-64
(Cuento de loa Reyes) " (48-61)
EL Cuento de los Reyes, que será mencionado en 
diversos momentos de ea e capítulo como fuente interna 
de información, merecerá,fain embargo, por sus caractería- 
ticas específicas respecto al resto de la obra, un estu­
dio particular en la segunda parte del trabajo.
Puede parecer, entonces, algo desproporcionado 
el espacio que dedicamos al estudio de la ascendencia 
de Pero Niño, cuando ésta no ocupa más que esas cuatro 
páginas aproximadamente de texto* No hace falta insistir 
en que no tiene que existir correlación entre tiempo 
cronológico y espacio narrativo. Nos parecía imprescin­
dible llegar lo más a fondo posible en la discusión so­
bre los linajes -paterno y materno- de Pero Niño. Sin 
el estudio de este capí tulo, no habría estado fundamenta­
do el intento de los siguientes de calibrar hasta qué 
punto su historia fue un ascenso desde cero o una línea 
de continuidad respecto a sus ascendientes, que con 
tanto orgullo como imprecisión reivindicará.
El esquema de este primer capítulo quedaría así:
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1.1*- El origen de ios Niños P*Ig3. 47/4-26
1.5.- El fiel petrista Pero ........ " 61/12-19
Fernández Niño, abuelo
de Pero Niño
1.6.- Juan Niño, padre de " 61/20-63/32
Pero Niño
1.7.- Inés Lasso, madre de " 62/32-63/32
Pero Niño
¿fe
Los puntos 1.2, 1.3 y 1.4 están basados en do­
cumentación externa a El Victoria!. Games no menciona 
para nada, por ejemplo, a Juan Niño (1.4), a (¡uien tene­
mos perfectamente documentado en la cronística, etc.
Tanto Carnuz o como Pérez-Bu3tamante remiten, 
para la biografía general del personaje y para el asun­
to particular de su ascendencia, al libro de Vargas Pon- 
ce y a la monografía ele ifmzáiez Pal ene i a (1).
Pero muy anteriormente Llaguno ya señalaba, po­
siblemente basándose en el Nobiliario de López de Haro 
-pues sus aseveraciones, como a continuación veremos, 
coinciden-, y justamente en la primera nota a su edición 
de El Victorial, la existencia de dos opiniones sobre 
el origen y derivación del linaje de los Niño# La de 
quienes defendían el de la casa real de Francia (empe­
zando por el propio Gamos, apoyándose el resto en la 
coincidencia del escudo ce armas) y la de quienes lo re­
montaban al propio rey Alfonso X (2).
1.1*1*- El linaje legendario.-
Prácticamente e'J primer comentario que Vargas 
Ponce dedica a la obra es un razonado mentís a la noti­
cia que da Gamos sobre el linaje de Pero Niño.
Games ha entrado en materia. Acabado el larguí­
simo Proemio, su obra seguirá, salvando los paróntesis 
que hemos de estudiar, la línea fijada por la biografía 
de Pero Niño. Y resultaba preceptivo, como para Guzmán, 
Pulgar, o cualquier historiador medieval, comenzar j>or 
los orígenes, por ol linaje familiar. No nos extraña que 
acudaua lo desconocido, a un más allá relativo en el es­
pacio e indefinido en el tiempo.
Dice Pi Victorial, bajo el epígrafe del capítu­
lo IX, que rezas MAqu£ comenta el primer libro, que fa-
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bla del linaje deste cavallero; cómo este nombre, Niño, 
se comengó en Castilla'* (47/^-4)s
"Este cavallero Pero Niño fué muy gene­
roso de amar purtes. be parte de su pa­
dre viene do la c« sa real ele ^rariQifA, 
de ~la "casa VIe~7. -,on; e de parte de su
niadre fud de Xasrriayores casas de Cas­
tilla, que son los señores de la ca3a 
de la fíega" (4 7/4-7 ).
Por Axon debem- > leer, naturalmente, An jou (3)*
%
El linaje de su 'üadre está, como veremos, efec­
tivamente ratificado, y no exagera nada Games al incluir­
lo en una de las mayores casas de Castilla. Pero ...,
¿y el del padre?
Games asegura q ¿ su linaje procede de la Casa 
de Anjou, de la casa rea de Francia. Mencionará en las 
siguientes páginas al a y abuelo de Pero Niño. Si­
lenciará en cambio, ; -i 'jicamente, al muy probable bi­
sabuelo, o al mera o o 'liño cuya mención traeiila
Crónica y Poema . ■ il.
¿Hay alg a.; 1:1 vte ose "sobrenombre" (apelli­
do)? Games se ¿iei e obl. -lo, muy probablemente para
no quedar en vergonzoso V ocrádito frente al linaje ma­
terno de la Vega, a ! .r i.iu respuesta que a casi todos 
se les ha antojado# exag ruda y poco verosímil:
age. joul i,os hó dónde vienen 
los Niños, o por quó fuá levantado es­
te sobrenoi \ )r■
Segünd ../} ivA u: hedud quedó en me­
moria , di c t.- • ; t o y ao en Castill a vn
duque de Pr ai¿£3 i.-,  ^ vibió e moró en ella 
gran tienpo, hauta <ue murió. E dexó 
dos hijos poqu" . r » ios, e tomólos el 
rey. El rey lia: ualos sienpre los ni­
ños ; e el su ay; , cada que alguna cosa 
avía de librar n. el rey para los ni­
ños, sienpre he n mentado Niños, Béfela
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guisa los Llaman las otr is gentes; an­
sí que a cada vuo dezían su nombre apar­
tadamente, e dizen encima el Niño, fís- 
^os crecieron, e fueron lumbres
de grandes estados; e avn se falla oy 
en día en eacra aturas en Castilla cómo 
en e3te linaje ovo condes e ricos-hom­
bres* Aconteció en este linaje subir e 
deqender, como aonteze en todos los 
otros lira,jes, egónd que vemos que pía- 
ze a Dios e fortuna Jo guía" (47/10-26).
Tengamos en cuf tu. que, en cuanto a prestigio, 
contaba infinitamente t l a  auoendencia paterna que la 
materna. Por ejemplo, 1c infantes de Carrión desdeñaren 
a las hijas del Cid por . r infanzones, sin tomar en 
cuenta que, por línea ma rna, erande estirpe real.
La alusión .. un t -moto origen extranjero no es 
ni mucho menso irisó / „ luchos biógrafos, incluidos
geneulogistas acuden a alúa., En múltiples ocasiones pue­
de resultar ser ci rta. Pero Ja vaguedad de Games aquí 
es palmaria y resulta poco menos que sospechosa: "anti­
gua hedad'V "quedó en memoria", "un duque", "un cavalle- 
ro", "el rey", "dos hijos", "su ayo", "cada vno"... Ni 
un solo nombre propio, fuera del propio apellido. Como 
decía ya Llaguno:
"Dice Ganu: . e . i su tiempo aún se
dfal'laba en ér< i. i > ir: i a en Ca s t illa 
como en ó..Te" r L J c > y o ond e s 4 *Ri eos 
ornes. A*hoi i . ■ : amos tal es e se rl/lu-
ras11 (4 ).
Dos siglos d<u » , siguen sin hallarse. A no
ser que Games se quiera r «rir a loa posibles ascendien- 
tesen I03 reinados de XI'. ' ao X y Alfonso XI, quo estu- 
d i amos en el siguiente, so.; tado*
Es importan' *, a. do menos, que Games distin­
ga entre la perdurai ;:a i a trasmisión oral de la his­
toria mis improbabJ-o, la del ori en remofco ("segúnd que 
(...) quedó en memoria, di y. y la certifica-
I
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ción escrita de la riqueza de antiguos miembros de la 
familia ("aun se falla (...) en escripturas en Castilla
•i \• • • / •
En fin, la. justificación Games -subida y descen­
so de linajes por amor de la fortuna- es tópico en abso­
luto válido aquí, aunque será aducido a continuación y 
repetidamente (48/1-5; etc*) No hace más que agra­
var la sospecha de la invención*
No podeuios, sin embargo, descartar totalmente 
la posibilidad del origen francés, sobre todo mientras 
el linaje alternativo no se concrete más firmemente. Más 
increíble nos parecía la reivindicación de Pero Tafur 
de proceder de la cara real de G'onstuntinopla, cuando 
encontramos pistas -eso sí, inconcretas- tanto etimoló­
gicas como cronísticas, que la hacen no sólo plausible 
sino probable epicentro de sus curiosas Andangas e via­
jes. .♦ (5).
Garibay y Argots de Molina Aceptaron el linaje 
propuesto por Games (6)« 3u único argumento es el escu­
do de armas (las siete flores de lis sobre azur), pero 
ya señalaban Circourt y Puymaigre que las flores de lis, 
tan abundantes en armaduras españolas, sólo indican un 
origen francés, y no una extracción de la casa de Fran­
cia (7).
Tenemos motivos para pensar, además, que la 
afirmación de Argote de Molina podía estar mediatizada 
por algún tipo de servicio apologético hacia su coetáneo 
Fernando Niño, presidente de la Real Cancillería de Gra­
nada, "de cuyo loor y elogio -dice Molina- vale mas ca­
llar, y decir poco"*
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1.1.2,- La de¿3cendciic_in de Alfonso X..
Al i en so Fer tu ind o e 1 N i r i o # -
Como hemos dicho, ya Maro, balazar, y Llaguno 
advertían una se. anda posibilidad en el linaje de los 
Niños. Posibilidad a la .¡ue se sumaba, antes <¡ue Lla- 
guno, y con más argumentos » ue éste, el padre Flórez.
Pero acudamos directamente a la fuente en que 
se basan. Encontramos, eu efecto, hasta sois menciones 
de un Alfonso Fernández, hijo natural o bastardo del rey 
sabio, a quien la Crónica apoda/apellida "el Niño11:
1) La Crónica do Alfonso X, ya en el capítulo 
III de su primer año, citando habla de los hijos que el 
rey habría de tener, y después de nombrar a los legíti­
mos infantes habidos con doña Violante, dice:
"é ovo de una dueña un fijo, que dije-
ron don Alfonso el Niño" (8).
Así pues, un "Alfonso el Niño", hijo ilegítimo 
de Alfonso X. Sobre el apellido no cabe la menor duda.
"El Niño" es apodo que ce hace "cognomen" o "sobrenombre", 
siguiendo, muy curiosamente, el mismo proceso que Games 
proponía para los "Niños" hijos del conde francés.
ip:
No conocemos, además, en ninguna otra crónica
t
castellana, hasta las citas mencionadas al posible bi­
sabuelo de Pero Niño, otro personaje de igual apodo o 
apellido (9).
2) Pero la Crór= t c<i elAlfonso X ofrece algo más 
que esta simple menctón. Nos va a dar también su primer 
apellido. Cuando el rey Alfonso envía a su hijo, el in­
fante don Femando, la carta sobre la amistad de los ri- 
coshombres (cap, III), al finalizarla indica una impor-
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tante condición:
"E cuando leyéredes aquesta carta sea 
y Alonso Forrandez, rni f i jo, si fuere 
convusco, ^ aoti Jufre de loayaa ó Die­
go de Corral é non otro” (10).
"Alonso Ferr.ín*lea, mi rijo" Por supuesto, no 
se refiere a un infante, pues no los tuvo de ese nombre 
(¿quizás porque el ilegítimo Alfonso fue e‘1 primero?). 
Fueron, como sabemos, i<’:•rando, sancho, Pedro, Juan y 
Jaime, y sus hijas Bereruniela, Isabel y Leonor. Aunque 
no indiqueeel apodo, podemos pensar en "el Niño", so­
bre todo porque en citas posteriores irán unidos.
¿Por qué "Ferri fez"? Nada mío natural por par­
te del rey que darle, y; que no la imposible legitimidad 
de su propio nombre, la el de su padre, Fernando (o 
Ferrando) III (11).
3,4, y Í5) 1 os siguientes menciones están
agrupadas en una misma e presax el cerco de Algeciras 
(1278). Cuando Alfonso > nvió su flota al estrecho:
"rnnadó nue fue*. ¿ con ella un rico orne
de Portup, >.i, qU;- dicien don Melendo, 
é Gonzalo Muran , hoztnano de don Al­
fonso t«Y. rr. ficio el Niño, de parFe^ tfe
su madre, FTTol GuílTerFde Savanaque,
é otr o co;-:pa‘!..ts muchas..." (12).
A veces resulta difícil desentrañar el sentido 
entre tanta oposición, ¿ ero parece ,1usto leer en el pá­
rrafo citado, adíalo de la mención de Alfonso Ferrández 
el Niño, la de un hermano suyo por parte de madre, 11a- 
maí^ 0 Gonzalo Moranto. Luis Salzar aporta -no sabemos a 
partir de qué fuente- el nombre de la madre, Dalanda o
Aldonga, y el cargo de l hijo: Merino Mayor de León
(13).
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Con ello, no sólo tenemos la ratificación del 
apellido de Alfonso, sino que conocemos también el de 
la madre o, con mayor probabilidad, el del marido de la 
madre• Morante (14).
En el capítulo siguiente, reunidas las tropas 
del rey en Sevilla, prer radas para el intento de toma 
de Algeciras, dice la ci nica que dio Alfonso X por 
caudillo al infante don 'edro;
"ó envió, * on ói í don Al une o Eorritn- 
dea, el Niño, i jo~7Tel TCey" (15) .
Y pocas líne esi.uós, al partir las compañías:
“porque don Alfonso ferníndez, fijo del 
Rey, era orne el o muy granel f ac i enda é lo 
amaba mucho el Rey, llevó en esta hues­
te la delantera “ (16).
Esta última cita es importantísima porque reve­
la el estatus del personaje, rico y gozando plenamente 
del favor y estima reale... Si Games se refería, al ha­
blar de los ricos hombrea del linaje de Pero Niño, a es­
te Alfonso Perrández, lo hacía con toda justicia.
5
6) La última mención que encontramos correspon­
diente al año 1281, cuando Alfonso X entró en la Vega 
de Granada. Su hijo iba en la retaguardia.
“ó levaba la de antera el infante don 
Sancho, é la ot i costanera el infante 
don Pedro, ó . tr.i, el infante don 
Juan, ó la küfcgu Levdbula un fijo del 
Rey, que er !.■ n aicia, que decían 
don Al f cus o el fitina >7 que era señor de
Mol i na , (T eT rey 11 on Alfonso iva en
me(ti6',T (1 7 ) *
Era. hijo “de ganancia1*, es decir ilegítimo. El 
término es utilizado usualmente por la cronística. Pero
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la más valiosa información de eutu cita es la de que por 
entonces don Alfonso era señor de Molina. Sobre ello ha­
bremos de detenernos <d^o nuís.
En resumen, estas seis citas bastan para ates­
tiguar la presencia del primer Niño de la cronística en 
castellano, hijo del rey haciéndole receptor de su im­
portante carta, destinái olo a un caudillaje militar 
casi al mi3mo nivel que los infantes, favoreciendo su 
enriquecimiento#.•
En el terreno de las conjeturas, habría que 
per$tr, además, que este Alfonso pudo ser el primer hijo 
del rey, y por tanto no bastardo, sino natur»1. Además 
del favoritismo y predilección que constantamos en la 
crónica, dos razones apoyarían la hipótesis: primera, 
que ninguno de los infantes, sino él, tiene el nombre 
del padre; segunda,
desdo el
ario 1254 consta su firma en Privilegios, para lo que 
necesitaba una mayoría de edad relativa. Alfonso X, sin 
embargo, había contraíio matrinomio hacía muy poco, y 
su primera hija legítima, Berengúela, debió nacer hacia 
¡253 (18).
Estos son io*> hwhos* ¿Qué relación podríamos 
establecer entre el hijo de Alfonso X y la familia de 
Pero Niño? Sería muy fácil tender un hilo, con sólo co­
nocer que aquél tuvo descendencia. Los datos, sin em—  
bargo, se ponen en contr de las expectativas, corno va** 
mo3 a tener ocasión de comprobar* Pero para ello hay aUtí 
volver a la última e i L , donde don Alfonso aparecía cdfító 
"señor de Molina".
loa
1 • 1 • 3*- Alfonso Ferránuez Niño, beñor de Molina.
Lu línea trunca•—
KL importante señoría de Molina, del que ya en­
contramos mención en 3.a Primera crónica general lo obtu­
vo el hijo de ganancia del rey por consorcio, al casar 
con doña Blanca Alfonso, señora de Molina, hija del in­
fante don Alfonso de Mol na, hermano del rey Fernando 
III• Por eso, desde que irió su suegro (este infante 
don Alfonso), pudo nucai d don Alfonso empezar a confir­
mar privilegios cbrno "Don Alfonso Fernández, fijo del 
Rey, é Beñor de MoLina" (19).
Los Privilegios eran firmados al principio de 
la cuarta columna, es decir la que tocaba a los "Rico3- 
omes" leoneses, lo que para Balazar indica que tenía 
tratamiento de lijo legítimo y que estiba heredado en 
el reino de León, o bien en Galicia o Extremadura, que 
dependían de él* Enlazar encuentra su firma en 1254,
1256, 1259, 1260, 1266, 1269, 1271, 1273 (a partir de 
aquí, añadiendo el título de 'señor de Molina"), 1274, 
1279 "y otros infinitos Privilegios" (20).
Pero puesto que no vuelve a firmar a partir de 
la fecha de 1279, y su última mención on la crónica es 
de 1261, el pudre Flórez deduce que moriría poco después. 
Hay una sugestiva informa -ión respecto a que pudo ausen­
tarse a tierras extrañas pero el mismo Salazar, que es 
quien la trae a colación (sin citar procedencia), la con­
sidera infundada*
Según esto, con doña Blanca hubo de estar
casado desde al menos 12/3 hasta —ul menos también—
1281. La primera fecha, la de su firma como "señor de 
Molina", no indicaba su itrimonio, sino la muerte de 
su suegro, el infante don Alfonso* Así pues, como poco,
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fueron otfho años de max aiinonio. Del matrimonio -no3 di­
rán Salazar y el padre Flórez- sólo nacieron dos hijas: 
doña Isabel, que murió antes que la madre sin haber te­
nido sucesión, y otra hija mayor que había fallecido sin 
casar* El señorío de Molina fue cedido, al quedar sin 
destinatario directo, por doña Blanca a su hermana doña 
María de Molina, mujer del rey don Sancho, y pasó por 
medio de ella a la corona,.
Según esto, habría que dar razón a las conclu­
yentes palabras Vargas Ponce:
"falso es que este linage tome su prin­
cipio de don Alfonso Fernández el Niño 
(.*.), constado que no hubo de aquel 
infante tercera generaaión.. ( 2 1 ) *
En efecto, a decir de todos los genealogistas 
que se han ocupado de elooa, la línea queda trunca, al 
menos en lo que se refiere a una línea legítima.
¿Pudo existir, lo mismo que en el caso del rey 
Alfonso, descendencia ilegítima? Al menos Llaguno no 
niega esa vía que, sin embargo, Vargas Ponce cerraba 
taxativamente. Dice el primero:
"Si loo Niños descencían de él no era 
por línea legítima, pues de su matri­
monio solo tuv'J Tos hijas que murieron 
sin casar" ( 2
De aceptar, en fin, esa posibilidad abierta, 
que nos continúa pareciendo la más plausible explicación 
al apellido Niño, no acogeríamos con tanto escepticismo 
como antes la aseveración de Dames:
"avn se falla ay en dia en escripturas 
en Castilla cómo en este linaje ovo con­
des e ricos - honbres" (47/22-24).
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Un rico-hombre, un gran señor, llegó a aer aquel 
Niño, hijo de ganancia del rey. Y doña Blanca, su mujer, 
descendía por línea de au padre no de condes, sino de 
reyes.
La línea ilegítima podría finalmente explicar 
también el descenso del linaje de los Niños hasta la si­
tuación mucho menos triunfal en la que los vamos a en­
contrar -pequeños propietarios, dispersos y poco podero­
sos- durante el reinado de Alfonso XI, en el Becerro de 
Behetrías.
1*1•4.* Otras posibiLidudes.-
KL resto de posibilidades parece muchos mcno3 
convincente. Curibay, pox* ejemplo, no sólo supone -como 
dijimos- que el principio de loa Niño fue efectivamente 
el de un duque francés venido en tiempos de San Fernando 
(en vamo hemos buscado tal personaje en la Primera Cró­
nica general), sino que fue hijo suyo un Fernando Niño 
que serviría a los royes don Sancho el Bravo y Fernando 
IV (idéntica buáqueda infructuosa). Y sigue sorprendién­
donos al afirmar que éste:
"tuvo por nieto á Diego Fernández Niño in, que floreció en tiempo del último 
Alfonso, á quien otros llaman Juan, y 
es el que con este nombre menciona la 
crónica" (2 3 ).
L'l mismo Varga. Ponce preferirá incidir en el 
sentido del sobrenombre, pero partiendo ya de este Juan 
Niño, el escudero de Alfonso XI en el que nos detendre­
mos, a quien asocia sin L menor asomo de duda con el 
"Niño de la Foxada" del Becerro ("Foieda", en la edie* 
ción fiel), "tronco  todas las ramas de este apelli­
do". Así, para éJ í
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"Acaso fue apodo, no de otra naturale­
za que 103 cognombres de la antigüedad, 
y una antifras: é ironia tan propia en 
todas edades de nuestra índole y lengua.
Hoy llaman el M.ño de la Muela (en Ara­
gón) á un vecino*d e es te Tugar muy for­
zudo y apersona*-o. • • el Ni no de Guadix 
(ja otro] ; quizá es igual eT origen del 
Niño de la Foxad.i (24).
Su lógica es irreprochable, pero igual razona­
miento hacía aceptable ti apodo para el hijo de Alfonso 
X, cuya vinculación con los Niño Ó1 rechazaba.
Circourt y Puymaigre aportan una cita del Ori­
gen de las djg.,i ..ui >3 se. lares de Salazar y Mendoza, que 
hace remontar el maje a un D. Rodrigo González el Ni­
ño, que bajo el reinado del rey Alfonso X confirma Pri­
vilegios como rico—hombre (25).
Todo ello coincide con el papel que hemos vis­
to desempeñar a Alfonso l'errández, y debe haber una con­
fusión, del tipo de la c va regida por Salazar a Ortiz de 
Zúñiga, cuando éste eonitadía en ous Anales a un Juan 
Fernández, hijo del Deán de Santiago, con un posible 
hijo de Alfonso Fernández Niño (26).
Por último, entre las opiniones divergentes he­
mos de citar la de Ambrosio de Salazar, en su Libro de 
escudos y a m a s , que hace descender a los Niño de Tole­
do -una rama ya del XV- de un hijo de Alfonso VII. Nue­
vamente, la comprobación en ios capítulos de la Primera 
crónica general correspondientes a este reinado ha resul­
tado infructuosa (2 7 ).
De ninguna de esta opiniones tenemos siquiera 
la confirmación cronística que sustenta la realidad 
irrefutable de Alfonso Fernández Niño. Su disparidad, 
por tanto, no hace sino r itificar 3.a sólida hipótesis 
del origen de loa Niños en el hijo ilegítimo del rey.
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1 •2• - LOS NIImO EN EL Bl-riúiHP DE BEHETUIA3.
No es Ó3te lu^'ar adecuado para entrar a estu­
diar lo que eran las Behetrías en la Edad Media. Nü3 
conformaremos con la más simple definición de "población 
que no tenía señor nat:uP.y.1 y cuyos vecinos podían elegir 
por tal a quien quisieran"• Quizás la mejor y más exten­
sa explicación de lo < ue eran las Behetrías en el siglo 
XIV, la de López de Ayula en la Crónica del rey don Pe­
dro (año 1351, cap. XIV). Pero 3 .a cita e3 larga y no 
creemos necesario reproducirla (28).
En cuanto al nitro Becerro de las Behetrías 
que mandó realizar -pese a que Ayala lo mentase en la 
crónica de su hijo- Alfonso XI, el texto era ya conoci­
do desde antiguo, profusamente utilizado por los histo­
riadores y, en concreto en referencia a los Niños, por 
Llaguno y, siguiéndole, Vargas Ponce. Pero actualmente 
nos cabe la fortuna de poder utilizar la completísima 
edición que, a partir de ios diversos manuscritos del 
texto, ha realizado Gonzalo Martínez Diez (29).
Como decimos, fue Llaguno el primero en seña­
lar la presencia de algunos miembros de una f¿imilia de 
Niños en el Becerro:
"en el Becerro de las Behetrías 3e ha­
ce mención de Juan Fernández el Niño 
de la foxeda, que dexó varios hijos, 
de los quales en general dice que eran 
diversos en les lugares de Castrie'l y 
Zarzosa de Xa merindad de Monzón, y 
uno de ellos, llamado Díaz en el lugar 
de Polvoreda diócesi de Falencia" (30).
113
Llaguno ha mencionado previamente la aparición 
de un Juan Niño, "criado" de Alfonso XI, que murió en 
el cerco de Algeciras (1.344), como consta en su crónica, 
y del que a continuación hablaremos. Llaguno no proponía 
su identificación con Juan Fernandez, el Niño de la Foie- 
dea, pero Vargas Ponce no duda de ella, con buena lógica, 
puesto que no encontramos otro Juan Niño en el Decerro 
y en el tiempo 3on, deadqf luego, coetáneos.
Pero vayamos a la consulta directa del Lihro
Becerro de las Behetrías. No aparece nunca Juan Fernán—  — — -----
dez el Niño como persona viva. Efectivamente, de ser el 
Juan Niño de la Crónica de Alfonso XI, había muerto en 
^344, y la redacción del Becerro es posterior. Siempre 
es mencionado respecLo a sus hijos: de manera indefini­
da, "los Niños", o "fiios de lohan Ferrandez el Ninno", 
o más concreta, corno "Fernando Díaz, fiio de lohan Fe­
rrandez el Ninno de la Foioda".
Creemos necesario repasar y agrupar las mencio­
nes:
1) Aparecen "los Nianos" como naturales de Es­
pinosa, en Santander, en la Merindad de Aguilar de Cam­
po* No entendamos natura.) es como originarios, sino en 
su sentido de señoras de vasallos, que es el que utili— 
za el Becerro y el lenguaje medieval muchas veces (en 
el mismo Victorial, 61/¿ ). Dice el Becerro:
"Este logar es behetría, e son uasallos 
de Gonzalo Oca "* . -o Luz i o, e son na­
turales lo: de, . j, h lo a de Villalo­
bos e los Ninaos e los de la Berna" (31)•
A continuación se especifican los derechos a 
pagar al rey y a los señores. Los Niños podían tener
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vaaalloa en el lugar, sin por ello habitarlo*
De Gonzalo González de Lucio sabemos que era 
alcaide de Tarazona en 1357 y que traicionó al rey Pe­
dro, negociando la entrega de la plaza a su homónimo 
aragonés. Por ello, no sería incluido en el indulto 
general que trajo la paz de Terrea (1361)(31 b).
2) Los Niño3 eran también naturales en dos lu­
gares de la Merindad de Monzón. El primero era Cu3trie- 
11o del Río Pisuefrga (el "Castriel" de Llaguno), en el 
obispado de Burgos:
"Este logar es behetría de lohan Fernan­
dez de Sant Douul e an por naturales 
los de Lara e do Vizcaya e filos de Diag 
Gómez de Sant Doual e flios de lohan Fe— 
rrand e z el N i nno11 (32) *.
3) El segundo lug.cr, en lu3 mismas merindad y 
obispado, era “Cargosa’'f Zarzosa del Río Pisuerga:
"Este logar e3 behetría de lohan de 
Ortega de la Serna e an por naturales 
los de Lara e de Vizcaya e lohan de 
Ortega de la Sema e Aluar Royz su her­
mano e A'luar Royz, fiio de Munno Alua- 
rez de ka Sema, e Rodrigo Rodriguez e 
Diag Gongalez e Munno Gongalez fiios 
de Rodrigo Aluarez de Perrera e fiius 
de Fernán Aluarez de la Serna e los Ni­
nno s" (33).
Encontramos, pues, a los Niños -no sabemos cuán­
tos- como naturales de un número indeterminado de vasa­
llos en dos lugares de Burgos y uno de Santander. Fijé­
monos en que se repiten 3 os apellidos de las familias 
con las que comparten el señorío: fundamentalmente los 
de la Serna, y los de Lara y Vizcaya.
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4) El siguiente lugar era solariego, y uno de 
sus señores Fernando Día/,, hijo de Juan Fernández Niño,
Es la hoy despoblada Polvoreda, en el obispado de Pa—  
lencia y merindad del Infantazgo de Valladolid:
"Este logar es de don Fernand Femand 
fsic] Sánchez de Valladolid e de Ruy 
Gongalez de Castanneda e de Aluar Royz 
de la Sema e de «Fernando Diaz, fiio 
de lohan PerrandeTr ie lfirmo (Te la Foie- 
da, E es solariego11 C3TTT
Fe mundo* Díaz compartía el señorío del lugar 
nada menos que con el canciller Fernán Sánchez de Valla­
dolid, (¡ue curiosamente era el escritor de la Crónica 
de Alfonso XI en la que aparece mencionado el padre do 
aquél, es decir "lohan Ferrandez el Ninno de la Foieda". 
Queremos decir con cuto ^ue el cronista tenía motivos 
de vecindad para conocex- perfectamente el nombre del cria­
do del rey, y así citarlo,
Ruy González era "un Rico orne que era casado 
con Doña Elvira Lasa hermana del dicho Garcilaso" (Cr. 
don Pedro, 1351, cap, IV, pág. 413)* Moriría a manos 
de los ballesteros del rey el 25 de enero de 1356, Fa­
miliares, como veremos, de la madre de Pero Niño,
5) El último lugar es Montuega, en el obispado 
de Burgos, merindad de Candemuño. No está en e3te caso 
ninguno de los Niños indicado como natural del lugar, 
aunque hay un etcétera de "otro3 de quien non se acuer­
dan", Pero sí éstá incluido uno de ellos a la hora de 
pagar los derechos anuales:
"Dan a Pero Ferrández el Ninno su se- 
nnor pojTTnfurgl ón cada armo todo el 
congeio quatro cargas de geuada e vna 
carga de trigo" (35),
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No parece mucho tal cantidad, pero aumenta si 
la comparamos con lo que daban al año a cada devisero: 
"seys maravedís".
El concejo pagoda a Pero Fernández Niño "por 
iniurQión"t es decir, pe razón del 3olar de las casas. 
Observemos que Montuega pasará como legado hasta Pero 
Niño, como podemos comprobar en su primer testamento 
de 1435.
En resumen, ten irnos la mención de "los Niños" 
en tres lugares. Cada uno de ellos sería -como dice 
Ayala de Alonso Ferrández Coronel- "Caballero, é muy 
bueno, mas non le tenian por rico orne" (36 b)* Pe dos 
Niixos en particular: Fernando Díaz y pero Fernández Ni­
ño. Mientras el primero es un total desconocido -sólo 
se nos dice hijo de Juan Fernández Niño-, identificamos 
al segundo con el abuelo de Pero Niño, y conocemos de 
ól suficientes datos como para dedicarle un capítulo*
De todas estas menciones podemos extraer pocas 
conclusiones respecto a la condición social de los Niño 
a mitad del XIV. Pero aun desconociendo si se refieren 
a una sola rama o varias -mucho más lógico esto último-, 
la familia de los Niños parece poder ser adscrita a una 
baja nobleza, de mínimas posesiones.
Los Niños siempre son mencionados en último 
lugar, ni siquiera reconocidos personalmente -tre3 de 
las cinco citas son al apellido y no a los nombres pro­
pios- y cuando conocemos el pago que ~e le da a uno de 
ellos, Pero Fernández, óute resulta ser poco más que 
simbólico. La prueba de su baja condición dentro de la 
hidalguía, está en la actividad militar profesional que 
desempeñaban los dos Niños que conocemos por la cronís­
tica, Juan Niño y Pero Fernández, o en el adjetivo de 
"criado" o "escudero" que le daba al primero Fernán Sán­
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chez de Valladolid. Finalmente, dejamos pendiente para 
el desarrollo del siguiente capítulo la relación de los 
Niño con otras familias, y especialmente las poderosí­
simas de los de Lara y Vizcaya.
En el terreno t ¿tricto de lo genealógico, de 
tan parcas menciones pod :mos extraer hasta tres posibi­
lidades, que resumimos:
1) Femando Díaz y Pero Fernández Niño fueron 
hermanos, hijos de Juan Fernández Niño. Es la opinión 
de Vargas Ponce. Los apellidos diferentes eran normales 
entre hermanos, así corno entre padre e hijo.
2) Fernando Dí< , hijo de Juan Fernández Niño, 
sería padre de Pero Fernández Niño, Es la opinión de 
Garibay, Varga3 Ponce la rebate, arguyendo que en los 
pocos añ03 que van de la muerte de Juan Niño (1342) a 
la primera datación de su hipotético nieto (1350) difí­
cilmente caben tres generaciones.
3) Una tercera posibilidad, que tras las ante­
riores puede parecer ya rocamboleaca, no ha sido nunca 
apuntada, Resulta, sin embargo, bastante simple y sen­
cilla. Sería la de que Juan Fernández Niño y Pero Fer­
nández Niño hubiesen sido hermanos. Si Juan Niño -par­
tiendo siempre con su identificación con Juan Fernández 
Niño- muere en 1342, a Pero Fernández Niño lo encontra­
remos con cargos de responsabilidad entre 1350 y 1356, 
muriendo poco después, de 1371• ¿Por qué no pudo sobre­
vivir un ihermano al otro treinta años o más?
Con todo, reconocemos que sigue pareciendo más 
plausible la primera opinión, la de Vargas Ponce. A ella 
nos somete*ernos en adelante.
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La ausencia de tatos no permite hacer asevera­
ciones concluyentes tampoco en este tiempo familiar, 
pese a estar, gracias al Becerro de las Behetrías, mu­
cho más iluminado que el anterior#
Habrá que concluir dando la razón a la cautela 
deLLaguno, que eludía oda pero exactamente el terre­
no de las hipótesis:
"Es verosímil q e Don Pedro Fernandez
Niño abuelo del Conde fuese hijo de
Juan Niño el qu j murió en Algecira; 
pero no hay fundamentos para asegu—  
rarlo" (37).
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i.3#- a pu n t e s el eslabón p e r d i d o
DEL LINAJE. *
KL problema con e que nos hemos encontrado es 
que falta un eslabón i xxrtante (si es que existió 
alguna vez)), entre Alí iso Fernández Niño y su hipotéi 
tico nieto, JPuan F e m é  dez Niño (o Pero Fernández Niño). 
Si,siguiendo al^Padre -lores, el primero murió poco des­
pués de 1281, ese posible hijo ilegítimo -eslabón perdí 
do- judo vivir entre osa lecha, y las primeras décadas 
del XIV, y a él sucede le Juan Fernández Niño (o tam­
bién Pero Fernández Ni o, o ambos), que pudo nacer en­
tre 1300 y 1320, y mcr ) contando entre veinte y cuaren­
ta años, en Algeciras.
Ese hipotético eslabón perdido entre los reinados 
de Sancho IV y Femando IV (1284-1312) aclararía las 
parcas posesiones de los Niños» penuria que les obliga­
ría a lanzarse a los cargos militares durante los rei­
nados de Alfonso XI y Pedro I. Vamos a intentar indicar 
algunas pistas «meras hipótesis- sobre ese eslabón, a 
partir de algunos datoe hoy deslavazados que puede que 
algdn día cobren sentido, a 3.a luz de nueva infonnación 
documental* Es muy posible que el anunciado trabajo de 
Norah Hamos sobre el valle y el condado de Buelna ha a 
inútiles nuestros tímidos! esfuerzos.
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3*1#- El Señorío ■ e Molina y la Caaa de Lara.-
Hemos dicho que e hijo "de ganancia** de Alfonso X, 
Alfonso Fernández Niño había sido -por consorcio con 
doña Blanca Alfonso, s lora de Molina- él mismo señor 
de Molina entre 1273 y í-281. Y que el señorío de Moli­
na,, almorir sin Buceen a doña Isabel, la hija de ambos» 
fue cedido a la corona en época del rey lancho*
El proceso de "ce Lón** no fue nada fácil* I)e he­
cho, ocupa importantes pasajes en la breve crónica del 
reinado de Sancho IV, que nos interesa seguir algo más 
al detalle* Ya muerto Alfonso Fernández Niño, queda el 
señorío de Molina, ambicionado por el rey.
El tercer año de ainado del rey, llega a Vallado- 
lid, donde éste estaba, doña Blancas
“’E doña Blanca,, que era señora de 
Molina é hermana de la reyna su 
mujer, vino y estónces, 6 resci- 
bióla muy bien, é porque ficieron 
al Rey entender que querian oasar 
una fija que avia esta doña Blan­
ca, que docian doria Isabel, que 
era heredera Ue Molina, con D# Al 
fonso de Aragón, prendió estónoes 
á doña Blanca, é mandóla meter en 
el alcázar de Segovia fasta que 
trújese á doña Isabel á su poder 
del Rey, ó qut3 la casase en el su 
señorío, porque non perdiese el 
Rey á Molina, que era del su o mío 
río" (38)*
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Eb evidente la preocupación del rey por el seño­
río de Molina. Doña Blanca no tiene más remedio que 
aceptar al ano siguiente (1287)*
WE estando el Rey en 'Ifoledo, llególe 
mandado de dora Blanca, señora de 
Molina, que queria facer quunto ól 
mandase en razón del casamiento de 
su fija doña Isabel, é luego vínose 
para S^govia do estaba doña Blanca, 
é puso el pleito con ella en esta 
manera, que dojía Isabel que la trú­
jese á casa de la Reina, é que an­
duviese y con ella, 6 que la casase 
con voluntad ó mandado del Rey. E el 
Rey D. Sancho fuese para Siguenza, é 
levó y a doña Blanca é á doña Isabel 
su fija que estaba en Molina, é tru- 
giérongela. B desque tuvo esta doña 
Isabel en casa de la Reina, fizóle 
mucha honra ó mucho bien a esta doña 
Blanca, su madre, é envióla para Mo­
lina* é el Rey fuese para Burgos, ó 
tovo y la fiesta de la Pascua de la 
Resurrección" (39)*
El séptimo año se intenta resolver la bandería 
continua de don Juan Eúiierz* casándolo. con Isabel de 
Molina.: (Ion ello se lograba i
**ó luego la Reina envió mover el plei­
to á don Juan Ruñes, ó el pleito fuó 
asosegado en euta maneraI que casase 
don Juan Nuñez, su fijo, con doña I- 
eabel, fija de doña Blanca de Molina* 
é que le diese el Rey castillos en re 
henee porque .fuese seguro dél (...) ^ 
luego casó don Juan Nuble z á su fijo 
con doña Isabel* é don Juan Nuñez ví­
nose para el Roy" (40)♦
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Sini embargo, doña Isabel muere (en 1292)), que­
dando la herencia de Molina abierta» Se aviene su 
madre a que, el morir,, pase a la corona:
ni.
i.
"é llególe mandado en el camino de 
commo doña. Istbel* la mujer de don 
Juan Nuñe-z,, era muerta, ó que non 
avia della fijo nin fija ningunaP 
é que fincaba doña Blanca sin here 
dero ninguno; é envió el Rey come­
ter pleito á doña Blanoa que ficie 
se sus herederos á él á la reina 
doña María su mujer; é doña Blanca 
otorgógelo, é puso pleito con ellos 
que después de sus dias que hereda­
sen á Molina é todos los otros here 
damientoa que ella avié; é fue el 
pleito puesto ó firmado por si ó 
por los de la villa'* (41)*
Al ano siguiente, 1293» muere doña Blanca, lle­
vándose a efecto la absorción;
••llególe mandado de como doña Blanca, 
señora de Molina, era muerta; é lué- 
go el Rey movió para allá, é cobró 
á Molina ó tocias las otras heredades 
que ella dejara"' (42).
Don JUan Núñez
llegó a estar casado por tanto, con Isabel 
de Molina, la hija de Alfonso Fernández Niño y Blanca 
de Molina»
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Hemos querido desarrollar algo más este punto, 
por una simple razón. KL "eslabón-perdido" de la fa­
milia de loo Niño pudo estar ligado a la Gasa de Lara* 
es decir a los sucesivos Juan Niíñez de Lara. Sólo tene­
mos una prueba fehaciente, pero muy tardía, de tal re­
lación: Pero Fernandez, Niño (el abuelo de Pero Niño) 
ocupaba en 1350 la alcaidía de Qropesa (en Toledo) en 
nombre de Juan Núñez de Lara, IV de ese nombre, por en- 
tonces alférez y mayordomo mayor del Hey Alfonso XI*
Claro que hay mucho tiempo entre 1281, cuando per­
demos la pista al hijo ^de ganancia"' del rey Sabio, y 
esta fecha de 1350* Pero es la única relación que podes 
mos establecer entre esos puntos distantes, aparte de 
la que señalaremos a continuación*
3*2.- Los Niños y Loa Sandoval*-
e-*- Becerro de las Behetrías hemos encontrado 
una familia con la que los Niños compartían el lugar 
de Castriello: loa Sandoval (o Sant Doval)* Aparecen 
en concreto citados:
-"Juan Fernández de Sant Noval"
-"Hijos de Díaz Gómez de Sant Doval"
El lugar es de benotría del primero de ellos, 
pero son naturales tamb.ién en él "los de Lara e de 
Vizcaya, los hijos de Díaz Gómez de Sant Doval y los
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hijos de Juan i?'emánde? Niño,
Naturalmente, la mondón do los de Lara y Viz­
caya nos conduce de riu svo directamente a la gran fa­
milia de los Núñez de Lara, y en concreto a Juan Núñez
de Lara, señor de Vizcaya# La familia de los Sandoval 
estuvo estrechamente ligada -tanto como lo pudo estar 
la de los Niños, aunque en este caso no tenemos más 
prueba que la tenencia de Oropesa- al bando de los 
Lara. Lo comprendemos ílL leer un importante episodio
de la Gr n Crónica de Alfonso XI, que tuvo lugar entre
1333 y 1336. Sus protagonistas son "dos escuderos que 
solian biuir con don Joan Nuñez e eran sus vasallos, 
e dezian al vno Gómez Gutierres de Sandounl e al otro 
Gutierre Diaz de Saridoual‘’ (43)
Ambos salen verdaderamente malparados de la cróni­
ca, que dedica al episodio de su traición al rey todo 
un capítulo, más algunas menciones posteriores. Tal se­
ría el odio que les cobró el rey que, cuando el rebel - 
de Juan Núñez se rindió en Lerma, a finales de noviem - 
bre de 1336, tras un sitio que empezó el 14 de junio, 
el rey aceptó su pleitesía, asegurándo a él y a los 
suyos, con la excepción de los Sandoval citados y de 
un tal Torquemada:
ME por esata rrazon, don Joan Nuñez en- 
biolos de noche de la villa; e salieron 
fuera del rreyno" (44)
Pues bien, tengamos en cuenta que casi inmedia-
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tamente después de la huida ele .Los exiliados, exacta - 
mente el 25 de diciembre de 1336, el rey hace donación 
de la villa de Oigales -que Juan I donará en 1382 a 
Juan Niño, el padre de Pero Niño- a Juan Núñez:
" E  desque fue todo allanado, partió de 
Lerma, e vino a Valladolid a tener la 
fiesta de la Nauidad; e vino con el 
don Joan Nuñez e doña Maria su inuger*
E alli le torno el rrey el offigio del 
pendpn que solie tener del, poique fue- 
sse su alférez ansi como solie e otrosi. 
díole tierra en que se rnantuviesse; e 
diole por heredad a Villalon e a pigales 
e a í»lor<ri e mando que fuessen derribados 
los muros acetos lugares" (45)*
¿No se puede aospecliar una relación entre la 
huida de los Sandoval y la concesión de Oigales, en 
el sentido de que éstos tuviesen la villa como here­
dad y, al huir, ésta pasase libremente al rey, que 
la ofrecía a Juan Núñez como premio a su pleitesía?
El joven Juan Ndñez de Lara debió perder de nuevo 
la merced en una de sus semx>iternas disputas con la rea­
leza* La villa regresaría a la corona porque mucho des­
pués (aunque todavía diez años antes de su concesión 
a Juan Niño), en 1373> doña María, condesa de Alenzón, 
hermana del citado Juan Núñez, reivindicaba ante Enrique 
II no sólo Oigales, sino también Berzosa y Euentebureva 
(que Juan I concedería también a Juan Niño, junto a Oiga­
les), además de Oropesa, donde había tenido la tenencia 
por Juan Núñez el abuelo de Pero Niño, y otras más (46).
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La ambiciosa petición 1 • : denegada a la condesa,
pero al hallar (Jípales, Berzos a y Puentebureva como 
mercedes a Juan Niño, es lícito pret>cuntarse si éste 
no habría hecho valer ante el rey algún tipo de 
antiguo nexo entre su í'amilip. y aquellos lugares.
En todo caso, ese nexo nosotros no lo hallamos entre 




Volviendo a los Sandoval exiliados, no sabemos 
en qué momento regresarían al reino, con el perdón 
del rey, pero al menos a uno de ellos, Gutierre Díaz, 
lo encontraremos mencionado, junto a nuestro Juan Niño, 
(no el paure, sino el posible bisabuelo de Pero Niño), 
entre las víctimas del aereo de Algeciras# La mención 
vuelve a insistir, además, en el vasallaje a Juan 
Núñezs
"Gutier Díaz de Sandoval, vasallo do don 
Joan Núnez" (47)
Por tanto, la familia de los Niños estaba estre­
chamente ligada a la de Sandoval por varios motivos:
(a) Compartían la división del lugar de 
Castriello del río Pisuerga#
(b) Ambas familias se hallaban subordinadas a 
los Lara por vasallaje#
(c) Al menos dos de sus respectivos miembros 
(Juan Niño y Gutierre Díaz de Sanaoval) 
fueron cGiüpaíieros de milicia, capitanes al 
servicio deL rey, y corrieron igual infortu­
nada suerte*
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Los Snndoval estarían —añadirá raa3 tarde la 
Crónica de don l'edro i - entre loa principales opo­
nentes a la política da reparto de las behetrías 
realizada por el rey, continuador de la labor comen­
zada por su padre(46).
En conclusión, parece obligado relacionar am­
bas familias con el vasallaje a los todopoderosos 
señores de Lara. De haber tenido Alfonso Fernandez 
el Niño, hijo de Alfonso X, un hijo a su vez bastardo, 
tal como sospechábamos, habría sido lógico que éste, 
sin fuerza ni legitimidad para exigir otra cosa, hu - 
biese acudido a buscar el amparo -el vasallaje- del 
marido de su hermanastra, Juan Núñez de Lara.
Ello explicaría el silencio cronístico y documen­
tal respecto al hipotético personaje. Explicaría tara - 
bién que encontremos durante el reinado de Alfonso XI 
a una familia de Niños absolutamente relegada a una con­
dición de baja nobleza, con contadas posesiones, segura­
mente cedidas o subarrendadas por I03 Lara. Explicaría 
asimismo la doble fidelidad de los Niños de que tenemos 
noticia: trabajando al servicio del rey, como fieles 
capitanea, pero a la vez demostrando total lealtad a la 
casa de Lara (en el caso de la tenencia de Oropesa). Y 
explicaría finalmente que Games, en El Victoria!, no 
quisiera reivindicar el. linaje real, que podía haber
i
pasado por al menos dos bastardías, y se inclinase por 
la difusa conexión con la casa de Anjou, que había teni­
do relaciones con los señores de Molina.
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1.4.- JUAN NIÑO, EL INFORTUNADO ESCUDERO DE ALFOS DO XI.-- j ---- ---------------------------------------
Hemos convenido en aceptar al opinión de Vargas 
Ponce; el Juan Niño de la cronística es el mismo Juan 
Fernández Niño que aparece en el Becerro de las Behetrías, 
y debe 3er el padre de Tipo Fernández Niño, abuelo de 
Pero Niño. Luego Juan Niño sería bisabuelo de Pero Niño. 
Nada hay de concluyente al respecto, pero ésta sigue 
siendo la conjetura mis lógica. Contemos con ella, pues, 
conscientes de que, de ser rebatida por alguna nueva in­
formación document il, nada perderíamos -todo lo contra­
rio-, tan sólo uh re'Jntiv-‘.monta insignificante cambio 
de vínculo fnm:i : i ¿ir.
De todos modos, el posible bisabuelo de Pero 
Niño es totalmente silenciado por El Victorial. Es este 
silencio hasta cierto punto extraño, pues el ascendiente 
de Pero Niño tuvo una participación tan heroica en Alge— 
ciras que mereció ser recogida, como vumo3 u ver, no 
sólo por la Crónica sino también por el Poema de Alfonso 
XI.
Ni Games ni Pero Niño debían ser desconocedores 
de tal hecho. La mención en la crónica era estímulo y 
premio de muchas acciones militares. Sin embargo, deci­
mos que el silencio es sólo extraño hasta cierto punto, 
porque Games demostrará idéntica incoherencia e incon­
secuencia en la mención del abuelo de Pero Niño, digno 
también de más líneas que las que le dedica, como descu­
briremos por testimonios externos al propio Victorial. 
Veamos en cambio las dos citas que, referidas ambas a 
su muerte, da la Crónica do Al fon;;o XI;
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Ocurría en uej.tiombre do 1342, en medio de un 
episodio cuya narración se repite intermitentemente en 
toda la cronística medieval. Estamos en medio del lar­
guísimo sitio de Algeciras, epílo¿^o a toda esa incesan­
te campaña de Recon uista que el reinado del último Al­
fonso del Medioevo castellano. El rey manda a algunos 
caballeros y escuderos p; ra defender uno de los "engeñoa" 
colocados contra las uos torre,, mayores de la ciudad.
*' •. • et salieron de la ciubdat muchas 
mas gentes de caballo et de pie, et 
llegaron tí ferir en los Christianos: 
et tan ¿unta fue la pelea, et tantos 
eran los Moros, que tomaron dos Chris— 
tianos vivos, et metiéronlos en la ciub- 
dat, Et de loa del real non acorrian 
nenguno ú los Christianos que peleaban; 
et por esto los christianos non L^o po­
diendo sofrir, ovieron á tornar fuyen- 
do fasta la puerta que tenían puesta 
en la cava, et os Moros venian ferien- 
do et matando e; los Christianos, Et 
aquí mataron á ni Niño, escudero del 
Rey, et otros üueros et ornes de pie. 
Et como qui r algunos del real 3e
armaron et fueron ayudar á los Chris-b 
tianos; p. o es!. . fue desque los Moros 
eran tórra les i i ciubdat, Et la razón 
porque aquellos Christianos non ovieron 
acorro, fué porque el Rey por perder 
enojo era ido á correr monte, et en el 
real non estaba quien mandase que los 
fuese ayudar: et por esto dicen: si mil 
en campo, uno en cabo" (30).
Habría que prestar atención a esas últimas lí 
neas, en las que Sánchez de Valladolid deja traslucir 
un claro enojo hacia la deserción del rey, que dejó a 
los suyos solos, para ir "á correr monte", cuando su 
deber habría sido capí tancar!, os y socorrerlos.
La segunda cita, casi al final de la Crónica, 
es en cierto modo redundante, puesto que incluye a Juan 
Niño entre las víctimas del cerco de Algeciras. Es im­
portante, sin embargo, por el hecho mismo de la narra­
ción:
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"Estos son los (Jondea, et Ricos-ornes, 
et Caballeros, et escuderos fijos-dul- 
go que morieran en la cerca de Algeci- 
ra asi de feriáis como de dolencias, ó 
en otra manera: de los cuales la Coro- 
nica fase mención, d fucru de otras 
gentes menudas* Los que morieron de fe- 
ridas sin dolencias son e3tos que se 
siguen: El Conde de Lons, que es en Ale- 
mafia, Juan Niiio ca lado del Rey.. •" (51).
»,■
Juan o Joan Niño es citado, pues, como escude­
ro del Rey, y como criado del Rey. "Escudero fijos- 
dalgo", como dice la enumeración pero decididamente no
formaba parte de ninguno de los otros tres grupos: "Con­
des, et Ricos-omes, et caballeros".
$
Nada que añadir podemos encontrar en la Cran 
Crónica de Alfonso XI* Como sabemos, ésta difiere de 
la Crónica hasta 1340, cuando narra la batalla del Sa­
lado* A partir de entonces, reproduce la Crónica sin 
alterarla, concluyendo, como su modelo, en 1344, seis 
años antes del fin del reinado de Alfonso XI (52).
Pero e3 en el Poema de Alfonso XI, siguiendo 
el episodio que nos acaba de narrar la Crónica, donde 
sí hallamos, enormemente sorprendidos por la ausencia 
de mención de este pasaje en loo biógrafos de Pero Ni­
ño y comentaristas de El Victorial, su versificación:U .1 ■■   ■ r
"E pusieron le engennos,
E cauas bien por so tierra,
E la frota con los lennos, 
Algesira dauan guerra.
Un día fueron asentar 
Engotinos en un otero,
Por los engermos guardar 
Mataron un escudero*
J ohan Ninno fue llamad o,
Que el rrey muy bien sirvió, 
Del buen rrey era c riado,
En el su servicio morió*1 • 
(53).
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Fidelidad absoluta, podríamos pensar, al episo­
dio de la Cróntna. Cierto, pero sabemos por los estudios 
de Diego Catalán que por debajo de la posible coinciden­
cia en la ordenación cronológica de sucesos y en su se­
lección, Fernán Sánchez de Valladolid, Rodrigo Yáñez 
componen obras radicalmente distintas, y hasta discor­
dantes en su enfoque po'ítico, en sus propósitos y, por 
tanto, en la presentado de los hechos históricos.
Diego Catalán ! 1 recalcado la diferencia entre 
la presentación de la larga política del rey contra la 
aristocracia en el prirn o, muy diversa de la visión 
heroica del Batallador q ¿ se da en el Poema, donde más 
de la mitad de los verse ■ están dedicados a compañas mi­
litares, y en concreto, arca de la quinta parte a la 
gesta de Algecira.. *n que se integra la importante 
mención a Juan Niho ( 5 4 ; .
KL tr i . o que ambos autores conce­
den a loa miembros de la nobleza, no viene al caso con 
el bisabuelo de Pero Niño, que vuelve a ser en el poema 
"escudero" y "criado"»
"¿Conocía, en 1358, Rodrigo Yáñez la historia 
que cuatro años antes había dejado inconclusa Fernán 
Sánchez de Valladolid? Lo creo muy poco probable", se 
pregunta y responde Diego Catalán. A continuación expo­
ne unos cuanfbs episodios, "demasiado insignificantes 
frente a las enormes diferencias", que pudieran indicar 
esa relación de dependencia. No está entre ellas el nues­
tro, con lo que la duda se mantiene, Tampoco podemos 
tratar de comprobar, con nuestro episodio, la afirmación 
de Catalán de que el Poema fue fuente de la Gran Crónica, 
puesto que, como hemos dicho, ásta sólo es divergente 
de la Crónica hasta 1340, dos años antes de la muerte 
de Juan Niño(55).
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Habría que volver a recordar la curiosa coinci­
dencia de que en el bectrrj'Q do la3 Behetrías encontrá­
bamos a Fernán bánchez de Valladolid, el cronista y can­
ciller real, compartiendo el señorío del lugar de Pol- 
voreda con el probable hijo de nuestro Juan Niño, Sánchez 
de Valladolid tenía motivos pura conocerle, y posiblemen­
te algún interés o estima como para citarle
No entre en nuestro propósito detenernos en otros 
aspectos referentes a 1. s tres grandes obras históricas 
sobre el reinado &q Alfonso XI, Puestoíen contacto -gra­
cias a la amable sugerer la y medi ición del profesor Alan 
Deyermond- con Mercedes /aquero, autora de una recientí- 
sirna tesis sobre "la Oró* cu y Poema do Alfonso XI, nos 
ha podido confirmar que is conclusiones abundan, natu­
ralmente, en la tesi.: í La autoría independiente soste­
nida por Diego Cataif:. ; q>ecto a ambas obras. No podía 
ofrecernos, como e a '» o, detalles desconocidos sobre 
la figura de Juan hi. . .e se confunde como un granito 
en el arenal de esto jrt rites documentos históricos,
Bástenc . ' , esa doble mención del an­
tepasado de Pero ¿ tenía que haber conocido
esas importantes citas, escucharlas tal vez, entre or­
gulloso y envidio;-:, do v- ■ ; do familiar. En ellas 
hay, por tanto, .r ? rece ieriU; importante de la ambicio­
sa empresa de en -..rgo y escritura de Kl Victorial
133
1 .5.- EL FIEL PEfiUJffA PERO FER.JAN.DEZ NIhO; 
ABUELO BE PERO NI '0.
Bebemos empezar el estudio de este atractivo personaje, 
acogiéndonos a las palabras del mismo Victorial que, en 
este caso, son de una claridad meridiana respecto a la 
postura política del abv.lo de Pero Niño, a quien tocó 
padecer las vioisitudes ie la cruenta guerra civil y 
contemplar impotente la instauración y consolidación de 
la ilegítima dinastía:
1 •
"Este noble caballero, de * uien este 
libro fize, de parte de su padre fué 
nieto de don Pero Fernández Niño, hi­
jo de Juan Niño. Este don Pero Fernán­
dez fué sienpr* con el rey don Pedro 
hasta que murió; e después de su muer­
te nunca quiso ovedeger al rey don En- 
rrique. El e otros cavalleros fueron 
de aquella opinión, e salieron del 
reyno; e avnque él no salió del reyno, 
sienpre duró e tovo en su yntengión, 
e puso su3 trauaxos, hasta que murió" 
(61/12-19).
El autor de E3. .ctorial -suponemos que con 
la aquiescencia del conde Pero Niño- no se recata en 
absoluto, todo lo contrario, a la hora de disimular u 
ocultar el partido que t mó y defendió Pero Fernández 
Niño "hasta que mu~ió". Teng&mos en cuenta que habrían 
pasado ya, cuando supone, os la escritura de Games, más 
de sesenta años desde el drama de Montial. Sin embargo, 
una fuerte censura ideológica impediría hasta práctica­
mente el reinado de Enn ,m  IV la expresión de posturas 




1 • 5 • 1 • - Poro Fernández Ni rio y el “Cuento do loa Royes".
Eri efecto, pocas veces podemos encontrar duran­
te la centuria siguiente tan valiente reconocimiento, 
si exceptuamos la declaración de las Memorias de doña 
Leonor López de Córdoba. A partir de las anteriores lí­
neas de El Victoria], ter moa -podríamos pensar- la es­
peranza de poder escuca finalmente la reprimida voz 
de uno de los vencidos, ’ rperanza vana, que ha alimen­
tado el mismo Games .1 i luir en su obra el interesan­
tísimo Cuento de ios he;/ a, que precisamente resume los 
episodios clave de la guerra fratricida.
No sólo eso, Si o que Games ha declarado que 
el encar o -si e. que nc la autoría misma- del Cuento 
fue del propio Pero Fern idez Niño. Esta que sigue, 
junto con la anterior, serán las dos únicas menciones 
que en El Victorial apar- zcun del abuelo de Pero Niño:
"Este quento del los reyes he traydo 
porque lo falló ansí escrito de don 
Pero Fernández Niño, que hizo escrevir
algunas cosas de las que pasaron en su
tiempo"(61/1-3).
Y lo que son las apreciaciones literales, estas 
palabras, tomadas más que al pie de la letra, llevaron 




"retirado en su :asa sclar de Villagó- 
mez, no lejos a Burgos, escribió los
sucesos de su t: npo con la exactitud
y particu3.ar.idu . s que se notan en el 
corto extracto que hace Games" (56).
Naturalmente, el "hizo escrevir" no tiene por 
qué indicar -de hecho es un incoativo- autoría directa 
(57).
Tampoco pensamos que se acerque a la realidad 
la interpretación quo da e'i profesor Carriazo:
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"Este don Pero Fernández Niño fué abue­
lo de Pero Niño, u quien de tal suer­
te vanía ya de casta la afición a la 
historia. Aquél también "hizo escrevir"; 
luego tuvo su cronista particular" (58).
Se requiere acudir al contenido del Cuento. 
Intentaremos demostrar en un capítulo de la segunda 
parte del trabajo, que, aun en el difícil caso de que 
Pero Fernandez Niño encargara su escritura, la voz del 
vencido no tiene la menor resonancia en el Cuento. Na­
rrativamente -podemos adelantar— es un casi perfecto re­
sumen o sumario de la versión vulgar de la Crónica del 
rey don Pedro, y primeros capítulos de la Crónic ¡. del 
rey Enrique I, respecto a los cuales apenas encontramos 
innovaciones# Ideológie. unen te, mantiene una total cohe­
rencia con los argumentos de los vencedores, que sinte­
tiza y representa el mismo Pero López de Ayala. Pero 
insistimos en que es una cuestión que necesita ser más 
extensamente explicada.
El Cuento, en lo referente a la familia de los 
Niños, tiene una importante virtud informativa, que 3e 
convertirá al tiempo en serio defecto. Como virtud, la 
de presentar -seguramente por interpolación de Games, 
como intentaremos demostrar- a Juan Niño, padre de Pero 
Niño, por dos veces, incluido también en la guerra como 
doncel del rey don Pedro .
En contrapartida, no hallamos mención alguna 
del abuelo, que además de apropie tari o'* del Cuento, será 
quien verdaderamente estuviese implicado en los suce­
sos bélicos, como hemos de ver# Juan Njño, en cambio, 
debía tener apenas unos -uince año3. ¿Por qué la inclu­
sión de uno y el silencio sobre el otro? Nos parece ló­
gico pensar que porque Gamos conocía -de oírselo al 
propio Juan Niño o, en su defecto, a su hijo- los pasos 
de uno, pero ignoraba los del otro.
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Nada más informará el Cuento respecto a la fami­
lia que no hallemos en Ayala* Por tanto hay que acudir 
a las fuentes externas, que en este caso son más favora­
bles iiue en los anteriores, para intentar completar los 
datos,
1.5.2,- Alcaide de ropeaa por don Juan Núñez (1350)»
La importante n ticia es recogida por Salazar 
en su Pruebas de la Cisa i.e Lara. Dice el genoalogista 
haber sacado de su original en pergamino del Archivo de
la villa de Oropesa (de i ./ledo) la curta de confirmación, 
por parte de Don Juan Ni ¿z de Lara (IV de ese nombre),
de los Privilegios v \ v i : i:
"coni irmovcu vu ,atro fuero (...) Y man­
do á P v, i re y avv n o íc ¿ . 1. Niño mi o Al cay-
de de r ai.ehi YITIa, 6 á otro qualqier
que por mi la t -.viere la Villa de aqui
adelante, q u e  v e  3 guarde, y que vos de­
fienda, y que v. .aupare con esta mer­
ced que yo vos figo ..." (59).
La carta estaba íirmada el 21 de septiembre, 
en la era 1388 (=1350).
Salazar añade, 3 25 de enero del siguiente 
año, nueva confirmar i ó ; el Pi'ivilegio y facultad para 
nombrar alcaides libro;, e de entre loo hombres de la 
villa (60). Entre una y vira fecha, el 28 de noviembre
de 1350, moría en Burgos Juan Núñe», como constata Ló­
pez de Ayala (61). Así y 3 el último documento era 
firmado por doña Mencía, a reciente viuda de de Juan 
Núñez, en nombre de su L*.jC Ñuño, que contaba con tres 
años.
No parece gratuito hacer notar que Juan Núñez 
había tenido aspiraciones al trono, al uer descendiente 
legítimo de don Fernando de la Cerda y, por ól, de la 
casa real. Y que entre los defensores de sus pretensio-
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nes estaba, entre o broa mucho a 9 Gurci Lasso (de la Vega), 
de quien, como veremos» descendía la rjiadre de Pero Niño.
La Crónica del rey don Pedro da detalle de la 
precipitada huida de dori Ñuño de Lara, el hijo de Juan 
Núñez (suponemos que con su madre) a Vizcaya. Poco des­
pués moría (62). Desaparecía» así, uno de los más peli­
grosos enemigos -junto con el vástago de los Las3o, 
muerto también hacía bien poco- de la corona.
> 1
Precisamente, la muerte de Juan Núñez y su hi­
jo Ñuño motivó que fueran devueltos al rey muchos luga­
res de Behetría. Recordemos que “los de Lara Y Vizcaya” 
compartían con los Niños los pechos de dos lugares al 
menos en el obispado de burgos. Juan Alfonso de Albur— 
querque, aprovechando su privanza de estos primeros 
años, propuso un nuevo reparto de behetrías, al que se 
negaron los nobles. Entre los más contumaces, Juan Ro­
dríguez de Sandoval, también vecino en alguno de los 
lugares donde los Niños eran naturales (bj).
Si entramos en estos detalles, es para intentar 
mostrar que en el caso del abuelo de Pero Niño se da la 
aparente paradoja de estar por una parte vinculado con 
la oficialidad real -por tradición familiar y como de­
muestra la siquiente campaña en que lo encontraremos— , 
pero por otra lo está a la casa de Lara, la más pode­
rosa anemiga de la corona hasta la desaparición de sus 
principales. ¿Cómo se podría resolver tal paradoja? A 
falta de más datos, es imposible decir nada más.
1.5 • 3 • - Tenicn U  y alo ti Je en I guerra del rey 
don Pedio contra Aragón (13b4)•-
Desconocemos li suerte de Pero Fernández Niño 
entre 13t>0 y 1'364* Afortunadamente, los estudios de
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Díaz Martín sobre el re i; ido de ledro I nos permiten 
ordenar su partió i .ración en 1«. guerra del rey castella­
no contra su homónimo aragonés algo mejor que cuando 
sólo poseíamos como fuente los Discursos sobre la ciudad 
de Murcia de Cáscales, De todos modos, la documentación 
referida a Pero Fernández Niño se reduce a dos albalás 
y una carta,, y data exclusivamente del año 1_5t>4.
Para centrar tales documentos históricamente, 
tendremos que recordar que Alicante, Elche y Orevillen- 
te habían oaído ee manos del rey castellano a finales 
de lj6j* El rey continuaría el año siguiente sus con­
quistas: Callosa, Monforte# Denia, Gallinera, Elda...
De Denia pasa a Gandía, <le allí a Cullera y a Murviedro. 
Allí permaneció en mayo y:basta mitad ae junio, cuando 
una enierinedad 'le obligó a partir (64).
De Murviedro, pues, debió partir un albnlá 
real, ae fecha pq de mayo de 1364, ordenando a don En­
rique Enríquez, adelantado mayor de la frontera, y al 
ooncejo de Murcia, que ayuden y den alimento a Pero 
F e rñánd e z N11 i o, adelantado tic l remo de Murcia y alcai­
de de Alicante, para abastecer el castillo ^bb).
Albalás del mismo tipo son comunes en esta cam­
paña, y pueden ser confrontados gracias a la regesta 
documental de Díaz Martín* Por ejemplo, cuando el rey 
envía empaliaron y viandas al uloaíae de Popol, hufío 
Ferrandez de Jíeres, defensor de su castillo* Poco des­
pués, el rey ordenará la concejo de Murcia el envío a 
Elche de cien ballesteros de la nómina real, para poner­
se a las órdenes de Enrique Enríquez (66)*
Pero lo que nos ha sorprendido es la mención 
de Pero Fernández Niño como adelantado del reino. ¿Tan­
to ha progresado el oficial como para estar al nivel 
de un don Juan Manuel, un Gómez de Toledo, un López de 
Córdoba, un López de Ayala o un López Dávalos, que ha­
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bían ejercido o habían d . ejercer el mismo importante 
cargo? No, por supuesto, El mismo Díaz Martín, en Los 
oficiales de i’1, tiro I da Cantil;]a, dejaba clara la tran- 
sitoriedad del puesto:
"en sus ti tución d o G \ \ ti er Gómez de To­
ledo se ene on11*aba, “el""?§ de mayo de
T5o4, el también alcaide de Alicante,
Pero Fernández Niño..." (67).
En efecto, Pero Fernández Niño aparece nombra­
do por Cáscales cuomo teniente de Gutierre Gómez de Tole­
do, maestre de Alcántara y adelantado del reino de Mur­
cia (68). Gómez de Toledo morirá en Alcublas, en enero
del uno siguiente, al tr iar de llevar víveres a Murvie­
dro y será sustituido como maestre y adelantado por Ló- 
pez de Córdoba, el padre de la autora de las Memorias... 
(69).
Como decíamos, una enfermedad obligó a retroce­
der al rey. Estab.i on Sa.rión el 19 de junio, en Atros,
Teruel, el 20 de junio, y en Moya el 21 de junio, salien­
do a Castilla por Cañete. Ki 2 de julio ya le encontra­
mos en Sevilla, donde pasó todo el mes (70).
Pues bien, desde la aldea de Teruel, Atros, 
manda el 20 de junio una carta a "Pero Ferrández, alcai­
de de Alicante", ordenando que los veinte hombres de a 
caballo de Murcia que están en Alicante, vayan a Murcia 
para defender la ciudad por los de Orihuela, y que los 
diez de a cabillo que están en Guardamar continúen allí 
(71).
Al día siguiente, desde Moya, ordenaba el rey 
a los concejos e justicias de "Alicante e de Elche e de 
Guardamar e de los otros Lugares que son en el rregno 
de Murgia que yo gané del Rey de Aragón", que restitu­
yan a los castellanos*'Sus tierras. Estos oa3tellamos
era» gentes del reino de Murcia
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que se habían avecindado en lugares del rey de Aragón 
y comprado en ellos heredades y casas, de las cuales 
fueron echados cuando se rompió la paz entre los reino3 
(72).
El rnismo día enviaba una provisión al concejo, 
que puede dar perfecta idea de la violencia de la gue­
rra en estos momento de repliegue:
"et f a s e d  l a  m á s  cruel guerra que pudie- 
r e d e s  e q u a n t o s  o m e 3  t o m a r e d e s  cortad
l o s  l a s  ' c a b e r a s  q u e  non finque orne d e
Aragón que sea temado que non sea lue­
go muerto" (73).
Finalmente, ya desde Sevilla, el 20 de julio, 
el rey manda otro ulb ilá al concejo de Murcia para que 
retiren los hombres de a caballo que pusieron por or­
den suya en Cartagena, y que envían diez hombres de a
caballos y veinte ballesteros al castillo de Alicante 
para estar allí con Pero Fe mánde? Niño, dándoles suel­
do: a los de a caballo, a seis varavedís cada día, y 
a los ballesteros, a dos (74)*
El rey don Pedro volverá a Alicante en otoño. 
Conquista Guadalest y pone cerco a Orihuela, pero ante 
la ayuda recibida desde el mar por la villa, se retira 
a Elche# Reclama refuerzos# En Alicante, donde de.la 
estar Pero Fernández Niño, lo encontraremos hacia el 
final del año# El mes de enero, alterna su estancia en 
Alicante con la visita al real, puesto sobre Calpe. 
Regresará a Murcia y Sevilla# En junio vuelve sobre 
Orihuela, que asedia entre loo días 2 y 7. Finalmente, 
toma la plaza tra3 engañar y traicionar al alcaide# Y 
ahí acabarían las ambiciones del rey castellano, a quien 
se le reprochará desde el bando contrario y desde el 
suyo propio -el propio Cuento de El Victorial se hace 
eco de ello- haber evitado siempre la lucha frontal con 
el enemigo (75).
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Y aquí acaba también toda la documentación que 
poseemos sobre el abuelo de Pero Niño* Como hemos vis­
to, no hace sino confirmar la letra de El Victorial 
respecto a la fidelidad hacia el rey Pedro I* Después 
de oficial de Juan Núñez, Pero Fernández Niño pasaría 
a desempeñar importates puestos de responsabilidad mi­
litar, como la alcaldía de Alicante, y de relevancia 
política, como la provisional vacante del adelantamien­
to del reino de Murcia.
1•5.4.- Otras posibles actividades de Pero Fernán­
dez Niño.-
E1 ano 1366, el hermano del rey, don Enrique, 
entraba en Castilla y se coronaba rey en Burgos. Venía 
con el refuerzo de las famosas "compañías blancas" de 
Du Guesclin, por lo que el rey legítimo, don Pedro, 
optó por acudir a Bayona, para pactar con el Príncipe 
Negro, pasando por Portugal y Galicia (76).
Si bien estudiaremos loa detalles de la huida, 
comparando las narraciones de Ayala y el Cuento, nos 
interesa extraer una de las citas de este últimos
"... e fuese para Vayona. Yban con él 
don Martín López, Maestre de Alcánta­
ra, e Juan Niño, e otros caballeros"
(55/6-7)*
Nada dice Ayala, por supuesto, de la compañía 
de Juan Niño, el hijo de Pero Fernández, aunque tampoco, 
curiosamente, de la de Martín López de Córdoba. ¿No ca­
bría deducir como muy lógico que Pero Fernández Niño 
acompañara a s u  superior, el adelantado en Murcia, Mar­
tín López, y fuera con él, bajo 3 u  protección, s u  hijo? 
Pero, ¿por q u é  silencia entonces su nombre el Cuento de 
los Reyes?
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Aunque Juan Niño fuera por aquel entonces 
-valga por una vez la redundancia- un niño, no era obli­
gatoria la presencia de ju padre. Podía ir sencillamen­
te porque "fué vn caval'j ;ro criado en la casa del rey" 
(61/21). No obligatoria ¡ero, con todo, bastante lógica.
Además, no se r duce a esta ocasión. En el de­
cisivo cerco de Montiel también encontramos citado en 
el Cuento -y no en Ayala- a Juan Niño, ahora claramente 
como "donzel" del rey, poco antes del asesinato de éste 
(57/6-8). De nuevo: ¿est iría allí Pero Fernández Niño, 
su padre?.
Finalmente, el Cuento detalla, como veremos, 
con más ingredientes en algún aspecto que la misma Cró­
nica de Ayala, el cerco de Carrnona, defendida por Martín 
López de Córdoba, cuando ya el x*ey Pedro había muerto.
No aparecen esta vez citados por Games ni Juan Niño ni 
su padre. Sin embargo, ¿de dónde extrajo Games, añadidor 
-ni siquiera interpolador- de este episodio, como dedu­
ciremos por loa rasgos estilísticos, su información adi­
cional?
Nuevamente: ¿dónde andaría Pero Fernández Niño? 
La lógica y la confesión en El Victoria! de 3U inque—  
brantable fidelidad, no3 dicen que junto con los legxti- 
mi3tas hasta el último momento. Y el legítimismo estuvo 
defendido fundamentalmente por López de Córdoba en Car- 
mona (después en otros reductos cada vez más débiles).
Pero, por otra parte, de hallarse en Carrnona, 
Pero Fernández Niño pudo haber seguido la suerte del 
maestre de Alcántara - la muerte, cosa que sabemos no 
ocurrió-, o la de sus familiares y seguidores -la pri­
sión-. En cambio, El Victorial nos habla de su resisten­
cia a la huida, que le dejaría en una especie de exilio 
interior:
"él no salió del reyno" (61/17-18)
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Nos resistimos a hacer más cába'las, Esos son 
103 hechos. Falta información, pero la poca que tenemos 
nos habla claramente de la vida de un oficial militar, 
desempeñando importantes puestos de confianza (alcaide 
de dos ciudades en frontra), que defendió hasta el 
final la legitimidad del rey, asesinada por la ambición 
del primer Trastámara.
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1 . 6 . -  JUAN NIÑO, PADRE D i-; PEdO NINO. -
1 • 6• 1 • — Los problen»;.3 del doncel de Podro I.-
Partirnos de El Vietorda 1 :
"Juan Niño, su padre de Pero Niño, e 
hijo de don Pero Fernández Niño, fué 
vn cavillero criado en la casa del 
rey, e hera su morada en la su casa 
de Villagémez, donde él hera natural"
( 6 1 / 2 0 - 2 3 ) .
C irc o u r t  y Puymuigre han entend ido  ese " e l  he­
ra  n a tu r a l" corno "ou il é t a i t  né" ,  y exactam ente ig u a l  
Vargas Portee, que además dedu cía  a tre v id a m e n te  • ue a l l í  
m o r ir ía  su p adre . Parece c la r o  que "na b u ra l" t ie n e  e l  
sentido señorial que hemos visto en el Becerro de las 
Bebe trías y que podernos constatar, por ejemplo, en el 
Libro de^Esl ¡dos de don Juan Manuel, más que el sentido 
genérico (77).
De todos modos, ambos sentidos bien podían coin­
cidir. Si no podemos asegurar que Villagémez fuese lugar 
de nacimiento, este hoy desconocido pueblecito (ni si­
quiera aparece en el Dieccionar.io geográfico de Madoz), 
situado entonces al sudoeste de Burgos, era ciertamente 
donde vivía y donde tendría sus seguramente contados 
vasallos.
Por lo que respecta a que "fué vn cavallero 
criado en la cass del rey" (Pedro I ) no nos cabe duda, 
si aceptamos la3 menciones que de él hacía el Cuento de 
los Reyes. Insistamos en que aparecía acompañándole en 
su huida a Bayona, en 1366, y en el cerco de Montiel, 
en 13CÍ9, especificando aquí que él mismo, personalmente:
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No eü mucho sospechar, a partir del episodio 
-imposible de fechar- que Juan Niño seguía pertenecien­
do obstinadamente, tiempo después de la derrota y muer­
to del rey, a los "emperagilados"• 0 al menos que corno 
tal era discriminado por los hidalgos y caballeros veci­
nos. En ese caso se resistiría a luchar imnediaLamente 
bajo el mando de Enrique II. Pero, ¿hasta cuándo la re­
sistencia?
Hemos visto que en 1371, con la toma de Carmo- 
na y muerte de Martín López de Córdoba, se desmoronaban 
las últimas fu rzus de .resistencia petrista. Concedamos 
un tiempo de indecisión.-.
1 . 6 . 2 . -  Juan Niño en e l  ased io  a L is b o a . -
El lapso puede ser largo, pues no volvemos a 
encontrarlo hasta 1384, en el frustrado asedio a Lis­
boa. Es el segundo episodio al que nos referí anos, un 
episodio ya cronístico.
Hay dudas en cuanto a su datación, dada la in- 
concreción en el texto. Vargas Ponce y González Palencia 
no tienen duda de que ae trata de la invasión de Lisboa 
en febrero de 1373, mientras que Circourt y Puymuigre 
anotan con igual firmeza -y son ciertas ambas opiniones, 
pues el ataque se repitió- que el sitio se dio en 1384.
Nosotros optamos por la segunda fecha como más 
probable, pues Games habla de 11 el rey de Castilla, su 
señor" (62/4), mientras pocas líneas después nombrará 
"el rey don Juan, su señor,.." (62/15)* Parece que se 
refiera al mismo rey, lo que haría imposible la primera 
fecha. Y tampoco sería consecuente con el anterior epi­
sodio tan rápido cambio de acatamiento al usurpador rey 
Enrique, "su señor".
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Con la sucesión a Enrique II a Juan I, Juan Ni­
ño, pasados más de doce ¡ños desde Montiel y Carrnona, 
ha tenido que asumir su condición de oficial al servi­
cio de "su señor", el rey. Es absurdo hablar todavía de 
legitimismo en esta fecht. Juan Niño tenía que luchar 
-ése era su oficio- para mantener o intentar acrecentar 
el magro legado de su padre.
Así cuenta El Victorial su actuación. Como de­
cimos, la mconcreción es total. Ni quó decir tiene que 
no hallamos en Ay¿ila, ni en la narración correspondiente 
& 1 3 7 3» ni en la de 1364, episodio siquiera remotamtente 
parecido a la toma del algarve por parte de Juan Niño:
"El rey de Castilla, su señor, avía 
guerra con el rey de Portugal; e entró­
le en el reyno, e gercóle a LisDona.
E durante aquella gerca fueron allí 
fccha3 muchas buenas cosas: en las más 
dellas se acaegió Juan Niño, e fizo 
en parte dellas como buen cavalíero.
Andando vn día Juan Niño por la tierra, 
faciendo guerra con otros, acogiéron- 
aele a vn algarue fusta dociento3 hon- 
bres; el algarve estaua muy alto, en 
una peña que avía fasta ... bragas, e 
Juan Niño fizóles poner una escala; e 
subiendo a ellos, matáronle vnos quatro 
o ginco honbres. Después 3ubió él a ellos, 
e entróles por fuerga; él con su gente 
mató e prendiólos todos".(62/4-14 ).
El Victorial nos ofrece una in3tunténea inte­
resada del padre de Pero Niño, tr is integrarlo en el pla­
no general del ataque. Tanto detalle no puede ser exigi­
do a la presentación general de los hechos que solían 
dar las crónicas, en este caso la Crónica de don Juan I 
de Ayala (78).
Es el estilo que adoptará Games - si bien, con 
mayor detalle-para las acciones de su hijo, Pero Niño.
La acción de Juan Niño, de cariz tan diverso a la ante­
rior, sería sin embargo igualmente memorable, y a noso­
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tros nos interesa como indicio de la integración de Juan 
Niño en un orden político que en principio había sido 
virulentamente rechazado por su padre y por él mismo,
1,6.3»- La concesión, del mayorazgo.
El servicio recompensado.-
Es este un apai ado que, en cuanto texto en El 
Victoria!, preferimos emudiar más detenidamente en el 
siguiente capítulo, es decir en relación con el nacimien­
to y crianza de Pero Njño, pues, como veremos, la vida 
de nuestro biografiado t o vei*á parcialmente condiciona­
da por unos hechos que gracias al texto de Games conoce­
mos, Sin embargo, hemos le introducirlo aquí, pues sin 
la explicación del serví io de Juan Nido no se entiende 
la concesión del pequeño mayorazgo que heredará Pero Ni­
ño.
Muy sucintamente, los hechos serían estos: el 
4 de octubre de 1379 nace en Burgos el primogénito de 
los reyes Juan 1 de Castilla y Leonor de Aragón. El año 
anterior, hacia los primeros meses, había nacidd Pero 
Niño. La reina madre buscó una persona que se encargase 
de la lactancia, encontrando como más adecuada para la 
función a Inés Lasso, la madre de Pero Niño, En princi­
pio -según Game3- ella y su marido alegaron que:
"no hera oficio para persona de grund
linaje, como ellos heran" (63/11-12).
Finalmente, la aceptación se produjo, pero a 
cambio de muchas mercedes, "con muchas cargas e dádibis", 
que cuego concretaremofi, y tal vez bajo ciertas condi­
ciones formales, como la de que "la non llamasen ama co­
mo a las otras, e la hubiesen en otro estado mayor" 
(63/21-24).
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En todo caso, como dice Pérez-Bustamente:
"la aceptación de la solicitud real 
traerá consigo importunes consecuen­
cias para esta familia" (7 9 )*
Dichas consecuencias, económicas, son explici- 
tadas así por Games:
"Lo crió tres a ti os (...) E despuÓ3 que 
se ovo de partir, heredánronla, e dié- 
ronla tal galardón (...) que montaron 
sus heredades e dádivas en villa e en 
mercedes en ¡uantía de cincuenta mili 
florines" (63/27-34).
El galardón al que se está refiriendo es, indu­
dablemente, la merced que el 16 de diciembre de 1382 les 
concedía el rey Juan I: donación de los l.u.gtre:; <h' Cig 
le:.;, en el infantazgo de Valladolid, y de Berzosa y Fuen— 
te Bureva, en la merindad de Bureva, por juro de heredad 
Y con calidad de mayorazgo (80).
H ab ían  t ra n s c u r r id o  e fe c t iv a m e n te  t r e s  años desde e l  na­
c im ie n to  de l re y :  t r e s  arios y dos meses*
1*6.4.- El testamento de Juan Niño*-
En el Archivo Histórico Nacional se guarda el 
testamento que Juan Niño otorga en su nueva villa de 
Oigales* González Palencia resume así 3u contenido:
"3e mandaba sepultar en San Francisco 
de Valladolid, dejando dineros para 
hacer una arcada de la Iglesia, la que 
está sobre el coro, o para el portal 
que pir aquel entonces se hacía en di­
cha iglesia, o para lo que los frailes 
dispusieran. Dejaba a su hijo Pedro
y -r , . •
• v,
lf)ü
Niño el mayorazgo de Oigales, Berzona 
y Fuente Bureva, pero con la condición 
de que lo tuviera su madre hasta que 
el hijo lie ara a la edad de 25 año3 , 
o durante la vida de ella, si ella lo 
quisiere, ya que la meroed del rey ha­
bía tenido por causa el ser doña Inós 
su ama. Otros hijos del matrimonio eran 
Alfonso Niño, Juana Lasso y Mencía Ni­
ño, a quienes su padre dejaba por here­
deros en el remanente de sus bienes" 
(81).
El testamento lleva fecha de 6 de mayo de 1385.
1 .6 .5 .- ¿Muerte de Juan Niño en Al jubarro l.a?
Poco despuós de la fecha del testamento debió 
de morir, y en todo c so antes de 13 9 0, puesto que el 
9 de junio de 1390 Juan I sentencia en el pleito segui­
do por Inés Lasso -y no por el propio Juan Niño, como 
habría sido de esperar- sobre la jurisdicción de la vi­
lla de Oigales, pago de pedido, etc. (82).
Tenemos una última información que deja abier­
ta la posibilidad de ue Juan Niño muriese en Aljubarro- 
ta. Nos referimos a la que ofrece Galíndez Carvajal en 
su Añi^icmes genealógicas a las Generaciones y semblan­
zas de Pérez de Guzmán. Dice el historiador de Juan Ni­
ño que fue
"alférez en la batalla de Aljubarrota, 
donde murió" (8 3 ;*
Vargas Ponce rebate tal información, valiéndo­
se de que no está mentado en la Crónica de Ayala, tampo­
co en El Victoriul y de que al año siguiente, 1386, fue 
la donación de Oigales a él y 3u mujer. Tres argumentos 
fácilmente desmontables.
1£31
Primero, No es imprescindible haber sido cita­
do por Ayala, que de una lista reducida de las bajas en 
el campo castellano. Jalemos ue ¡murieron en Aljubarro- 
ta multitud de capitanes y |jeones. Si Juan Niho había 
estado el año anterior en le intento de toma de Lisboa, 
abandonado por la epidemia que cundió en el real caste­
llano, y verdadero presagio de Aljubarrota, ¿por qué no 
iba a estar en la siguiente campaña?
Segundo, No está mentado, es cierto en KL Víc­
tor jal, pero también es verdad que existe en los dos 
manuscritos, A y B, una laguna que se sospecha impor­
tante (62/15-16), y que perfectamente podía correspon­
der a un pliego o pliegos perdidos del manuscrito ori­
ginal que aludiesen a tal participación.
Tercero, Vargas Ponce equivoca la fecha de la 
donación que, como hemos visto, se dio en 1382 y no en 
1386, Debe referirse a la c onfirmaci ón de dicha donación 
que, en efecto, se dio el 9 de julio de 1386 (84),
La misma noticia, la muerte de Juan Niño en Al­
jubarrota, es dada por Circourt y Puymaigre, desgracia­
damente sin citar fuente, añadiendo la muerte de dos 
hermanos suyos, Rodrigo y Lope. En ésta la primera y 
única mención que tenemos de tales hermanos (85).
En conclusión, queda abierta y bastante funda­
mentada la hipótesis de que Juan Niño pudiera morir lu­
chando en Aljuburrotu. Otorgaba testamento el 6 de mayo 
de 1385, mientras que la batalla se libró el 14 de agos­
to del mismo año. Ante la proximidad de fechas, cabe 
preguntarse si no existiría en la firma del testamento 
previsión o premonición del peligro de la futura campa­
ña.
Lo seguro es que Juan Niño m urió e n tre  1385 y  
1390. Su h i j o  Pero N iño , c o n t a r ía  e n tre  s ie t e  y doce 
años de edad.
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1 . 7 . -  IN E S  La:;;.. m m \ ¿  DE i 'ERO N I N ü . -
Toduvía en esto momentos tenemos que resillar­
nos a no poder saber con total certeza quién era Inés 
Lasso, la mujer de Juan irlo y madre de Pero Niño, es 
decir, qué exacto víncul la unía a la familia de los 
Lasso de la Vega.
La afirmación m '3 arriesgada -si no la única- 
respecto a 3u personalid i la da Rogelio Pérez-Busta—  
manto, al considerar que j>udo ser hija de Garci Lasso 
J.I y su segunda m u jer , Leonor de Cornugo (8 6 ).
La totalidad de historiadores que tr.-turón el 
linaje de Pero Niño anteriormente, se habían conformado 
con reconocer su familiaridad con la casa de la Vega, 
lo que resultaba obvio, a partir del apellido de Inés, 
y de las propias y explícitas menciones de Games en El 
Victoria!:
"e de parte de su madre fué de las ma­
yores casas de Castilla, que son los 
señores de la ca a de I- boga" (47/6-7 ).
Y:
"Ca Pero Niño hera grand señor natural
de aquella tierra, de la casa de la
Bega, de parte de su rnadrP” (140/^3-24) •
Abierto orgullo al dest c r el linaje de su ma­
dre, frente a las indecisiones y vacíos que hemos visto
en el caso del linaje piaterno.
No vamos a hacer aquí ni siguiera una aproxima­
ción a la historia de la familia de la Vega, que tan 
ilustres escritores había de dar. Solamente trazaremos
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la línea de descendencia de loa primeros Lasao de la Ve­
ga, siempre con el fin de cotejar la posible relación 
de Inóa Lasso con loa miembros coetáneos de la casa. Lo 
que en definitiva nos interesa destacar es que Pero Ni­
ño nacía en un ambiente de nobleza más favorecido >ue 
el paterno, aunque fuese a través de una segundona que 
no podía aspirar a los bienes correspondientes a la ra­
ma principal*
A partir de los primeros años del siglo XIII 
comienza a hacerse notar el linaje de los Lasso de la 
Vega en las Asturias de Santillana, sustituyendo el in­
flujo anterior de los Guzrndn,que marcharon hacia el sur 
en tiempo de Fernando III. Por su situación, la suerte 
de la familia correrá muchas vece3 paralela a la del va­
lle de Buelna. Hoy en día podemos realizar parcialmente 
el seguimiento de la suerte del valle, gracias al recien­
te estudio -anticipo de uno más completo, todavía inédi­
to- de Nora B. liarnos sobre la decadencia de la abadía 
de Covarrubiaa (87).
Las viaicitudes del señorío de Buelna hasta 
el nombramiento de Pero Niño como conde, habrán de ser 
estudiadas después, (pero adelantemos ahora que a un 
primer Pero Lasso le arrendó la abadía de Covarrubia3 
parte -o tal vez todo- del valle de Buelna. En 1269 Al­
fonso X obligaba a la viuda de aquél a pagar la renta 
pactada y devolver los bienes (88).
Pasando ya la reinado de Alfonso XI, Garci La­
sso de la Vega I ocupa loa oficios de merino mayor y 
adelantado mayor de Cas tilla (entre 1315 y 1326). Guan­
do muere asesinado en Soria, un extenso señorío se ha­
bía ya consolidado en las Asturias de Santillana, gracias 
a donaciones reales, compras y captación de vasallos 
(89).
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Sus hijos muy e3 , Garci Lasso II y Gonzalo 
íiuiz, recibieron 3u hora ic iu .  Sabemos por la Crónica 
de Alfonso XI de sus destacadas actuaciones en El Sala­
do (90). El primero fue justicia mayor (1328-1344), ma­
yordomo mayor de los dos bastardos, don Padri* ue y don 
Tello, y desempeñó otro; cargos. El segundo, que murió 
en 1350, fue mayordomo m yor de don Fernando (91). La 
muerte de Garci Lasso I I  por Pedro I  (en complicidad con 
Alburquerque), un hecho al (.¡ue ya hemos aludido en rela­
ción con la muerte do Joan Núriez y su hijo, ocupa un ca­
pítulo importante^ dentro del rosario de crueldades del 
inforutnado rey (9 2 ).
G arc i Lasso I I I ,  h i j o  de es te  ú l t im o ,  heredaba  
en 1351 l a  t o t a l i d a d  de 'os b ienes  d e l  padre , y no es 
e x trañ o  que tomara p a r te  destacada en l a  lu ch a  e n r iq u e ­
cía por e l  t ro n o .  Pero ai. es de poder a le  ¿rizar una de la s  
prom etidas "mercedes" m urió en N á je ra  (1367), dejando  
como heredera a su única hija, Leonor de la Vega. Su abue­
la retificaba al s ig u ie n te  año la donación (93)•
Al matar a Garci Lasso II, Pedro I repartió 
sus propiedades y jurisdicciones, obligando a la familia 
a abandonar su lar de Asturias. Así pues, quedaba Leo­
nor de la Vega como únicu y expatriada heredera. Pero 
quedaba viva también la viuda de Garci Lasso II, Leonor 
de Cornago, quien, al escapar de manos de Pedro I, fue 
muy bien recibida por don Enrique de Trastámara. Así, 
acompañaría a su hijo al exilio.
La hipótesis, entonces, es que Garci Lasso II 
y Leonor de Cornago, su segunda mujer, hubiesen tenido 
una hija -una al menos-, hermanastra dé Garci Lasso III, 
que identificaríamos con Inés Lasso. Tendría que haber 
nacido, según esto, antes de 1352 (muerte del padre) y 
contaría, por tanto, al menos con treinta años cuando 
le fuera encargada la crianza del futuro Enrique III. 
el episodio al que hemos 'aludido anteriormente.
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¿Cuál iba, a ser la suerte de su hipotética so­
brina, Leonor de la Vega? Más afortunada,imposible• Ca­
sada con Juan Téllez, un hijo de don Tello de Trastáma- 
raf el cambio de Montiel la convirtió en sobrina políti­
ca de Enrique II y nuera del conde de Vizcaya, 3 oííor de 
Aguilar y Castañeda. Pero viuda de Juan Téllez desde 
1385, casó dos años después con Diego Hurtado de Mendo­
za, el almirante de Castilla. El poder de Leonor de la 
Vega se duplicaba con este segundo maLrimonio, que pu­
do realizar para fortalecer su posición frente a la de 
su propia hija -o-on la que debía llevarse muy mal-, es­
posa de Garci Fernández Manrique y futura condesa de 
Castañeda (94).
Entre el condado de Castañeda, concedido en 
1420 a este Manrique, y el marquesado de Santillana,que 
sustentará el hijo de Leonor de la Vega, Iñigo López de 
Mendoza, se enclavará el señorío de Buelna, en las mis­
mas Asturias de Santillana. Por la promesa de arra3 de 
Pero Niño en ;¡u último y efímero matrimonio con Juana 
de Zúñiga, podemos deducir en qué se cifrería el legado 
de su madre Inés Lasso. Constaría de dos núcleos. El 
primero formado por los lugares de Santibáñez, Carrejo, 
Puente de Santa Lucía y el valle de Cabena, situados unos 
veinte kilómetros al oeste del valle de Buelna. El otro 
sería el propio valle, con la fortaleza y torre de la 
Aguilera, la herrería del Paydre, etc.
Los derechos de Leonor de la Vega y de Inés La­
sso en el valle de Buelna aparecen, finalmente, reconoci­
dos en el Apeo de 1404. Aunque este documento sólo dice 
que a la primera le corresponde el derecho de montazgo 
y a la segunda el cobro de los tributos reales. En el 
Apeo, de entre los lugares del valle, Lobado, Barros, 
Corrales y Lombera, unos aparecen de abadengo, otros de 
behetría e incluso los hay mixtos. Como veremos, todos 
sus vasallos acabarán pc>r convertirse en solariegos de
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2 . -  HAÜIIV1IKNTO, APÜENDI/.AJfí Y 
PRIMERAS ARMAS (1 3 7 8 -1 3 9 9 )
158
2 . 0 . -  HAMPO CRONOLOGICO Y ,:.JPACIO NAWMTIVO. -
A lo a  v e in t iú n  anos de tiempo c ro n o ló g ico  
(1 3 7 8 -1 3 9 9 )  corresponden t r e i n t a  y s e is  p e in a s  de es­
p ac io  n a r r a t i v o  ( V i c t . ,  6 2 - 9 8 ) .  Pero tengamos en cuen­
t a  que, de esas t r e i n t a  y s e is ,  nueve es tán  ded icadas  
a lo  que llamaremos Castigos ( in te g ra d a s  en e l  p e r ío d o  
de in s t r u c c ió n  ( 2 . 4 . :  págs. 6 4 -7 3 )»  y once a lo  que 
llamamos In te rm e d io  ( 2 .1 0 :  págs. 8 4 - 9 5 ) .  Así pues, r e s ­
ta n  unas d i  ec i  s ó is  pág i na s de n a r r a c ió n  h i s t ó r i c a  o 
b io g r á f ic a ,  f r e n te  a la s  v e in te  páginas de c a t á l i s i s .
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2.i.- nacimiento de peno nido (1.378),-
Uno de los primeros meses de 1378 hubo de nacer 
Pero Niño. En esta fecha coinciden todos los estudiosos 
de su figura, Llaguno, Vargas Ponce, Gonzálex Palencia, 
Pérez-Bustamente•••, deducida con tal exactitud a raiz 
de las palabras de El Victorial:
"En aquqJL tiempo que doña Ynós Lasa
tomó a criar al rey don Enrrique, avía
su hijo Pero Niño un año e medio."
(73/15-16).
El futuro Enrique III nació el 4 de octubre de 
1 3 7 9, luego no es difícil descontar la cifra de los 18 
meses aproximadamente.
La crónica no indica prácticamente nunca la fe­
cha de los acontecimientos, al contrario que las cróni­
cas reales, pero el autor no pierde la cuenta de la edad 
de Pero Niño, como cuando en 1428 (año de las famosas 
fiestas de Valladolid) indica que "hera a la razón de 
hedad de gerca de ginquerita años" (329/ 17-1 8) edad que 
coincide exactamente con la fecha del nacimiento.
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2 .2.- LA CRIANZA PARAL Eli A DEL FUTURO ENRIQUE III.-
Un factor decisivo va a influir en la crianza 
del pequeño# Recordemos los hechos que ya tuvimos que 
adelantar (en el punto 1.6 *4 ), para explicar el porqué 
de la concesión del mayorazgo de Cigales a Juan Niño. 
Ahora hemos de enfocarlos desde la perspectiva de Pero 
Niño, y aportando un interesantísimo documento que nos 
servirá para confrontar el episodio de El Victorial.
El 4 de octubre de 1379 nacía en Burgos el pri­
mogénito de los reyes, Juan I y Leonor de Aragón, el fu­
turo Enrique III. Año y medio antes habría nacido Pero 
Niño (73/15-16).
Guando nacía un príncipe, o hijo de gran señor, 
estaba dictaminado por las Partidas (Partida II, tít.
VII, ley III) que se le debía proveer de una o do3 no­
drizas sanas, de buenas costumbres y de linaje. Por su­
puesto que las reinas no amamantaban directamente a sus 
hijos, o cuando lo hacían de3t cuba el hecho tanto, por 
lo excepcional, que merecía la mención cronística. E3 
el caso de Berenguela, madre del futuro Fernando III, 
señalado en la Primera crónica general (2). A veces, sin 
embargo, era la nodriza la mencionada por la Crónica, 
como es el cu30 de Urraca Pérez, mujer de García Alvarez, 
nodriza de Alfonso X (3)*
Es la situación que va a mostrar El Victorial* 
Lamentablemente, existe una laguna, que parece importan­
te, en ambos manuscritos (A y B), y nos impide conocer 
el texto original completo:
"E dende a poco tiempo e'1 rev don Juan,
su señor... f bl-mcoj " (65/ 1 5).
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Podemos deducir, por lo que seguirá, que se re­
fiere al nacimiento de su hijo* Pero perfectamente podía 
referirse a otro asunto, como el de la batalla de Alju- 
barrota, como ya hemos comentado* Existe a continuación 
de la laguna, un párrafo confuso sobre el ue volveremos 
en el punto siguiente. Salvado éste, lo que dice Games 
a continuación es totalmente claro, y entra dentro del 
contexto de la crianza al que nos tatamos refiriendo.
La abuela del recién nacido busca un ama con 
las condiciones prescritas por las Partidas y por el 
uso común de la realeza:
"E la reynu dona Juana, guardando esta 
horden en su nieto el príngipe, que 
ella mucho amaua, fué buscada en Cas­
tilla tal ama que fuese buena, e de 
buen linaxe e linpio, moga e apuesta*
E fué dicho al rey e a la reyna que non 
sentía muger en que tantas bertudes 
oviese para ser ama, ni quien más per- 
tenegiese gerca de su voluntad que és­
ta hera. Entonzes dixo la reyna que 
ella la conosgía, e que hera de gran 
linaje e bueno". (62/32-63-4).
La suerte va a recaer sobre Inés Lasso. En 
efecto, no cabía la menor duda, como hemos visto, sobre 
su linaje, y debía ser tan joven y sana ("moga e apues­
ta") como se exigía.
Hay en todo el episodio un intento de justifi­
cación de la acción llevada a cabo por los padres de 
Pero Niño. Contra lo que en principio pudiera parecer, 
el encargo no era un honor, sino que representaría un 
cierto desdoro o bajeza para una cierta clase, que sa­
bía ser compensado con valores económicos. A3Í, pese 
a que Games insiste en que "ellos solos heran escogidos 
en todo el reyno para criar el príncipe" (lo que se con­
tradice con el proceso de selección que vamos a encon-
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trar a continuación), la primera reacción de Juan Niño 
es exageradamente aparatosa y casi se nos antoja tea­
tral s
"El caballero defendióse quanto pudo, 
diziendo que no hera aquel ofigio para 
persona de grand linaje, como ellos he— 
ran; e que segúnd la costumbre de Cas­
tilla, otros de menor linaxe heran bas­
tantes para criar al ynfante. E que 3i 
merced le3 quería hazer el rey, que en 
esas cosas pertenecientes a ellos ge 
las podría fazer; pero que de aquélla, 
su merged fuese de encargar a otro, que 
ellos non tomarían tal cargo* E non pu­
liendo mudar la voluntad del rey e de 
la reyna, fuóronse de la corte, e toma- 
ion camino para se yr a Aragón” (63/11- 
19).
Finalmente, con promesas de recompensas y con­
diciones de honra, el cargo es aceptado, como era natural:
"El rey enbió en pos dellos, e hízolos 
tornar el rey mostrándoles la razón 
porque lo fazía. E con muchas cargas 
e dádibas, enebináronse a su mandado, 
e sacando condigión que la non llama­
sen ama como a las otras, e tubiesen 
en otro estado mayor, e de otra mayor 
guisa, más que nunca otra mayor ama 
fuera tenida, E anei fué tenida sian- 
pre en gr*vnd quentu.” (63/20-2 6 ).
Tenemos, como hemos dicho, un precioso documen­
to, recogido por Millares Cario en su Tratado de paleo­
grafía española (4 ), que corresponde a una carta datada 
en Segovia el 5 de marzo de 1406. En ella, Enrique III, 
precisamente el rey que Inés Lasso amamantaría, comuni­
ca a doña Teresa, priora de Santo Domingo, a Diego López 
de Stúñiga, justicia mayor, y a Diego Fernández, maris­
cal, que entre las mujeres propuestas para amas de cría 
del infante que va a nacer (el futuro Juan II) ha esco­
gido a Aldonza Gómez de las Hiñas; pero que tambie'a ha 
ordemado que la mujer de Pentáu López de Stóftiga, que fue ama
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de la infanta María, acud# a8^mismo a Toro para contri­
buir junto con la anterior a la crianza el infante. En­
tresacamos el párrafo que más importante nos parece, y 
que se refiere a la selección y una especie de examen 
módico por el que pasa la elegida:
"... en rrazón de las mas que uos en- 
bié mandar que catásedes allá e vn es- 
cripto ijue dentro en ella vinía, el 
qual yo mandé veer a los mis físicos 
que acá están. E yo e ellos escogimos 
vna de las seys que en él avía nombra­
das que fallamos más perteneciente,la 
qual e3 Aldongr Gómez de las Ribas, mu- 
ger de Rodrigo Alvarez de Santoya, es­
cudero del Adelantado de Castilla (...) 
la qual me dixieron que está agora de 
poco tienpo parida (...) cumple que 
tengudes con el a las mejores maneras 
que nosotros vióredes e entendiéredes 
que cumple..."
En fin, las funciones de la nodriza duraban 
tres años. Cumplida su tarea, se retiraban,por lo gene­
ral generosamente recompensadas (5). Es el caso de Inés 
Lasso:
"E plugo a Dios que lo crió tres años 
sin aver mal, nin dolor, ni dolencia, 
nin otra cosa que le enpechase. E des­
pués que se ovo de partir heredánronla, 
e diéronla tal galardón, qual nunca fue 
dado a otra ama que rey criase en Cas­
tilla, que montaron sus heredades e 
dádivas en villas e en mercedes en quan- 
tía de cincuenía mili florines". (63/ 
27-32).
1< ü)
2 *3.~ KL LüNCE De La Li-riiK IvlüViAiM.
UNA EXTRAÑA INTERPOLACION LITERARIA.-
Hay, como hemos dicho, después de la laguna y 
antes del anterior episodio, un "lance harto raro", co­
mo califica Vargas Ponce al par de párrafos que median 
entre la línea inacabada que nos introducía en la refe­
rencia a Juan I y la elección-de Inés Lasso. Palta, 
evidentemente, materia, perdida ya desde el manuscrito 
que sirviera de modelo a los actuales A y B, puesto que 
ambos mantienen idénticamente la laguna. Esta nos impi­
de completar la línea iniciada;
"E dende a poco tiempo el rey don Juan, 
su s e ñ o r . (61/15).
Pero, lo que es peor, nos impide entender el 
contexto inicial del "lance11, cuyo texto acéfalo dice 
así:
"... como madre con su fijo pequeñuelo. 
E en besándole, diz que hera ella due­
ña tan vmana e de sotil sentido, que 
le olió qie auía mamado lecha agena, 
de otra muger. E non se queriendo con­
fiar tanto en su sentido, hizo jura—  
mentar todas las dueñas e donzellas 
que a la sazón heran en la cámara don­
de su hijo estuva, e dixéronle cómo 
vna dueña le auía dado a mamar. Tomó 
entonze su hijo, e hízo'lo meter en vn 
manto, e traerlo a una parte e a otra; 
e tanto fizo, hasta que le fizo lancar 
la leche, de lo qual dizen que fué no 
tan sano de allí adelante, e que sien- 
pre ovo lo color demuda, por aquella 
razón, avnque hera fuerte caballero.
A este se le mostró nuestro Señor Je­
sucristo crucificado, entre los quernos 
del giervo, e le dixo que le conbenía 
a pasar por muchas trivulagiones en po-
lí »í;i
co tiempo, las (guales serían por salud 
de su alma. E avn gerca de3to conteció 
al rey Alixandre con su madre la reyna 
Olinpias" ( 6 2 / 1 6 - 3 1 ) .
Llaguno, con su arbitrario criterio, eliminó 
lo que le debía parecer más impertinente, es decir la 
mención a Alejandro y Olimpias. Vargas Ponce, natural­
mente, leyendo la versión diezmada, no pudo captar el 
posible sentido ejemplai del episodio, y lo consideró 
histórico, aunque extraños
" B e  3 u  l a c t a n c i a ,  a c a e c i d o  u n  l a n c e  
h a r t o  ra.ro, so h u b o  d e  e n c o m e n d a r  l a  
doíia I n d a "  (6).
Pero más extraño resulta que Circourt y Puy— 
rnaigre tradujesen el episodio tal cual, sin merecerles, 
aparte de la nota que señalaba la laguna en los manus­
critos, ningún coment rio, cuando otros tan inteligen­
tes nos van a proporcionar en tantas ocasiones.
Y es que, en efecto, si se lee el párrafo pri­
mero (que no el segundo), relacionándolo con el texto 
que 3igue, cobra un cierto sentido, puesto que se re­
fiere a aquello de lo que se va a encargar a Inós La­
sso: la crianza de un niño. Y no sólo eso, sino que al 
leer
" d iz e n  que fuá  no ta n  sano de a l l í  
a d e la n te ,  e que s ie n p re  ovo l a  c o lo r  
demuda" ( 6 2 / 2 4 - 2 5 ) .
Podría pensarse en la crianza de un niño en 
especial, el futuro Enrique III, dado el conocimiento 
público de su debilidad física, que le hizo recibir el 
sobrenombre el Doliente.
Esa es, al menos, la lectura que hace Carria- 
zo, muy semejante a la de Vargas Ponce, aunque modifi­
que los calificativos de su extrañeza:
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"... la amistad del rey Doliente; de 
cuya dolencia so cuenta aquí, por cier- 
to, un Lranee : ^ni Ti cativo11 (7 )*
Pero parece cloro que la idea de Carriazo se
¿A Enrique III...? Muy signifacativo habría re-
La imagen corresponde, sin duda, a una leyen­
da hagiográfica que todavía hoy en día podemos encontrar 
circulando con algún menguado resto de credibilidad. Nos 
referimos a la leyenda de San Eustacio.
Tenemos publicada por Knust la versión medie
val castellana de El cab 111e ro Pide i daa, en Dos obras 
didácticas y dos leyendas (8 ). El i)árrafo que nos inte­
resa es el siguientes
"El buen cauallero Plagidas estouo mu­
cho catando el gieruo7 marauillandose 
de como era grandeZ fermoso (...) asy 
mostro El a este bendito cauallero en­
tre los cuernos de. aquel gieruo el 
sennal de la verdadera cruz 7 mas lu- 
ziente quel rrayo del soT;~e en la 
cruz estaun la ymagen de Jhesu Chris- 
to que fezo el gieruo fallar commo 
omne..."
El resto coincide igualmente. El ciervo parlante
deshace, si seguimos leyendo:
"A es te  se l e  n-- jo tró  nu es tro  Señor Je 
s u c r i s to c ru c íT  ‘ calo e n tre  lo s  quem o
lTc71~TÍFV“ ;,r-TC SZT-ZTV.  --------  
sultado sin duda ese l;r Lace para el rey...
dice a Plácidas:




"le di/o que 1 . conbenía a pasar mu­
chas trivulagicues en poco tienpo, las
quales serían por salud de su alma"
(62/28-30)
Pero además, Games ha comparado el episodio 
con lo acaecido al rey Alexandre con su madre Olimpias 
(62/30-31).
No hallamos en ooda la leyenda de Alejandro 
más posible relación con el pasaje de la milagrosa apa­
rición a Plácida^,, que t l engaño que Neptanabo urde para 
poder yacer con Olimpias. A ello se debe estar refirien­
do Games. El episodio procede del Pseudo-Calístenes (9), 
y no está en el Libro de Alexandre, que Games conoció y 
copió en otras ocasiones, pero sí en la Genor -1 es loria.
Neptabano convence a la reina para que crea
que el dios Amón, visitándola por la noche, va a engen­
drar un hijo en ella, el futuro Alejandro. El dios -le 
dice el astuto capitán a Olimpias:
"a cuernos de carnero en la frúente..."
(10).
Es la única relación con 'rúente que hallamos
entre el episodio de Plácidas y la leyenda de Alejandro
y que pueda justificar la breve alusión de Games. Esta 
parece un poco traída por los jjelos ("e avn cerca desto 
conteQió al rey Alexandre con su madre la reyna Olinpias"). 
Como si Games, al hablar de la imagen del dios (Jesucris­
to) entre los cuernos del ciervo, no pudiera menos que 
asociarla a la de otro dios (Amón), que hace su revela­
ción como animal de ostentosa cornamenta (ciervo/came­
ro).
Al no saber reprimir esa colación, al menos Ga­
mes nos está demostrando que cree ciertas, en mismo gra­
169
do de realidad/verosimilitud, la leyenda hagiográfica 
y la ficción histórica de Alejandro. Y estas dos, en 
igual grado también que otra tercera seudo-historia 
que vamos a ver a continuación.
Hemos apuntado na posible -la única que ha—  
llamos- vinculación entre Plácidas y Alejandro. 3in em­
bargo, continuamos sin v<r la relación do Plácidas con 
el episodio de lu^ leche jena mamada por el niño, que 
ocupa todo el primer párrafo de la que llamamos "inter- 
p olac i ón 1 i t o ra riu".
EL nombre de Eu tacio nos recordaba sin embar­
go el de un personaje im¡ort nte relacionado con las
avanturas seudohistórica. de Godoí'redo de Bullón (éste 
citado por (James; 36/!;)# Dos persona jes, mejor que uno. 
Nos referimos al padre y al hermano de Godofredo, ambos 
de nombre Eustacio.
Y en efecto, un episodio muy semejante al nar* 
rrado acéfalo (lo que nos impide comprobar si la corres­
pondencia que apuntamos estaba más explicitada) lo encon­
tramos en La gran con [Uiüta de Ultramar, referido a la 
crianza del segundo hijo del conde Eustaclo y la conde­
sa Ida. El primer hijo era Godofré de Bullón, y el ter­
cero Baldovín.
La historia cuenta cómo Ida tuvo a sus tres 
hijos en un tiempo de dos anos y medio. Y añade:
"la Condesa nunca quiso consentir que 
á ninguno dellos diese leche otra mu­
jer sino ella# E desto se maravillaban 
mucho todos los que lo veian, é muy ma­
yormente su marido" (1 1).
l?ü
Ida entraría en el grupo de las mujeres nobles 
que excepcionalmente, como hemos dicho, amamantaban a 
sus propios hijos. Pero lo más extraordinario en la Con­
desa era que lo hiciese con sus tres hijos a la vez:
"que nunca quiso que otra ama hoviesen 
que les diese teta, si ella non; e 
criábalos todos tres en uno, é tan 
bien los abastaba de leche, como si 
cada uno hobiese su aína" (1 2).
Estas notas no bastarían para relacionar a la 
ubérrima condesa con el episodio de El Victorial. Pero 
son solamente preliminares del capítulo siguiente, que 
La gran conquista de Ü1tramar dedica al lance raro ocu­
rrido con Ida y sus hijos. Merece la pena copiarlo, su­
brayando las afinidades con la interpolación de Carnes:
"Cómo acaescio un diu que mientra la 
Condesa estaba en las horas, que dió 
una aína á Eus tacio, el mediano, ;í ma­
mar, ó 'después la Condesa golo fizo 
echar, trayérüTole al d erreaor .
De suso oistes ya en cómo la condesa 
Ida no quería que otra leche mamasen 
sus fijos sino la suya; donde acaesció 
así: que una fiesta de Navidad estaban 
el Duque é ella en su capilla oyendo 
maitines, que les decian cantados e muy 
solenes; é dejara todos tres fijos dor- 
miendo, é mandara á una doncella que 
los guardase; ó Eustacio, el mediano, 
despertó dando voces é llorando, así 
como los niños facen muchas vegadas; 
é la doncella liobo gran piedad dél, 
pensando que lo fucia por mamar e man­
dó á una ama, que criaba á un su fijo 
de si mesma, que le diese la teta que 
mamase; é ella fízolo así, no cuidando 
que facia mal ni pesar a la Condesa; 
mas cuando ella vino de sus horas é fué 
á visitar sus fijos, é falló ñ Eustacio 
que tenia todo el rostro mojado de la 
leche que mamara; é cuando lo vió, ma­
ravillóse mucho, é preguntó á la donce­
lla qué fuera aquéllo; é ella, cuidando 
que le placería, dijóle así: que el ni­
ño lloraba por mamar, é que ella ficie-
171
ra a aquella mujer que le diera la te­
ta* Cuando la Condesa lo oyó, fué tan 
triste, que mas no lo podia ser; así 
que, la color que habiu fermosa se le 
torno amarilla, 6 corno encarnecida to­
da. E con gran pesar que ovo, fué to­
mar el niiío en los brazos, ó mando ten­
der sobre una mesa una colcha de seda, 
é echólo sobre ella ó i ra tj oí o tant o a 
derredor rod « i. ndo, f a s t . i o~ ue Te :f izo 
echar l a  TecTTo por lh ‘boca* É entonce 
tomólo é fí/clo :'.olgar por los piés, 
é estuvo así colgado fasta que hobo 
bien echado toda la leche que mamara.
E cuenta la historia que, como era el 
n í ñ o ti e/n o, que t * o r el q ue br m  tarrii en- 
to que tomó, 3Íompre "después fué mas 
flaco en las 'piernas Ó en los piés. E 
la doncella que le mandara dar la le­
che, cuando esto vió, hobo muy grande 
miedo é ase odióse fas*ba que fué la no­
che, é después fuyó; así que, no osó 
tornar por muy grund tiempo, del temor 
que habia de la Duquesa" (13).
Naturalmente, el parecido de los episodios no 
es textual, sino aproximado. Pero el lance es evidente­
mente el mismo: la dueña hace arrojar al niño la leche 
ajena recién mamada. Hay dos detalles que no dejan, ade­
más, lugar a dudas. El modo en que la madre produce el 
vómito de su hijo, haciéndole rodar sobre "una colcha 
de seda" (G. C > U .) o "manto" (Vict.), y la deducción de 
que la debilidad futura del niño se debía a aquel hecho.
Lo que parece, en resumen, evidente es que el 
janee raro no debe ser atribuido al rey Enrique III, 
pese a la posible coincidencia con su sobrenombre de 
Doliente. Lo más plausible es que Games quisiera sim­
plemente ilustrar la importancia de la crianza en los 
infantes, trayendo a colación el ejemplo de Eustacio, 
como hecho verídico acaecido. También don Juan Manuel 
había hablado de la importancia de la crianza, en el 
Libro de los Estados, aludiendo a otro caso de madre y 
ama de cría a un tiempo$ el de Beatriz de Saboya (14).
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al fin y al cube, Games utilizaría lo «ue nos 
ha parecido una clara interpolación literaria para in­
tentar elevar la posición de Inés Lasso. Puede que tu­
viese interiorizados -hasta el punto de sustituir a 
Alejandro por Enrique III- dos de los primeros versos 
del Libro de Alexandre; que decían del héroe que:
"nunca quiso mamar leche de muger rafez 
si non fues de linage, o de grant gen-
i?:j
2.4.- EL PERIODO Jl? £DUCaCIüN DEL PEQUEhO PERO NIÑO 
(1376- 1393).-
Corno hemos visto, el servicio de los pudres 
de Pero Niño a los reyes, favorecería que el niño se 
criase en la casa real; allí transcurrirían, seguramen­
te como compañero de juegos del propio príncipe, sus 
diez primeros años.
* |
Alfonso XI había institucionalizado la entre­
ga del infante a un ayo, hidalgo de padre y madre, al 
cumplir tres años, es decir una vez acabada la crianza 
maternal. La costumbre, que venía de antiguo, sería 
adoptada imitativamente por la nobleza. La relación con 
el ayo era estrecha y prolongada, y afectivamente to­
maba el lugar -al igual que el ama el de la madre- de 
la figura paternal (16). Así, López Dávalos se nos pre­
sentará con esa vinculación respecto a Pero Niño, aun­
que nunca se hable en el texto de él como "ayo*'.
El privilegio de Juan Niño de poder criar a 
su hijo junto al príncipe era ambicionado por todo mag­
nate (el Cid, por ejemplo, se había criado junto a San­
cho II), aunque la mayoría había de conformarse con sus­
tituirlo por la crianza junto a un noble favorecido en 
la corte. Así se comprenden las palabras orgullosas de 
Carnes:
"E crióse de aJLí adelante en la casa
del rey, e el rey tomó amorío con él,
tanto que sienore le amó como a qual-
quier de los otros mocos que con él 
se criauan" (73/16-1 9 ).
Y llegamos al tema de la instrucción. No fal­
tan textos medievales que i o aborden, desde las Parti­
das o el Libro do los Est icios, más o menos jurídicamen­
te, hasta las mismas crónicas que ofrecen ejemplos con­
cretos. No entramos en de tulles. Sabemos que era funda­
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mentalmente física, y que en lo teórico se solía limitar 
en la nobleza -salvo en tos casos excepcionales pero 
cada vez más frecuentes del XV- a la lectura y escritu­
ra, junto con unos rudimentos de derecho y religión*
Cuando más, se llegaba a la iniciación en las 
artes liberales, pero en todo caso a los catorce arios 
se podía dar por perfectamente cumplida esa instrucción 
teórica, que podía empezar hacia los seis años. En El 
Victoria! son los diez arios la edad de inicio, con lo 
que el período es* todavía más reducido:
"Cuando Pero Niño ovo diez años, fué 
dado a criar e a enseñar a vn hombre 
sabio e entendido, para que lo ense­
ñase e do trinase en todas las buenas 
costumbres que pertenecen aver a fi— 
dalgo bueno e noble* E enseñáuale a 
esta guisa...*• (64/7-1 0).
Y a continuación se incluye en El V ictonal 
una suerte de catecismo o doctrinal resumido que ocupa 
nueve páginas (64-73), cuyo contenido y sentido como 
cuña narrativa hemos de estudiar en otro apartado, y 
que, por supuesto, no hemos de aceptar literalmente co­
mo traslación de la enseñanza que se daba al niño. Pe­
ro sí es indicativo observar, aparte del contenido ideo­
lógico de la doctrina, que ésta cubre el tiempo entre 
los diez y los catorce anos.
El lapso ea, en ese sentido, simbólico, al 
igual que el breve Catón que pretende llenarlo.
"Ansí fué criado este donzel, e lo 
crió e dotrinó este buen honbre, fasta 
el tiempo que ovo catorce años" (7 3/
10-11). “
Ese "ansí", entendido como "de esa guisa",
"de esa manera", o "con palabras parecidas" es perfec-
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lamente aceptable. Vero es tema al que hay que dedicar 
un comentario más litera io e ideológico que histórico, 
y mucho más detenido.
El número 14 coaio límite entre niñez y hombría 
funciona, entonces, como un estereotipo,con fundamento 
en la realidad* A Alejandro, en el 1‘oema de Al ex iru I re:
"De los catorze años aún los dos le 
mengua van fue as morolo las cosas del 
sigl o c om 'and: i van" (17).
En el Poema de Al  tenso XI es tambión la edad 
en la que el rey deja atrás la educación (palabras del 
ayo: estrs. 111—151) para posar a la vida activa:
"El buen rrey perdió ssus ssajinos,
Alegró e1 cora són,
Ya conplia catarse annos 
El rrey a esTu sayón1* fTtí)
Y el mismo infante don Enrique:
"E cunplierido ya el rey treze anos, 
entrante en los catorze años, entre­
gáronle su reyno* (TT/T^-^Ó) .
Señalan, como hemos dicho, el fin de la niñez 
y el principio de la capacidad física del caballero pa­
ra poder defenderse y atacar*, Aunque el caso de Pero 
Niño esa capacidad no esté revelada en el texto hasta 
los quince o dieciseis años (1 9).
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2.5.- rilIMERAS AáTvAü (1)94-1399).
EN EL Pin iViHíf. ChUCü DE OIJON (1394).-
Bajo el epígrafe primero, en parte dictado por 
el capítulo XXII de El Víctorjal ("...donde este donzel 
cotnengó a fazer en armas"), vamos a ver encadenados una 
serie de episodios que, a veces, jíoco o nada de milita­
res tienen. También es verdad que la matanza de un ja­
balí, o el tajo a* una maroma son, literalmente, "hechos 
de armas", aunque no decidan precisamente el resultado 
de una batalla.
Lo que nos interesa de estos episodios, desde 
el punto de vista biográfico, no es su valor narrativo. 
Este es decisivo en la gradual jjresentación del ascenso 
del héroe, en superación constante, desde empresas casi 
insignificantes hasta magnos actos. Pero lo importante, 
ahora, es centrar en lo posible esas empresas en el es­
pacio geográfico, en el tiempo histórico y en la biogra­
fía de Pero Niño.
La primera de ellas es el primer cerco de Gri- 
jón. Tiene una sabrosa introducción a la situación
histórica del momento, qut3 nos puede servir perfectamen­
te para centrarlo en su contexto:
"E como suele contener quando los re­
yes son pequeños o están en tutorías, 
ser en el reyno grandes diuisiones e 
ligas, e aver poca justigia, porque 
no an las gentes de quien ayan temor, 
e levantarse algunos de los grandes 
honbres e fazer fuergas e tomas e gran­
des daños, el cc>ude don Alonso, que 
hera hijo del r<;;/~3.on 'finrrique e tío 
del rey, hera jeñor de grand pjarte de 
As tur i s do OvXtuTo, uuía fechos daños 
e tomas e ligas, estando el reyno de
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Castilla en tutorías* E quando supo 
que el rey manduua ya su reyno, e co- 
mengaua ya a f ¿er justigia, ovo grand 
temor dél, e fuese para Asturias, e 
algose en Gijón.
El rey, quando lo supo, sacó hueste 
e fué sobre él, o gercóle" (7 3/21-74/ 3 ).
La muerte do Jn I y su confuso testamento 
habían llevado al enfreno u-.n to  directo entre la pri­
mera y segunda n o b le z a .  h a ja  es muy poco explícito en 
su Crónica, pero surcaos -a,e el 2 de agosto de 1393 el 
Consejo de regencia .a . a.u ' isolvía (teóricamente) para 
declarar a Enrique III aay • de ed ai (cfr. Vic t *, 73/ 
19-20), De hecho, con e l i  u lo  de "Consejo'* recortado 
y con un rey de 13 anos, o» ;uiría detentando el poder 
(20).
En ese Consejo, ahurgo, colaboraban miem­
bros de la nueva noble.au . onarial- (Manrique, Stüni-
ga, Dávalos), con los ‘y-'-a, ¡ ace de León y Mendoza,
Los epígonos de los familiares Tras támara, en 
franco retroceso, se prepararon desde principios de
1 3 9 4, ante la avasalladora coalición de*la nueva oligur-
%
quía, para recuperar los pito,‘.ios de gobierno* En abril, 
un incidente ya hizo que se levantaran lanzas en ambos 
bandos. La Liga de Li’llo, que confederaba a los parien­
tes, se fue deshaciendo en el transcurso del ario, a me­
dida que negociaban individualmente*
Llegó a quedar só lo  en ¡do don Alonso Enríquez, 
conde do Ñoreña* En septiembre de 1394, la3 tropas rea­
les descendieron desde los puertea de la montaña. Alfon­
so Enríquez intentó un golpe soore Oviedo, que fracasó. 
Su última esperanza era defenderse durante el invierno 
en su castillo principal, el socorrido Gijón:
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"un castillo asentado en unas fuertes 
peñas, en que vale la mar, e todo lo 
ál a la villa 9 ¿rrar es peña taxada 
muy alta" (7 4/6-8 ).
Vedmos cómo describe el asedio Ayalu, porgue 
tiene gran similitud con el comienzo del episodio en 
El Victorial:
"E entró en Asturias, é cercó la villa 
de Gijón do es' .ba el Conde, el qual 
tenia consigo :i .sta cien ornes de armas, 
é quatrocientoí escuderos, ó cien ba­
llesteros. E el Rey luego que llegó 
fizo quemar dos barcas oel Conde, que 
estaban cerca de la villa, é de cada 
dia mandaba guardar la villa por la 
mar é por la tierra, ó fizo facer un 
palenque en derredor de la villa, é 
bastidas" (2 1 ).
Y veámos ahora la actuación de Pero Niño en El 
Victorial:
"E tenía el conde allí unas burc - ub, 
de la parte del castillo, pegadas a 
la barrera, e quando menguaua la mar 
quedavan las barcas en seco.
Capítulo aXIi 1. Cómo el donzel Pero 
Niño d(aituridó~~7í rey que le diese ar­
mas para pei ear, gue avn ó1 no auía 
ningunas suyas.
Cuando el rey ovo asentado su real, 
fué el acuerdo de yr a ouornar las bur­
eas Ijuegoj e otro día, de baxaraar, ar­
máronse vna parte de la gente del rey 
para yr quemarlas. El donzel Pero Niño 
supo este ardid, e fué al rey, e pidió­
le merqed que le mandase dar armas, 
pues estava en guerra e en tal lugar 
que le fazían menester, que avn él no 
las avía nngunaa suyas. El rey mandó 
le dar las sus armas mesmas. Podía ser 
este donzel a la sazón de hedad de 
quinze años. E uando vieron yr quemar 
las barcas, salieron de la villa grand 
gente de armas ñor las defender, sobre 
lo qual ovo aquel día vna gran pelea 
que duró mucho.
17‘)
A l l í  jjeleó t ato este donzel, que 
se esmeró de 1 ; otros aliende dellos 
tantas vezes, le non fué ninguno 
aquel día que mto figie3e por sus 
manos. E d ió a. í  muchos golpes seña­
lados, en los cuales sacó sangre de 
los deservidor* i de su señor el rey, 
e él fué feridí. de dos ferid 13. E en 
quanto duró aquella $erca, él se esme­
ró tantas vezes, e fizo tantos buenos 
fechos por sus muno3 en armas, que 
quantos ende he."un fublauun vien; e 
dezían que él - jmengauu bien e rnostraua 
que grand honr. auía de alcanzar por 
arte de armas e oficio de cauallería" 
(74/8-75/4).
¿ S e ría  muy a r r j  ragudo d a r cab id a  a l a  p o a ib i -  
l i d  ,d de que Garúes o e l  aiamo Pero N iñ o , a p a r t i r  de 
l a  le c tu r a  de un p á r ra fo  de 'la C ró n ica  du A y a la , r e f r e s ­
caran  en la  m e m o r í a e l  cu.ui.ro d e l cerco? Si nos f ija rn o s , 
no hay en e l  e p is o d io  más r e fe r e n te s  generales que en 
el de Ayala.
Está, eso s í ,  la participación de Pero Niño:
 ^) Pó-ro Niño pide armas al rey. Este le concede 
las suyas propias.
2) Pero Niño tiene quince años.
3) Se da una "gran pelea". Pero Niño"peleó" y "se 
esmeró".
4) Pero Nino hiere y es herido.
5) Pero Niño es ele lado en esta su primera vida 
"comengaua bien" y le es augurado un buen futu­
ro: "grand ñon. auía le alcungar".
Sabemos que es muy arriesgada la suposición, 
pero la hacemos basada en el hecho de que, como vemos, 
de los cinco enunciados, que se dan como novedad, cua­
tro atañen a -y sólo a- Pero Niño. Pero es ésta una
íñü
hipótesis sobre la que í bremos de volver repetidamente.
El asedio no fu tan largo como pudieran hacer 
pensar las palabras de Games. El rey se convenció pron­
to de la imposibilidad de conquistar la posición por la 
fuerza. Por medio de Ló) z ilív tíos se concertó un pacto, 
como explica extern mente Ayala (22) y resumo muy 
en su sentido Games, dan o por concluido el episodio:
"Durante aquel] . gerca anduvieron abe- 
nidores e t r a t o s ,  que el rey perdonase 
al conde", e que el conde de allí ade­
lante que auía do servir al rey e ha- 
zer su mandado. Los tratos fechos, le­
vantóse el rey su real de 3obre Gijón 
para se tornar". (75/5-8 )
Aun volvería a ia rs e  un segundo c e rc o , e l  d e f i ­
n i t i v o  para l a  f o r t a le z a ,  ¡ue fu e  to ta lm e n te  d e s tr u id a ,  
y para el conde de T ru s t,'m u ra , que vivió retirado hasta 
1400 y no dejó continuadores a su poder. El definitivo 
también, por tanto,'vlos epígonos trastáinara, que d.iban 
paso al crecimiento de la nueva mediana nobleza que do­
minaría en el reino durante el siglo que se abría.
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2.6.- l/RIMER Di^i.Jü A'a. ¿OROLO Z I C O .
EL SEGUNDO CERCO b:-. GIJON (1393).-
A continuación se nos presenta un contradicto­
rio salto en el tiempo. 11 capítulo siguiente, XXIV, se 
titula "Cómo partió el rey de sobre Gijón, e fuó a Se­
villa. » Y en efecto, . ¡í comienza:
"Estando el rey don Enrique sobre Gi­
jón, viniéronle nuevas cómo uuíun ro-
vado la judería de Sevilla; e partió 
allí, e fuése } tra allá" (75/12-14).
El hecho del roso de la judería es cierto, así 
como el viaje del rey, y están constatados y fechados 
por Ayala y otra documen ición (23). Sorprendía, eso 
sí, la unión del episodio de Gijón, acaecido a finales 
del 1394, con el viaje a Sevilla, realizado entre octu­
bre y noviembre del sigu. ante ano. El rey, con la cor­
te, había estado esperando la sentencia arbitral fran­
cesa en Alcalá de Henares (24).
Pero saltemos provisionalmente loa do3 capítu­
los de El Victerial (XXIV y XXV), en loa que, en el con­
texto del viaje real se nos narra algunas supuestas he­
roicidades de Pero Niño* ¿Qué encontramos? El capítulo 
XXVI, que re&a: "Cómo el rey don Enrrique vino otra vez 
sobre Gijón, e la pero ó g e ele lo que ende fizo este don­
zel Pero Niño". Y comienzaí
"Dende a pocos a futa partió el rey de 
Sevilla, e vínose para Castilla. E su­
po cómo el condo don Alfonso non auía 
guardado los tratos e posturas que con 
el rey auí t pues t.o, antes le banían 
dél muchas quer lias. Sacó otra vez 
hueste, e fué sobre él, e gercóle en 
Gijón otra vez" (77/12-16).
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Se refiere, por supuesto, al secundo cerco de 
Gijón. Es decir, El Vio norial presenta el segundo ase­
dio de la fortificación, que se dió entre junio y sep­
tiembre del 95, como posterior al viaje del rey a Sevi­
lla, que tenemos constatado o realizado hacia noviembre 
del mismo año.
Incompresnsibl< ente, Carriazo glosa cada uno 
de los episodios, en el rden de El Victoria! sin per­
cibir la contradicción (¿5 ).
*
Y es que es difícil de captar, si no os con una 
lectura paralela de la sónica de Ayala, por ue la na­
rración en K'l Victo; i ti , Lene total lógica; de Gijón, 
el rey va  a Sevilla (cujítulo XXIV); parte de Sevilla, 
hacia Castilla, y de allí, teniendo noticias del conde» 
vuelve a m archar sobre i jón, La perfecta trabazón entre 
los capítulos, unida a la falta de fechas concretas en 
toda la Crónica, ha permitido que el desorden cronológi­
co haya pasudo inadvertido. No será el único,sino sólo 
el primero, de los varios casos de desorden.
Puesto que nosotros seguimos el orden históri­
co, conviene que veamos primero el segundo cerco de Gi­
jón. Hay dos partes en él, como en el anterior. La pri­
mera, de crónica general; la segunda, de crónica parti­
cular. El contexto histórico de la primera sirve para 
introducir los hechos de Pero Niño en la segunda.
Aquilatemos la exactitud de esta primera parte* 
Así presenta Games el cerco:
"Dende a pocos días partió el rey de 
Sevilla, e vínose para Castilla. E su­
po cómo el conde don Alfonso non auía 
guardado los tratos e posturas que con
1R3
el rey auía puesto, antes le benían dél 
muchas ^uerelias. Gacó otra vez hueste, 
e fué sobre <51, e gercóle en Gijón otra 
vez,
El conde, qu¡ ido vi ó < ue el rey asen- 
taua real entró en la mar en vnos nauíoa 
que tenía, e fuese para Vayona, en Gas- 
cueña; e dexó , lí a la condesa su mu- 
ger, e otra gran ducha  ^ue llamauan do­
ña Leonor, muger que fué de Diego de 
Roxas, e otr is entes. E dexó la villa 
bien bastecida de mucha gente e de muy 
buenas valí 6 ¡t e otros muchos pertre­
chos, e de muy uerte palenque e bue­
nas cauas" (77/12-24).
La primera afirmación es, como hemos visto, 
errónea (pero concuerda con la coherencia del texto, 
en el que antecede el vi je a Sevilla): Después del 
primer cerco el rey regresó a Valladolid, convocó cor­
tes para diciembre, condujo a la reina Leonor de Nava­
rra, y, pasando por Guadal, i jara, esperó en Alcali! de 
Henares el resultado del rbitraje francés sobre la 
cuestión con el conde. No hubo sentencia porque los 
franceses pidieron prórroga, a la que los castellanos 
se negaron (26).
Pasando por Vulladolid, donde nos cuenta Aya- 
la que confirmó el matrimonio de su hermano Fernando 
con Leonor de Albur < i ue r q u'e (27), no bien comenzada la 
buena estación, partió para Gijón:
"Sacó otra vez hueste, e fué sobre él, 
e cercóle en Crijón otra vez" (77/15- 
16).
E l segundo asedio empezaría en ju n io  o j u l i o .  No sabe­
mos s i  e l  conde huyó, como d ic e  Games, "cuando v ió  que 
e l  re y  asen taua real". Sí que se m antuvo en lo s  puestos  
in g le s e s  de la c o s ta  fra n c e s a  ("V ayona, en G ascueíia"), 
en co n tac to  con los piratas que t a l  vez le  ayudaron en 
l a  op erac ión  (28).
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Fernández Duro concretará e,;u ayuda en la per­
sona de Harry Pay, famoso corsario con quien se enfren­
tará más tarde Pero Niñc, deduciéndolo del propio Vic- 
torial cuando dice:
"Este Arripay uemó a Gijón,.."
(206/19) (29).
La "condesa su muger", Isabel, bastarda de 
Fernando I de Portugal, iue, en efecto, la defensora.
La "otra gran dueña" "dona Leonor, muger que fué de Die­
go de Roxas", era hija de don Sancho, conde de Albur- 
querque. Su marido, Día Sánchez de Rojas había sido en 
efecto, muerto a traición en 1392 por las gentes de don 
Fadrique, duque de Benevonte y primo del rey. Luego ca­
só con el infante don Ferrando en 1393-
Los asesinos del primer marido fueron Pero Lo- 
bete (o Lopete) y Juan de Castrillo, los piratas que 
infructuosamente perseguiría Pero Niño. López de Ayala 
dio nuevo relieve al incidente, y Games volverá a re­
cordar a Diego de Rojas como veremos, al hablar de los 
corsarios (cfr. sólo 105/23-2 5 ) (3 0).
Dos meses duraría el asedio, hasta septiembre, 
cuando la condesa 3e  rindió pidiendo a cambio sólo la 
devolución de su hijo Enrique, rehén del rey castella­
no desde hacía un año. Una vez devuelto, quemó la villa 
y huyó por mar. En castigo y como precaución; dice 
Ayala:
"El Rey mandó derribar la villa é cas­
tillo de Gijón" (31)•
En El Victorial:
"tornó el rey la villa, e mandóla de­
rribar" (79/1)*
i m
En este segundo cerco actúa Pero Niño, que 
contaría con dieciséis o diecisiete años de edad. No 
siendo comprobables los hechos SiyoS contados por 
Games/ y sí de una naturaleza muy distinta a los de la 
"crónica general", preferimos resumirlos y ordenarlos, 
para ir diferenciando la narración de sus hechos parti­
culares. No tenemos, en principio, por qué dudar de su 
veracidad, salvando la natural hipérbole:
1) Pero Niño, en un día de pelea es "vno de los 
que ruis ¿idelante llegaron e más finieron por 
sus manoa" (78/ -6 ).
2) Le hieren el cabillo (78/6-7)*
3) Tanto d e s ta c a , aq u e l d ía  y lo s  s ig u ie n te s ,  
que a p a r t i r  de entonces todos l e  tienen en 
cuenta  ( 7 8 /8 - 1 1 ) .
4) Un día atacan con lanzas la puerta del palen­
que los principales caballeros jóvenes (Juan 
de btúñiga, Kuy Diez de Mendoza, Pero López 
de Ayala -el joven-) (78/12-15).
5) Pero Niño pida .jU3 armas al rey (igual que en 
primer cerco) (78/ 15-1 7).
6 ) Sólo, se dirige hacia una de la3 torres, cru­
za la cava (el foso) sortea las tablas clave­
teadas, llega a la valla (al palenque), pelea, 
eb herido, pero derriba una tabla (78/ 17-2 6 ).
7) Pero Npño recibió en aquel sitio muchos golpes 
heridas por su esfuerzo (7 8/2 5-2 9 ; 7 9/3-5 ).
Como vemos, al .sujeto de prácticamente todas 
las acciones es Pero Niño. Es todavía "el donzel Pero 
Niño":
"El donzel Poro Ni .o se esmeró mucho 
aquel día,’ 7 fué vno de los <ue más 
adelante l le g a r o n  e más finieron por
1H6
sus manos..*'* (78/4-6)
"... e súpolo el donzel Pero Nino, e 
í'ué e demandó us mi m a sa l  rey, e ar­
mó. ;e, e fuése con ellos de pie" 
(78/15-17).
Aun con las urr: is prest idas, Games le hoce 
estar a la altura de cualquiera de los caballeros ci­
tados, e individualizarse sobre los otros donceles, es­
cuderos, peones y caballeros que participaron. Es una 
cuestión de graduación, puesto que a la s ig u ie n te  campa­
ña ya acudirá con homore de su casa.
A c o n tin u a c ió n , s in  sep ararse  de c a p ítu lo ,  El 
V ic t o r ia l  pasa a h ab í ir de Pero Niño en l a  campaña de 
P o rtu g a l, pero c ro n o ló g ic a m e n te , como hemos e x p lic a d o ,  
sigue su v i a j e  acompañando al sé uito del rey a Sevilla.
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2 .7.- EL VI .-ni a :;e v i l l .i.
LAS CIf {lüs. - J 1U¿A: DE LEdü LIIEO.-
Apenas hay datos históricos en £1 Víctor!al 
que añadir a lo >;Ue pudiéramos conocer ya sobre el via­
je del rey a Sevilla. Games no es muy explícito esta 
vez:
"Estandq el rey ion Knrrique sobre Gi­
jón, viniéronle nuevas cómo auía rova- 
do la judería de Sevilla; e partió de 
allí, e fué se pira allá" (7 5/ 12- 1 4).
Otra docuiuent ción nos permite saber algo más 
respecto al robo de la judería y viaje real, dentro de 
la escasez de fuentes -I t Crónic i de Ayala :.je interrum­
pe poco después-. El vi^je del rey a Sevilla se hacía 
necesario, porque la cii-id, foco central de la enemis­
tad entre Guzrnanes y Poneos de León, adn no había salido 
de las disputas ocurridas durante la minoridad. Y una 
de las consecuencias de éstas sería el saqueo de las al­
jamas de los judíos.
En marzo de ¡395 ae habúa iniciado informe ju­
rídico 3obre la responsabilidad de I03 incit idore3 del 
motín, y la decisión final quedó en suspenso hasta la 
llegada de Enriciue III. El viaje fue realizado en octu­
bre y noviembre de 1395 (3 2 ).
Al llegar a Córdoba, dice Ayala que "saliéron­
le a reseevir con muy u ¡ud placer, é faciendo grandes 
alegrías". Igualmente, en Sevilla, donde llegaría el 13 
de diciembre, "todo los a o .La ciudad le salieron á res- 
cevir faciendo muy grand fiesta" (33)*
l°-8
Luio Suárez se 'jasa en El Víctorjal y en Barra­
tes Maldonado para aíirii, ir que "durante varios días al­
ternaron fiestas y juegos de canas con la pacificación 
de los bandos sevillanos". De los primeros exclusiva—  
menta habla Games: "fueron fechos muchos juego , de cañas" 
(76/25-26) y "en algunos días corrían toros" (77—3) (34).
De contactos con los nobles de la ciudad sólo 
hace constar que comió con el conde don Juan Alfonso de 
Niebla, es decir con el principal miembro de los Guzma- 
nes, primo del rqy, y un de los pocos entre la gran 
nobleza ue se mantivo j el a date, pese a la pujanza
de la nueva olí r uía ( ’>).
Al infoiTue nuire el saqueo d- la aljama tardó 
mucho en coiii; tetarse. Na importaba en sí tanto el ata­
que a la. ,-oonas - el ntisemiti si&o es Lina de la$ ca-
racteiísticaí que princi, luiente diferencia social e ideo­
lógicamente las políticas trastárnaras con las de la le­
gitimidad anterior- como el acto de indisciplina. Solu­
ción cómoda: la culpa recayó sobre Ferrán Martínez, ar­
cediano de Ecija, que fue reducido a prisión (36).
Hablemos, enumerando las acciones, de la ac—  
tuación de Pero Niño en el contexto de este viaje (en 
la segunda parte del tr bajo, las estudiaremos con deta­
lle en el plano narrativo):
1) El rey sale cierto día de cacería. Los jjerros 
persiguen un gran jabalí hasta un río,donde Pe­
ro Niño se lanza a matarlo, y 3ule con Ó1 enris­
trado en su lunza (76/ 14-2 6 ).
2) De vuelta a Sevilla, descendiendo en barca el 
río a una gran velocidad, la gruesa maroma de 
una red de pesca se atraviesa inesperadamente 
en el camino.
"Saltó Pero Niño a la proa, e sacó la
i n g
espada, e di<5 i L golpe que cortó la 
maroma, que hera tan gruesa como 
pierna de vn honbre" (7 6/15-1 7).
3) Destaca más (¡ue nadie en los juegos de canas 
(76/25-77/2).
4) Destaca, por sus lanzadas y estocadas, en las 
corridas de toros (77/ 3-8 ).
El procedimiento, como vemos, es similar al 
visto en los cercos de G;jón. Hechos cronísticos genera­
les, vinculados con la figura del rey, dan pie a la na­
rración de hechos partir lares en los oue se muestra la 
iniciación sobresaliente de Pero Nirio, sujeto heroico 
de todas las acciones.
Textualmente e. o;¡ episodios tienen un valor- 
diferente, que nos toca na'liz.*r ahora que nos mantene­
mos en el plano históric casi exclusivamente. Históri­
camente, la muerte del jabalí o la maroma tajada nos pa­
recen, desde luego, insi Tiifioantes e in genuas inclusio­
nes. Narrativamente, sin embur,';o, esa insignificancia 
se convierte en estudiada y lograda funcionalidad.
Tenemos un. curiosa noticia sobre la realidad 
de que el rey vi a,;; o- en barco por el río, y además re­
ferida justamente a este viaje a Sevilla. No la da Aya- 
la, pero sí el Sumarlo d i Despensero y dice así:
" como el Rey lo supo [ los bandos en­
tre el conde de Niebla y Pedro PonceJ , 
fuese para allá, e fué por Córdoba, é de 
allí se fué e una barca grande el río 
de Guadal uión ayuso fasta Sevilla, por­
que este Rey era de persona muy flaca, 
é l-i mayor parte del tiempo estaba dolien­
te" (36 b )
En fin, aunque no aceptemos el valor literal 
de los hechos narrados, sí nos sirven para mantener
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localizada la lisura del biografiado, como doncel del 
rey, durante su juventud temprana.
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2.8.- LA ¡iUb.i 1.. CCH iGiMtn-\L (1396-1399)'.
ENTRALA KN VI3K0.
EL AMBICIO iO DEJARLO (1396).-
Recordemos que, en K1 Victorial, tra3 el viaje 
a Sevilla se presenta el segundo cerco de Gijón. Vi3to 
ya éste, pasamos directamente a la siguiente etapa de 
Pero Niño:
"Dende a poco ti ¡npo, volbióse la gue­
rra con Portugal (79/6).
Desde ¿ijubarroi*, muchas cuestiones quedaban 
pendientes entre Castilla y Portugal. Había puntos de 
fricción en la tregua in uesta que, 3in embargo, no pa­
recieron presagiar una i iptura durante largo tiempo.
Pero en ruayo de 1396, y ante el impago por par­
te de los castellanos de una fuerte indemnización esti­
pulada, los portugueses conquistaron Badajoz como medi­
da de fuerza para futuras negociaciones. Los castella­
nos pensaron ceder, peco los portugueses se sentían muy 
seguros a causa de sus recientes victorias, y no hubo 
acuerdo.
Los marinos castellanos, impacientes, desvali­
jaron dos naves portuguesas a la altura del cabo San 
Vicente, y siguieron hostigando en acciones diversas.
Y las tropas castellanas, impetuosamente, y no sabemos 
hasta qué punto siguiendo órdenes del rey o por propia 
iniciativa, realizaron per su parte importantes ataques 
de represalia: López Lávalos penetró hasta Viseo y la 
incendió; a la vez, la c ballería de los maestres co—  
rría devastando tierras portuguesas entre el Tajo y Gua­
diana (3 7 )*
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El Victoria.! es, fuera de Perríao Lopes, el 
cronista portugués, la única fuente cronística para el 
ataque a Viseo (38).
Digamos previamento dos cosas importantes; 
primera, el "doncel" Pero Niño,que contaría entonces 
con 18 años, ya no vuelve a ser presentado en la cró­
nica como tal, puesto que posee "honbres e casa" (79/8 - 
9 )i segunda, es aquí cu indo comienza -al menos, cuan­
do se explicita en la crónica- la relación de Pero Ni­
ño con el futuro condestable, López Dávalos, relación 
a la que en adelante ñor habremos de referir repetidas 
veces (3 9).
La información istórica -única, a causa de la 
interrupción de la Crónica de Ayala (40)— se halla cier­
tamente muy bien ensumbi da con la inevitable noticia 
de la actuación sobresal ente de Pero Niño (ya no en 
solitario, sino con la r eponsabilidad del mando en el 
ataque), por lo que la 1 oluírnos en su totalidad, su­
brayando lo destacado en las notas previas;
"dende a poco tiempo, voltaióae la gue­
rra con Portugal. El rey d e (Jas i illa 
ayuni<5 su íiúe s b ’ en Salamanca, e en­
vióla con don Rui López de Aualos. E 
Pero Niño unía ya i. cu bre a e casa, e 
encomendóle' a 5?ero tíirio que lo
llevase consigoj de 3.o qual Pero Niño 
ovo muy grand pl&zer, e aún él mesmo 
lo proeurauu* $1 lo llevó consigo, e 
le fizo sienpre muy buena, conpuñía, e 
Pero Niño le aprovechó en muchas cosas 
que le él eneemendava. E don Rui López 
llevó la hueste del rey, e fué a Cvdad 
Rodrigo, e entró en Portugal por el Al- 
seda. Quemando destruyendo llegó a 
la gibdad de Viseo, e entróla por fuer­
za.
Allí mandó doi Rui López a Pero Niño 
que tomase el cargo de la gente a la 
entrada de la givdad, e mandó a la gen­
te que fuesen con él* E entró imitando 
e rovando e i uemando la mayor parte de 
la -ivdad; e los que ybun fuyendo metié-
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ronse en la Seo, e allí se defendieron, 
que es vnu fuerte enea. Entonze eutuua 
el rey de Portugal en Coynbru, treze 
leguas de Viseo. E tardóla hueste de 
acuella entrada diez y siete días, en 
los qua'les nunaca Pero Niño dexó el ar­
nés aquel que razonablemente puede el 
honbre traer de cada vn día. A la en­
trada de Portugal yba Pero Niño, sien- 
pre con la han marda, e a la salida con 
la reguarda11 (79/6-26).
Nada más narrar esta acción, en la que Pero 
Njho aparece destacado, pero subordinado al plan ge­
neral de batalla,* en un capítulo aparte (cap. XXVIII), 
aunque a renglón seguido y correspondiendo supuestamen­
te a iguales lugar y fecha, Games no se priva de contar­
nos otra acción, est... vez completamente personal\ un 
desafío (4 1 ).
El opisodio es muy breve: Pero Niño envía al 
campo enemigo "un araote con requestu", es decir un 
desafío, por si algún portugués se atreve a mantener 
que "el su rey de Portugal non auía comengado aquella 
guerra e tomado la giudad de Vadajoz malamente, tenien­
do tréguus con su señor el rey de Castilla" (80/8-12)
(lo que coincide, descontando la visión parcial de la 
ruptura, con la realidad tal como acabamos de resumir).
El extracto que da Games hace suponer que los 
términos del desafío estaban en toda reglas "que él ge 
lo furia conosger de su querpo al suyo, delante de su 
rey, , a pie o a oaual'lo, como quisiesen; para lo uul 
envió su empresa" (80/13-15).
La empresa es recogida por un "regio caual'le- 
ro que llamauan Furndnd Albarez de Quirós" (80/15-16). 
Pero lo que parecía prometer un interesante desenlace 
queda, como tantas veces ocurre con los desafíos medie­
vales, reducido a meras palabras. Y por si fuera poco, 
en este caso incomprensibles , puesto 1 ue el desafío
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(y con él, capítulo y episodio) acaba del siguiente ex­
traño modoj
"Andando las enbajadas de la vna par­
te a la otra, dixo aquel cauallero al 
araote que quando con él se conbatie- 
se le daría de lo llano de la hacha,
e que le"dirías
- !Castígate, cachopo!" (80/ 18-2 2 ).
Nos tiene profundamente intrigados conocer de 
dónde pudo sacar.JAirbas Bonce que el significado de 
"cachopo" es"tronco seco". JPero es que también Cir—  
court y Puymaigre lo traducen como "arbre desseché"!
Sin embargo, el significado normal de "cachopo/a" es 
"muchacho/a" o "mozo/a", y se aviene perfectamente al 
texto. La frase vendría a significar como :
"-!Aprende, muchacho".
De tales exclamaciones, en tono humorístico, 
tenemos bastantes ejemplos en la cronística. Citemos 
sólo un caso de la Crónica de Nuno Alvares Pereira. Su 
autor no siente el menor recato en reproducir el apodo 
burlesco con que lo llamaban los castellanos:
"... se langaron no arravalde, que era 
fortemente apalancado, bradando os 
castelaaos de dentro contra o conde:
-Nom vos valeo vosso madrugar, Nuno 
Madruga!" (42).
Respecto a la expresión "de lo llano de la ha­
cha", Riquer describe detalladamente en L'arnés del ca- 
valler las partes del arma, utilizada exclusivamente 
para batallas a pie (43)# Pero para ese "dar de lo lla­
no", no encuentro otra explicación posible que el des­
precio con que el supuestamente experimentado y "regio 
cauallero" portugués pudiera tomar el arrogante desafío 
del bisoño Pero Niño, diciéndole, por medio del araute,
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que se conformaría, contra tan poco oponente, con -di­
gamos- darle un empujón con el hacha, sin utilizarla 
como arma ofensiva (4 4 ).
i
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2.9.- ENTRE TUY Y P0NTKVKD1H.
LA BATALLA Y LA JUSTA (1396).-
La siguiente de las hazañas realizadas por Pe­
ro Niño sigue teniendo lugar en la zona rnás candente 
de lucha en la guerra con Portugal.
Después del desafío frustrado, el cronista, 
con la falta de rotación cronológica de siempre, apun­
ta parcamente:
"En aquel tiempo gercó el rey de Por­
tugal la giudad de Tui, que es en Ga-
ligia" (81/7-8).
Esto noa sitúa, ya en 1398. ¿Qué ha ocurrido 
desde las "razzias" de los castellanos por tierras 
portuguesas, en 1396, como la misma de Viseo? Tenemos 
noticias esporádicas de diversas acciones con distinto 
signo, especialmente llevadas a cabo por la marina, y 
por tanto muy ilustrativas para nosotros dada la no muy 
lejana actividad de Pero Niño como capitán de flota.
En Galicia, en concreto, y bajo el mando de Ruiz de Ar- 
teaga y Ruiz de Avendano (a quien hallaremos más ade­
lante en El Víctorjal), operaban decisivamente contra 
el comercio portugués corsarios de origen variopinto.
La verdadera réplica a todas esta3 acciones 
se postergaría hasta el invierno de 139? a 1398. El 
condestable portugués, Nuno Alvares Pereira, cuya cró­
nica acabamos de cit^r, llegó a las inmediaciones de 
Cáceres en diciembre, aunque la expedición no tuvo con­
secuencias.
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"Produciendo una movilización general 
de corte enteramente moderno -explica 
Luis Suárez-, Enrique III estaba en 
condiciones de oponer al enemigo un 
verdadero ejército. Toda la frontera 
meridional, reforzados los maestres de 
las Ordenes militares con peonadas an­
daluzas, fue mantenida a salvo" (4 5 ).
La ofensiva, por tanto, fue un fracaso. El pun­
to débil que quedaba era Galicia, antigua tierra de "em- 
peregilados". Juan I de Portugal lo sabía, y aprovechó 
la circunstancia^ En mayo de 1398 cruzó el Miño por Sal­
vatierra (que fue tomada), con un poderoso ejército de 
más de 4.000 lanzas.
La falta de otros datos, fuera de los proporcio­
nados por El Victorial, hace al Luis Suárez afirmar con 
prudencia que seguramente fue entonces cuando don Juan 
García Manrique regresó a Galicia con tropas, se adueñó 
de Pontevedra y la fortificó. El rey portugués entonces 
puso cerco a Tuy, que se defendió valerosamente (46). 
Tanto en Pontevedra como en Tuy vamos a encontrar a con­
tinuación a Pero Niño.
Es bien curioso jjercibir, como hace uis Sua-* 
rez -Lasándose en Femar Lope5, pero también en Games-, 
cómo hasta entonces la guerra se había desarrollado 
con arreglo a unas refinadas normas de caballerosidad: 
escritos a los rivales, liberación de prisioneros, prohi­
bición de usar flechas envenenadas y artillería durante 
la noche, etc. (4 7 ).
La pérdida de Pontevedra y el cerco de Tuy su­
puso el fin de buena parte de ellas. Las medidas mili­
tares y políticas se acentuaron: un ejército fue envia­
do a Galicia al mando de Ruy López Dávalos (y con él se 
supone que acudiría Pero Niño), mientras que se recono­
cía -correlato de la ofensiva en lo político- como rey
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de Portugal al infante don Dionís (48),
Con todo, los esfuerzos castellanos habían de 
fracasar. El pretendiente no encontró apoyo a sus páli­
das aspiraciones, mientras que Dávalos, aunque interrum­
pió el paso hacia el interior de Galicia, al tener que 
batirse entre Pontevedra y Tuy, no pudo socorrer a los 
sitiados en ésta última, que hubo de rendirse el 25 de 
julio de 1398 (si bien en relativamente buenas condicio­
nes ).
Las luchas concluirían con nuevas negociaciones 
para renovar las traguas. En las primeras, en 1399# Dá­
valos, representante por Castilla,fracasó (49)* Hubo en­
tonces una frágil tregua de seis meses, tras la cual, 
en el verano de 1399» los castellanos, de nuevo al mando 
de Dávalos, se apresuraron a tomar algunas plazas impor­
tantes: Pena Ma£or, Miranda, Nódar, en alguna de las cua­
les, así como en el fracasado cerco de I03 portugueses 
a Alcántara, vamos a volver a encontrar a Pero Niño (50).
El propósito de todas estas acciones era bási­
camente el de asegurarse vantajas, con el fin de hacer 
más sólidas las posiciones cara a la negociación.«Efec­
tivamente, después de diversas treguas afímeras, no se­
ría sino hasta el 15 de agosto de 1402 cuando se firma­
ría una de diez años, con voluntad de paz definitiva 
(51).
Volvamos atrás. Hacia poco después de julio 
del 98, fecha de la rendición de Tuy, habría que datar 
el cerco de Pontevedra en el que inserta Games la3 ha­
zañas de Pero Niño. Pero veamos la noticia que da El 
Victorial de la primera:
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"En aquel tiempo gercó el rey de Por­
tugal la giudad de Tui, que es en Ga­
licia. El rey de Castilla ayuntó su 
hueste, e envióla con don Rui López 
de Aualos. E llegaron al Padrón, e ovo 
discordia entre los caualleros de Cas­
tilla; e si estcnze Pero Niño fuera 
creydo, avnque era mogo, la giudad fue­
ra acorrida e non se perdiera aquella 
vez. Pero non la acorrieron, por quan- 
to don Juan Gargia Manrique, argobis- 
po de Santiago, quedaua en las espal­
das, que estaua diuiso del rey, e uuía- 
se algado con Pontebedra, e hizo algar 
otros castillos en aquella tierra de 
Galizia;^ si non, non fuera tomada.
Ovo de tornar la hueste a Pontebedra, 
donde estaua el argobispo de Santiagor 
Allí sentaron real ante la villa" 
(81/7-18).
Ya hemos visto el contexto histórico de ambos 
cercos. Resulta nueva (no anotada por L. Suárez la noti­
cia, seguramente por confusa) la discordia de los caste­
llanos en Padrón. No hay que dudar, en cambio, si cono­
cemos su personalidad, de la oposición del arzobispo de 
Santiago. Este Juan García Manrique había sido el cabe­
cilla principal de la conspiración (junto con el conde 
de Noreña, con quien ya liemos tropezado en los cercoa 
de Gijón, exiliado en Bayona desde su derrota), urdida 
contra el rey desde Galicia, en la que políticamente se 
apoyó Juan I de Portugal para atacar las posiciones cas­
tellanas (5 2 ).
El siguiente año, 1398, el mi3rao arzobispo for­
maría parte de una alianza (encabezada esta vez por Juan 
Fernández de Velasco y Diego López de Estiiñiga) protes­
tando del servicio del rey. El pacto formaría parte de 
la reiniciación de bandos políticos en la nobleza, has­
ta entonces desorganizada, para defender sus intereses 
oligárquicos.
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Extraña, sin embargo, comprobar que, al lado 
de estos personajes, conste la firma del propio López 
Dávalos, cuando Games está haciendo notar en su crónica 
-al narrar hechos ocurridos pocos meses antes- una pa­
tente discrepancia con la función del arzobispo. Aunque» 
por otra parte, el destierro de Dávalos de la Corte du­
rante 1400 no debe ser hecho ajeno a la anterior firma 
de la alianza (53)*
En fin, la opinión de Pero Niño ("e si,., fue­
ra creydo... la qiudad... non se perdiera"), voz redu­
cida con este complejo entramado de intereses, sólo pue­
de resultar, por su enorme simplicidad, ingenua exagera­
ción de Games (54)
Piemos dejado a Pero Niño a las puertas de Pon­
tevedra :
"Ovo de tornar la hueste a Pontebedra, 
donde estaua el argobiapo, Allí senta­
ron real ante la villa" (81/17-18),
Al día siguiente, sale gente de la villa a pe­
lear:
"volvióse allí vna regia escaramuga, 
e muy peligrosa, e muy buen lugar para 
los que quisiesen hacer en armas, por 
amor de sus amigas, ca todas las due­
ñas e donzellas de Pontevedra heran a 
mirar por el adarve de la villa"
(81/21-24).
¿Dónde están los límites entre la batalla y la 
justa? ¿Se pelea por la victoria militar, o es ésta ex­
cusa ("muy buen lugar") nara provocar la admiración de 
las damas? Baste por ahora destacar la ambigüedad que 
provoca el cambio en la- modalidad narrativa. En este 
caso, el desvío de lo estrictamente militar a lo festi­
vo está provocado para introducir con graduación la 
descripción, estática y admirativa, de la figura de Pe­
ro Niño. Un eslabón más en el ascenso del todavía "ca- 
chopo":
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"E llegó allí }ero Niño, engima de vn 
cauallo, e las armas que traya heran 
vna cota e vn bacinete con camal, se- 
gúnd que estonze se vauua, e vnas cami­
lleras, e vn auargu muy grande de va- 
rreraT.." (817^25). -----
A propósito de esta descripción dirá Garriazo:
"Este armamento de Pero Niño es un tan­
to arcaizante para las proximidades de 
1 .400 -c^irá Garriazo-. La cota de malla 
por toda armadura era cosa sustituida 
ya por la armadura completade planchas 
articuladas y moldeadas al cuerpo, que 
generalizaron las Compañías Blancas de 
Duguesclín ('...) Be tal armadura sólo 
usa. Pero Niño en esta ocasión las ca­
nilleras. El bacinete, casco ligero y 
picudo, sustituye al pesado yelmo ci­
lindrico, que queda como pieza de apa­
rato. El camal o capuchón de malla, 
usado bajo eT” bacinete, estaba ya en 
desuso cuando escribe Game3 , como el 
texto insinúa. La morisca adarga de 
barrera era un gran escudo de madera, 
forrado de cuero, adecuado para cu—  
brir a un combatiente que está quieto. 
Usarla a caballo sólo era posible para 
un atleta como Pero Niño" (55)#
El resto del episodio está ya centrado por
la figura de Pero Niño. El contexto histórico es real, 
el sitio de Pontevedra en 1398, pero pudiera igualmente 
haberse dado en cualquier otra coordenada. Perdido en 
loar su valor y fiereza en la lucha (la graduación en 
3u alabanza, que hemos constatado en anteriores episo­
dios estalla aquí rompiendo los límites de la hipérbole), 
el cronista olvida casi totalmente los referentes reales,
si exceptuamos la mención de la lucha personal con un
enemigo, "peón muy famoso, que llaman Llamaban" habría
de decir el texto, según su suerte fatí Gómez de Do*- 
mao" (82/13-14).
Pero Niño, llamado aquí "moco" (ya no "donzel") 
por dos veces (81/11 y 82/6), pierde su caballo herido, 
pese a lo cual toma la delantera, ai;aca escudos, golpea
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cabezas, hace retroceder gente,.. 3e enfrenta entonces 
con el tul Domao, quien de ion golpe -mayor expresivi—  
dad, imposible— a Pero Niño "le hizo saltar las gente- 
lias de los ojos" (82/21-22). La respuesta es nada menos 
que:
"Pero Niño di<5 al Gómez tal golpe por
engima del escudo, que le fendió buen
un palmo, e la cabega hasta los ojos; 
e allí quedó Gómez Domao" (82/22-24).
El lector aprecia las imágenes épicas llenas 
de grufisrno del cronista, quien compara a su héroe con 
"el lobo entre lu3 ovejas", o el toro "corrido en me—  
dio de 1 i plaza"; e incluso la truculencia de la "saeta 
que le dió por el pescuezo" y "le traya el camal cosido 
con el pe^cuego", el "viratón" recibido "por medio del 
rostro (...) que le atordeció", "la su buena adarga to­
da (...) ya cortada e fecha piezas, e la espiga del es­
pada torada, a ora de quebrar e descabegar e toda mella­
da, fecha sierra, tinta en suntre" (82/26-83/2 3 ).
Por vez primera en la narración de los hechos 
biográficos, el aliento novelesco desborda al cro­
nista objetivo y mesurado hasta este momento. En ningún 
caso, sin embargo, es forzado el sentido de la realidad 
para caer en la invención inverosímil.
La prueba de ese desbordamiento está en que Ga­
mes se olvida de concluir diciendo el resultado final 
(¿victoria o abandono?) del cerco, o siquiera el desti­
no siguiente de Pero Niño. Aparte de la introducción al 
sitio, sólo poseemos, en medio de tres largas páginas 
de narración, cuatro inútiles -históricamente- detalles 
sobre la batalla:
Pero Niño "les figo entr r por la puente contra 
la villa" (82/32-3 4 ); "estauan unas gradas a la puerta
203
de la puente" (83/ 1 1); "e ansí todos cansados, de ama9 
partes dexaron lepea" (83/ 19-2 0 ); "duró aquella pelea 
bien dos oras enteras" (83/2 6 ).,.
Con razón concluye el croáis La, reflexionando 
seguro y satisfecho por sus desbordantes líneas, que 
"non se deve maravillar ninguno porque yo diga tanto 
deste cavallero en tan poco tiempo..." (83/32-3 3 ).
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2.10.- INTENMEDI0. PHIMEK MATRIMONIO Y ORADOS 
DEL AMOR (¿1398-1399?)
La conclusión anterior dejaoa abierto el epi­
sodio biográfico y viene a dar paso a una reflexión so­
bre el destino del hombre, después al episodio de la 
profecía del italiano, que, sin tener en absoluto valor 
histórico (será, por tanto, estudiado después: un italia­
no profetiza a la» madre de Pero Niño que su hijo ha de 
llegar a ser muy famoso en el arte de la caballería), 
significa un eslabón clave en la funcionalidad narrati­
va de El Victorial y en la visión providencial del futu­
ro "victorioso" de Pero Niño (56).
La narración histórica va a continuar con las 
cosas de Alcántara, Peñamoncor y Miranda. Pero antes, 
después del episodio de Pontevedra, seguido por la pro­
fecía del italiano, El Victorial incluye sendos capítu­
los destinados a describir las virtudes exteriores e 
interiores de Pero Niño (capa. XXXI y XXXII). A conti­
nuación, nos cuenta su primer matrimonio, con doña Cons­
tanza de Guevara (cap. XXXIII). Hecho que, además, da 
pie a otro largo capítulo explicativo de qué es el amor 
y cuáles son sus grados (cap. XXXIV), en el que se ine» 
cluirán, resumidas, la historia de Dido y Eneas y otras 
(en total, págs. 8 4-9 5 )•
¿Por qué pasamos tan deprisa por ellos? Eviden­
temente, en alguna parte, especialmente en el primer ma­
trimonio de Pero Niñp, conviene detenernos; el resto, 
en cambio, tiene unos referentes que se escapan totalmen­
te del contexto histórico y biográfico que intentamos 
seguir ahora. Pero no esto lo que nos obliga principal­
mente a este salto en el texto. Se explica mejor si 
leemos el encabezamiento de los dos siguientes capítulos 
(XXXV y XXXVI), que ocupan las tres últimas páginas de 
la Primera Parte de El Victorial;
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"Cómo en este tiempo gercó el rey de Portugal la villa 
de Alcántara" y "Cómo el condestable entró en Portugal, 
con la hueste del rey, e ganó a Pehamoncor e a Miranda".
¿Qué ha ocurrido? En principio, algo muy senci­
llo: las campañas de Alcántara, Peñamoncor, etc., forman 
parte de la misma guerra de Portugal en la que pocas 
páginas atrás veíamos desenvolverse a Pero Niño. En con­
creto, hay un tiempo impreciso algo menos de un año en­
tre los hechos de Tuy y Pontevedra (1398) y estas cam­
pañas (verano de *1 3 9 9), tiempo en el que media una im­
portante tregua de seis meses. Existe, por tanto, evi­
dente continuidad entre unas acciones y otras.
Pero, ¿y en el texto? El Victorial no presenta 
-y es su gran defecto como crónica- los hechos históri­
cos féchanos prácticamente nunca. Por otras crónicas y 
documentación hemos de descubrir que, dentro de la gue­
rra con Portugal, por ejemplo, el ataque a Viseo fue en 
1396, el cerco de Tuy dos años después, y las siguientes 
acciones, uno más tarde, en 1 3 9 9#
No acusamos apenas en la lectura, sin embargo, 
el defecto de la datación. Pero sí el de la disposición. 
Porque entre Viseo (Vict., pág. 79)» y el cerco de Tuy 
(Vict., pág. 81), no media en el texto más que el episo­
dio sin fechar del desafío al portugués (Vict., pág. 80), 
es decir una página; pero entre las luchas al pie de la 
villa de Pontevedra (Vict., págs. 82-83) y el cerco de 
Alcántara por los portugueses y la contraofensiva caste­
llana (Vict., págs. 96-98), que cubren menos de un año 
en el tiempo, median ,más de trece enjundosa3 páginas de 
narración extemporánea, totalmente ajena al conflicto 
castellano-portugués.
Por supuesto que no intentamos -sería absurdo- 
hacer una acusación de desorden al cronista Games, des­
de nuestra cómoda atalaya de lectores distantes. Pero
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observar estos desajustes, cortes o saltos narrativos 
nos puede ser muy útil en nuestro discernir sobre el 
modo de composición del autor* El hecho tan simple del 
desfase que acabamos de anotar puede tener alguna con­
secuencia de ulterior importancia.
En primer lugar, ¿habría variado el sentido
de la narración de esta Primera Parte de El Victorial
si las campañas de 1399» en vez de ser narradas trece
páginas después de las de 1398» lo hubiesen sido justo
#
a continuación? f?ara nada.
La consecuencia también primera de esta respues­
ta es evidentemente, diríamos, muy fácil: lo narr¿ido en 
esas trece páginas, tiene un valor de catálisis, es de­
cir no altera en nada el sentido de la narración, en es­
te cuso el orden de la biografía. Y, en efecio, así es, 
por lo general. Porque el retrato y la etopeya igual 
pueden aparecer al principio (o no aparecer), a las po­
cas páginas -como es el caso-, que al final de una bio­
grafía.
No podemos decir lo mismo, sin embargo, de un 
matrimonio, que se supone es decisivo en la vida del 
personaje. Y bien, según está dispuesto en El Victorial 
(págs. 89-90), el primer matrimonio de Pero Niño hubo 
de celebrarse en medio de un periodo de guerra (es na­
rrado en el centro de esas trece páginas de catálisis), 
es decir aproximadamente en el tiempo de frágil tregua 
que se dió entre 1398 y 1399*
Posiblemente fuera así. Pero Niño contaba ya a 
la sazón con veinte año3 de edad. Pero, ¿quién nos dice 
que ese matrimonio no pudo haber sido celebrado, con 
alguna mayor probabilidad (al menos con menor urgencia 
bélica), durante uno de esos cuatro añ03 de silencio 
cronístico (1399-1403) que separarán Primera y Segunda
'
2ÍJ7
Parte de El Victorial? Sólo nos lo dice, claro está, la 
disposición del episodio.
Había que explicar detalladamenre es.te inter­
medio cronístico, no sólo porque era de especial rele­
vancia para averiguar -y aceptar con reservas- la fe- 
c -^a implícita del matrimonio de Pero Niño, sino porque 
nos volverá a aparecer casos parecidos, y repetida—  
mente , en el libro*
De jamos.* pues el repaso de las noticias iiue te­
nemos sobre doña Constanza de Guevara, primera esposa 
de Pero Niño, para intentar después con ellas llenar el 
hiato de esos “cuatro años de silencio". De acuerdo con 
lo (¡ue venimos comentando, para mantener la continuidad 
cronológica, veremos ahora los dos últimos capítulos de 
la Primera Parte, últimos también que aportan información 
sobre la guerra con Portugal.
i
POR
2.11.- ALCANTARA, P EN AIVldNC OR Y MI RANDA (1399).-
La situación previa al cerco de Alcántara ya 
ha sido vista anteriormente (2.9). Tras los relativos 
éxitos portugueses de Tuy y Pontevedra, contra los que 
nada pudo hacer López Dávalos, éste fracasó en las pri­
meras negociaciones, fue sustituido, y se logró llegar 
a una tregua de seis mese3 (febrero a julio). Pero Cas­
tilla discutía ep. términos inaceptables para Portugal. 
Como explica Luis Suárez;
"Tan convencidos estaban de la inacep- 
tabilidad de sus propuestas que, a prin^ 
cipios de julio, cursaron avisos a las 
ciudades de que la tregua de los seis 
meses no se renovaría. Cada uno de los 
dos rivales buscó en el verano de 1399 
el rnedio de asegurarse nuevas ventajas, 
a fin de hacer más sólidas su3 posicio­
nes de negociar. La fortuna favoreció 
claramente a Castilla" (57).
Y, a continuación, entrando ya a comentar accio­
nes concretas:
"DI soberano portugués había tomado la 
iniciativa de atacar la formidable for­
taleza de Alcántara, con artillería e 
ingenios. Durante seis días los ataques 
se estrellaron contra la inconmovible 
fuerza de la resistencia de sus defen­
sores; a galope, trajo Ruy López Dáva­
los refuerzos compuestos por desterra­
dos portugueses y la caballería de la 
Orden; el enemigo levantó precipitada­
mente el campo" (58).
La única fuente para el conocimiento de e3tos 
episodios e3 el estudio de Ruano sobre Dávalos (59).
Lo único que hace Suárez es rebajar un tanto las encen­
didas expresiones y poco moderados juicios del lejano
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descendiente de Dávalos, de los que sólo damos un ejem­
plo:
"Sólo su nombre [el de Dávalos) fué 
bastante para que el Rey no osando es­
perarle alzara el cerco" (60)*
Imposible es, sin embargo, conocer a cada momen­
to las fuentes exactas de Ruano, aunque entrecomilla cier­
tas palabras y frases, como recogidas textualmente. Des­
conoce, eso sí, El Victorial, o al menos no lo cita (aun­
que sí nombra a Pero "Ñuño", confundiéndolo con "Niño"} 
(61).
Pero veamos cómo recoge el c o reo de Ale; tnt; t ru 
El Victorial. Advertiremos algo más de detalle, pero sin 
aportar realmente nada decisivo:
"El rey de Portugal gercó la villa de 
Alcántara, e asentó su real alrededor 
de la villa, en manera que toda la te­
nía gercada, salvando la puente e lo 
que tomaua el río, que no se podía 
gercar. El rey don fínrrique envió con­
tra él su hueste, con el su condesta­
ble don Rui López de Avalos, con poca 
gente, e asentó real allende la puente, 
e entravan salían a la villa e al real 
cada que querían.
El condestable enbió vn día treynta 
honbres de oauallo, corredores, contra 
el real de los portugueses, por entre 
la questa e el río arriba, contra las 
Brogas, e envió después fasta gien hon­
bres de armas a pie, e ballesteros e 
peones otros tantos, para recoger los 
de cauallo; e cuando fueron recogidos 
los de cauallo, llegaron hasta el real" 
(96/3-15).
Como hasta ahora siempre hemos venido viendo, 
ésta parte de explicación de la situación general, en­
cuadra la actuación particular de Pero Niño, esta vea 
al lado de otros dos caballeros. Ruy Diez de Mendoza,
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el Calvo, con quien ya luchaba en el segundo cerco de 
Gijón, y con quien coincidiera también en Setenil, y 
el hermanao de éste (62).
Pero Niño es herido en el ataque
"e si Pero Niño allí tan ayna no fuera 
ferido, segúnd el su grand esfuergo, 
allí fuera él muerto o preso"
(96/23-25)•
Como hiperbólicas hay que aceptar el resto de 
afirmaciones s
"En tanto Pero Niño estuvo en la pelea,
nunca los castellanos fueron desbarata­
dos; e partido él dende, finiéronlos 
volver la ribera ayuso contra el río, 
que está muy alta queata. E anduan al­
gunos más por fuerza que de su grado; 
ansí, banían todos mal hordenudos"
(96/26-30).
Quien en esta ocasión acaba con el desorden es 
Diez de Mendoza (aunque también vuelva a aparecer Pero 
Niño); se le dedica, por tanto, adjudicándole el peota- 
gonismo en el operación, un elogio nada normal en El 
Victorial hacia otros caballeros fuera de Pero Niño.
El desenlace tampoco es sorprendente. Los por­
tugueses se ven obligados a levantar el cerco, y no son 
atacados en su retirada por falta de suficientes hombres 
en el ejército del condestable (que, por cierto, empieza 
a ser llamado ahora así, en 1 3 9 9) (63)*
Ya que Luis íuárez, desaparecida la valiosísi­
ma guía de López de Ayala desde 1397, sigue exclusiva­
mente -repetimos- el estudio de Huano para estos episo­
dios, preferimos pasar a la rimbombante prosa de éste, 
al comentar los avances sobre Miranda y Peña Magor 
(sic, en portugués):
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"Animado c.n e&te triunfo, siguió 
avanzando, y Peña Macor, uno de los 
más fuertes presidios del reino, aba­
tió su bandera ante la del Condesta­
ble, y juntas sus tropas con las del 
Maestre de Alcántara Fernán Rodríguez 
de Villalobos, recibieron á pleitesía 
la villa de Miranda,en el primer día 
de Agosto de 1399, llevando á cabo 
proezas 3in cuento, y lavando con san­
gre la ofrenda de las anteriores de—  
Trotas..." (64).
Prueba de la fama del hecho es la mención de 
Villasandino, en una de sus canciones (alude en ella 
también a la Orden de la Banda, instituida por Alfonso 
XI):
"!Bien digno y merecedor 
del collar e de la Banda!
!Esto sabe bien Miranda 
quanto rnas Peñamacor.. . !" (65) •
Lo extraño, en principio, en El Victorial, es 
que Games inicie el capítulo de las dos victorias de la 
siguiente maneras
"el año siguiente..." (97/17)*
Cuando el último hecho contado ha sido la de­
fensa de Alcántara, y se entiende que estas empresas 
fueron casi inmediatamente a continuación de aquélla. 
Evidentemente es Games quien se equivoca.
Poco después de Peñaraoncor y Miranda (todavía 
quedaba el ataque de Nódar,en el ío participaría Pero 
Niño, ni seguramente Dávalos), se abrirían negociaciones 
que culminaban con una nueva tregua a finales de año, 
primero con un plazo que alcanzaba sólo hasta marzo de 
1400, pero luego prolongadas hasta octubre del mismo año,
21?
octubre de 1401,después, y finalmente por diez año3 
(66).
Veamo3 cómo da El Victorial la noticia de Peña-
raoncor:
"El año siguiente ayuntó el rey don 
Enrrique su hueste, e envióla con el 
condestable don Rui López contra Portu­
gal; e gereó a Penamoncor, e entróla 
por fuerga.
Allí murió vn buen cauallero, parien­
te del condestable, que llamauan Lope 
de Sotomayor. fuó ferido en la cabeza 
don Pero López de Ayala, de vna esqui­
na que le dió en el baginete, fagiendo 
como buen cauallero, de . ue llegó des­
pués a grand peligro. Eh aquella entra­
da fuó Pero Niño, e fizo allí tanto co­
mo el que más fizo" (97/16-24).
Del ataque a Miranda conocemos el resultado 
positivo, e incluso la fecha exacta de su rendición 
(el uno de agosto), pero no gracias a El Victorial, si­
no al Ma. 2.507 de la B.N. que maneja Ruano, y que he­
mos podido consultar directamente. Games, ofuscado en 
el intento de reflejar lo más admirativamente posible 
la actuación de Pero Niño se olvida de anotarlo. No es, 
como hemos visto, la primera vez que así ocurre, ni tam­
poco será la última.
El narrador parte de un plano general (el cer­
co), para inmediatamente acercar un primer plano de Pe­
ro Niño luchando denodadamente ante el adarve. La secuen­
cia finaliza aquí* El plano general no es retomado, la 
impresión total queda rota. Mucho más, si pensamos que 
son estas las últimas Iíneas de la Primera Parte, y que 
la Segunda va a empezar con hechos acaecidos nada menos 
que cuatro años después.
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Copiamos el párrafo, para finalizar el capí­
tulo, y lo hacemos más ue por su interés en lo referen­
te a las armas que emplea Pero Niño, incluida esa "pie­
dra puñal" que comenta Riquer en su artículo sobre "Las 
armas en El Victorial" (67), por la posible relación del 
episodio con otro de El Libro de Alexandre, relación que 
habrá que establecer más adelante:
"Desque fué tomada Peñamoncor, partió 
de allí el condestable, e fué e ger- 
có a Miranda* Llegáronse algunos a pe­
lear cop los de la villa, estando la 
gente de la villa por el adarve, e el 
adarve hera bajo* E Pero Niño en aque­
lla ora e3taua armado de vna cota e vn 
barrete e adarga; e él hera muy brace­
ro, tanto quanto podía ser honbre del 
mundo* E langaua piedras a los que es- 
tauun en la ge rea. E tiró vna -piedra 
puñal, comunal de grande, e dio a v n  
honbre que estaua entre las almenas e 
en el baginete; e fuá visto, a juigio 
de muchos, cómo aquel honbre cayó atrás.
Durante aquella gerca hizo Pero Niño 
muchas cosas, en que se puso a grandes 
denuedos, peleando segund que lo lleva­
ba de costunbre" (97/25-98/8)*
f
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2.12.- DOÑA CONSTANZA D¿ GUEVa RA.-
2.12.1.- ¿Quién era Constanza de Guevara?
Así explica Games, con gran sencillez, cómo se 
conocieron Pero Niño y doña Constanza de Guevara;
"E por sus buenos fechos fde Pero Ni­
ño) tanto lo amaua don Ruy López, que 
ya nunca lo partía de sí en la cámara, 
e a su mesa, e en su consejo. E don 
Rui López hera casado con doña Elvira, 
hija de don Beltrán de Guevara, e ella 
auía vna hermana que llamauan doña Cons- 
tanga de Guevara. Hera dueña viuda, e 
avía seydo casada con Diego de Belas- 
co, vn grand honbre, hermano de Juan 
de Velasco" (83/11-20).
Los principales datos para encuadrar la figu­
ra de la primera mujer de Pero Niño los da, como vemos, 
clarísimamente, Games. Doña Constanza era hija de don 
Beltrán de Guevara (y de Mencía de Ayala), y hermana 
de doña Elvira, la mujer de Dávalos, a través de quien 
se conocieron los futuros cónyuges. Doña Constanza ha­
bía casado y enviudado de don Diego de Velasco, quien, 
añade Garaes, era hermano de Juan de Velasco.
Vayamos primero con el anterior marido de do­
ña Constanza. Juan y Diego de Velasco eran hijos de 
Pedro Fernández de Velasco, justicia mayor de Castilla 
en tiempos de Pedro I. Este último fue el represor de 
la villa de Paredes, tra3 las revueltas contra Felipe 
de Castro, como explicaremos a raíz de la mención que 
de él hace el Cuento de los Reyes (55/8-12).
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Nada sabemos de Diego de Velasco, pero sí, 
desde luego, de su hermano Juan, que sería camarero 
mayor de Enrique III y Juan II, y estaba a la cabeza 
de los asuntos del reine en 1418, cuando le llegó la 
muerte. Games lo volverá a citar, en ese contexto 
(Vict., 298 y 320), y e normal que remita a él al 
referirse a su hermano.
En cuanto a los padres de doña Constanza, bas­
te decir que don Beltrán Vélez de Guevara era, como 
dice Games en otra parte, "la más antigua casa e de 
I03 mayores señores de Castilla" (45/18-19). Casó con 
doña Mencía de Ayala, segunda hija de Fernán Pérez de 
Ayala, y por tanto hermana del canciller Pero López de
Ayala (fueron tres hijos y ocho hijas en total). De es­
te modo, Pero Niño emparentaba, como sobrino segundo, 
con el cronista.
Por otra jjarte, la familia Ayala no había sido 
ajena a la de los Lasso, y por tanto a Inés Lasso, la 
madre de Pero Niño. La relación la hallamos precisamen­
te en el valle de Buelna. Mencía, la hermana del cro­
nista Ayala y madre de Constanza, era nioba del almi­
rante don Día Gutiérrez de Cevallos. Este había 3ido 
hijo de don Roy González de Cevallos el Romo, y sobri­
no de doña María Díaz. Y bien, a ésta última le había 
otorgado la casa de Buelna su padre Gonzalo Díaz de
Cevallos el Viejo. La casa de Buelna provenía de más
antiguo, al menos de una doña Estefanía Gotier... Pero 
no queríamos má3 que señalar ese vínculo (68).
¿Cómo pasaron las propiedades del valle de 
Buelna a la familia de la Vega? Es algo que nosotros 
no estamos en disposición de investigar. En todo caso, 
hay prometido estudio por Norah B. Ramos: El valle de 
Duelna. Notas para el e;i budio de la gran propiedad 
(inédito).
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2.12.2.- Las razones del rnatrimonio.-
"Mucho faz el diaero 
et muoho ea de amar" 
( LBA)
Se han puesto Jos matrimonios de Pero Niño 
como ejemplo de 11 enamoran Lento", si bien con las de i- 
das reservas:
*
"El amor no se tiene en cuenta al dis­
poner el matri onio; puede ser una 
coincidencia a ortunada.
Los dos raatr nonios de Pero Niño se 
hicieron por auor, pero fuerza es re­
conocer que don Pero miraba muy bien 
de quién se en ¡moraba: Constanza, su 
primera mujer, era cuñada de su señor,
Ruy López Dávalos; Beatriz, con quien 
ca3Ó en segundas nupcias, hija de un 
infante portugués" (69)*
Evidentemente, fuera de las razones políticas 
de estado que determinaban la elección entre los reyes, 
las razones fundamentales para el matrimonio entre la 
nobleza eran la económica -cada vez más- y la honra.
Sin embargo, Games habla hasta dos veces de 
enemoramiento. Si bien, en el primer caso "amor" pa­
rece sinónimo de trato, (. onocimiento:
"E con la grand conversagión, fueron 
enamorados" (89/24-25)#
En el segundo, el empleo del concepto se cla­
rifica más:
21?
•'Ansí que esta señora doña Constaba 
amó y escogió al honbre, que enten­
dió que la su buena bentura ge lo 
auía traydo. E por quanto este casa­
miento fuó fec: o por trato de amores, 
tratar ó aquí a fo del arnor, e mostra­
ré qué cosa es amor" (91/18-21).
"Amor" es para C unes un concepto fundamental­
mente literario, retórico. Para explicar "qué cosa ea 
amor" remite a los e jorre los que da la Primera crónica 
general de grandes pasiones, y al final incluye a doña 
Constanga como una más de la listas
"... fí ansí do t Constanga" (95/19).
Es algo en lo que insistiremos en otro momen­
to, pero confrontemos simplemente las líneas 91/4-8# 
Games se debate entre 1 preferencia por ese amor lite­
rario, que intenta ser más elevado y sublime, como en 
los Cancioneros:
"porque el amor non busca grand rique­
za ni estado, mas honbre es forgado e 
ardie, leal e verdadero" (91/16-17).
y la realidad de la conveniencia matrimonial, que supo­
ne un aumento de honra y riqueza para Pero Niño. Games 
no puede ocultar, sino resaltar, esta faceta:
"Esta dueña hera dueña fermosa, e ri­
ca, e de buen linaje" (89/27-28).
Y después:
"Hera dueña moga, fermosa e de grand 
linaje" (95/19-2 0 ).
21 n
Como dirán los versos del Cancionero a ella 
dedicados:
"fijadalgo bien cryada 
fermosa syn fe ldat"
Y como dirá el Arcipreste de Talayera, aunque 
cambiando el sexo del cónyuge:
"Dime, ¿Qué es lo que le fallesce a 
aquella*que bu a marido rico e de 
honra e de lirT i~e"i.yerie'7TI
¿Qué más podía pedir Pero Niño?
2.12.3*- La cántiga a dona ConsLanza en el 
“Cancionero de ñaena11.-
Eh CancionerQ castellano de Foulché-Lelbosc 
aparecían recogidas cmti.ro cánbigas encargadas por Pe­
ro Niño a Villasandino. La primera de ellas dedicada 
a doña Constanza, y el resto a doña Beatriz, su segun­
da mujer. Todas ellas pertenecen al Cancionero de Bae- 
na. La primera, la que nos interesa en estos momentos, 
dice así:
Esta cantiga fizo Alfonso Aluarez, por 1
amor C loores ele Coatanza Veloz de Guyuara •
Quando y vos vi donzella, 
de vos mucho ma pague:
ya dueña, vos loare. 5
7T Yo vos vy, gentyl señora, 
niña de pequeña hedat;
segunt vos veo agora 
floresQió vuestra beldat.
Sy mi coragon adora 
vuestra lynda rouges tat, 
mis ojos viere i por que.
Esforgose 1 fortuna 
en obras de gr nt crueldat 
tanto, quel so Z e la luna 
perdieron su claridat.
Vos por vnoCyo por vna, 
cada vno en su egualdat 
padesgemos, bien lo sse.
Por ende, ñora mya, 
vuestro buen g oto alegrat 
con plazerTlo ania; 
pues el mundo es vanidat, 
que yo ya non ;3arya 
descobrir la p ldat 
dum ssecreto q ) yo sse.
Vuestro muy gentil asneo, 
guarnido en toda bondat, 
me conquista, pues que veo 
cerca la contraryedats 
por lo qual, señora, creo 
que daquesta enfermedat 
tarde o nunca ssanare.
Medico nin girugiano 
non an tanta abtoridat, 
que me pudiesen dar ssano 
de perfeta sanidat; 
sy vuestro brio logano 
de mi non ha piedat, 
por vuestro leal morre.
De Dios vos fue otorgada 
la muy lynda castidat, 
la qual syenpre fue fallada 
en vos con grant onentat: 
fija dalgo bien cryada, 
fermossa syn fsaldat, 
vuestro sso ssyenpreC ssere.
Los que vuestro nombre quieren 
saber, sepan por verdat, 
que la costa que fygieren 
por saber gertenidat, 
perderán sy non sopieren 
las letras de vna gibdat, 
la quial non les nombrare.
Aunque pierda tienpo en vano, 
dueña, vos me perdonat, 
que gierto de llano en llano 
vos amn por lealtat: 
avnque sse que non gano 
sy non seguir voluntad, 














Pues que el. mundo es opyniones 
amig03, adevyna t
qual es la que tantos dones 65
heredo en su mocedad?
Que yo ya en fin de rrazones 
non pensando malestad, 
syenpre la obertegere.
Esto ofresco en aguynando, 
señora, esta nauidat 70
a vos, por quien ledo ando 
syn error torpedat.
Al non quiero ín demando 
synon vuestra umistatj
con tanto me gozare” (7 0 ), 75
Poca información añade la cantiga a lo ya co­
nocido y expuesto sobre doña Constanza y su relación 
con Pero Niño,
Al parecer, el caballero la debió conocer de 
pequeña (w. 7 -8 ) y la siguió tratando de joven (w. 
3-4)» Cuando ofrece su canto, en cambio, ya es dueña, 
viuda en este caso (v. 5 ).
La estrofa tercera (w, 13-19) habla de pro­
blemas que afectaron a Limbos. Circourt y Puymaigre han 
deducido que, como Pero Niño debió haber sido bien po­
bre partido para la dama, tales problemas pudieron ve­
nir por parte de los Guevara, o bien por parte del pro­
pio Juan de Velasco, hermano del marido fallecido.
En la siguiente estrofa (w. 20-26), el poeta 
parece esgrimir la posesión de un “secreto” corno solu­
ción a ese problema. En fin, puede que todo el “secre­
to” se reduzca a la propia declaración de amor que es 
la cantiga. Así, se sigue jugando con la ocultación, 
fen el tono frívolo de la adivinanza, al proponer el 
el hombre de la dama en la fácil comparación con una 
ciudad (w. 48-54)* La ciudad j^odía ser Cono i.;mza, o
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también Vélez. La resolución era de tal sencillez que 
podemos pensar, como re firmaremos má3 adelante respec­
to a las canciones dedicadas a Beatriz, que lo que pre­
tendía Pero Niño era propagar -y no ocultar- su "secre­
to" a voces. Entre los salones de la corte, la melodía 
y las palabras de la insignificante cancioncilla echa­
rían a volar, como hecho consumado, la noticia de sus 
relaciones.
Algo más descubrimos sobre el sentido extra- 
textual de ésta en la última estrofa (w, 6 9-7 5 ):
"Esto ofresco n aguynando, 
señora esta na Ldat 
a vos, por quien ledo ando"(71)
Ello nos ayudaría a fecharla, hacia el 25 de 
diciembre (principio de año también, según el calenda­
rio medieval) de 1 3 9 6* 0 sea hacia finales de 1398 o 
principios de 1399* Siempre que nos mantengamos en la 
ordenación que propone El Victorial, como explicamos 
anteriormente,
Decíamos que parecía más lógico que el matri­
monio se celebrase después de 1 3 9 9» sin las premuras 
de la campaña contra Portugal. Aunque loa inviernos 
obligaban a prolongadas y forzosas treguas. De todos 
modo3 , entre los galanteos de Pero Niño en la corte, 
de los que la canción de Villasandino es testimonio 
inequívoco, y la realidad del matrimonio, pudo mediar 
también algún tiempo de espera hasta la celebración del 
desposorio.
2.12.4#- Muerte y descendencia de doña Constanza.-
Desconocemos si doña Constanza había tenido 
algún hijo de su anterior matrimonio. Con Pero Niño tu­
vo uno, don Pedro, del que habla Games, y que murió a 
los veintisiete años, al parecer enfermo desde bastan­
te antes (89/29-90/7). Nos detendremos en él, intentan­
do identificarlo con otras menciones, cuando hablamos 
de la descendencia de Pero Niño.
Sobre la duración del matrimonio y la muerte 
de doña Constanza, esto es todo lo que nos dice Gamess
"E doña Costanca vibió casada con Pe­
ro Niño quutro o yinco años, e murió"
(90/7-8).
Si mantenemos las fechas propuestas, moriría 
hacia 1403 ó 1404. El matrimonio coincidiría con el 
tiempo de absoluto silencio de Games sobre la vida de 
Pero Niño (1400-1404), y ou muerte sería, si no coinci- 
dent$, apenas anterior a su salida hacia la campaña en 
el Mediterráneo (1404).
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3.- LA CAMPAS A DBL MKRXTORAN3SP (1404)
%
■Ai-..;.
TIEMPO CRONOLOGICO Y ESPACIO NARRATIVO EN LA CAMPABA 
DEL MEDITERRANEO (1404);-
La campaña del Mediterráneo ocupa casi cuaren­
ta páginas (99 a 138) da El Victorial, cubriendo un 
tiempo cronológico de algo más de un año, que en algu­
nos momentos podemos precisar en meses e incluso en 
días:
3.2.- Preparativos de la campaña 91/1-100/6
(abril-mayo 14 04)
3.3#- La partida (h. mayo) 100/7-103/22
3.4.- En las cuevas de Alcocévar 103/22-105/18
(mayo-junio)
3#5*- Persecución de corsarios a 105/19-110/12
Marsella (junio)
3*6.- Pero Niño en Cerdéña 110/13-113/29
(8 ó 9-12 julio)
3 .7 *- La captura de Oristano 113/29-333/33
(12 julio)
3.8.- Segunda incursión en Berbería 114/1-121/13
(h. 15 julio-agosto)
3*9*- Tercera incursión en Berbería 121/14-137/1
(agosto-septiembre)
3.10.- Regreso. Ultima captura. Cura- 137/1-138/30
ción heroica (septiembre 1404-
-
marzo 1 5 0 5)
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Empezamos nuesra entrada en la Segunda Parte 
de El Victorial con una ; palabras de Carriazo en su 
Estudio preliminar:
"En el Proemio y en la Primera Parte 
Victoria! 1 valor puramente li­
te rarióTpreuom na con mucho sobre el 
historiográfici . El interés de la Cró­
nica como fuen e histórica radica en 
la Segunda Par e" (1).
'* k
En efecto, lej a de una caracterización histó­
rica tópica, en la que las Coronas de Aragón y Portugal 
se encuentran entregadas a empresas marítimas mientras 
que Castilla, alejada del mar por 3us problemas inter­
nos y de Reconquista, despertaría prácticamente ex nihi- 
lo con el descubrimiento del Nuevo Mundo, El Victorial 
es una de las obras que mejor ayuda a explicar la pro­
gresiva importancia de la marina castellana, y no sólo 
en sus puertos norteños y atlánticos, sino también en 
los andaluces (2 ).
Una breve nota, antes de entrar en materia, 
respecto al título del epígrafes "La campaña del Medi­
terráneo"* ¿Por qué no seguir, como otras tantas vece3 , 
a Carriazo, y repetir el epígrafe que su Estudio daba 
a toda esta parte: "Pero Niño contra los corsarios"?
Una lectura profunda hacía aconsejable un título más 
neutro, partiendo además del apoyo que nos presta el 
excelentemente documentado artículo de M^ Teresa Eerrer 
i Mallol sobre determinados aspectos de esta campaña.
En efecto, tal como ella misma afirma:
"L'expedició de Pero Niño a la Medite- 
rránia (...) era en principi una mi—  
ssió de policia contra els coraaris 
cristians que atacaven els vaixells
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comerciáis de (Jastella, peró aviat fou, 
mós que res, una carnpanya corsaria con­
tra les c ostes barbares^uea11 (5).
Igual condicióii. -"audag seguit d'ataca corsa­
ria contra les costes angleaes"- tendrá la campaña que 
Pero Niño emprenderá a continuación, la del Atlántico,
Difícilmente podíamos hablar, entonces, de 
"Pero Niño contra los corsarios", cuando a juicio de la 
historiadora catalana — nosotros pronto lo vamos a com­
probar- en las acciones de Pero Niño se va a unir a la 
labor de vigilancia, confusa e inseparablemente, la de 
corso, con amagos de verdadera piratería.
Antes de empezar, dejemos constancia de nues­
tra deuda, en todo este capítulo, hacia el trabajo de 
Mfi.Taresa Perrer. Nos ha de prestar una impagable ayu­
da, a la hora de confirmar documentalmente I03 pasos de 
Pero Niño en costas medjterráneas, y a la hora de cali­
brar la veracidad histórica de El Victorial.
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3.1 •- EL HECfílJDKClMJEN'' ■ IJE La PIRATERIA.-
En el último cuarto del siglo XIV, la marina 
castellana se había desarrollado de modo tan acelerado 
que sus barcos, en competencia con los de ingleses y 
portugueses, habían llegado a adueñarse del Atlántico»
La intervención de los castellanos había sido decisiva 
en la lucha entablada entre franceses e ingleses en la 
primera parte da%la Guerra de los Cien Anos, especial­
mente con lt* victoria de La Rochelle, en 1372 (4).
El dominio iba a ser constantemente confirmado 
después, primero con los sucesivos ataques a las costas 
inglesas entre 1377 y 1 5 8 0, de los que dan cuenta las 
crónicas de Enrique II y Juan I, y luego en el transcur­
so de las guerras con Portugal (5).
Señoreando ya el Atlántico meridional, desde 
mediados de siglo comenzarían también a intervenir en 
el Mediterráneo, al principio bajo bandera catalana, 
como nos dice Ayala a propósito de la batalla de Alguer 
(6 ) y, poco después, en la guerra entre la3 dos coronas, 
naturalmente en su contra (7 )»
El desarrollo de la marina trajo consigo el de 
•*-a piratería, de la que los monarcas se servían en tiem­
po de guerra, pero que, llegada la paz, constituía el 
principal peligro para el comercio.
¿Qué diferencia había entre piratería y corso? 
Principalmente la diferencia estriba en que el corso 
disfrutaba de una más o menos encubierta protección ofi­
cial, mientras que la piratería, como en el mito román­
tico del libre corsario, era absolutamente incontrolable 
(8).
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Todas aquellas campañas bélicas a las que nos 
hemos referido, al estimular y además legitimar las ac­
ciones individuales del corso, fomentaron también en 
muchos miembros de la pequeña nobleza, en comerciantes, 
o en aventureros y gente de mar, unos hábitos de fácil 
ganancia que, llegada la paz, resultaban difíciles de 
abandonar. Como resume Mft Teresa Perreri
"La l_.rrupció i 'aquesta corsaris cas- 
tellans, principalmente sevillans i 
gaditans, en el mén mediterrani é3 un 
fenomen'que caracteritza els darrers 
anys del segle XIV (...) La piratería 
(...) en aqüestes époques prenía mée 
volada en gaua_r d'una protecció ofi­
cial o semiofieial per part dálgun del 
contrincanta: és quan rep la denomina- 
ció de cors" ('})•
El corso y los corsarios eran, pues, para los 
gobiernos una reserva permanente de hombres y naves en 
pie de guerra. No costaban absolutamente nada al erario 
y estaban dispuestos a prestar servicio donde hiciera 
falta. La contrapartida era el enorme perjuicio para el 
comercio de los mismo estados que lo protegían.
A caballo entre los dos siglos, tres conflictos 
en el Mediterráneo occidental contribuirían especialmen­
te a la proliferación de corsarios: la rebelión de los 
Arhorea y Doria, en Cerdeña (desde h. 1352), contra la 
corona catalano—aragonesa, hace imprescindibles a los 
corsarios para la defensa y provisión de las posiciones 
en la isla (un caso particular de esta ayuda mutua lo 
vamos a hallar a continuación en el mismo Victoria 
igual ocurre en menor grado en Sicilia, cuando se ins­
talan los dos Martines (entre 1392 y 1395); y en Nápo- 
les, con los intentos por parte de los Anjou provenza- 
les (Luis I y Luis II), sostenidos por el papado de Avi- 
ñón, de conquistar el trono napolitano (1 0).
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Dentro de estL. situación conflictiva, que refle­
jaba el final de las luchas entre genoveses y catalanes 
por la hegemonía en el editerráneo (1 1), se debe contem­
plar la actuación de la mayor parte de corsarios caste­
llanos, que se inclina! n -salvada alguna excepción- 
siempre por el bando cu ilán, atendiéndose a la consig­
na de atacar sólo, o al menos preferentemente, naves 
genovesas y florentinas (12).
Y es que 103 c stellanos tenían a su vez moti­
vos de enemistad-con lo genoveses, puesto que su repú­
blica había ayudado a ingleses y portugueses contra 
castellanos y franceses en los pasados episodios de la 
Guerra de los Cien Años. La prueba está en <¡ue en 1397, 
poco después del ataque portugués a Cádiz, Diego Hurta­
do, el almirante c tste3 no, destruyó una flota genove- 
sa de seis galeras ue acudía en ayuda de Portugal (13).
Pero el comercio castellano también se vió per­
judicado por el corso c talán. M* Teresa Ferrer extrae 
en su artículo diversos casos de expropiación de merca­
dería genovesa o veneciana, pero transportada por cas­
tellanos, casos documentados en el Archivo de la Corona 
de Aragón, uno de los cuales será causa de una represa­
lia por parte de Pero Niño, como más adelante veremos 
(14).
En eutu situación de inseguridad, Enrique III, 
presionado por 3.a clase mercantil, hubo de tomar cartas 
en el asunto. Podemos imaginar las quejas de los procu­
radores de las ciudades portuarias en las cortes de Tor- 
desillas, porque ese mismo año (1401) el rey publicaba 
unas disposiciones conira la práctica de corso y pira­
tería (15).
Mariis el Humano felicitará al rey por las me­
didas tomadas contra:
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"Los piratas o cor-sari os que van por 
los marea robando e usurpando lo que 
poden, non menos de vasaallos et ami­
gos que de stranyos e enemigos vues­
tros e nuestros";
a la vez que él mismo ha de tomar disposiciones para que:
"las naves vayan seguras e que los di- 
tos piratas, cassarios e ladronea sean 
extirpados e castigados de los males 
que han acostumbrado fazer" (16).
Estas disposiciones fueron acompañadas por la 
creación de un servicio de policía marítima, tanto en 
Castilla como en la Corona aragonesa. En Castilla, las 
flotas armadas fueron organizadas, que conozcamos, entre 
1402 y 1 4 0 4, puesto que cuando fueron promulgadas las 
ordenaciones, 1401, era ya demasiado tarde para organi­
zarías ese mismo año. La segunda flotilla correspondió 
a Pero Niño.
Respecto a la primera, dos años anterior, sa­
bemos que una galera y dos galeotes fueron puestos al 
mando del comandante Iñigo López de Mendoaa, hermano del 
almirante de Castilla y tío del marqués de Santillana.
Dos años antes, es decir en 1400, la crónica de González 
Dávila da la noticia, no confirmada por falta de otras 
fuentes, de que éste había saqueado Tetuán con su flota 
(17).
Nada sabríamos de esta campaña, que nos inte­
resa especialmente para confrontar con la de Pero N^ño# 
de no ser por la nueva documentación del Archivo de la 
Corona de Aragón, que reproduce y estudia Teresa ba­
rrer • A partir de ella, deduce su itinerario, que inten­
tamos resumir:
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Zarpando de Se illa, y deteniéndose en Valen­
cia, su primera acción n pudo ser más desastrosa: detu­
vo y llegó a herir a un embajador de Martín el Humano, 
pasó por el tormento a cérico moros, súbditos del mismo 
rey y seguramente intérpretes, robó toda una serie de 
mercancías... (1 9)*
El rey aragoné pidió indemnización, y siguió 
protestando porque Mondo, a 3e comportaba como si hubie­
se guerra abierta entre is dos coronas. En efecto, en 
septiembre volvíala capturar, entre Murcia y Valencia, 
una galeota catalana con mercancías y dinero, producto 
del pago por el rescate e tres moros cautivos. El rey 
vuelve a protestar, pe-o cuando lo hace el botín y el 
mismo Mendoza se encuont .n desde hace meses en Sevilla. 
Como concluye Teresa ¿errer:
"La campaya ha/ia acabat amb un balang 
desfavorable ais catalana, repetidament 
atacats i depredats per Iñigo López de 
Mendoza; 11'h.avia sortir perjudicat es- 
pecialment el eornerg catalá amb Barba­
ria i el regne de Granada, contra e'1 
quul s'havia dirigit aquell amb prefe­
rencia. Veurem que aquesta és una cons­
tan! en la successiva campanya al Medi- 
terrani de Pero Niño; sembla com si Cas- 
fcella hagués volgut imposar ala catalana 
la seva política d'enemistat amb Bar­
baria, castigant els qui hi comerciaven" 
(20).
El interés de la campaña del hermano del almi™ 
rante es doble para nosotros, si tenemos en cuenta el 
vínculo familiar que Ii aba a Pero Niño con Diego Hur­
tado de Mendoza, a través de Inés Lasao. No 3ería tam­
poco descabellado conjeturar que las "primeras armas" 
en el mar de aquél se realizasen durante esta acción.
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3.2.- PREPARATIVOS Vil i CAMPANA.-
Gon la campaña del Mediterráneo comienza la Se­
cunda Parte de El Victorial, que corresponde, como se 
declara, a la "segunda hedad" de Pero Niño (21). Es fun­
damental la acotación que en el primer párrafo hace Ga- 
mes, refiriéndose a la mejora y cambio de posición de 
éste:
"... quanto fu mogo sienpre fué so la 
goye manga del condestable (...) des­
pués que supo ornar armas (...) de allí 
adelante, veyendo el rey que hera de 
hedad para ell , e muy bastante para 
ser por sí sen e governa lor, púsole 
el rey gentes n su gobemanga" (99/3- 
8).
De "la governanga del condestable" a la "su 
gobernanta", durante los cuatro años de silencio cro­
nístico en El Victorial, y pasada la prueba del "tomar 
armas", Pero Niño ha ganado ya la independencia (inde­
pendencia social, correspondiendo a independencia cro­
nística) .
Aunque podemos sospechar, como hemos dicho, 
el padrinazgo de Hurtado de Mendoza, almirante de Cas­
tilla, en la encomienda de las naves. Pero Niño nunca, 
ni siquiera cuando conde, dejará de ser un subordinado 
en al jerarquía feudal (de Dávulos, del almirante, del 
regente don Fernando, del infante don Enrique, de Alv&« 
ro de Luna...). Sin embargo, para Games Pero Niño es 
ya "muy bastante para síer por sí señor e governador". 
Desde esta nueva perapectiva habrá que leer sus haza­
ñas en un futuro: dentro de su independencia social y 
su dependencia política, de servicio al rey; no será 
la suya la anárquica arbitrariedad del protagonista de
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los libros de caballería, sino la relativa independen­
cia del capitaán con "gentes en su gobernanga".
La llamada del rey ños resulta plenamente con­
vincente después de vis os los presupuestos de recrude­
cimiento de la piratería:
En aquel ti en;, o, veniendo al rey mu­
chas querellas de cosarios muy pode­
rosos, natural s de Castilla, que an*- 
dauan rovando or la mar de Lebante, 
ansí a los de astilla como a los es- 
traños, donde 1 rey auía grand pesar, 
el rey llamé a Pero Niño, e encomendó­
le este fecho, muy secretamente. Man­
dóle aparejar n Eevilla galeras, e 
que escogiese i qual él quisiese"
(99/9-14)•
Sin reparar en gastos("el rey hera magnánimo 
en todod sus fechos"), si hemo3 de creer a Game3, fue­
ron escogidos los mejores marineros: "remeros... bien 
animallados"; "vallesteros, armadores e punteros"; "alíe­
les e espaldeles, peles e curulleles... (son términos 
todos ellos tomados -o que al menos aparecen- de La3 
Siete Partidas (22). Fueron pagados de antemano por el 
tiempo que iban a estar, y se les proporcionó armas su­
ficientes (99/2 3-100/ 1).
Games nunca puntualiza el número exacto de ga­
leras puestas al mando de Pero Niño, seguramente por 
pareeerle que dos (lo normal para la época era capita­
near dos o tres galeras, como acabamos de ver con Iñi­
go López) no era cifra digna de su futura categoría.
No obstante, se deduce de algúripaaaje a continuación 
(102/8-9 y 107/3 1 ) y, además, está comprobado documen- 
talmente por las cartas que aporta M& Teresa Ferrer
(23).
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Estas dos g a l e r a s ,  la una capit«.ineada por Pero 
Niño y la otra por *'Fernando Niño, su primo hermano" 
(2 4 ), irán siempre juntas, pero separadas de una terce­
ra, una nao "la qual llevaua Pero Sánchez de Laredo" y 
que a decir de Carnes -aunque la frase es algo confusa- 
estaría también bajo la -urisdicción de Pero Niños
"sin otros que Levaunn en vna nao que 
le dió el rey, i qual llevaua Pero 
Sánchez de Lare o" (100/5-6) (25).
De la capacidad le las galeras nos da idea tam­
bién Carnes;
"e llevó otrosí consigo hasta treynta 
honbres darmas, fialgos de su hedad, 
batientes e regios, muy bien armados, 
que non podían en las galeras ya más"
(100/3-5).
No nos detenemos a ver la suerte de la nao de 
Laredo. Hicieron caminos diferentes, porque así lo 
exigía, además, la muy distinta condición náutica de la 
nao, respecto a la galera (2 6 ).
Baste decir que se aprovechó (al igual que Iñi­
go López y que, m's tarde, eJ mismo Pero Niño) de una 
"barca" de gran tonelaje que transportaba mercancías 
destinadas a comerciantes catalanes. La captura provocó 
de nuevo las lógicas protestas de la cancillería del 
rey Martín, y gracias a las cartas conocemos sus avata­
res (2 7 ).
Aparejadas las galeras de Pero Niño, realiza­
ron la obligada "muestra" (100/7 -1 0) y los ruegos a 
Dios para tener buena ventura on el viaje. No se olvi­
da Gumes de incluir los nombres del patrón y cómitre 
(jefe de remeros) de las nave¿2' e'i primero, "un caballe­
ro antiguo" llamado Nicolo&o Bouel, genovés (era na tu-
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ral llevar patronea extranjeros, y más genoveses, con 
larga tradición en la marina castellana; además, el 
patrón era el único ¡ue no participaba en acciones mi­
litares); el segundo, un sevillano llamado Juan Bueno, 
Los nombres de ambos volverán a aparecer en El Victorial, 
precisamente para ser calificados de excelentes (135/23- 
29).
"Miger Nicoloso" continuaba, además, como pa­
trón de nave en la flota castellana, al menos en 1 4 0 7f 
3 egún nos informal la Gv nica de Juan II de Alvar García 
de Santamaría. En uno de los capítulos inéditos de la 
Crónica, editados por De natella Ferro, es narrado el 
vengativo asesinato, d i z  años después (14 1 7) de “un 
escudero que era natural de Sevilla que llamaban Anto­
nio Bonel que era hijo üe Nicolás Bonel un patrón de una 
galea, home de bien, honrado"
El cronista explica que fue degollado por un 
hombre de Iñigo de Stúríiga, y la causa sería el atre­
vimiento de Bonel, que se había querido igualar a aquél 
en una justa (28).
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3.3.- LA PARTIDA.-
Sólo quedaba, antes de zarpar, el requisito 
del consejo (100/17). Tenido éste, descendieron, reman­
do por el río, hasta Coria (29).
¿Qué fecha 3ería? Podemos deducir que la parti­
da se realizaría a principios de mayo, puesto que poco 
después, al pasay las n ./es ante Málaga, señalará Games 
que era "mediado el mes de mayo" (102/5-6). Es una de 
las rarísimas precisión, .i cronológicas que eneon(.ramos 
en El Victorial, y la de Games en función, no de la me­
dición del tiempo en el viaje o en la crónica, sino en 
función de la rnetereolo ía, al hablar de una repentina 
y extraordinaria "niebla muy esqura".
En Coria (Coria del Río, a orillas del Guadal­
quivir) "vn honbre muy honrado de Sevilla" invita a Pe­
ro Niño y los suyos a un banquete. La descripción de 
éste, resulta una colorista estampa de la épocas "manja­
res", "tañedores", "fablar en guerra e en amores"...
Pero lo más curioso es que culmina con un reme­
do muy curioso de los "Votos del Paón". Sobre los votos 
ante el pavo, faisán o garza, ha recogido Huizinga los 
más notables casos, que culminan con los célebres "Voeux 
du Faisan" ofrecidos por Felipe el Bueno y sus caballe­
ros en 1 454, con motivo de la preparación de la desastro­
sa cruzada (3 0 ).
Como comprobamos aquí, no hizo falta esperar 
fecha tan tardía para que la costumbre llegase a España. 
Intentaremos recoger después algunos casos más de votos 
similares en otras obras, ligándolos a una tradición li­
teraria importante, aunque perdida en parte (los "Votos
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del Paón" citados por atillana en su Carta proemio...). 
Pero baste ahora la mei ión(se excusa Games: "los yodos 
no los escrivo, porque seria cosa luenga de contar") y 
la inclusión estratégica de los votos, justamente antes 
de la partida definitiva hacia la campaña mediterránea.
De Coria, fuer n a Sanlúcar de Barrameda ("Ba- 
rrameda"), ya en la des- nbocadura del Guadalquivir, y 
de allí a Cádiz ("Cáles Pasando por Santi Petri ("San­
to Petro"), embocaron e. estrecho de Gibraltar hasta Ta­
rifa. Allí anota*Games ue encuentran "el buen caualle- 
ron Martín Fernández Pu rtocarrero"• Bada má3 que esa 
mención, que no parece, sin embargo gratuita.
Portocarrero, señor de Moguer, había sido un 
personaje influyente en Andalucía a tenor de las abun­
dantes menciones que la crónica del rey hace de él,es­
pecialmente en los capí Lulos de las bandos de Sevilla 
de 1417, que Galíndez prácticamente suprimió, pero co­
nocemos por Donatella Ferro. Sin embargo, posiblemente 
cuando Games redactara esoos pasajes hubiese ya falle­
cido (así consta, en 1411, en la Crónica de Alvaro de 
Luna). No se habría perdido, con todo, la estela de su 
nombre, y tal vez por una razón secundaria pero notable: 
la hija de Portocarrero, Elvira, fue la primera mujer 
de Alvaro de Luna (31),
r.
Haciendo noche en boca del río "Guadamezil" (al 
este de Tarifa), siguieron hacia Algeciras y Gibraltar 
("Gibraltar e Algerina", altera el orden lógico Games). 
Allí aceptan la invitación de los moros, "ca entonzes 
auían ellos treguas con Castilla" (la guerra contra 
Granada, ©jft efecto, t o )lVvá a  » comenzar hasta 1405)* 
La invitación eQUSi-tó vñ "el adíafu, que es presente"
(la "diafa" que encontramos en Don Quijote), un conjun­
to de animales vivos, n cocido, comidas preparadas, 
"alcuzcuz" (curiosa mención, por ser seguramente la pri** 
mera conversada de toda Xa literatura en castellano (3&)), 
acompañados de musios y bailes.
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"partió de allí el capitán, e fuá an­
te Almuñécar, * dende a Málaga"
(101/28-29).
Vuelve a mutar Gamoa el orden de loa lugares, 
puesto que Málaga está ■'más acá de Almuñócar. Contra lo 
que pudiera parecer, dado el detallismo con que ofrece 
el itinerario, Games no debía servirse -al menos en es­
ta ocasión- de la ayuda de un mapa. La descripción de 
Málaga, bastante detallada, también será realizada por 
los redactores de los v ajes de Tafur y Clavijo, y las 
diferencias y coincidencias descriptivas, así como en 
las de otras ciudades - n especial puertos- descritas, 
pueden llevarnos a resu tados interesantes (3 3 )*
Y frente a Mál ga ocurre la "maravilla" a que 
nos hemos referido ante;.;
"Vna niebla muy esqura, que benía de 
contra la <¿iud d, e vino sobre las ga­
leras, en manera que los de la vna ga­
lera nos beyan.a los de la otra, avnque 
estauan bien $erca" (102/7 -9 ) (34)*
¿Podía ser imaginación de Games esa "niebla 
esqura" que parece connotar atmósferas de encantamien­
to propias de los libros de caballería? En absoluto,
A Vargas Ponce, el único comentarista que se ha deteni­
do en estos párrafos, no le extraña el fenómeno que de­
nomina de las "ttubonadillas" (de "turbonada" o "turbión"), 
y señala que tampoco debería haber extrañado a los ma­
rineros conocedores ¿:; quellas costas, pue3 es bastan­
te común (3 5)#
En efecco, vamos a encontrar la narración del 
mismo fenómeno de la "niebla escura", ocurrido a la 
flota castellana siete años después, exactamente el 17 
de septiembre de 1410, según la Crónica de Juan II de 
Alvar García de Santamaría. Por no hablar de nieblas 
parecidas en otras relaciones, desde Clavijo hasta los
y
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Diarios de Colón# Pero referimos estudiarlos en la 
segunda parte del traba;o, a fin de establecer las opor­
tunas relaciones#
Dice El Victor al:
"E algunos marineros, que abían visto 
tal ya otras v< z.es, dixeron que los 
moros heran lio» ligeros de aquellas 
tales cosas, e~quelios lo farían a fin, 
si pudiesen, hazer perder las galeras 
(..#) ra£s que figiesen todos la señal 
de la cruz e dixesen oragiones a Dios 
que los librase de aquella maldad. E 
que non duraría, e que ayna sería 
desfecho" (102/10-16).
El pasaje es interesantísimo para ilustrar los 
valores de religión, religión natural y superstición du­
rante la Bija Edad Medii. Pero ahora nos interesaba com­
probar la posición de Games ante el fenómeno. Parece no 
tomar posición ni opinión, sino dejarla en boca de los 
marineros ya experimentados. Claro que el incluir el 
juicio de éstos, significa en buena parte dar crédito 
(lo que tampoco es nada extraño) al fenómeno' como male­
ficio o hechicería de los moros.
En Málaga mismo, pese a encontrarse "prestos 
de vatalla, si menester fuese", son recibidos de nuevo 
espléndidamente con "adiafas", a cambio de las cuales 
Pero Niño asegura su puerto (102/28-29) (36). Acto se­
guido, pasa a contemplar un alarde o desfile de "hasta 
quinientos caualleroe mores", que provocan en Pero Niño 
no precisamente una admiración estática, sino una reac­
ción activa, tópica leí celo caballeresco, y no exenta 
de ese humor soberbio, de reminiscencias épicas, que ta­
les ocasiones suelen propiciar en la narrativa medieval:
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"tan bien le paresgiese, e que él que­
ría más estur gerca de1 1os con tre—  
gientos de a cbvallo qi\e fuesen cris­
tianos que non Ufaría £i\ comer al adia- 
fa" (102/34- 103/2).
Sin embargo, y prueba de la permisibilidad de 
trato entre enemigos durante la época de treguas, el 
ambiente es tan relajado que permite el turismos
"E 103 que quisieron, entraron en la 
givdad^e fueron a la casa de los gi- 
noveses, e a mirar la judería e la 
taragana" (103/7-9) (37).
Debido al "viento verberisco" y a que "el puer­
to de Málaga non es guardado de todos los vientos, por­
que es concha abierta" ('Pafur dirá simplemente que Má­
laga "no tiene puerto"), entraron las galeras en mar, 
hacia Cartagena, arrastradas por ese fuerte poniente. 
Como dice Games con ironía:
"bien se mostró la mar a los marineros 
nuevos quién hera" (103/1 6).
Acabó el tempestuoso día en el puerto de "las 
Aguilas" (Aguilas, poco antes de Mazarrón), de donde 
pasaron a Cartagena, "grand puerto seguro", es decir 
bien protegido, y allí arreglaron los desperfectos cau­
sados por el inesperado temporal.
Podemos asegurar que antes del 15 de mayo te-, 
nían que haber llegado las galeras a Cartagena, puesto 
que conocemos, por una carta de la cancillería del rey 
Martín, escrita desde su corte en Valencia, que éste 
desechó la idea de que Ja llegada de las naves signifi-* 
case algún de peligro ( avanzadilla de una hipotética mü- 
vilización)contra su corona. La carta está fechada pre­
cisamente el 15 de mayo de 1404 (3 8 ).
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3.4.- EN LA 3 CUEVAS DE LCOCEVAR.-
11 El consejo auido", comenzaron las galeras su 
búsqueda de naves moriscas: Una nao, avistada muy lejos, 
se les escapó (103/24-27). Así resume Teresa Ferrer 
el decepcionante result do de la primera salida, intro­
duciéndonos de paso en el episodio de las cuevas de Al- 
cocévar:
"La recerca de vaixells moros, peró, 
resultá infruc tosa; Pero Niño no reei- 
xí a capturar-- e cap i el primer "raid" 
contra la cost barbaresca conclogué 
amb un balaruj eficitari; ni hi havia 
hagut ultra co a digna d'ésser assenya- 
lada que una p tita e3caramus3a amb els 
moros del lloc anomenat les Coves d'Al- 
cocévar, on le s galeres de Pero Niño 
havien anat a buscar aigua; l'episodi, 
perí>, es conve:.^ .enrnent infíat i agencat 
peí cronista, que el descriu amb entu­
siasme, tan sola sigui per pal.liar el 
decepcionant resultat de la incursió" 
(39).
Vargas Ponce habla de "la3 conocidas cuevas de 
Alcocebar", pero refiriéndose equivocadamente a las de 
la costa peninsular. Sólo Circourt y Pugmaigre las lo­
calizaron gracias al atlas catalán del XIV, editado por 
Buchón, que incluye todas las aguadas de interés para 
los navegantes (40).
Lo cierto es que el episodio, en efecto, está
excesivamente -pero también sabiamente- "hinchado” pero
(
no creemos que como paliativo al fracaso, sino porque 
el riesgo de la incursión daba juego a su ampliación 
narrativa.
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El pasaje es reve. Para poder tomar a gua de 
las cuevas, era precise defender la fuente desde un lu­
gar superior. Pese a la advertencia de peligro por par­
te de los experimentados cómitres, Pero Niño corre el 
riesgo. Los moros acuden a ráfagas y I93 castellanos, 
escudados sus ballesteros tra3 "veynte pabesados" (es 
decir, enfilados con escudos grandes), se defienden pri­
mero y atacan después, haciendo huir a I03 enemigos.
Descontando la fuerza narrativa del ep>isodio, 
en la que de momento no entramos, existen en él algunas 
notas de cierto interés, al menos para la historia béli­
ca, como la disposición de los moros ("son muy desarma­
dos"). Mucho más Ínter». <nte, ¡uinque también más invero­
símil -o al menos matizable- es la inesperada conversión 
con que concluye el episodio:
"E los moros que fueron benqidos, fue­
ron maravillad:s de ver aquel día tan 
fuerte gente, . algunos dellos se lan­
zaron a nado, e se vinieron a las gale­
ras, diziendo que querían ser cristianos; 
e ansí lo fueron" (105/ 11-1 5)•
Ni Vargas Ponce, ni Carriazo paran mientes en 
el episodio. El comentario de M* Teresa Ferrer descono­
cemos hasta qué punto es irónico:
"Afortunadarnent hi hagué una compensa- 
ció espiritual: si hem de creure la cró­
nica, la fortalesa demostr da en la 
lluita pel3 cautellans tingué virtuts 
proselitistes..." (4 1 ).
La converston multitudinaria podía ser, sin 
embargo, una reacción do defensa frente a los invasores, 
como deducimos de la lectura de las crónicas medievales, 
crónicas de Indias, y también de. la narrativa de ficción
2 4 2
coetánea. Tengamos en cuenta que son éstos los años de 
las aparatosas y multit linarias conversiones del maes­
tre Vicente Ferrer, tan ligadas por otro lado al conflic­
to del Cisma (42).
Ahora bien, lo que no resulta en absoluto con­
vincente son las rabones espirituales, o mejor, de "sim­
patía" heróica que aduce Games:
"maravillados de ver (...) tan fuerte 
gente (%..) querían ser cristianos"
(105/12-14)
Y acaba el cap.tulo de este modo:
"Después anduvieron las galeras algu­
nos días costeando la Berbería e vus- 
cando las yslas de Alhaviba, por na­
vios de moros. No los puliendo auer, 
volvió en Cartujana" (105/16-18).
"Alhaviba", "Alhaviva", "Halviva", que de las 
tres maneras escribe el copista del manuscrito, es la 
denominación árabe de lo que conocemos como pequeño ar­
chipiélago de las islas Iiabibas, muy cercano a Orán 
(43)• Estaríamos en uno de los últimos días de mayo, o 
seguramente ya en la primera somana de junio (4 4 ).
243
3.5.- PERSECUCION DE CO iSAklPG A MARSKLLA.-
De vuelta a Cartagena, le llegan a Pero Niño 
noticias de un corsario castellano, Juan de Castrillo, 
"que desamaua mucho a su señor"* Ese desamor se remonta­
ba a la acusación contra él y contra Pero Lobete (el 
"Lopete" de El Victorial), de haber asesinado, durante 
la minoría de Enrique III y mientras se celebraban cor­
tes en Burgos (1392), a Diego de Rojas, un partidario 
del conde Alfonso Enríquez, el hijo bastardo de Enrique 
II.
La noticia era d^da puntualmente por Ayala:
"Así acaesció, que un sabado en la tar­
de, andando á caza un caballero vasallo 
del Rey que decian Dia Sánchez de Rojas, 
que estaba en la partida del Conde Don 
Alfonso é del Arzobispo de Santiago, 
viniendo á hora de visperas cerca de 
un quarto de legua de la cibdad de Bur­
gos, salieron á él dos ornes de caballo 
las lanzas eri las manos, é matáronle; 
é á los que le mataron decian al uno 
Pero Lobete, e al otro Juan de Castri­
llo (•••) E Pero Lobete é Juan de Cas- 
trillo, fecha la muerte, fueronse den- 
de como iban armados en sus caballos" 
(61).
Los asesinos habían estado en un primer momen­
to protegidos por el duque de Benavente, pero éste fue 
expulsado de la corte, a causa de la indignación que 
produjo el asesinato, y no pudo ofrecer protección a 
sus sicarios (62), Así, nos dirá Games:
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"Matáronle mal mente, veniendo seguro 
por el camino. E hera fecho cosario, 
e andaua por lu mar rovando a quuntos 
podía con vna ..'alera que le diera Juan 
González de Moranza, vn cavallero de 
Castilla que bivíu en Nápol" (105/25- 
28).
La noticia está comprobada documentalmente: al 
menos en 1402, Castrillo (o "Castillo") era patrón de 
una galera de Juan González de Moranza, al servicio de 
Luis II de Anjou (63).
Lo que debe se incorrecto -señala M® Teresa 
Ferrer- es que viviese en Nápolea, porque el príncipe 
Luis II había residido, sí, en esta ciudad, pero sólo 
hasta 1399» cuando fue ustituido por su rival Ladislao 
de Anjou-Durazzo, y hub de retirarse a la Pulla, y des­
pués a Provenza (64).
Añade El Victo jal que Castrillo navegaba "en 
conserva" (en compañía) de otro corsario al que llama 
"Arnaymar" (106/1-2). E te "Arnaymar" se refiere a un 
Arnau Aymar, corsario m lorquín iue había servido al 
rey aragonés en la defe a de Cerdeña de 1383, y también 
a Luis de Anjou en su expedición a Nápoles en 1390.
En 1402, ya junto a Castrillo, se había apode­
rado de dos galeras del sobrino de Pere de Cussignano, 
médico-físico del rey Enrique. La noticia de que, como 
dirá El Victorial, se hallasen en 1404 al servicio de 
Benedicto XIII, <i Pana Luna, es perfectamente verosímil, 
ya que éste preparaba por aquel entonces un viaje a Ita­
lia para entrevistarse con el Papa "intruso"de Roma (65).
El desarrollo de la crónica es ahora algo me­
nos detallado que en la primera incursión en Berbería. 
Sabiendo Pero Niño que andaban los dos corsarios "en la
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costa de Aragón", fue a buscarlos, pasando el cabo de 
Palos, el cabo de San Martín ("cauo de Martín", entre 
San Antonio y la Nao; pero curiosamente también el cro­
nista de Clavijo repara en él y no en los otros dos:
"cabo de martín, vna sierra alta que es ya de Cataluña" 
(6ó|; "e a Bruñes, e a Barcelona,.„" (de nuevo el orden 
mutado: Blanes está al norte de Barcelona),",., e a San 
Felió" (San Feliu de Guixols); "e ansí andando de lugar 
en lugar ovo nuevas cómo andaua gercu de Marsella" 
(106/6-7).
"El papa ñened i to esstaua entonze en 
la giudad de Marsella; posaua fuera de
......... la givdad, en wn*moneaterio de monjes
de la horden de San Benito, San Vítor, 
que está caue la mar" (106/8-10).
En efecto, el Papa pasó el año 1404 -desde febre­
ro hasta diciembre- en el monasterio de San Víctor de 
la ciudad, tal como confirma E# Baratier en su Histoire 
du commerce de Marseille (67)•
Games pasa a describir Marsella, tal como lo 
ha hecho Málaga, atendiendo *an especial a la seguridad 
de su puerto, guardado, por cierto, "con vna muy fuerte 
cadena de fierro", cadena que hoy vemos en la capilla de 
Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, donde llegó trae 
el saqueo que infringió a la ciudad francesa, en 1 4 2 3, 
la flota catalana con la que regresaba Alfonso el Magná­
nimo de Nápole3 (6 8 ).
Así cuenta la irónica de Pero Mapa el inciden^
te:
"A XXIII de nombre comengá a navegar 
[Alfonso Vj e passant per les mars de 
Probenga vene ú'a Marsella, e trencant
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la cadena del port entrá e prés la ciu- 
tat, robant, cremant, destrovint aque­
lla, e e3tech aquí tres di es e porta- 
ssen algunes reliquias de saris (iue y 
havia o sant Luya" (6 8 ).
El puerto poseía un ingenioso sistema de bande­
ras, que avisaron a los corsarios de la llegada de las 
galeras castellanas, Intentaron entonces salir a mar 
abierto, mas Pero Niño les cortó la salida con sus rápi­
das galeras. Entonces realizaron los corsarios una estra­
tagema ("fizieron vn arte”): simulando prepararse para 
luchar, y obligando a los castellanos a hacer otro tan­
to, aprovecharon ese tiempo para huir. Corno didácticamen­
te justifica.Games .......................................
'•Todo honbre de razón lo puede enten­
der, que más corre vn honbre desarma­
do que armado, e más ligero está para 
remar" (107/ 12- 13) (7 0 ).
Sin embargo, los de Pero Niño habían práctica­
mente alcanzado a los corsarios y ya se lanzaban vira­
tones los unos a los otros, cuando fue a su encuentro 
otra galera del Papa, mientras se preparaban en el puer­
to veinte "gruesas barcas de corellar", es decir de pes­
ca de coral (una de las principales actividades de los 
marselleses era la pesca de coral en Cerdeña, y muy 
especialmente en Alguer (71))*
Saltamos, corno siempre, dado3 los límites que 
nos hemos impuesto en esta parte del trabajo, las am—  
pliaciones narrativas que hacen al episodio, en sí in­
trascendente, cobrar el énfasis adecuado a una situación 
excepcional: la que conducirá a Pero Niño al conocimien­
to del Papa Luna y de una -su primera- corte extranjera.
En eate caso, ay que resaltar que Games demues­
tra una sin ular inuestj a narrativa, al saber insertar , 
en el ínterin de la llegada de la galera papal, nada me­
nos que los siguientes ingredientes: un diálogo entre 
Pero Niño y su primo (que muestra la disposición arro­
gante y belicosa de estos dos, frente a la prudencia, 
de visos cobardes, de los marineros oue aconsejan la 
huida); una arenga de Pero Niño a los suyos; y un últi­
mo párrafo que retrata excelentemente las múltiples pers­
pectivas desde las que s observada la acción (desde el 
Papa y su corte,*desde 03 corsarios y desde el mismo 
Pero Niño), Sin embargo, poco valor informativo históri­
co tiene todo ello.
La galera papa . había acudido, por supuesto, 
en busca de información y no de pelea. Comandado por un 
caballero de la orden de San Juan, se informan de la ca­
pitanía y nacionalidad de las galeras de Pero Niño y, a
.
su vez, informan a éste que las naves perseguidas "es­
taban allí en la guarda del Papa", E3 te les pide que 
las respeten y que aseguren el puerto, y el capitán cas­
tellano acepta a cambio de entrar al puerto y visitar 
al Papa, Aunque antes:
"mandó a los suyos que todos dixesen 
que quidaran [habían cuidado, habían 
creído] que heran moro3 , e que por 
esta razón los qusieran tomar" (108/
31-32).
Esta ingenua simulación le valió para entrar, 
y no sólo en son de paz, sino -a decir de Games- lleno 
de gloria y siendo objeto de admiración por parte de 
todos. Recibido por los caballeros, fue a ver al Papa. 
Allí:
"El e sus cardenales lo resgiuieron 
muy bien, e lo-', grandes honbres que 
cerca dél heran" (109/ 16-1 0)#
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Datamos la estancia de Pero Niño en Marsella 
hacia el día 24 de junio, porgue la crónica nos cuen­
ta la fiesta a la que, el día de San Juan Bautista, fue 
invitado:
"Allí comía el Papa en el tinel [come­
dor 1 , e comían en vna mesa 3olos el 
conde de Pallarás e Pero Niño"
(109/21-22).
Ese "conde de Pallarás" debe 3er Hugo Roger II, 
conde de Pallara¿ uno de I03 principales miembros de la 
alta nobleza catalana. No se conoce, sin embargo, fuera 
de esta cita en El Victorial, ninguna mención sobre es­
tancias suyas en ía corte papal (7 2 ).
En la fiesta hay una escena de "sobremesa" re­
lacionada con la ya vista de los votos en Coria. En este 
caso, Pero Niño le quita a una caballero "la devisa de 
la Banda", por no tener la del rey castellano. Se debe 
estar refiriendo a la divisa de la Orden de la Banda, 
que fundara Alfonso Xí, y que muy probablemente sirvie­
se de modelo al Príncipe Negro para la fundación de su 
Orden de la Garrotera, en la que tanto se detiene Froi- 
ssart y que remeda Martorellen el Tirant lo Blunc (73)*
Lo cierto es que, aprovechando el banquete, los 
corsarios encuentran vía libre para huir, y Pero Niño 
no puede salir presto tras ellos, porque enferma (pare­
ce exagerada la deducción de Mfi Teresa Ferrer de que 
enfermara por empacho: "potser un empatx després del 
convit")•
La convalecencia no le priva, sin embargo, de 
medirse con algunos caballeros en el arte de armar ba­
llestas. Entre ellos "Antonio Vonora" (el valenciano 
Antoni de Sonora, capitán de ballesteros ca;tralanesf
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aragoneses, navarros y castellanos al servicio del Papa) 
y "Francisco del Puerto" (debe referirse a Pedro del 
Perto -¿o quizás un hermano suyo?-, uno de los más des­
tacados ballesteros de Bonora).
Observemos el episodio, que nos puede hacer re­
cordar el del regreso de Ulises en La Odisea. La tradi­
ción de armador de ballestas le venía a Pero Niño de fa­
milia, porque conocimos a Juan Niño, su pa­
dre, que armaba ballestas al rey Pedro en el mismo ase­
dio de Montiel. }¿¡n este casos
avía allí muchas buenas, entre las 
quales abía una famosa valleata e fuer­
te, que llamavan la Niña; e prováronla, 
e non la pudieron armar. E levantóse 
Pero Niño de la cama, avnque aquella 
ora estava con callentura, vestido vn 
camisón, armó la ballesta a ginto" 
(109/32- 110/2 ) (74).
No menos curioso es el nombre que recibe la 
ballesta (¿por qué, si la épica nos tiene acostumbra­
dos a Tizonas y Durandartes, no apellidar también a las 
otras armas ofensivas?): "la Niña", es decir el femeni­
no del de su propietario, Pero Niño (75). Que sepamos 
(aunque no hemos leído nada que lo confirme), también 
"la Niña", la carabela del primer viaje de Colón, reci­
biría esenombre por su propietario y piloto, descendien­
te de la familia de Pero Niño.
Una vez curado, y volviendo a disimular su pe­
sar, esta vez por la huida de las naves, se despidió 
del Papa, y partió de Marsella hacia Tolón. Allí se en­
contraron con tres naos del "regio corsario Diego de 
Barraca, que le figieron allí encallar grand fuerza de 
nabíos de ginoveses" (110/8-9), hecho ocurrido, en 
efecto, en octubre de 14019 tras el asedio de cinco se­
manas al puerto que protegía al corsario castellano, 
quien finalmente hubo de abandonar sus naves (76)*
"Allí 3upo el capitán cómo los corsa­
rios heran pasados en £erdeña o en 
Córgega" (110/11-12).
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3.6.- PERO NIÑO EN CKRDENA.-
"Pero Niño (...) non tenía peligro 
ninguno que benirle pudiese a respeto 
de la honra" (110/23-24).
Y por tanto, desoyendo los consejos de los ma­
rineros de que los vientos soplaban muy fuertes de Le­
vante, partió:
. ’%
"Gomo el águila que ba buscando la
presa á voluntad de comer" (110/28-29).
Sería el ocho o nueve de julio de 1404. Claro 
está que esa demostración de temeridad le supuso en­
frentarse con una gran tormenta, con peligro de naufra­
gar.
Díez de Games es con toda seguridad el mejor 
descriptor de tormentas de toda nuestra literatura m e ­
dieval (a decir de Alberto Navarro en su estudio sobre 
El mar en la literatura medieval española), y és ba es 
la primera que aparece descrita en El Victoria!.Al m e ­
nos un capítulo requerirá estudio de la narración
en estos pasajes, intentando demostrar que el autor di­
fícilmente se podía servir para su construcción de las 
vaguedades de la memoria, sino que necesitaba trabajar 
con otros elementos, no muchos, y que por tanto repetía 
(77).
Saltamos toda la descripción metereológica y 
de maniobras, para anotar la
actitud de Pero Niño (¿podemos hablar aquí de postura 
real o verosímil?) en el momento álgido de peligro. 
Mucha debía 3er la seguridad narrativa de Games, si se
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permitía desarrollar en momentos tan críticos tal sen­
tido del humor:
"el capitán (...) salía a mirar e dezir 
a los marineros que se maravillava de 
qué auían temor, que tan grandes olas 
fazía vn río quando faze buen bienio"
(1 11/18-2 0).
Finalmente, después de trabajar toda la noche 
contra la tormenta, y sin dejar las oraciones, ruegos 
a la Virgen, "votos" a Dios y a los santos, promesas 
de romería..., sosegé el viento con el alba, y hubo cal­
ma.
Ese mismo mediodía (probablemente diez de ju­
lio) "llegaron las galeras a vna ysla que llaman la Ca- 
brayra" (Capraia, al N.E. de Córcega y N.O. de la isla 
de Elba), de donde, tras un breve descanso, se lanzaron 
"a buscar a loa corsarios por todas las yslas menudas", 
de las que nombra sólo dos: "ysla del Orbo" (Lorbo) y 
"Planosa" (Pianosa), ambas del archipiélago toscano:
"E buscó todos los puertos a las bo­
cas de Vonifagio, que son en Córega" 
(112/12-13).
Debiendo referirse a todos los puertos del es­
te de la isla hasta las bocas de Bonifacio, es decir 
hasta el estrecho del mismo nombre que separa Córcega 
de Cerdeña, Igual denominación encontramos en la Emba­
jada a Taitiürlám
"Lunes quando amanesgió fueron entre 
dos yslas que ha nonbre la vna córgi- 
ga, e tiene vn castillo que ha nonbre 
bonifagio. E es de vn genoués; e la 
otra ysla ha nonbre gerdena e tiene 
vn castillo que llaman luego Sardo, e 
es de catalanes; e estos dos castillos 
de estas dichas dos yslas están faza
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el mar; el vno es en derecho del otro, 
comino en guard; ; e el paso de entre 
estos dos yslas es derecho e peligroso; 
e es llamado ally, en ai¡uel paso, las 
bocas de bonifaglo" (78).
El uluego Sardo" del cronista del Clavijo es 
el "Bentosardo" del párrafo siguiente de El Victorial:
"Allí estaua vn leño de Aragón. E tor­
naron entonze en Cerdeña, al Bentosar­
do e al Alguer" (112/13-14).
. •%
El verdadero nombre del lugar, única posición 
catalana en el estrecho, era Longosardo, como señala 
Carriazo, aunque equivoque su localización en el mapa 
de la edición de El Victorial. Hoy desaparecido, esta­
ría muy cerca de la ciudad de Santa Teresa Gallura, ca­
si justo en la punta más septentrional de Cerdeña (79)•
Gamas, antea de iniciar el nuevo episodio de 
las otras tres naos de corsarios que casualmente encuen­
tran, cfee conveniente dar una previa explicación sobre 
el emplazamiento de la isla, sobre el contexto históri­
co que posibilitaba la protección a estos corsarios.
Así, procede a una somera descripción del Al­
guer (la única ciudad italiana -it», Alghero- cuyos ha­
bitantes, como se sabe, han conservado de la domina—  
ción catalano-aragonesa la lengua catalana, con unos 
rasgos específicos: "1 'alguerenc"), descripción simi­
lar a las ya conocidas de Málaga y Marsella, si bien 
aportando un dato interesante, y casi excepcional en 
las crónicas medievales: la demografía.
"El Alguer es vn lugar de mili mora­
dores" (112/23-24).
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M& Teresa Perrer aporta, como ratificación del 
“buen ojo" del cronista, una carta, datada entre 1412 
y 1416, que describe la ci dad como una "pocha vil,1a 
de .CC. fochs"; doscientos lare3, que multiplicados 
por cuatro o cinco habi .antes cada uno, vienen a dar 
aproximadamente los "mili moradores" que escribe Games 
(80).
A continuación, expone apretadamente la situa­
ción del dominio catalano-aragonés en la isla, reducido 
a las posiciones*de Longasardo, Alguer y Cáller, y en­
frentado a la rebelión de los Arbórea:
"Ileran entonzes señores de la £erdeña 
miger Blanque, juge de Arbórea e se­
ñor de Monleón" (113/1-2)•
Y dada esta situación:
"Aquellos cosarios heran allí acogidos 
e bien quistos, por quanto trayan mante­
nimiento a aquella tierra, e I03 ayu- 
dauan quando les hera menester: e por 
esta razón eran allí seguros quantos 
corsarios allí benían" (113/3-6) (81),
Lo expuesto a continuación dice mucho de la 
penosa situación de las posiciones catalanas en la is­
la, abandonadas por la Corona y prácticamente defendidas 
por los corsarios. Así, no son de extrañar las súplicas 
a Pero Niño:
"El capitán de la villa, que estava 
por el rey de Aragón, vino a las ga­
leras e rogó mucho al capitán (...) 
que dexase aquellos cosarios, digien- 
do que ellos non tenían otra bida si- 
nó a ellos, que les guardauan los puer­
tos e les trayan mantenimientos" 
(113/10-15) (82).
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Cuatro años antes, en las Cortes de Tortosa, 
los síndicos se habían referido ante el rey, con muy 
parecidas palabras, a aquella situación:
M ••• lo regne de Cerdenya o los loch3 
que en aquell són a ,obediencia vostra, 
senyor, són estats en gran part so3- 
tinguts per coasaris, et que cessant 
la cosseria p o á  cessar lo dit soste- 
niment" (83).
A cambio, los de la villa ofrecían un servicio % 9
y reverencia que Pero Niño, tras tener su consejo y aun­
que ya en tierra:
"falló el capit'n cosario, e nunca le 
quiso Pablar; e bien le dió a entender 
que les quisiera aber f iliado arredra-, 
dos del puerto" (113/27-29).
Por el epígrafe del capítulo (cap. XLI) cono­
cemos el nombre del corsario: "como falló a Nicolao Gi­
ménez de Cález, un gran corsario". Y gracias de nuevo 
a la documentación proporcionada por MS Teresa Ferrer, 
tenemos noticias de aquel Nicolás Jiménez de Cadi3.
Corsario castellano, en 1401 se había apodera­
do de una nave castellana en Túnez. En 1403, en socie­
dad con dos corsarios catalanes, pirateó contra los 
castellanos entre las costas de Alicante y Murcia. Y en 
1404 está en Alguer, al mando de una nave armada por los 
mismos habitantes para confiscar las mercancías de los 
propios barcos catalanes que pasaban (a cambio, extendían 
recibo a los mercaderes, para que la corte, si así lo 
tenía a bien, los indemnizara), con el fin de sostener 
a los pocos hombrea de armas que r^ntenían la villa (84).
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3.7.- LA CAPTURA DE ORI LMNO.-
E1 siguiente episodio es de aquéllos que re­
sultan problemáticos a la hora de establecer la relación 
entre la narración y la realidad históricas, Y no por 
contradicción, sino por desproporción. Porque es refle­
jado con una brevedad inusitada en El Victorial (apenas 
cinco líneas), si atendemos a su importancia factual.
texto una "ausencia’* de Games del lugar de los hechos?
La hipótesis es peligrosa, porgue sentaría un preceden­
te muy cómodo "ausencia* / "presencia" del autor, que 
no debe ser suficiente para nuestro estudio. Pero el he­
cho es la paradoja entre la concisión informativa para 
una empresa que se ve coronada por el éxito, cuando he­
chos de mucha menor importancia -como e3ta misma entra­
da en Alguer, que acabamos de ver-, e incluso disimula­
dos fracasos, han sido detallados con toda meticulosidad.
Reproducimos el texto de El Victorial. La línea 
subrayada -un verdadero "ueni, uidi, uinci"- es la de 
la acción en sí:
En un artículo publicado en 1963» "Pero Niño 
visto por Bernat Metge"(87), Martí de Riquer daba a
¿Hemos de entender por esa "ausencia" en el
"Pero de algunos dellos ^corsarios de 
Nicolás JiménezJ supo el capitán de 
vna nao que ot-os corsarios ovieron 
tomado a mercaderes de Sevilla, e que 
estaba en vn puerto que llaman Orestán, 
bien armada e ricamente fretada. El
capitán fué al" í. e peleó con la nao, 
e tOmála ~ n ~ ~ ~ ; o "  
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conocer una carta redactada en aragonés por el escritor 
catalán (que fue secret rio de Martín el Humano entre 
1405 y 1410), y firmada por el mismo rey el 6 de marzo 
de 1409 (88).
La carta, diri ida a la reina madre, es repro­
ducida por Riquer, y tr tamos de extraer los párrafos 
que más directamente afectan a la empresa de Pero Niño:
"••• en tiempo passado escrivimos al 
Rey de pastilla, fijo vostro, rogando 
e requerendo- !.e faziés satisfazer al 
reverend Padre en Christo 1 'arcevispe 
de Cáller, ama o consellero nostro, e 
a Pedro de Batos e a alqunos otros qui 
con ellos ivan com ambaxaderes de cas- 
tiello nostro de Cáller del regno de 
Sardenya, andando en una nave, a Bran- 
cha León Doria, por alguna concordia 
fazedera entre nós e nostros vasallos, 
d'una part, e lo dito Brancha León e 
sos vasallos, de la otra, fueron por 
Pedro Ninyo, castellano, con duas ga­
leas armadas de giente3 de Castiella 
en el puesto d'0rist¿iny robados (...) 
Por este (...) vos robamos affectuosa- 
ment (...) querades fazer e procurar 
que los ditos nostros vasallos hayan 
e alcanzan la esmienda e satisfacción 
..." (89).
Riquer resume el hecho a continuación: dos ga 
leras castellanas atacan y roban en Oristano (cat. y 
arag.: "Oristany”; cast. ant.: "Orestán”) una nave en 
la que viajaban varios vasallos del rey Martín, entre 
ellos unos embajadores que iban a entrevistarse con 
Brancaleone Doria, el rebelde sardo. ”L'arcevispe de 
Cáller" (it. Cagliari) era fray Antonio Dexart (90).
Seguidamente Ri¡uer acude a la crónica para ex­
plicar la versión literaria que ofrece "el maravilloso 
Victorial". Resume las andanzas de Pero Niño desde la
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partida sevillana hasta su llegada al Alguer* Y continúas
"La rúbrica de «ate capítulo reza "Có­
mo falló a Nicolao Gimémez de Cález, 
un gran cosario* , pero el lector no sa­
be si se refier- al corsario que ha pe­
leado en Orestái" (91).
Riquer, pese a desconocer la documentación que 
presentará M& Teresa Ferrer, ve perfectamente la rela­
ción de la carta con la captura de Oristano, aunque 
resalta la doble^interpretación de un mismo hecho:
"Pero la versión del hecho es comple­
tamente distinta en las dos fuentes: 
en la primera Pedro Ninyo ha robado 
y damnificado nada menos que al arzo­
bispo de Cálle* y a embajadores y va­
sallos del rey de Aragón; en la segun­
da el capitán don Pero Niño ha pelea­
do contra un corsario, sin duda gadita­
no, que se había apoderado de una nao 
de mercaderes de Sevilla" (92).
Donde yerra, es al asociar al "Nicolao Gimónes" 
del epígrafe, con el no nombrado -en EL Victorial- cor­
sario de Oristano.
Cinco años después del artículo de Riquer, el 
de M§ Teresa Ferrer demuestra que no sólo Nicolao Jimé­
nez sería el corsario de Alguer, como hemos visto, si­
no que localiza quién pudo ser el corsario de Oristano.
En primer lugar, ha dicho Games -como toda in­
formación- que la nave que se encontraba en Oristano 
había sido robada a unos mercaderes de Sevilla. Y, en 
efecto, en abril del mismo año dos naves de sevillanos 
habían sido capturadas por una coca armada de Cáller, 
por mandato de loa oficiales reales de esta ciudad, cuan­
do se encontraban al abrigo del mal tiempo en un puer-
!•
tecito cercano a dicha ciudad.
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La mercancía, undamentulinente trigo, azúcar 
y, seguramente, algún e. clavo, era de valencianos, no 
de sevillanos, y la transportaban desde Sicilia hasta 
Valencia. La carga fue vendida entonces en Cáller, y 
su gobernador firmó un recibo, como se había hecho nor­
ma en tales ocasiones, para Que pidiese indemnización 
a la corona que tan abandonados los tenía (93).
Muy posiblemer e fuera una de esas dos naves 
la tomada después por P ro Niño. La tripulación 3ería 
la que a su vez -había tomada la nave a los castellanos, 
patroneada por Joan 01 z na, un hombre de Cáller que 
prestaría en su ciudad idénticos servicios que los vis­
tos en el cuso de Nicolás Jiménez: confiscar la carga 
de las nave3 que pasaban, con el fin de pagar el avi­
tuallamiento de la plaza y los salarios de los hombres 
que la mantenían (94)*
Respecto a la carta de Bernat Metge, en efecto 
se sabe que embajadores catalanes ahbíun ido a entrevis­
tarse con Doria a Oristano, con viatu3 a volver a pac­
tar treguas en una guerra que duraba ya cuarenta años, 
y que fianlmente había de estallar en 1409 (95).
El 13 de julio finalizaron las conversaciones, 
con el acuerdo de proseguirlas en la corte del rey 
Martín. Para ello 3e dirigirían a Valencia d03 repre­
sentantes de fírancaleone, además de dos embajadores 
(el arzobispo y Pere de Banco) y un jurista. Ese mismo 
día tenían que embarcar, y lo harían en la nave de 
Joan Olzina, quien, aprovechando el traslado, había 
cargado con trigo, quesos y cuero para Valencia (96).
Hacia la tarde, cuando se encaminaban al puer­
to para subir a la nave, cuál no sería su sorpresa al 
encontrarse con que, ante sus propios ojos, la nave
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estaba siendo capturada por otras dos, por las galeras 
de Pero Niño.
Vale la pena copiar los latinyzados párrafos 
con que en la secretaría del rey Martín reproducían 
aquellos instantes, cuando al año siguiente pedían in­
demnización al rey castellanos
"•.• día domingo que.s comptava a .XII 
I . días del mes de julio del anyo más 
cerca passado, hora de completa, I03 
sobrehilos ambc.xiadores e los otros des- 
suso nombrados al dito puerto de Oris- 
tany andantes yor recullir sus personas, 
vino al dito puerto Pedro Ginyo (sic) 
con dos galeas de vuestras gentes arma­
das de las guales e'll era capitán e las 
guales, segunt se dize, eran seydas 
armadas dius vuestra real armada, assín 
como enarnigos e en manera pirática o 
robaría exercientes, la dita ñau violent- 
ment e con mano armada e por fuerga d'ar­
mas, ellos estantes en aquélla, con to­
das sus fuergas invadieron e cuentru 
aquella irruyeron e expugnaron en tan­
to que aquélla entrantes por fuerga la 
ocuparon, invadieron las banderas de 
aquélla com nuestros senyales reyales 
ornados vituperosament derribando e 
las joyas, ropas, moneda, bienes, car­
tas e capítoles dessuso ditos robando 
e occupando e la dita ñau con si mia­
mos asportundo e aduziendo, E jassia 
enaprés los dito3 arcepispo e otros mi- 
ssatgeros dessuso nombrados los roga- 
ssen e requeriessen que los deviessen 
tornar los ditos bienes e cosas inde- 
vidament, segunt dito yes, presas e 
oocupadas o al menos dassen lugar a 
alcuna avinenga, emperó ellos las ditas 
restitugión e avinenga en tota manera 
denegaron.. ( 9 7 ) *
La captura de 1 t nave traería consecuencias 
políticas de gran trascendencia, porque Brancaleone Do­
ria aprovechó el incidente para acusar a los catalanes
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de complicidad, y se ru ,6 n. enviar los mensajeros, rom­
piendo la posibilidad do acuerdo* Lo que puede dar idea 
o bien de sus no demasiado fervientes deseos firmarlo 
definitivamente, o bien de que las condiciones eran tan 
extremadamente duras, que se acercaban a la capitula­
ción (98).
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3.6.- SEGUNDA lNüUiLJIOI. EN BKUHEBIA.-
La noticia de la suerte de la nave capturada 
nos será comunicada algo más tarde, cuando regrese Pero 
Niño a Cartagena, adonde ésta fue enviada (120/23-25).
La crónica nos habla ahora de que en Oristano
tuvieron noticias de que el rey de Túnez armaba galeras, 
hacia allí, pues; se dirigió Pero Niño.
A las puertas del mismo golfo de Túnez se ha­
lla la isía de Zimbra ,,Gemos,‘ la llama Games, quien
habla de que:
"está cerca de3.l i otra pequeña isla, 
que diz en Genio Líru Están en el cabo 
de Africa, cínccT"lóguaa de Túnez11
TTT477-10J.
El "cabo de Africa" se refiere al actual cabo 
Bueno. En cuanto a "Gemolín" (actual Zimbrot), era el 
lugar ideal para descansar: estaba deshabitada y tenía 
agua dulce, y mucha eaza, como dice Games. Un lugar ca­
si idílico, en su narración, pero peligroso dada la cer­
canía del puerto. Todas las precauciones eran pocas:
"nunca agendieron fuego, ni comieron 
..•) blandas cogidas ni asadas"
114/17-16)(99)
A los diez días (25 o 26 de julio, por tanto), 
"vna noohe de luna muy clara, partieron de allí las ga­
leras e figieron la bía del puerto de Túnes" (114/15-16). 
Antón Espadaler reparará en la paradoja que suponen las 
cautelas mantenidas en la isla, frente a la temeridad 
de aventurarse en el puerto de Túnez, con la luna clara 
Martorell en el Tirant, decía que en los ataques noctur­
nos era imprescindible la /gran escuredat" (cfr. cap. CV)
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El silencio cauteloso con que penetran en el
puerto:
"remaron las galeras muy paso, que 
non sonase el a na" (114/ 2-4 ).
nos es d e s c r i t o  en muy parecidos términos, para similar 
ocasión de peligro (si bien a la defensiva) por Pero 
Tafur:
"bogando muy do, que non sonasen 
los remos" (1 00).
A una legua del puerto vieron (había luna lle­
na, como nos ha advertido Games) una galera anclad,t,
Pero Niño ordenó -como casi siempre, en contra de las 
prudentes razones de los cómitres- embestirla y "afe­
rraría", es decir agarrarla con garfios (115/6 y 9 ) 
(101). Cayendo por sorpresa 3obre los moros, éstos ape­
nas tuvieron tiempo de defenderse, de manera que:
"A la fin tomaron la galera, e mata­
ron e prendieron todos quantos en ella 
heran" (115/13-14).
Supieron por los cautivos (porque "abía en la 
galera del capitán honbres que fablauan y entendían ará­
bigo de aquella tierra", explica racionalmente Games, 
anotando incluso la diferencia dialectal) que había otra 
galera armada, nada menos que la "grund galeaga del rey 
de Tünez". Y la habrían tomado de sorpresa, de no ser 
porque una carraca de genoveses, al oir la toma de la 
galera y pensando que irían contra ellos, se armaron, 
tañeron trompeta y despertaron a los moros (115/2 1—116— 
2 2) (102).
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Perseguidos sin embargo por los de Pero Niño, 
entraron todos por un brazo del rio:
"la canal del río hera muy angosta, 
que non podía /r sinó vna galera en 
pos de otra. E la galera del capitán 
dentro, e del olpe del revestir re- 
sustió la su galera atrás, e fincó él 
solo en la gal ra de los moros. Las 
armas que llev ai heran éstas: vnas 
fojas e bragal tes, e vna barreta, e 
vna espada en a mano, e vna adarga.
E comengó su polea con los moros muy
fieramejate" (1 6/5-1 2).
Ya tenemos de aevo a Pero Niño -pero esta 
vez completamente solo, orno un nuevo Alejandro (creo
que en este caso la comparación no es tópica)- en acción
(103).
Pensamos que en la embestida, el mascarón de 
proa de las belicosas galeras solía introducirse en el 
armazón de la nave enemiga, y hacía a la vez de puente 
para el asalto. Pero en este caso "envistióla por popa", 
y de ahí que seguramente no lograra romper el puente y 
"resustiera" hacia atrás, Las armas del caballero, por 
otro lado, se habían modernizado -sobre todo aligerado-p
respecto a las lucidas en Pontevedra, siete años antes
(104).
Si hemos de creer a su cronista, Pero Niño hi­
zo retroceder a sus enemigos hasta mitad de la galera, 
tomando preso al almirante; hubo de retroceder después, 
debido al esfuerzo y número de moros, hasta popa; pero 
ayudado de los ruegos a la Virgen y de solemnes votos, 
llegó de nuevo a despejar la calera, y esta vez hasta 
la proa.
Antón Espadaler ha insistido, a propósito de 
este capítulo, en que:
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"l'acció de Pero Niño hauria estat re- 
provaba per un nrofessional de la gue­
rra en el rru.tr • ••) el sistema seguit
per Pero Niño és d'una imprudencia que
deixa perplex ai més suicida déla es- 
trategnes (...) Certament, Pero Niño 
no és un gran almirall"
Pero quizá la clave de la ostentosa falta de 
estrategia radica -añade- en que precisamente así ga­
rantiza Games el arrojo y temeridad de Pero Niño, que 
es la faceta que preten e Jetear (1 05).4»
Amaneciendo ya* llegaron los suyos en su ayu­
da, no pudiendo tomar 1 galera por haber encallado. A
todo esto, continuaban legando moros que desde tierra
luchaban contr i, los castellanos:
“eran ya en la mar [habían entrado a 
caballo] más de diez mili moros".
Intentan hacer encallar la galera de Pero Ni­
ño, y a punto e3tán de conseguirlo. Después, antes que 
dejar perder la suya, hácen que se anegue. Optan, en­
tonces, los invasores por saquearla y dejarla abandona­
da (117/5-32).
Al intentar huir, a continuación, y visto que 
la nave encallaba de proa, fueron arrastrados in extre- 
mis con una cuerda por la galera de su primo (117/32- 
118/2) (106). Tanto la galera abandonada, como la antes 
capturada -la primera por estar hundiéndose, la segun­
da por falta de gente para llevarla- fueron, después 
de despojadas, incendiadas a conciencia. Del botín fi-* 
nal, el cronista destacará:
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"muchas bailes -as e armas e otras co­
sas muchas de fornigión de galeras de 
guerra" (..•) dos pendones (...), de 
oro e seda, ios mejores <jue en el mun­
do podían ser" (118/10-13)•
El epílogo a este ataque por sorpresa no deja 
de ser curioso. Anclado . fuera del puerto para poder 
descansar y reponerse (Pero Niño estaba "muy cansado e 
quebrantado"), pero ya .alvos, acudió un caballero en­
viado por el rey de Túne» para conocer quiénes eran I03 
atacantes. Por cierto, que no entendió la respuesta de 
que eran "castellanos", sino la de que eran "alfonsiz".
Sabida la nacionalidad, el rey inundaba pregun­
tar, algo ingenuamente, el por ué del ataque y robo 
("que si él lo supiera, que le montara más lo que él 
le diera que no lo quél tomauu"), y rogar que no hicie­
sen más daño*
La respuesta de Pero Niño, destemplada y or- 
gullosa, parece demasiado exacta como para no ver en 
ella una oportuna intervención de Games, con el fin de 
saldar el capítulo a su favor con dos frases bien rotun­
das s
"-Degid al rey que le dó muchas merge- 
des e muchas gragias por su buen dezir, 
mas que yo non ando a regevir dones de 
ninguno por tal manera, mas a cumplir 
mandado de mi señor el rey; mas que por 
le hazer plazer, yo me parto luego de 
aquí. E que non le entiendo fazer más 
henojo agora de presente" (119/16-20).
A continuación, El Victorial se detendrá en 
una nueva descripción, esta vez la de una ciudad, Tú­
nez, cien veces más poblada -si aceptamos la aprecia­






"Deve abei' en ella fasta <;ien mili
bezinos" (119/22-23).
iI
¿Será la más extensa descripción del libro, ocu­
pándose no sólo de la ciudad y puerto, sino de las huer­
tas y el vecino palmera, con toda clase de animales: bú­
falos, camellos, gacelas, leones, avestruces... (119/22- 
120/11).
Partiendo de Túnez, fue Pero Niño costeando 
hasta Bona y fíugía (hoy en día, los más importantes puer­
tos argelinos, fuera de la capital y de Orán), pero al 
no hallar más navios enemigos, tomaron la vía de regre­
so hacia la costa peninsular, cruzándose con una galeo­
ta aragonesa con la que unos frailes de la Trinidad 
acudían -ya por aquel entonces- a canjear cautivos, y 
con otras rnás "desta guisa',' que "dejábalos yr a salvo" 
(120/12-2 1).
Así que volvió a Cartagena, donde encontró la 
nave tomada en Oristano y la de Sánchez de Laredo, que 
había capturado un cárabo moro "en que tomaron moros e 
paños de oro e seda, e muchos alquizere3 [ mantasj e dá­
tiles, e tinajas de manteca, e trigo, e gebuda, e otras 
muchas cosas" (107).
La estampa de la oi'gunización del navio una vez 
en tierra es tan ilustrativa e insólita, por su detallis- 
mo, como lo era la anterior respecto al tráfico de mer­
cancías en el Mediterráneo : envío de los esclavos al 
rey, reparto del botín, cura de los heridos, reparación 
de naves ("despalmar", es decir, ensebar ; sustituir y 
arreglar velas y remos), repuesto de armas y, finalmen­
te, nuevo avituallamiento ("... de pan e vino, e togi- 
nos, e quesos, e agua, e leña..."). Todo ello enumerado 
por Games con orden y minuciosidad extremos (120/29-121/4).
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Decidido a volver a Berbería, pese a los con­
sejos de los "zurujanos*?, que le exigían rfiás tiempo de 
reposo, preparó en Linos días para la partida sus dos 
galeras, más la galeota de Cartagena y otra "que vino 
allí a él de Aragón" (121/5-13).
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3 .9 .- tercera inourrion m  berberí a , -
Las naves se d .rigieron directamente a la cos­
ta de Berbería, frente . Orán, Decidieron esperar el pa­
so de naves moriscas en unas islas deshabitadas, que Ga­
mes había ya citado ant-s (cfr. 3.4), y que ahora llama 
"yslas de Alhabiva" (is.as Habibes). Games anota de ellas 
su mayor ventaja, que e/u poseer todo tipo de aves que 
a lim e n ta ra n  a los m a rin e ro s ; y también 3u principal in­
conveniente: no tener agua dulce,
Al no encontrar naves, Pero Niño, previo conse­
jo con los paLrones, decidió atacar un aduar o aldea 
("un aduar que avía hasta trescientos moradorres"), cer­
cano a la costa, Mfi Teresa Perrer lo identifica como el
aduar de Arzew ("Arceo"), cercano a Orán (108),
Las órdenes de Pero Niño da a sus hombres, tra3 
haber enviado en exploración a dos, nos parecen, como 
dice la historiadora, totalmente inhuman i.s:
e mandó que les guardasen las en­
tradas del lugar, e quáles e quántos
entrasen a robar, e cavtibar, e matar,
e poner fuego. E mandó que no curasen 
de tomar ninguna cosa que los enpechu- 
se, saibó honbres, e mugeres, e crea- 
turas; e los que non pudiesen traer 
ni prender, que todos los pusiesen a 
espada e los matasen" (112/16-21) (1 0 9).
Y estas crueles órdenes, que leemos asociándo­
las a tantas y tantas de igual cariz que acompañarían 
la conquista del Nuevo Mundo, no pueden ser paliadas 
por la nota profética que el cronista cita a renglón 
seguido, y no sabemos bien, en principio, con qué función:
2 7 ü
"E como lo que Dios tiene hordenado 
conbiene que sea, e non puede fallecer, 
como dize el profeta, que el honbre 
propone e Dios dispone, partió de allí 
la gente e fueron su vía1* (112/22-2 4 ) 
(110).
Antes de contai al fracaso de la empresa, se 
incluye también una larg justificación de por qué Pe­
ro Niño, herido todavía o la pierna, no acompañó a los 
suyos, sino que envió a u primo Fernando.
La búsqueda inf actuosa es contada con el de­
talle que habría requerido una acción de más importan­
cia:
"..- nunca pudieron fallar camino ni 
lugar, Muchas ve es oyan ladrar perros, 
e yban contra allá; e después non fa- 
llauan ni oyan r nguana cosa. E fallauan 
labranzas de tierras; e por aquella 
señal andauu la ente desbariada, vnos 
a vnas partes e otros a otras, diziendo 
que berían el lugar. E non lo podían 
fallar” (123/9-14).
Visto que se había hecho pleno día, y corría 
peligro de ser descubiertos, hubieron de regresar aver­
gonzados ("todos muy tristes y con gran bergüenza").
¿Por qué tal meticulosidad en la narración? No 
tiene más explicación que el hecho de que este fracaso 
sirve de premisa a la serie de reacciones sicológicas 
que se dan en Pero Niño, y que van desde la rabia (junto 
con la acusación de haber sido menoscabado en su honra, 
y su encierro durante todo el dia, sin querer ver a na­
die), hasta la reflexión posterior, serena y justifican­
do el fracaso, que corroboranlos patrones asegurando que 
fue milagro el que, dando tantas vueltas y vueltas en 




Todo este cúmu o de reacciones, nada comunes, 
desde luego, en una crónica del siglo XIV o principios 
del XV, puede tener un valor más ideológico que histó­
rico. El episodio, totalmente insignificante, está ela­
borado narrativamente para alcanzar una función o lección 
determinada: la sumisión al fracaso (al destino) es par­
te del proceso hacia la victoria personal (1 1 2).
Tras este episodio, las aleras siguen costean­
do tierra africana. Por un moro al que obligan a hablar 
conocen que el arduar t¡..e buscaban lo tenía cercado 
"Mahomut Muley Agí”, co mil quinientos caballeros. Y 
que al hacerlo, había dejado abandonada su alhorma, 
con mujeres y niños (12S/4- 12).
Siendo el tul Mahomat "moro alárabe", la nota 
sirve al cronista para xplicar la condición de éstos, 
a quienes asocia con lo. nómadas ("non hun tierra con3- 
gida más vna ,ue otra"), Comenta su linaje ("de aquellos 
que fueron señores de E; >aña, de quando perdió la tie­
rra el rey Rodrigo...")9 su hidalguía y su fiereza (125/
12-27) (113)*
La explicación del carácter bólicoso de los 
"alárabes" no tiene una finalidad de nota costumbrista, 
ni mucho menos• De ello se deduce un gran milagro, el 
de que Dios escondiera el lugar, tomado por tal canti­
dad de guerreros, a los ojo3 de los cristianos, para 
evitar su perdición:
"Ved milagro fecho grande que figo 
Dios, que escondió allí el lugar a los 
ojos de sus cristianos, por ,ue no se 
perdiesen" (126/7-8).
i
Tras la información, las galeras lie an a una 
playa llamada "Argeo el Be 11i", repleta en sus alrededo­
res de ganado (vacas y ovejas). Lo primero que hacen es
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empujar todo el ganado hacia la playa. Una vez cercado 
matan las reses sin excepción.
Los moros, al conocer la matanza, acuden deses­
perados. Y al perseguirlos, los de Pero Niño encontraron 
la alhorma de que había hablado el cautivo:
"E los moros fxgieóronse dos partes; 
en tanto que los vnos peleaban» los 
otros cargaron sus bestias e camellos 
e fuyan con las mugeres e los hijos 
por el ptro caco de las tiendas" 
(127/19-21) (1 4).
Pese a no lograr prisioneros, el botín aban­
donado era suficiente p esa:
"Allí avía muchas alcatixas, e alhon- 
bras reales e pequeñas, de muchas labo­
res e diuersus• abía muchas tinajas e 
jarras de man v a e de miel, e mucha 
carne gezina, pan cozido e en grano, 
e muchos dátil 3 e almendras, e vien 
guisado de comer para quien oviera es­
pacio, e mucha plumas de abestruz e 
azes de penas » espines" (127/25-30)
(115).
Cargados con todo, incendiaron las tiendas 
del campamento. Pero, naturalmente, loa moros regresa­
ban y hostigaban a los ue huían, cargados y sin querer 
renunciar a su botín. La persecución está narrada con 
todos los pormenores: como ganan terreno al matar a un 
principal de las moros; cómo hallándose a la vista de 
la playa, crece el número de atacantes; cómo Pero Niño 
dispone la defensa en una peña tomada, y defendida to­
do el día a base de relevos de hombres.
Aquí vuelven a desplegarse las dotes narrati­
vas del cronista, que sabe hacer del episodio un inte­
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resante y emocionante c. pítulo. Casi novelesco, tiene 
su clímax final incluido: Pero Niño, desamparando las 
naves y la plaza tomada, logra salvar in extremis a un 
grupo de los suyo3, que de otro modo habrían estado per­
didos.
Finalmente, se ve obligado a abandonar la playa, 
"recoger la vandera e t da la gente" y regresar a las 
naves. Como dice MS Ter-sa Ferrer:
"Diez dé Games ens explica l'episodi 
amb tot luxe d detalla, rnolta vivor 
i un gran real ame. La feta ocupa a 
EL Victorial u . t extensió considera­
ble, tres llar i capítols, adequadu 
al relleu < ue jl proesa d'atacar els 
moros a les propies terres devia te­
ñir ais ulls d Ls contemporanis" (116).
La finta de hu da de las naves mar adentro, ha­
ciendo como si regresas n a tierra cristiana, es una es­
tratagema muy normal, i latada con especial .énfasis o 
regusto en según qué ex ¡nicas (117). Porque, en efecto:
"quando fuá no .e, volbieron las ga­
leras a la eos de Berbería".
El primer desembarco es breve porque la tie­
rra con la que dan está excesivamente poblada (por la 
labranza, por las minas de galena -"alcohol"-), y los 
moros pronto se aperciban de su presencia. Costeando, 
y asaeteando enemigo desde un bote, Pero Niño llegará 
a la altura de Orán ya de noche:
"En la mayor parte de la noche non pe­
saron las galeras de lanzar truenos en 
la villa, que * stá cube la mar, e vira­
tones con alquitrán. El ruido e I03 gri­
tos heran grandes en la villa, del daño 
que fegíun" (118).
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a! día siguier a, estaban ante "Maqalquevir" 
(Mers-el-Kebir), villa ue combatieron tumsién con 
"truenos e viratones as z una gran pieza del día", y 
fueron a anclar ante 1 .. cuevas de Alcocóvar ("Alcozé- 
bur"). Allí, la necesidad de uguu le*.. obliga a desembar­
car, con el peligro consiguiente, dado que toda la cos­
ta conocía su presencia* Si recordarnos, en estas cuevas 
ya había desemb rcado I o Niño temerariamente en su 
primera expedidión (119'.
La similitud dv estos dos episodios -igual mo­
tivo, igual resistencia, igual resultado- nos podía ha­
cer pensar en un posible desdoblamiento en dos narra­
ciones de lo que podía h ber sido un solo hecho, Por 
ejemplo, los argumentos de Pero Niño son muy parecidos. 
Ln la primera:
"No nos corbiene dexur el agua,
<iue tanto uuem -s menester. 0 sobir a 
ellos, que si en otra mente lo toma- 
nos, grand dan resqibirirnos, a avn 
razárnoslas an . exar a mal de nuestro 
grado" (104/21-.¿4).
Y en esta exped : i ó n:
■j
"-Amigos, ya bodes en la priesa que 
somiem si esta aq;ua hon non se toma.
Subid a ellos: ya vedes que non pue­
do yr con vosotros -ca estava ferido 
de la ferida que la dieran en Túnez-; 
fazed como buenos" (132/8-1 1 ) (120).
Aunque ya vorrios ue en este caso Pero Niño no 
puede capitanear a los suyos, mientras que en el prime­
ro sí lo hacía.
Otras razones nos hacen ver que esta vez el 
cronista, se refiere a acciones diferentes: en la pri­
mera expedición, las cuevas eran p r o sent al is:"unas cue­
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vas que llaman de Alcogjs var, que son ribera de la mar, 
e está encima dellas la tierra mucho alta'* (104/6-8); 
en la última, son recon cidas: "e fueron las galeras a 
hechar áncoras antes las cuevas que llaman de Alcocévar" 
(131/11-12).
Aunque bien es verdad que pocas líneas después 
son de algún modo vuelt s a presentar: "Están al pie de 
la peña, a la par de la mar, vnas quevu3 en que cabe 
mucha gente. Ay dentro en ellas mucha agua dulze..." 
(131/28-30) (121).
Pero la razón rincipal es que se explicita, 
en este segundo desemba o,que hubo uno anterior:
"Los moros ten un gerca de allí muy 
grand geluda, ribera de vn río, e non 
salieron nin s descubrieron, esperan­
do que la gente saldría toda en tie­
rra, segúnd la otra bez lo abían fe­
cho" (132/26-29).
I
En fin, ya se puede deducir por el párrafo an­
terior que la toma de a ¿ata revistió esta vez mucho ma­
yor peligro que la anterior. Aunque cuando los moros 
escondidos en celada salen al descubierto, los de Pero 
Niño, ya se hallaban a salvo en sus galeras, La cifra 
de atacantes, con todo, se nos antoja algo exagerada:
"... e salieron arriba en grand priesa 
mucha gente; podrían ser hasta ginco 
mili de cavullo. La gente de pie he- 
ran sin quento. Hecharon áncoras, e 
comieron en las galeras, e quraron 
de los feriqLos" (133/5-8).
La dificultosa Loma de a ua no había sido en 
balde, porque inmediatamente un fuerte viento les obli­





ra de tiempo calmo. Vaj .as veces intentaron salir de 
puerto, pero siempre el viento lo inpedía. Así lleva­
ban ya uince días, por lo que tuvieron que racionar 
los alimentos:
"Pué el aquerdo entre el capitán e sus 
marineros que berun en grund peligro en 
aquella ysla desabitada,e que diesen a 
la gente el pan por peso, e el agua e 
el vino por me ida, tan solamente con 
que pudiesen p sar e non pareciesen de 
anbre e sed" (33/24-28).
Al contar la penuria, el cronista aprovecha 
para ensalzar de nuevo . Pero Niño, que daba ejemplo 
sometiéndose a igual re .a ue los demás (122).
Con igual rué ti* tlosidud que en otras ocasiones, 
nos narra el cronista c .10 la situación -pasando ya 
veinte día3 de aquel ot no tempestuosos- se iba agravan­
do. El "labrar" un pozo n busca de agua era inútil, 
así que, aprovechando uj i momentánea calma, decidieron 
de nuevo arriesgarse, o r en busca de agua:
"e una aguada e llaman Bergelete, 
en una coste mv poblada, donde 
suelen recreeei grand gente de moros.
E es lugar muy eligroso, en que pueden 
estar mucha gente encubierta, pon ue 
es todo barrancos e arvoledas" (132/ 
19-22).
Los marineros, .sustados, desaconsejan el de­
sembarco en aquel "cimericerio de cristianos", aunque 
Pero Niño, encomendándose a Dios, rechaza sus p.eote3ta3. 
La fortuna hace que pued tomar el agua sin incidentes 
(123).
Nada más embarc r, llegaron los moros, rabio­
sos por no haberlo hecho antes. Desconocemos si el pá­
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rrafo es humcríst.ico, piro en todo caso es muy gráfico 
para indicar el enojo violento de los enemigos:
"E avn non heran alzadas las ámcoras, 
quando vinieron grand gente de moros 
buscando a los cristianos por donde 
auían andado, bacadas las gomias, a 
donde fallavan las pisadas de los cris­
tianos allí da ! in quchilladas, que a 
vnu pisada ven' m  a dar golpes veynte 
o treynta dellos. E llegauan a la mar, 
lanzando piedras a las galeras, mas 
ay quedauan al anos dellos asaz feri- 
dos e muertos a las vallestas*' (135/
13-19) (124).
Regresan a las Habibas, y allí se da un i lar­
ga discusión sobre el rumbo a tomar, puesto que el tiem­
po seguía sin favorecer la vía a España. Pero finalmen­
te, se decide la marcha, Los detalles metereológicos 
son minuciosísimos (136, 15-19 y 137/3-6) (125) y toda­
vía más los de las actividades marineras:
"Concertaron 1 bruxulas, gevadus con 
la piedra ymánj abrieron las cartas 
de nabegar, e cjmengaron a puntar e a 
conpadar, que : rota era larga e el 
tiempo contrar ). Miraron el relox; 
diéronle a honr. :’e bien atentado; guin­
daron los artin mes, calaron timones 





3 . 1 0 . -  REORKUO. ULTIMA ■. i-iPTÍJíiA. CURACION HEROICA. -
Así llegaron a la coata de Granada, a San Pe­
dro de Arráez. De allí pasaron a las Aguilas y a Car­
tagena. Licenció allí 1 r o  Niño las galeras alquiladas 
de Aragón y Cartagena, ecibió recado del rey para vol­
ver con sus galeras, a ovilla. En el camino para dejar 
a los esclavos y demás otín que correspondía al rey, y 
después marchar a la corte; todavía se dió un último in­
cidente que Games solve ta pronto, pero Teresa Ferrer, 
en su exhaustivo estudi , completa más que satisfactoria­
mente. Dice El Victoria ;
"K partieron las galeras, faciendo la 
vía, e alcanzaron vnu galeota de Ara­
gón que benía retada de mercaderes 
de Berbería, e falló en ella moros e 
moras negra, e otros escauos; e toda 
cargada de ger , e grana, e alquizares, 
e mercadurías de grand valía. E tomó 
toda la mercedería e los esclavos, e 
mandó soltar la galeota, segúnd que 
hera derecho*’ (137/22-27).
Teresa Ferrer descubre de qué nave pudiera 
tratarse, si bien caben ios posibilidades:
fe
Primera posibilidad. Una galeota de Joan Ripoll
salida de Mallorca el 5 í de agosto con mercancía de un
q
comerciante barcelonés y un judío mallorquín, que se 
dirigía a dos judíos de Honein, puerto africano situa­
do entre los actuales Nemours y Beni-Saf (127).
V
Los judíos, claro está, vendieron las mercan­
cías y compraron otras, con las que aprovechaban el via­
je de regreso, y que coinciden groaso modo con las que 
anota Games. Apenas emprendido el viaje, y según la car­
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ta de protesta enviada n febrero siguiente uño por el 
rey Martí al rey castellano:
"••• encontrar n en los mares de One 
al noble don Pearo Ninyo, cuvallero, 
capitán de duas galeras de diversas 
gentes vuestras armadas, en las mitres 
d'Alfabiba, el oual capitán o gent de 
las ditas galer s, a III días del mes 
de setiembre rná cerca passado, tornaron 
el dito lenyo coa las ropas e mercade­
rías e con maneja pirática e fr udulo- 
sa..." (128).
Como vemso, lo ue no coincide son el lugar 
(£1 Victorial decía que en la costa poninsulur) ni la
fecha (3 de septiembre cuando de la crónica se deducía 
que ya era bien entrado octubre). En cambio, el lugar 
coincide con las islas * n las (¡ue acababa de pasar lar­
go tiempo (¿hasta el 3 ce septiembre...?) Pero Niño: 
las Habibes (cfr. 3-9)*
Segunda p o si id. l dad. Siempre según nueva docu­
mentación, al volver Pere Arbona (o Narbona) de Berbe- 
ría, y pasar frente a la costa de Cartagena, alguno de 
sus hombres bajó a tierra para comprar (o robar) dos 
ovejas a un pastor. Poco después, Pero Niño les detenía 
acusándolos de robo de los animales. Narbona tuvo que 
pagar una multa cien veces mayor que el valor del robo, 
pero además se negaron ai devolverle los esclavos y mer­
cancías que llevaba. M
En la documentación relativa a este hecho, car­
tas de la secretaría real fechadas en 1406 y 14 07, fal­
ta la fecha de la captura (129). Esta se debería remon­
tar, por supuesto, a la de la campana en el Mediterrá­
neo, puesto que el -campo de batalla de Pero Niño iba a 




Coincide totalmente el lugar del apresamiento, 
y, en parte, la carga di' barco (los trece esclavos mo­
ros), pero no coinciden en absoluto las condiciones de 
entrega a los oficiales eales, en Cartagena, ote..*
Todo ello hace oensar a MS Teresa Ferrer que 
las nota3 que Games teñí de estos dos asuntos no debían 
ser suficientemente comí atas, y '-ue, a la hora de re­
dactar la crónica, fundió los dos incidentes (puesto 
que los tenemos atestigu .dos bien fehacientemente) en 
un solo (130)•
Nosotros sólo p demos aportar los casos de al­
teración, olvidos, salte injustificados, etc., que he­
mos ido anotando hasta .ora, Las hipótesis de Tere­
sa Ferrer sobre el trabajo de'l cronista (aunque ella 
niega la condición de "c única" para la obra), a partir 
de algún diario de a oorto o "cuaderno de bitácora", 
son enormemente interesa tes, y deben pesar en buena
medida sobre las que podamos nosotros establecer (131)*
¡ :
Vi
Pero acabemos definitivamente con las últimas 
líneas de la agitada campaña de Pero Niño en el Medite­
rráneo, Antes de alcanza, Sevilla, tuvo que detenerse 
Pero Niño en Cádiz un me , en parte por el mal tiempo, 
y en parte porque su her ia había empeorado y le impe­
día moverse, Cuuudo cons gue trasladarse a Sevilla, los 
cirujanos le dan malas n.ticiass seguramente debe per­
der un pie. ¿Qué puede h ..cer un caballero lisiado? La 
contestación de Pero Niño es tajante: prefiere morir a 
perder una parte de su c erpo (137/28-138/14).
Por supuesto, no podemos creer los detalles 
a pies juntillas, aunque no tenemos por qué dudar de 
la gravedad de que aquella herida. Pero todo el episo­
dio está engrandecido, y nos atreveríamos a decir que 
lo está,siguiendo las huellas de un episodio muy pare­
cido de El Libro de Alexandre* Intentaremos demostrar
esa afirmación en la se anda parte (132)
En todo caso, rodríamos decir que toda su du­
ra e indudablemente campaña en el Mediterráneo tiene 
una ostentosa y algo inverosímil culminación cuando el 
mismo Pero Niíío, ante e duelo del cirujano por "la pe­
na que le faría pasar" 1 cauterizarle la herida con 
un hierro ardiendo:
"tomó en su maao el fierro caliente, 
blanco,%e metiólo él rnesmo todo por 
la pierna fast, la otra parte, E liá­
ronle luego ot o tal, e .insí lo puso 
dos vezes, que nunca honbre lo sintió 
hazer ni mostr r queja ninguno" 
(138/22-26).
No sabemos si s de creer la hazaña de empuñar 
el hierro al rojo, qero la escena es ciertamente
impresionante como ilus!ración de los métodos de curación 
de la época.
Mejorando Pero Niño de su herida:
"mandó desarma las galeras, e fuése 
para el rey, que estaua a la sazón en 
Segivua. E fué muy bien resgevido del 
rey e de todos los caualleros de la 
corte" (138/28-JO).
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4.- LA 'nMPAÑA i)KL ATLANTICO (1405-1406)
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4.O.- TIEMPO CitONOLOG i r.! ■ Y EOPAOIO NAditATIVO.-
El tiempo cronológico que abarca la campaña es el de ca­
si dos años (marzo-abril 1405-diciernbre 1406). En algu­
nos capítulos hemo3 pod do aproximar los meses de los 
sucesos, aunque no sien re ha sido posible. La ayuda 
que ofrece Games a este respecto os nula, y c -si toda 
aproximación ha de basa se en fuentes externas.
Pero lo más de tucablo de esta campaña es que 
a tan corto tiempo cora apande el espacio narrativo más 
importante de todo El V rtorial. Nada menos que ciento 
cincuenta páginas (139- 10), c¿si la mitad de la obra.
Pero no nos ce 'andamos. De est ío páginas, trein­
ta y ciaco son ocupadas por la leyenda de Bruto y Doro­
tea (142-177). Y otras, 1 menos veinticinco páginas, 
por la explicación del igen de la guerra (178-183), 
los grandes hitos de 1- uerru de los Cien Años (225- 
236), la historia acare : bies (211-212) y por la3 mara­
villas de Inglaterra (}: 9—287).
No contamos, ; r supuesto, el espacio narrati­
vo que ocupan todo tipo ie reflexiones, digresiones 
(entre ellas, la import, ate imprecación contra Viento y 
Fortuna), explicaciones, descripciones, etc., muchas 
vece3 inseparables del estricto relato.
Aun así, la narración de la campaña del Atlán­
tico viene a ser la más extensa y detallada de todas 
las de la obra. Nos tem ¡os no haberle dedicado una 
atención suficiente peía existe la justificación de 
que un seguimiento más rmenorizado resultaba total—  
mente inviable, a menos ue sólo esta parte hubiese 
sido objeto de nuestro uudio.
2F4
EL esquema cronológico -narrativo de en La /.'ar­
te, tal como hemos d i s t r i b u i d o  su estudio, sería el si­
guiente :
4.1.- Nacimiento de don Juan y 
torneo de Tordesi'las.
(marzo, abril 140-)
4.2.- Prolegómenos a 1, campaña 
Atlántica. El inicio del 
viaje.
4.3.- La larga ambienta ión 
seudo-hisbórica.
4.4.- En el canal de la Mancha.
4.4.1.- Saqueo de i3urdeos
4.4.2.- Encuentro con buvoisy (agosto 1405)
4.4.3.- Disputas con Avendaño
4.4.4.- La tormenta
4.5.- En la costa do Counuulles 
(septiembre-octubre) .... (193/17-211/7)
4.5•1.- ¿St. Ivés?




4.5.6.- El elogio de la bandera.
Diez de Games en la crónica
4.6.- Digresión sobre G les e Ingla­
terra. .... (211/8-212/33)
4.7.- El fraude de Londres
(septiembre). .... (213/1-214/13)
4.8.- En costa francesa






4.9.- Serifontaine y la historia 
del amor con Jear. ette de 
Bellangues. ...
4.10.- Pero Niño en París, ...
4.11.- Un nuevo paréntesis. Los 
hito3 de la Guerra de los 
Cien Años. •.,
4.12.- La Costura de Su ta Cata­
lina.
4.13.“ La empresa de L^ ai vert 
y la explicación de la 
divisa del camal (marzo 
1406).
4.14.- Vuelta al mar. Li explica- 
ción del eclipse (16-17 de 
junio).
4.15.- Hacia Blandea. S : 'unda 
expedición con *voi sy.
El encuentro con la flota 
inglesa (septiembre- octu­
bre?). • •
4.16.- Compás de espera. Despe­
dido de Savoisy,
4.17.- Cambio de planes. 11 ata­
que a Jersey (¿octubre?) ••
4.17.1.“ La propuesta
4.17.2.- La batalla
4.17.3.“ Negociación y rapiña
4.18.- El regreso a Castilla 
(octubre)
4.19.- Entre lu campana atlántica 
y la guerra de Granuda (no- 












Niño ea armado caballero 
por el rey.
4.20.- La muerte del rey y sua 
conaecuenciaa. I situa­





4 . 1 NACi DON ÍUaN Y TORNEO DE T0RDE3ILLAS.-
Aunque la suce ión al trono de Enrique III es­
taba doblemente asegurada por el nacimiento, en enero 
de 1403, de una segunda nfunta, Catalina —la primera 
era María, la futura es» ;sa de Alfonso el Magnánimo, a 
quien esperaba Fernando le Antequera sentar en el tro­
no castellano-, el rey na perdía la esperanza de tener 
un vástugo masculino. Así que cuando supo, a finales de 
1404, que la reina estat de nuevo embarazada, su entu­
siasmo fue enorme.
Catalina de Lañe ¡.ster se hallaba en Toro, su 
residencia habitual, y el rey en Segovia, Entre las dos 
ciudades se instaló un perfecto sistema de señales lumi­
nosas para comunicar rápidamente la noticia, Gracias 
exclusivamonte a El Victerial conocemos el detalle, que 
nos narra así;
"En este comedio estaua la reyna doña 
Catalina en Toro, preñada, en tiempo 
de parir, E tenía puestas el rey para­
das en todo el camino de Toro a 3ego- 
via; e engima de los oteros eslauan 
puestas atalayas, prestas para hazer 
almenaras e avinadas, partidas por se­
ñales, en manera que el rey supiese en 
poco espagio quando la reyna pariese, 
e qué auía parido
E ansí fué fecho, que en poca de ora 
supo el rey cómo tenía vn hijo, E a^n 
algunos ovo que tenían puestos caualios 
en parada, que anduvieron poco menos 
que las vmadas, ; asta 3 legar al rey e 
ganar las albrig s, las quales fueron 
dadas a cada vno egúnd el tiempo que
l le g u u a "  ( 13 9 /4 -  ;)
2ñB
La fecha del n cimiento fue la del 6 de marzo 
de 1405 (15. El párrafo copiado trasparenta la importan­
cia del momento, y la ilusión colmada del monarca que 
repartiría albricias por doquier a medida que los mensa­
jeros a caballo, antes aún que las luminarias, le fueran 
confirmando la noticia (2),
El paso inmedi to fue convocar Cortes, en Va- 
lladolid, donde el futuro Juan II serie jurado por los 
procuradores. La notici de estas Cortes, como es nor­
mal en nuestra crónica, to nos es d ida. Interesaba más 
a Games el torneo que sguió como celebración del naci­
miento, es decir la not cia caballeresca, que no la po­
lítica, De ahí que el a ;tor sólo mencione la vi3ita del 
rey a su hijo (sería a últimos de marzo o a primeros de 
abril):
"E de allí fué el rey a ver el ynfante 
su hijo; e dende vínose a Tordesillas, 
e fizo fazer allí vn torneo muy famoso, 
en que entraron los 'mayores caualleros 
de Castilla. En aquel torneo entró Pe­
ro Niño, e fizo tanto en ól como el que 
más ende fizo” (139/15-18)
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4.2.- PROLEGOMENOS a I,m G.vMPAiU a TLhNVICA.
EL INICIO DEL VIA-.E.-
Ciertamente, no fue en la costa atlántica, en 
la lucha contra Inglaterra, donde se fijaron los intere­
ses militares y políticos de estos do3 últimos años de 
reinado de Enrique II (murió el 25 de diciembre de 1406). 
La fuerza moraí, que la ventajosa paz con Portugal, de 
la que ya hemos hablado, dio al rey, no se transformó 
en hostigamientos contra Inglaterra, aunque las treguas 
con ella fueron cortas y frágiles, sino en la renovación 
de la lucha contra Granada.
No serían decisivos, por tanto, estos dos años 
de lucha, pero la constante ruptura de treguas por uno 
y por otro bando, y el sentimiento de agravio de los 
castellanos ante algunut pérdidas especialmente graves, 
posibilitó que las Cortes convocadas en Toledo en di­
ciembre de 1406 (por tanto, pocos días antes de la muer­
te del rey) concedieron un servicio extraordinario (45
millones de maravedís) para el mantenimiento de una gue-
: '
rra a fondo (3)*
Como decimos, el rey no pudo ver realizado tan 
grandiosos planes, aunque fue el verdadero artífice de 
los tres años de victorias que se sucederían. Una de las 
más importantes, la de Antequera, daría el sobrenombre 
al futuro regente. Y en Setenil hemos de ver participan­
do activamente a Pero Niño, Cuando regrese Pero Niño de 
su campaña atlántica, el rey estará a punto de morir. 
Games nos contará su muerte y la disputa por las tuto­
rías (infra 289-90)•
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Durante es 103 dos arios, Pero Niño no prestará 
sus servicios en la guerra contra los moros, sino, dada 
su experiencia marinera de los últimos tiempos, en las 
hostilidades contra Inglaterra. Y parí entender un poco 
el origen y significado de éstas, hay que encuadrarlas 
también -como hacíamos al principio de la campaña en el 
Mediterráneo- dentro del recrudecimiento de la pirate­
ría a finales del XIV y comienzos del XV. Ciñámonos 
ahora a la piratería atlántica.
El comercio castellano se había ido consolidan­
do en diversos puertos atlánticos, desde Plandes y Nor- 
mandía, desde Ruán hasta Brujas, que daban salida muy 
particularmente a la lana. Ahora bien, la irist lnción 
de la familia Lancaster en el trono inglés si i.uó a En­
rique III en posición e.; iraha; era aliado de Francia, 
pero no podía evitar la relación de su mujer, Catalina 
de Lancaster, con ios suyos, los castellanos. Lo que se 
intentaba era mantener ría paz, aunque te usa, en toda 
la zona del Canal de la Mancha y en la ruta que los bar­
cos castellanos hacían de la Rochela a Londres. Pero, 
como dice Luis Suárcr, "esta vez la economía arrastró 
a la política y se llegó a un estado de guerra a causa 
del comercio" (4).
Para Inglaterra comenzó la edad dorada de su 
piratería, que tenía como víctimas primeras a los cas­
tellanos. Frente a los ataques ya muy graves de 140B y 
1403, 1^-* secretaría de Enrique III presentó sus quejas 
y se movió en Londres, aunque inútilmente, duda la soli­
daridad entre los bucaneros para desobedecer las órdenes 
del monarca inglés de que se respetara el libre comercio.
Uno de I03 piratas más f írnosos era Ilarry Pay, 
señor de Poole, a quien veremos citxdo varias veces en 
El Victoria!. Sus "raids" llegaron hasta las costas ga­
llegas, y en 1403 impidió el paso de casi todos los
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comboyes por el golfo de Viacaya -hasta 14 nivea se per­
dieron-.
Tras muchos de estos envíos perdidos se; halla­
ban a veces figuras del peso de Diego López de Btúhiga, 
o importantes firmas italianas, cuyos intereses eran 
gravemente lesionados. Visto que a las últimas reclama­
ciones se hacían oídos sordos, el monarca castellano 
optó por no confirma!' la tregua que finalizaba én junio 
de 1404, y que ya los vascos habían roto por su cuenta, 
luchando al lado francés contra los ingleses (5).
Enrique III prometió para el verano s ig u ie n te  
una f l o t a  de 40 n aves. S in  embargo, t a l  número e r  . in c lu ­
so excesivo par .i l a  in te n c ió n  d e l c s te l la n o , ¡ue 110 que­
r í a  e n tra r  en g u e rra , s ino  h m or un», dem ostrac ió n  de 
fu e rz a , e im poner un sevo. o en . u r o  1 lo s  ingleses, así, 
e l  comandante de la  f l o t a  c a s te l la n a , Martín R u iz  de 
Avedaho, tuvo órdenes estrictas de instalarse en Breta­
ña, sin meterse en empresas de gran envergadura (6).
Quizá por ese motivo, la narración de Pero Niño respi­
re a veces ese resquemor contra 1.» pasividad del superior, 
el otro "capitán de las naces de Castilla" (7).
El caso es ¡ ue fue Pero Niño el que, como ven­
ganza contra Harry Pay, su ueó, como veremos, la costa 
de Cornuulles, y especialmente su puerto de Poo'le. Ade­
lantándonos a las conclusiones, la verdad es «ue estas 
"razzias" de castigo lo único «¡ue lograron fue hacer más 
insegura todavía la nave ación hacia Plandes. Al morir 
el rey Enrique, Catalina Lancaster pactaría nuevas tre­
guas, pero la situación no iba a mejorar en absoluto 
(6).
El primer párrafo de El Victoria! asocia e'1
nacimiento del infante (marzo de 140t>) con la promesa
i
i2V2
de colaboración con Carlos VI, que deuió darse entre 
finales de 1404 y enero de 1405 (9):
"En aquel tiempo de lar alearías -ue 
el rey fagía al nasgimento de su hijo, 
vinieron a la corte enbajadores de 
Frangia, que enviaua el rey Charles, 
a demandar ayuda al rey don Enrrique 
de galer ía e naos con gente de armas, 
segúnd los tratos fechos e la herman­
dad que en vno tienen. E acordó el rey 
de ge las enviar..." (139/21-140/1).
Según la crónica, el rey mandó armar la flota 
en Sevilla, pero dada la urgencia de la demanda, lo hi­
zo después en Santander...:
"... e enviólas con Pero Niño" (140/4).
Games intenta no hacer nunca explícita la subor­
dinación de Pero Niño ante Avendaño:
"E otro sí mandó armar naos, e fizo 
capitán dellas a Martín Ruiz de Aben- 
daño, e mandóle que partiese luego con 
Pero Nii.c. E otraí mandó a Pero Niño 
e a Martín Ruiz que se aguardasen e 
se finiesen buena conpañía..." (140/ 
5-8).
"Naos..." Un plural indefinido... La promesa 
de Enrique III era enviar 40 naves, como afirma L. Guá- 
rez (10).
El rey dará a Pero Niño armas, hombres y dine­
ro. Y Pero Npño nombrará como patrones a sus órdenes 
a su primo Fernando Niño y a Gonzalo Gutiérrez de Calle- 
ja (140/20-23) (11).
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En busca de las "naos de Castilla" (las de 
Avendaño), va Pero Niño, con sus tres galeras a Laredo, 
a "Castro" (Castro Urid iles) y a "Can Visente" (Can Vi­
cente de la Barquera). Como debía ir retrasóla su sali­
da de 3antoña, siguieron las de Pero Niño hacia "pasa­
je" (Pasajes). De allí partieron en travesía hacia La 
Rochela (140/27-141-?)
El desorden respecto a la geogr fía, én la enu­
meración de puertos, puede responder* muy bien a las 
idas y venidas de las naves, y al intente de Pero Niño 
por evitar a Avedaño, la rivalidad con el cual aflora­
rá después. Pero también puese ser un simple desorden 
exositivo, que ya hemos encontrado, y seguiremos ha­
ciéndolo, en il.1 V i cton ¡.1 (12).
A continuación si uen las anotaciones marine­
ras (141/3-21). Indudablemente Games sigue un cu iderno 
de bitácora, o parecido, pues imposible sería de otro 
modo tal detall i sino.
Sus páginas son reflejo asi mismo de la despro­
tección casi total de las galeras. Al memos ocho días 
navegan sin avistar tierr , y sin, por supuec i.o, cono­
cer su posición exacta, ni si uiera aproximada (141/22- 
28).
Fueron a dar finalmente a la "Ysla de Rey"
(lie de Ré, frente a La Rochela), de la que Gimes hace 
somera descripción, del tenor de las ya vistas: rique­
za en agrieultura y ganadería, habitantes, condición 
del puerto (aquí sustituida por la mención de que en 
éste había un monasterio de la Orden de S*n Benito)...
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De allí fueron, no sabemos si inmediat e ¡ente , 
a La Rochela 11 una villa de Francia, muy ric.i y muy uur- 
nida siempre de guerra" (142/1-2). La Rochela debía 
de conservar todavía para los Castellanos el aura mági­
ca de la ya le, una victoria.
Allí se encont 6 con "el grand condes! ible mo- 
sér Charles de Lebrete" (14) y otros, preparados todos 
para la guerra. Y es entonces cuando Games empieza a 
.justificar la que será larguísima "introducción" a la 
Guerra de los Cien Años -y do.,de el punto de vista his­
tórico, desde luego, absolutamente in.justi í'icuble:
"Comenzáuuse estonze la guerra entre 
Franpia e Yngalttérra, sobre el ducado 
de Guianu e sobre que uuíun estonze los 
yngleses muerto a su rey el rey Richar­
te , que Itera casad-o con hija del rey 
de Frangía" (142/6-9).
Para ello utiliza, la fórmula apenas empleada 
has i,a ahora en El Victorial- del "deja ahora... paso a 
contar...". El cronista es consciente de la gran curia 
(págs. 142—183) que se dispone a introducir, y sobre cu­
yo sentido no cabe hablar ahora, sino a la hora de ca­
librar las peculiaridades narrativas de la obra.
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4.3.- La La RGa AM;:n I N'iAUION JEIIüO-IIISTORICa .-
Games se dispone a narrar, durante nada menos 
que cu-trenta páginas, 1 a e ud o - h i s t o r i a (o ficción, 
pues falta por averiguar en qué sentido la incluiría) 
de Bruto y Dorotea (14¿~177) y, a continuación, la ex­
plicación del origen de la guerra entre Francia e In­
glaterra (178-183).
Pero no nos equivoquemos pensando que esta ex­
plicación puede ser más plausible que la primera leyen­
da. Al contrario, fundamenta el origen de la guerra en 
otra leyenda, emparentada, como estudiaremos en la se­
gunda parte, con un "román" francés.
KL relato parece referirse a Leonor de Aquitania, 
la mujer de Knrique II (reina entre 1154-1189), con quien, 
en efecto, se iniciaba en Inglaterra la dinastía Anjou- 
Plantegenet, que no será depuesta hasta 1399,
a raíz de la muerte de Ricardo II,
episodio que Games cuent;a precisamente aquí, anotando 
el inicio de la casa de I03 Lancaster.
Si Games se remonta para el origen "antiguo" 
de la guerra a Leonor de Aquitania, tiene su parte de 
razón, pues con ella se incorporaron a la corona ingle­
sa amplios territorios de la Gascuña (Guiana), además 
de otros (Normandía, Maine, Anjou) que Juan Sin Tierra 
perdería.
Con todo, la historicidad de la leyenda es ina­
ceptable. En lo que hay que insistir e3 en que Game3 re­
petirá con insistencia que pretende contar el origen de
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la guerra (142/10-13, 177/19-21, 182/3-6 y 184/4-7). Y 
de hecho, lo hace. A la "explicación" sobre su origen 
remoto, fundamentada en esta leyenda, seguirá la del 
origen próximo, el reinicio de la guerra, basada en los 
siguientes hechos, que no son incorrectos del todo (al 
menos, no son en absoluto ficticios):
1) Bodas del rey H.caro II con Isabel, hija de 
Carlos IV de Francia, que implica la paz (1396) (finali­
za provisionalmente el - onflicto de Guiana, que Games 
abría con la leyenda, aunque en realidad creó Eduardo 
III). (182/9-12)
2) Disgusto de los ingleses por dicha paz.(182/12-17)
3) Destronamiento del rey (30 septiembre 1399)
(183/7-17)
4) Muerte del rey. Cambio en el trono (1399-1400)
(183/17-19)
5) Reanudación de I t guerra, (183/20-21)
Pero preferimos estudiar los pasajes, más de­
talladamente, en la segunda parte. Estos últimos, como 
parte de 'las otras historias de El Víctor i al, o la his­
toria extrabiográfica. Los primeros (leyendas de Bruto 
y Dorotea y del origen do la guerra de Cuiana), hasta 
distinguir su verdadera funcionalidad, como seudo-his- 
toria3 o ficciones.
Del mismo modo, analizaremos el significado es­
tructural que tiene su presencia en la campana del Atlán­
tico, significado que en una lectura histórica lineal 
es ciertamente difícil de comprender y calibrar.
297
4.4.- EN EL CANAL DE L MANCHA.-
Se justifica el larguísimo paréntesis, a lt ve7 
que se retoma y resume la posición de partida:
"A esta guerra envió el rey don Enrri- 
que a Pero Niño, capitán de tres gale­
ras, e a Martí. Ruy de Amendaño (sic), 
con cjua^enta n os armadas, en ayuda 
de Francia, ser ,ánd que dicho he de su­
so" (184/4-7).
4*4.1.- Duque o de Burdeos.-
Estando a la est era de las naos, tomó la deci­
sión, aonsejado por los frúncese. , de entrar por el 
"río de Gironda" hasta Burdeos para tratar de encontrar 
por sorpresa alguna nave inglesa. Pasadas "las Aynas" 
(Las Asuaz, fr. Le3 Anea a Pas-des- Anes), "Roanete" 
(Royan)y "Talamón" (Tulmont, en la embocadura del río), 
obtuvo el refuerzo de dos chalupas francesas, con ba­
llesteros y flecheros. Partieron de allí de noche ("a 
la segunda gayta de la noche" -la noche se dividía en 
tres "guaitas" o "quartos") para llegar al alba a Bur­
deos (184/12-22)
El trabajo que hacen se reduce al saqueo al que 
ya nos tenía acostumbrados en costa berberisca:
"... salió la gente en tierra, e rova- 
ron muchas casas ^ue auía por la ribe­
ra, e prendieron honbres, e tr jeron 
mucho ganado de la ribera» de vacas 
e ovexas, e tomaron de lio lo que ovie- 
ron menester; e después acogieron la
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gente, e llegaron gerca de la civdud" 
(184/23-27) (17).
El párrafo siguiente es algo confuso, pero se 
entiende que las naves que estaban atracadas huyeron a 
toda vela ría arriba, temiendo que las galeras de Pero 
Niño fueran en su persecución; cosa que Ó3tas no hicie­
ron porque el río se estrechaba y eran alcanzadas por 
las saetas de ambas riberas:
“Avía allí muchas naoes e otros navios, 
e quando vieron las galeras, figieron 
todas vela, quidando que las galeras 
pasarían allende la giudad, el río 
arriba; mas non hera cosa conviniente, 
ca la ribera todauía se yva estre—  
chando, e alcanzauan a las galeras 
las saetas e dardos de amas las partes 
de las riberas" (184/28-185/3).
Naturalmente, OaTies justifica la, digamos, 
falta de osadía de esta ocasión con unas cuantas reflexio 
nes y apelaciones al buen juicio, que acaban con un pa­
reado (un "enxenplo") que encontramos en el cuento VII 
de El Conde Lucanor:
"Pero dixeron algunos que si las gale­
ras non reparara a rovar, e fueran de­
rechas a las naoes, que las ovieran 
todas, E que non estauan apergevidas, 
nin auían auido sabiduría de las gale­
ras; ca después apergevidas, non podía 
ser por ninguna guisa.
Esta saviduría non es en los honbres 
poder adevinar lo que los otros fagen; 
mas el buen avisamiento e la buena hor- 
deranza e la bentura, a quien Dios la 
quiere dar. Ca más veze3 conteze salbar- 
se por buen aquerdo e hordenanza que 
ganar de abantura; porque non sabe hon- 
bre lo que los otros fazen. Como dize 
vn enxemplo: "A lp,a cosas giertas vos 
acomendad, e las fiuzias bañas dexad" 
(185/5-16) (16).
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Fuera por veng nza o impotencia, la empresa 
continuó como saqueo y .estrucción de las tierras má3 
cercanas:
"E mandó el capitán poner fuego a todas 
las casas, e a los panes, que uuía mu­
chos por aquella tierra, e matar e ro­
bar quanto fallasen; ansí que en poca 
de ora ardiero más de giento e ginquen- 
ta casas" (185/25-29).
No duraría más que un día aquella "razzia", 
porque el capitán Pero Niño tuvo noticias de que la flo­
ta inglesa se encaminaba hacia allí. Ello hizo peligro­
so el regreso, porque las galeras iban "contra viento 
e marea!!, sin poder apenas avanzar. La tensa situación 
es narrada con tanta fuerza e imaginación como algunas 
de las batallas que hemos visto: clímax, salvación in 
extreinis, realmente milagrosa:
"Ya la vna galera yba al través, sinó 
que la qui30 Dios librar, que fué vn 
grand milagro poder cobrar, segúnd la 
fortuna que la llevuua: e si aquella 
ora llegara la flota de Angliaterra, 
las galeras fueran en grand abentura" 
(186/11-14)
Finalmente, todo redunda en pro de la fama del 
capitán, nuevo título para Pero Niño:
"Todos los . ue dello sabían heran muy 
maravillados del grand acommiento e es­
fuerzo que el capitán fizo en entrar 
en tal lugar, donde nunca entraron 
Otras galeras, e quemar la más guarda­
da tierra e bien poblada do toda Gas- 
quña11 (186/16-19) (17).
3Q0
4«4#2.- Encuentro con 3 /oisy.-
A La Rochela llega un c tballero francés, "Char­
les de Sabasil" (18). Su presentación está magnificada:
"un noble cavallero... bueno, e ardid, 
e gentil, e muv guarnido, e rico"
(186/21-22 y £>).
Su caichi en de; r u c ia ,  so s layad a:
"... e por algunas causas <ue pueden 
conteger a los grandes cavalleros, 
este j)or algunas dellas, fué benido 
de la corte poi dos años" (186/22-24).
"Benido" está por "ban ido", que sería galicis­
mo: desterrado de la corte. Y su encuentro con Pero Ni­
ño, contado como si fuera el de dos pare3, cuando evi­
dentemente el frencós llevaba mucha ventaja a Pero Niño:
"... e falláronse allí amos a dos, e 
ovieron grand plazer el vno de la con- 
pañía del otro" (186/33-187/5).
Una ventaja importante tendrá para nosotros la 
incorporación de Savoin a la campaña de Pero Niño. Y es 
que sus acciones son seguidas por las crónicas france­
sas de Le Religieux de 3aint-Denis y de Juvénal des Ur- 
sins, lo ,ue nos servirá para confrontar algún pasaje 
a continuación, í 19 ).
Sin embargo, p ara  Gurnes, decidieron unir sus 
fuerzas (dos galeras traía el francés, "las mejor guar­
nidas e formosas que nunca en nuestro tiempo hombre 
vió") y no hubo disputas sobre la capitanía, que Savoisy 
cedió a Pero Niño (186/28-31 y 187/7-19)* Así pues:
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"Partieron de a Kochele, e pasaron 
Olono e Layron e por la villa de Ga- 
rranca, entre retaña e las yslas. Son 
allí yslas de tey e Belaysla". (187/23- 
25)(20)
Curiosas son las notas que da el autor sobro 
esta "Belaysla", isla asegurada por el Papa, que des­
comulgaba a quien la ata '.ase, y sobre el otro lugar don­
de no pueden parir las mujeress
"En esta Belaysla los que allí moran 
non traen armas, ni se defienden avn- 
que les fagan mal, porque el Papa los 
tiene ase virados, e descomulga a quien 
mal les figiere, Es allí vna ysla en 
que bibe gente e non pueden en ella 
parir las mugeres. E quundo llega el 
tiempo del parto, llevan la rnuger a 
la otra tierra a parir, o mátenla en 
la mar en vn bai'co. Be que es parida, 
tórnanla a la ysla" (187/25-188/2).
Hallamos cierto eco de las palabras del Li bro 
del conocimiento... respecto a "Ibernia" (21). Podemos 
tratar de interpretar la ruta seguida a continuación, 
con todas sus incoherencias, gracias a la ayuda de la 
Chronique des lieligeux do Saint-Denia, que se refiere 
brevemente al viaje de Savoinsy, y a  un
buen mapa, intentando corregir al­
gún error patente, o alguna desviación más disculpable
(22).
En Brest encuentra Pero Niño la flota de Aven-
daño:
"E Pero Niño e mosén Charles hablaron 
con el capitán de las naoes sobre pasar
en Angliaterra; e non se pudieron con­
certar, segúnd que paresgió adelante, 
ca él non tenía en voluntad, él ni su 
compañía, si no de ganar con los merca­
deres que trayan" (188/24-28).
3Ü2
Son interesante ,, tanto el comentario -bien ex­
plícito- anterior, como el que sigue, porque reflejan 
un considerable resquemor o envidia del capitán hacia 
el almirante de la flota, Avondaho, y además por ue re­
flejan una situación muy cierta: la de la piratería de 
corso, no permitida pero consentida-bien difícil era re­
primirla- por el rey:
"E dize aquí el avtor que las más de 
las veze3 que el rey arma frota le 
contege ^ que después que los capitanes 
al rey ño veén, no un quidado sinó de 
ganar; e si ban en ayuda de otro rey- 
no, resgiben paga de amas partes, e pé­
nense en tal lugar donde son los hene- 
migos, e roban la tierra de los amigos 
diziendo que n n tienen qué comer. E 
si fallan nauíos de Castilla merehan— 
^e.s» iranio:.; <■ * lo ue llevan, dicien­
do' que non es Ten ■ ue pe re z c a n 1 i s 
gentes; e < ne~^ o digan al rey, ue~~'él 
gelo ru-.tnt'iar.r^p. g.r. E  baso el mezquino 
3el mercador robado• Non le roban los 
heneraigos e róbunle sus amigo; ansí 
que non fazen bien ninguno, robando 
reynos, e témanse, dexundo la gente 
muerta e los otros mal contentos: ellos 
ricos e el reyno despechado e disfama­
do” (188/29 - 199/7).
Pero asombran también estas líneas, (especial­
mente las subrayadas) porque podían haber sido aplica­
das al mismo Pero Niño, si no en sus acciones de ahora, 
sí en las pasadas de la campana del Mediterráneo.
En fin, es importante también la reflexión 
última, que antepone la razón de estado al provecho per­
sonal , en contradicción con otro3 momentos del mismo 
Victorial. La dialéctica sostenida en toda la obra entre 
servicio personal (el del caballero épico y novelesco) 
y servicio al rey se vuelca en esta ocasión -claro que 
en teoría- hacia el segundo platillo de la balanza:
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"Esto conteza il rey por no enbiar e 
dar el cargo a tales honbres que él 
entiende que non an covdi^ia de alle­
gar grand riqueaa; mas honrra e buena 
fama de su rey e suya, porque ende le 
queda galardón.ir- el rey e fazer bien 
a quien le sirt>e sin arte. Aquella es 
buena rinueza, ganada justa e sin ta­
cha" (189/8-12) (23),
4.4•4.- La tormenta.-
Al no llegar a un acuerdo 103 castellanos, de­
cidieron Pero Niño y inosén Charles saltar juntos hacia 
las costas inglesas. El tiempo, que se prometía bueno, 
muda el día siguiente por completo su semblante (189/17- 
190-3). Insistimos en que Games tuvo que trabajar con 
un diario de a bordo ¿ti redactar los pasajes. Es impo­
sible, de otro modo, tal precisión. Pero, si así lo ha­
ce, no se limita a copiar las notas, puesto que son tan 
importantes las reacciones sicológicas -preocupación, 
miedo...- como las maniobras marítimas o la situación 
metereológica. Así:
"Los senbluntes del tiempo heran malos. 
Estaua el lema [?] mirando a todas, 
partes, demudada la color, sospirando, 
catando en el ahuja y en la carta de 
marear. Fablaua muy paso con los mari­
neros, e ya los marineros todos aho­
rrados. El capitán mirábalos, e beya 
que todas aquellas cosas heran señales 
de tormenta. Ua mó los marineros a con­
sejo, e preguntóles qué mudamientos he­
ran aquellos. Edixo el piloto:
-Señor, dexadrios a nosotros que lo 
abemos de fazer; que a vos non apro­
vecha saberlo.
E todavía dixo el capitán que lo que­
ría saber. Ellos le dixeron que la tor­
menta se aparejaua muy grande.
.-La luna es m- va, e es ya afirmada, 
pasada la primazón; el biento al oes3u- 
dueste, por medio de las proas, que non 
. podemos yr a Yn¿-alaterna deste biaje,
:i04
Si tornamos a ‘rangia, somo3 a través 
del Ras: non podemos tomar puerto si 
nos lanzarnos a' oeste..*" (190/4-19)
(24).
El capitán reúne consejo, y acuerdan seguir 
vía a Inglaterra (190/2-29). Entonces, como temían, 
llega la tormenta con t do su furor:
"... arregió el viento tan fuerte o tan 
brauo, e se lebantó la mar tanto, que 
enhastían las cías por proa fasta media 
galera, e fizo girar las galeras por 
fuerza. Benían las olas tan altas como 
sierras, la mar cauada; derramaron las 
galeras, c da la por su parte, que 
non tenían ya aa con otra. En poca de 
ora fueron toda., derramadas e perdi­
das de vista..." (190/30-191/ 1).
Pero, de nuevo, no es la fría notación del su­
ceso lo que domina. Al autor le interesa intensificarlo, 
dramatizarlo..., y para ello debe plasmar las reaccio­
nes de los marineros:
"Ya toda la gente desespareuan de la 
vida, e rogauan a Dios nue les vbiese 
merged a las almas..." (191/12-13).
Finalmente aparecieron "los clucheros délas 
yglesias de Frangia..." y pudieron lanzar anclas en 
"una ysla que llaman Barbare " (191/22 y 191/26-27)
(25).
Fueron llegando, poco a poco, todas las naves
aunque..•
"... tardaron bien quinze días que 
non se juntaron todas ginco" 
(191/31-32).
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Tras la tempestad, llega la calma, y el tiem­
po de contar las pasadas aventuras. Y así lo hacen, en 
la tienda que mandó instalar Pero Niño, y con la alegría 
de la fiesta y e'1 banquete que preparó para celebrar 
el final feliz (26).
Al igual que en el de Coria, al inicio de la 
campaña del Mediterráneo, donde la exaltación y alegría 
se traducía en votos, aquí lo hace en un sentido del 
humor peculiar, el que da la tranquilidad tras el peli­
gro pasado: *
"Allí contaua uda vno las abenturas 
que auía pasado la noche de 1¿í torman- 
ta. Dize mosén Charles que su galera 
subía a las nu; es e degendía a los auis 
mos, e que a oras andaua cabeza yuso 
e a oras cabez arriba; que tanto pen- 
savu ya de su alma, que non se le ucor- 
duua ya deste mundo" (192/7-12).
En este ambiente, resultan algo extemporáneas 
y fuera de lugar las religiosas reflexiones que a Pero 
Niño adjudica el autor, aunque sumamente importantes 
para caracterizar el sentido providencial!ata de más 
de uno de 103 pasajes del libro:
"E dixofpero Níñol :
-Bed cómo Dios ayuda a esta mala gente 
de los ynglese. Non les ayuda porque 
ellos son buenos; mas por nuestros pe­
cados, ca nos sumos pecadores e líos 
son malos. E si agora Dios fuó contra 
nos, otra bez le ubremo3 pagado, por­
que misericordioso es Dios; e 3i ovimos 
la mar yrada, otra bez la abremos paga­
da. Ninguno non desespere, que las gran­
des fortunas de los hombres las an de 
pasar. Nasgido es el hombre para trava- 
jar. Los que conquistaron las tierras, 
e ganaron los reynos, por muchos afa­
nes e grandes trauajos pasaron"
(192/29-193/4).
306
4-5.- KN LA C06T.v DE COkNIULLKS.-
4.5 .1.- ¿Lt. Ivés?
Descansados, j rtieron, esta vez sin problemas 
hasta Inglaterra, hacia Cornualles, llegando a un puer­
to *'que llaman Chita", y que podría ser, o bien Saint- 
Ives, o bien Saint-lirth (muy cercanos ,mbos del cabo 
Cornwall) (27)* Antes, según Garnes, habían hecho hablar 
a algunos pescadores sobre el lugar en que se encontra­
ban. Los cronistas franceses anuden que hundieron las 
barcas de pescadores capturadas (hasta diecinueve), y 
que los que escaparon dieron aviso del peligro(28)
"El lugar tenía unos tresgientos vezi- 
nos (*..), todo de mercaderes e de pes­
cadores” (194/1 y 5).
Desembarcando con planchas vencieron la resis­
tencia de sus habitantes (29)• La acción puede ser para­
digmática de decenas de saqueos parecidos contra peque­
ñas poblaciones costeras:
"E mando el capitán (¡ue la» banderas e 
la gente de armas quedasen todo» pues­
tos en hordenanza, fuera d»l lugar, por­
que si más gente de yinglese» viniesen, 
que los no tomasen deshordemdo»! e que 
los galeotes e los ballesteros entrasen 
a robar el lugar, vnoe peleando, otros 
robando.
Des que fué todo robado, mandó poner 
fuego e ardió todo el lugar; ansí fué 
todo delibrado en espagio de tres oras. 
Tocaron las tronpetu^ e recogióse toda 
la gente..*" (194/11-19).
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Games dicen que tomaron dos naos en el puerto.
En efecto, por los cronistas franceses sabemos que había 
naves con castillo de proa y popa, Pero ellos añaden que 
se encontraron hasta cuatro naves y ventiseis barcas, 
que fueron en su mayoría incendiadas (el resto, como di­
ría Games, enviadas a Harfleu como botín)•
La salida fue peligrosa, dado que los ingleses 
lanzaban desde li\ costa piedras y flechas. Y und vez a 
salvo, enviaron las naos tomadas al puerto de Harfleu 
("Haraflor"), mientras Pero Niño y mos n Charles conti­
nuaban hacia la playa de Dartmouth ("Alamua") (194/20-34) 
(30).
4,5.2.- jJarlmonth y el desacuerdo con bavoisy.-
La playa estaba llena de lanceros y flecheros 
que la defendían, pero ello no asustaba a Pero Niño, que 
incitó a mosén Charles a pelear para poder tomar agua.
Al contestarle éste que había más gente de la que pare­
cía ("a plus de genes que vos non bes" (3 1)» que en 
ella -lo que era cierto- había muerto "mosén Guillén del 
Chastel", Pero Niño, airado, replicó con parecido argu­
mento "teológico" que el final de la tormenta:
"Ansí es en las guerras: cada vno qui- 
da benzer; mas después, fázese como 
Dios tiene hordenado. Nosotros non sa­
bemos el su secreto, mis con la su 
ayuda, e con buena hordenanzu, los 
honbres deben acometer sus fechos..."
(195/15-19)
El ejemplo citado por mosén Charles (mejor, 
traído a cuenta muy oportunamente por Games) es expli­
cado en la página siguiente, y viene a moralizar que
i , f.
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gs necesario el acuerdo entre caballeros, pues por un 
caso de desacuerdo murió el famoso caballero Guillem e 
du Ghastel (3 2).
Pero la reflexión del autor se extiende (196/ 
22-197/16) (33) y enlaza con un secundo ejemplo, nía- 
amplio, resumido por Carriazo como el "exeinplo de un 
caballero inglés que se sacrifica par*, evitar la dis­
cordia ante el enemigo" (34)* A su vez, este segundo 
ejemplo viene seguido por nuevas reflexiones, que ocu­
pan medio capítulo mds (197/18-200/6 y 200/7-202/6, 
respectivamente)•
Lo importante, a nivel de narración, es que 
K'l Victerial nos dice que:
"aquí dexa de fabur del buen caballe­
ro mosén Guillén del Chastel, e torna 
a contar del capitán Pero Niño e de 
mosén Charles, que heran en la costa 
Cornuella" (196/26-28),
cuando sólo va a retomar a sus protagonistas seis pági­
nas después: entretanto, se aprovecha el paso DISCORDIA 
— ► CONCORDIA, para el segundo ejemplo, y la lección 
del Seudo-Catón, que ocupa esas páginas (197/18-202/6).
Todo ese intermedio justifica, al parecer, la 
cesión de Pero Niíio ante la llamada a la prudencia de 
mosén Charles. La respuesta la dan los cronistas fran­
ceses que callan el paso por Dartmounth. Las naves par­
ten de Dartmouth aquella misma noche, para llegar al 
alba a "Pamua" (Plymouth). Las diez leguas marinas que 




A1 día siguiente llegaron a "Portan" (Portland) 
que es descrita como una serni-islu de unos doscientos 
habitantes (203/8-15). Aprovechando la pleamar, que la 
incomunicaba, se dispusieron al robo. Los habitantes 
se habían escondido en cuevas, por lo que no pudieron 
hacer apenas prisioneros (103/18-204/4).
Dispuestos a sa uear, sin oposición alguna, 
Games nos cuenta a este respecto un curioso milagro. 
Del fragmento, naturalmente, no hemos de calibrar su 
verosimilitud o no, sino que nos debe dar mis informa­
ción sobre el modo de interpretar los hechos y sobre 
el ;rado de fiabilidad de esa interpretación:
"bst aido 1 i '.ente en la ysla, Lamerón 
las tronpetus en las gulor*s, llamando 
la gente. Estonze los fr nzeses que 
heran en la conpañía comenzaron de po­
ner fuego a las casas; e los castella­
nos non lo quisieron hazer poner, an­
te hizieron que non se pusiese más, 
porque la gente de la ysla hera pobre. 
E avri contepio miragío allí. Que vn 
castellano puso fuego a vna casa de 
paxa techada, que nunca jamás la pudo 
fazer arder, ca non lo ponía de vo­
luntad. Los franzeses, tantos que po­
nían el fuego hera luego la casa ardi­
da. Esto fazía que los castellanos 
non avían voluntad de fazer más mal 
en aquel lugar, con piedad que avían 
de aquella gente. Bien sabían ellos 
que tal hera la voluntad de su capi­
tán: fué blando a lo flaco, e fuerte 
contra lo fuerte" (204/5-17).
Veremos quá pocas crónicas hay hasta el siglo 
XV que no incluyan "milagros" de ese calibre, contando 
las de Pero López de Ayala y Alvar García (37).
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Hemos visto también, en la campaña del Medite­
rráneo, toda una glosa que interpretaba como milagroso 
un ei-)isodio que en la primera narración nada parecía 
tener de extraordinario (supra, 123-126), Pero ahora 
es la primera vez que el cronista de directamente como 
milagro un hecho, por muy nimio que sea el incendio da 
la techumbre de una casa.
No menos importante es la doble explicación: 
en primer lugar, explicación "a lo cristiano" del he­
cho. El milagro se da (o lo da el cronista) como simbo­
lismo o figuración de un acto religioso, de caridad, 
comportamiento frente a la pobreza de la gente; en se­
gundo lugar, explicación "a lo profano", más acorde en 
el comportamiento cronístico dado hasta ahora: la cari­
dad redunda en aumento de la virtud de Pero Niño, vir­
tud glosada también religiosamente (204/13-17).
Frente a este tipo de episodios, no cabe, re­
petimos, plantearse el tema de la veracidad histórica. 
Es evidente que nunca conoceremos la verdad del com­
portamiento de franceses y castellanos en Portland, si­
guiendo pasajes como el anterior, Pero precisamente 
porque el comportamiento cronístico de Games suele ser 
medianamente fiable por lo común, como venimos viendo, 
sorprenden pasajes como éste (38).
Volvamos a la historia. Mientras se producía 
el incendio, la bajamar permitió a los ingleses pasar 
hacia la isla, al tiempo que peleaban contra los que 
defendían desde las naves a los saqueadores (204/18- 
205/15). Por suerte para los de Pero Niño y Savoisy, 
la creciente del agua volvía, y obligó a retraerse a 
los ingleses. Sin embargo, desde la orilla seguían ti­
rando:
"... tantas frechas, que paresgía como 
quando nieva..." (205/23-24)(39)•
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Lo3 cronistas franceses, ahora sí, presentan 
el de Portland como un hecho de guerra de relevancia. 
Los ingleses, cuaentan,dispusieron doscientos doscien­
tos arqueros en línea, además de los "comunes'1. Sin 
embargo, quinientos ingleses fueron muertos o hechos 
prisioneros; cinco aldeas quemadas; una abadía respeta­
da del saqueo. El botín fue embarcado en las galeras 
(40). Es imposible exigir coincidencia entre las dos 
crónicas y El Victorial. En este caso al menos se com­
plementan y enriquecen mutuamente.
fe
La llegada de la noche acabó con el mutuo hos­
tigamiento. Así pasan más días, como resume hábilmente 
Games:
"Ansí yban siguiendo las costa, cada 
día quemando e rosando muchas cas i3 e 
panos [¿panes?] ,e auían muchas esca­
ramuzas con la gente de aquella tierra" 
(206/7-10) (41).
4.5.5«- Pool.-
Llegan cerca de la villa de Harry Pay ("Arripay"), 
que ya habíamos introducido como uno de los principales 
corsarios ingleses (42). La situación de tensión entre 
las naves que comerciaban con destino a Plandes, es per­
fectamente presentada por Games:
"Hera aquel lugar de vn cavallero que 
llaman Arripay: andaua siempre cosa­
rio, con muchos navios, rovando por 
la mar quantos navios podía alcanzar 
de España e de Frangia, E este Arripay 
vino muchas vezea en la costa de Cas­
tilla, e llevó muchas naoes e barcas 
robadas» e corría la canal de Flandes 
tan poderosamente, que non pasava na­
vio en Flandés ninguno que fuese que 
non hera tomado" (206/12-18).
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Además, se añade lo que Carriazo interpreta co­
mo posible pista para conocer el origen gallego de Ga­
mes (la mención a Pinisterre) y Suárez como posible prue­
ba de la complicidad con el conde de Noreña en la de­
fensa de Gijón (43).
"Esta Arri ay quemó a Gijón, e a Fine3- 
terre, e llevó el cruzefijo de Santa 
María de Finestérra, que hera nonbru- 
do por el más devoto de todas las par­
tidas: e ansí hera verdad, e yo le ví'1 
(206/19r22).
Al llegar a Pool, el puerto de Harry Pay, y 
con el deseo de encontrar a Ó3te, propone "yr robar e 
quemar", a lo que el francós se niega razonadamente 
(206/25-207/11). Pero Niño, sin embargo, manda a los 
suyos poner fue&o al lugar. En una primera arremetida 
son rechazados, pero la segunda vez lo logra, quizás 
porque sus gentes segáan la orden:
"que non rovaoen ninguna cosa, 3alvo 
que a todo pusiesen fuego, porque se 
non enpachase la gente con el rovo"
(207/25-28).
Recordemos que la ambición por el botín había 
causado ya graves problemas a los hombres de Pero Niño 
en otras ocasiones (supra, 128).
Incluso tomaron un gran edificio ("palagio") , 
donde se había defendido los habitantes, que encontra­
ron lleno de armamento e instrumental marítimo, y que, 
tras saquear, destruyeron también.
Pero al regreso era lo más difícil porque ha­
bía ido acudiendo ingleses...
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"... vino mucha gente de yngleses de pie 
e de cavallo, e dexauan todo3 los cava- 
llos, e poníanse a pie. E bordenaron 
vna haz de gente, honbres de armas e 
frecheros, e pusiéronse tan acerca, que 
bien bería el honbre que el hera verme- 
jo o negro dellos. E trayan puertas de 
c^sas, e asentáuanlas en tierra, e vn 
madero detrás a <ue estaua arrimada; e 
salían detrás deltas, e peleauan.
Esto fagían ell03 por miedo de los 
de las ballestas, que los matauan mu­
cho" (208/4-12)
4*5*6.- El elogio de la bandera.
Diez de Games en la crónica.-
La situación era grave p.:ra los castellanos 
heridos por las flachas inglesas, entre los que resalta 
el alférez o abanderado:
"La bandera e el que la tenía hera tan 
lleno de frechas, e tenía tantas al 
derredor de sí, como un toro cuando 
anda en el corro corrido; sinó que le 
manparauan las buenas armas que tenía, 
avnque en algunos lugares ya heran fsi­
sadas» (208/17-21) (44).
Extraña un tanto la inclusión heroica del pro­
pio Games, con igual protagonismo y parecidas imágenes 
que las de Pero Niño en episodios de semejanta índole. 
Lo que ocurre es que se está "preparando" un elogio al 
alférez y a su misión, de mucho mayor calibre. Observe­
mos que, casi desapercibida, "la bandera" de Pero Niño 
había participado, sin embargo, constantemente en la 
acción anterior, en Fortland (cfr. supra 203/19# 204/27# 
105/4 y 205/12).
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Entretanto, la narración de las acciones béli­
cas continúa siendo espléndida. Se consigue un clí­
max apasionante:
"E los yngleses son muy savidorea de 
guerra. Ya ellos no e3peruuan sinó que 
los ballesteros oviesen gastado el al- 
mazén, e gesado de tirar, para benir 
con los castellanos a las manos" (208/
21-24).
Pero precisamente esa pasión por acumular gra­
dualmente elementos de interés, hace que el episodio no 
se resuelva perfectamente, o al menos tenta un bache im- 
port .nte, como ahora explicamos.
Tras el anterior momento crítico, entra en ac­
ción Pero Niño, - uien se dirije hacia su alférez,
"... a su bandera, que estuua solo el 
que la tenía, en grand peligro, entre 
los castellanos e los yngleses; ca en 
berdad, los castellanos se auían re- 
trydo fasta tres pasos, e avíanlos 
cobrado los yngleses" (208/33-209/2).
Pero el autor aprovecha ese instante crítico 
para colocar como una cuña su preparado largo elogio de 
la bandera y del abanderado. Lo que no se advierte como 
inclusión en una primera lectura, se hace obvio tras 
la segunda. La narración queda cortada y pierde tensión 
y fuerza, desgraciadamente. El "mensaje", el propósito 
del autor está, sin embargo, como esas imágenes subli- 
minales que ya no son de ficción, perfectamente logrado: 
la alabanza al autor, o la autoalabanza (el elogio 
-209/3-32- será comentado más adelante).
A continuación de esta página de interrupción 
-interrupción para nuestra leetura crítica, entendámonos-,
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se recupera la narración dinámica,
Pero Niño se había aproximado a su alférez, Ga­
mes (208/33)• Ahora, después del paréntesis, Games le 
dice que avance cuando toquen las trompetas (209/3-210/ 
2), A3Í se hace, consiguiendo que los ingleses se reti­
ren. EL testimonio de la dureza de la batalla queda sim­
bolizado retóricamente por las flechas, con una imagen 
que de nuevo recuerda las de los libros de caballerías:
"E yo digo verdad, que pasada la vata- 
11a, las frechas heran tantas por el 
suelo, que non podía honbre pisar en 
tierra que non pisase en frechas, tan­
tas que las cogían a manadas" (210/17- 
20) (45).
La crónica anota la muerte de dos hombres: un 
"Juan de Murzia", en el bando castellano, y "un herma­
no de Arripay", en el inglés.
Después, mosén Charles, que había comparecido 
en la batalla con sus hombrea ya muy tarde, pide excusas 
a Pero Niño, cediéndole todo el honor de la batalla, que 
Pero Niño le devuelve con igual liberalidad, en diálogo 
artificioso como tantos otros (210/11-211/7).
Resulta ciertamente descorazonador que ninguno 




4*6.- EL PRINCIPE DH G.í.I,E;> CONTRA EL REY INGLES.-
El siguiente párrafo introduce una nueva e im­
portante digresión:
"Allí supo el capitán cómo el rey de 
Yngalaterra avía juntado grand hueste, 
e avía llevado mucha gente de aquella 
tierra, e hera ydo contra Jván, prígi- 
pe de Gales, que estaua alzado contra 
él" (211/8-11).
Digresión que ocupa casi todo un capítulo (el 
74, entre 211/12-212/23): en éste, partiendo del derro­
camiento ya contado de Ricardo II, se habla ahora de la 
oposición del príncipe de Gales, "Jván" (que ha do ser 
Owen Glendower) al nuevo rey, "el conde Arvi" del texto 
(Enrique IV, conde de Derby y duque de Lahcaster)• Opo­
sición de la que se dan algunas notas, sobre todo refe­
rentes a la disposición de loa gale3es para la lucha, a 
su orgullo y a la ayuda que les prestaba el rey francés:
"Enviábale sienpre ayuda el rey de
Franzia, de ballesteros, e armas, e 
vino, que non lo ay en Yngalaterra"
(212/21-23).
El capítulo acaba, sin embargo, con un párra­
fo de distinto cariz (lo que prueba la división con
buena intención pero ciertamente arbitraria de I 0 3  capí­
tulos), en el que se vuelve a insistir en que Pero Niño 
(a diferencia de Avendaño, al que no ae cita explícita­
mente) tenía muy poca gente, pero que precisamente por 
eso sus hechos deberían ser más loados y sus empresas 
más contadas (213/14-33) (47)*
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Intentaremos estudiar el grado de veracidad de 
las notas que da Games, asociando este capítulo a los 
restantes referidos a la historia de Inglaterra, en la 
segunda parte del trabajo (48)«
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4.7.- kl Pd.gjDE d e  L o n d r e s .-
Tras el ataque de Poole, los c<5mitres de las 
naves aconsejaron a Pero Niño ir a invernar en algón 
puerto francés, alabrigo de las peligrosas tormentas. 
Asintió Pero Niño, pero a condición de ir primero a ver 
Londres -una curiosidad muy lógica, pero que no manifies­
ta explícitamente otros textos, a excepción del libro 
de viajes del insaciable e incansable Pero Tafur.
Hacia allí se dirigen, pasando primero por 
**Antoría" (Southumpton, South-Ampton (49)), dónde toman 
una carraca de genoveses vacía, dispuestos a inutilizar­
la, pero la dejan luego a ruegos de los comerciantes, 
a quienes vale seguramente el haber tenido pleito ya re­
suelto con los ingleses (213/4-30). Los cronistas fran­
ceses se refieren, al igual que Games, a la carraca ge-
nove sa. En cuanto a Southan^ton, hablan de un desembarco
que bien podría ser el que Games emplazaba en Pool (50).
Así quiere describir Games la capital inglesa:
"Londres paresgía, en vn llano, vna 
grand givdad; devía aver de la mar 
larga a era d03 léguas. Viénele de la 
parte del norte un grand río, que anda
gercando la tierra donde ella está,
que llaman el Artamisa. Es ay luego de 
la otra parte vna ysla que llama ysla 
Duy" (214/1-5).
(
Posiblmente quisiera emular al almirante Fe- 
rrán Sánchez de Tovar que, en 1380 con veinte galeras, 
y también en campaña de ayuda a'l rey francés, entró:
"por el río Artamisa fasta cerca de la 
cibdad de Londres, á do galeras de ene­
migos nunca entraron"
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osadía que mereció su inclusión en la crónica de Ayala 
(51).
El "Artamisa” es el Tdmesis. Extrañaría, des­
de luego, que Londres fuera vista desde el mar, a dos 
leguas; o que tenga una isla enfrente... Carriazo, si­
guiendo a Evans, supone que hubo un engaño premeditado 
de los cómitres de las galeras, siendo de creer, no que 
se equivocasen, sino que:
"estimarían este capricho demasiado 
peligroso e hicieron creer a Pero Niño 
que, Londres estaba allí al lado de 
Southhampton" (52).
La isla "IJuy" sería naturalmente, la isla de 
«l/ight, lo que podría concordar con e3 número de habitan­
tes que da El Victorial ("dizen cjue son en ella quinze 
mili honbres.••”), con su descripción ("muy espesa de 
montes e muy llana”) y, 30bre todo, con su situación, 
a menos de dos mil metros del actual puerto de Southump­
ton.
Es en la isla donde hace descender Pero N^ño a 
algunos de sus hombres "por saber qué tierra hera"; es­
caramuzan y se recogen rápidamente. Games piensa que 
Pero Niño puso su pica en Londres, pero el engaño es 
enorme, y asombra que, luego, los franceses no le hi­
ciesen comprender el vergonzoso fraude. En todo caso, 
puede dar idea de la desorientación de e3tos capitanes 
a merced siempre del clima, de los mares y, como en es­
te caso, de marineros tan prudentes como mentirosos (53).
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4.8.- EN COSTA FRANCESA.*»
Satisfecho el leseo de Pero Niño, hicieron las 
galeras camino a "Araflor" (Harfleur), pero yendo a dar 
primero a las islas de Jersey:
"E vinieron las yslas pequeñas que se 
contiene con Bretaña, mas 3orí del se­
ñorío dft Inglaterra. Son quatro yslas, 
las dos 3on fuertes e grandes, e las 
IIos pequeñas, e llámanlas Jesuy e Re- 
nuy e Garnasuy e Xarusuy la grande.
A ésta vino Pero Niño el año adelante, 
segúnd adelante ayredes" (214/19-22).
Podemos deducir que se trata de Chausey (?), 
Aurigny, Guernesey y Jersey. A las que, en efecto, habrá 
de volver Pero Niño (infra, 226 y as.), y donde harán 
sus ataques contradecir las palabras de Games para e3ta 
ocasión:
"... e non finieron otro mal, por quan- 
to es gente pobre, e non fazen mal a 
ninguna gente, ni vsan de armas" (214/ 
24-25).
Al contrario, Pero Niño luchará largamente en 
la mayor de las Jersey, com hemos de ver. Pero en este 
caso, su actitud pacífica mueve al autor a una nueva dis­
quisición (M)» esta vez sobre la guerra justa contra 
cristianos y sus límites (no matar prisioneros, no saquear 
iglesias, no violentar mujeres, no destruir casas...), 
anotando que Pero Niño se atuvo siempre a e3os límites:
"... salvo en tierra de Arripay, por 
üuanto quemó lugares en Castilla" 
(215/20-21).
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Llegó Pero Niño a Harfleur, que Games descri­
be largamente (217/27-216/12), y ,  al poco, llegó también 
Avendaño. La enemistad latente -recordemos cómo se había 
venido fraguando, desde supra 188/22-28 y  212/24-33- 
culmina aquí:
"Requestólo Pero Niño que non abía fe­
cho como buen caballero e que ge lo 
faría conoszer. Mal los franzesea ama­
ban a Pero Niño; non los dexaron llegar 
a mal. E partiéronse desamigos" (216/
18-21).*
Sabemos que permanecería allí, al menos desde 
el 3 &1 7 de octubre de 1405, gracias a dos recibos por 
la entrega de 35 toneles de galletas, firmados por fe­
chas por "pero nigno, cappitaine des gallées d'espaigne" 
(55).
Adn intentaron salir de nuevo hacia Inglaterra 
Pero Niño y  mosén Charles. Hicieron sus preparativos, 
pero se hallaron con un viento tan fuerte que les que­
bró los mástiles, así que tuvieron que regresar a Har­
fleur, donde quedaron a la defensiva, por si la armada 
inglesa, como era usual, se acercaba a robar la ciudad 
desprotegida.
Pero en vista de que no parecía cobrar realidad 
el peligro, y dado el mal tiempo de la costa normanda, 
decidieron subir por el Sena hasta Ruán, para invernar 
allí (216/22-217/10).
La llegada viene precedida por la descripción 
de la ciudad (217/10-17) y seguida por una curiosa ala­
banza de los franceses, que nos va introduciendo en el 
ambiente más relajado -tras tantas campañas militares- 
que dominará las páginas siguientes. Solamente sabemos 
&& la estancia en Ruán que Pero Niño
"fué alojado (...) en un grand posada 
e fermosa" (217/22-24).
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4.9.- SgRIFONTAlNE Y EL AMOR DE PERO NIÑO,-
Las páginas que siguen son históricas, cierta­
mente, y biográficas, pero tan distinto el tono respec­
to a aquéllas de las que nos estamos ocupando, y tan in­
sólitas también dentro íe la literatura del XV, que han 
llamado la atención por su originalidad a todos los lec­
tores de KL Victoria!.
De ellas nos debe interesar la parte de reali­
dad que dejan traslucir unas líneas donde domina la des­
cripción dinámica, es decir, el cuadro de costumbres n 
aplicado a una parcela reducidísima pero muy representa­
tiva de la cortesanía del XV. Dejaremos, para después 
el significado literario de esta páginas dentro de la
obra, y nos quedaremos ahora con el sentido que tuvo
para la biografía de Pero Niño su estancia en Sérifontai- 
ne.
Desconocesmo por qué razón concreta, pero se 
supone que como simple gesto de hospitalidad y por el 
plaj.cer de conocer a un capitán extranjero, el viejo y 
noble caballero mosén "Arnau de Tría" (Renaud de Trie), 
almirante de Francia, invita a Pero Niño a visitarle en 
un lugar cercano a Ruán. Sérifontaine:
"El lo resqició muy bien, e rogólo que 
estubiese allí con él e folgase algu­
nos áíñü, que uenía rnuy trauaxado de
la mar: e folgó allí tres días" (219/
10-12).
Tenemos noticias de este señor de Sérifontaine, capitán 
del castillo de Ruán. Localizamos igualmente el lugar, 
al norte de Gi3ors, cerca de Trie y Chaumont, hoy sin 
huella d* «»u antiguo esplendor (56).
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Nos es descrita la belleza del lugar, ©on su 
capilla, su estanque lleno de peces, su río, arboledas 
y jardines... (219/15-220/6). Para la descripción de 
los caballos del señor, ha de hacer uso Games de térmi­
nos franceses;Mcoursier.j" "destriers"... (57).
Y llega el turno a la mujer, que hace una apa­
rición fulgurante, siéndole adjudicadas al momento las 
mayores cualidades:
"... la más fexmosa dueña que entonze 
avía en Franzia: hera de la mayor casa 
e linaxe que avía en Normandía, hija 
del sñor de Belangas. Hera muy loada en 
todas las cosas..." (220/7-9).
Jeannette de Ballengues (58), como gran seño­
ra, aparece acompañada or ou séquito:
"Ella avía fasta diez damiselas de 
paraxe, muy guarnidas e bien adereza­
das; éstas non avían quidado de nin­
guna cosa, si non de sus cuerpos, e 
de aguardar a la señora tan solamente" 
(220/17-19).
Así mismo nos e3 contada "la regla" de su vi­
da (59), en un cuadro que parece situarse entre el am­
biente del marco de El Pee unerón y las noticias con que 
el padre Mariana pinta la corte de Juan I, el amador de 
toda gentileza (60).
El cuadro de costumbres se entretiene especial­
mente en los méritos en que riqueza y lujo hacen mayor 
Ostentación, es decir en la comida, la diversión (con­
versación. música y danza) y la ornamentación. Pero tam­
bién en loa paseos por el campo, a pie o a caballo, la 
casa, los ágapes, en el campo, los juegos de pelota, etc.
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No es extraño que Pero Niño quedase deslumbra­
do por la señora y por el fulgor de aquel modo de vida 
tan delicioso. Pero, ¿cómo se relaciona Pero Niño con 
raadame Jeanette de Bellengues y qué tipo de si tuición 
podía ser la de la pareja? Todos I03 lectores han enten­
dido, desde luego, una elación amorosa, sin acudir a 
más detalles. El texto resulta, no exactamente ahora, 
sino algo más adelante, muy explícito.
En este capítulo, además de insistir en las do­
lencias y vejez ñhtural le mosén Renaud (219/7 y 12-14; 
221/11-13), hay apenas dos notas al respecto. Primera, 
que Pero Niño se aloja "en cada de madume" (antes ya se 
había explicado que "ello tenía su gentil morada aparte 
de la del almirante"). Y segunda, y más importante, el 
párrafo con que concluye el episodio de Sérifontaine;
"E Pero Niño fue Lan amado a buena par­
te de madama, por las bondades que en 
el veya, que fab'laua ya con él algo de 
su fazienda; e rogóle que fuese a ber 
a su padre, vn noble cuvullero que 
llamavan monaer de Belangas, que vibía 
en Norraancifa. Partió de allí Pero Niño, 
e fué a París" (222/31-223/1).
¿para qué esa visita al padre? ¿Es que la da­
ma de Bellengues, dada la situación precaria de salud 
de su esposo el almirante, pretendía asegurarse el fu­
turo, y Pero Niño le semejaba un buen pretendiente?
Así lo parecen ratificar los dos textos, que adelanta­
mos (pocas páginas después, deducimos que como máximo 
un mes o dos más tarde), en los que se desarrolla y 
concluye la relación.
Tras las justas de "La Costura de Santa Cata­
lina", que hemos de ver más al detalle, en jjleno apogeo 
de su fama caballeresca, parte Pero Niño de París para, 
en Ruán, estar al cuidado do su gente y sus galeras;
324
"En este comed. ,o finó el buen cavalle- 
ro almirante óe Franzia, e madama de 
Girafontayna envió por Pero Niño, e Pa­
bló con él tod . su fazienda; e alli "ade­
lante" fueron henamorados" (242/2-4; 
cfr. el progre o respecto al "fablaua 
ya con él algo de su farienda", 222/ 
32-33).
A lo que, tras una disquisición sobre la alte­
za de su amor, que ahor no interesa (242/5-16), añadi­
rá solamente:
"E diéronse entramos ricas joyas" (242/16).
Sigue la aceptación de Pero Niño del ofrecimien­
to para luchar en nueva justa, como después veremos. Pe­
ro Niño va a la corte, prepara sus armas y guarniciones 
para una liza que no sabemos si se llegó a celebrar:
"Estonze le envió madama de Xirafon- 
tayna vn caval'lo e vrt yelmo con vn su 
pariente, e vna carta en que le envia- 
va nucho a requerir e a rogar por su 
amor que si non abía acn tomado cargo 
de aquel cunpo, que lo non tomase, e 
que el faría grand plazer (...) E Pero 
Niño tomó el cuvallo por su amor; más 
enviólo dezir que el canpo non avía 
de ser a cavallo" (244/30-1 y 245/6-7).
Lo curioso es que el regalo, suponemos que de 
ese mismo yelmo (mucho serían dos piezas iguales en po­
co tiempo...), aparece citado, mucho más veladamente, 
antes (supra, 239/11-12), cuando Pero Niño se prepara 
galantemente para la Costura:
"e un gentil yelmo que le envió vna 
grand señora que non hera en la fies­
ta".
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¿Por qué el anonimato? Debe ser, lógicamente, 
un detalle de pudor de Lames. El marido todavía no ha­
bía muerto (recordemos la noticia, en 242/2-4), cuando 
ya estaba jugando 3u mu er su otra posible baza. 0 bien 
el del caballo fue un segundo regalo, o bien ambos, yel­
mo y caballo, fueron en/iudos antes y no después de la 
Costura.(60 bis).
El rey pacific ; a los presuntos contendientes. 
Pero Niño recibió la pa ,a para continuar su campaña, 
partió de París y fue de nuevo a Ruán:
"E fué a ber a madama de Xirafontayna, 
e a su padre monseñor de Delangas.
Allí se comenzó tratar casamiento 
entre Pero Niño e madama; pero que avía 
razones entremetydaa de amas las partes, 
por que se non pudía luego fazer el ca- 
aamieritq71 ü  v,lo] porque la señora avn 
ubía poco tiempo que enbiudara, e por 
ella ser tan grand señora, e de tan 
grand estado, e que le cuya en parte 
de bergüenza; e la otra razón hera por­
que Pero Niño andava en guerra, e otrosí 
fasta lo fazer saber a su señor el rey, 
e aber su li$en*?ia, que lo non debía 
fazer. Ansí quedó aquella bez concerta­
do aquella razón entre ellos, que la 
señora esperase dos añor conplidos, 
porque Pero Niño oviese tiempo de li­
brar su fazienda, ansí en la guerra 
que hera a la sazón, como con su señor 
el rey.
Los tratos ansí puestos, diéronse sus 
joyas; e tomad Licencia della, partió 
para Roán" (246/17-247/2).
No se podía "luego", en seguida, "fazer el ca­
samiento", y se propone dos años.
El episodio es curiosísimo, sobre todo porque 
las"razones entremetydas", que impiden el matrimonio 
parecen, explícitar claramente la diferencia social,
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la reticencia a efectuar una unión desequilibrada, y 
sólo ventajosa para vino de los cónyuges.
La primera razón es:
"... porque (,..) por ella ser tan 
grand señora, e de tan grand estado e 
que le cuya en parte de bergttenza"
La segunda;
" porque Pero Niño anda va en guerra 
(...), que la p 'ñora esperase dos años 
cumplidos",
tiene mayor posibilidad de ser certificada en el propio 
texto.
¿Se mantiene ese plazo de dos años? Intentemos 
verlo. Entre la muerte iel rey Enrique (diciembre de 
1406) y la campaña de Sotenil (enero de 1407), Pero Ni­
ño, recién llegado de Frangia, prefiere participar en 
la guerra peninsular antes que volver a Francia:
"Estonze Pero Niño pidió merged a la 
reyna e al ynfante que le non enbiasen 
aquella bez a Frunzia* avnque lo él 
abía en voluntad, e le conbenía, oegúnd 
los tratos de allá; más dexólo porque 
no le estaua bien de yr en enbaxada en 
tiempo de guerra" (290/12-16).
Hace sus preparativos para la guerra y:
"Estonze enbió su carta a madama el 
almiralla de Frangia" (290/23-2 4 ).
¿Qué clase de carta sería? Lo ignoramos. ¿Cuál 
había sido su relación hasta entonces? Sólo sabemos que 
ha pasado casi el plazo de los dos años (1405-1407). 
Pero no debía de ser la carta de ruptura, cuando poco
después, hacia septiembre u octubre, y en plena campa­
ña, tras el asedio a Roda, previo al de Setenil, Pero 
Niño le envía el testimonio de su espadas
" •.. la su espada toda mellada, e sa­
cados grandes pedazos del'la, e la es­
piga torzida, de los grandes golpes 
que avía fecho con ella, o toda bañada 
en sangre. Esta espada envié él des­
pués a Franzia, con otras joyas, por 
vn donzel, a madama el Almiralla" (292/ 
30-34).
Todo parece auspiciar, en ese momento al menos 
una continuidad de relaciones. No es así, sin embargo.
El último párrafo de esta Segunda Parte de El 
Victorial está dedicado precisamente a anotar el final 
de éstas. La fecha ("en estos tiempos...") es imprecisa 
pero por el orden en la crónica cabe deducir que se re­
fiere al año 1408, tras las campañas de Fernando de An- 
tequera y las Cortes de Guadalajara. Pues bien:
"En estos tiempos, Pero Nprio hera con 
el rey y la reyna, e fuéle encargada 
vna capitanía de las tres guardas del 
rey, e diéronle cien lanzas dellas, 
que cabían a cada parte, de trecientas 
que heran todas. Por lo qual non se le 
fizo de yr a Franzia, e enbióse despe­
dir de madama la Almiralla. E por quan- 
to él no podía y? allá, hera grand ra­
zón que tan gran señora non estubiese 
so tal fuzia como fasta allí avía es­
tado, segúnd los tratos que suso vo3 
he contado..." (298/27-34).
Han pasado por lo menos tre3 años desde su es­
tancia en Sérifontaine, Pero Niuo obtiene un buen cargo 
militar, la capitanía de una de las tres guardas reales 
"Por lo qual non se te i izo de yr a Franzia..."
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La expresión es ambiguaj ¿no le convenía?, ¿no 
podía, debido a la responsabilidad del cargo? Cabe in- 
cluir^aquí muchas hipótesis, pero el hecho de la ruptu­
ra es único cierto y seguro.
Para acabar, la última mención de Jeannette de 
Bellengues es una ratificación de la anterior, y hace 
pensar que no fue inocente la nota sobre la clausura de 
relaciones, puesto que se daba, como dijimos, justamen­
te antes de finalizar la Segunda Parte, y el inicio de 
la Tercera Parte-consis te en el largo episodio de I03 
amores -esta vez sí consumados en matrimonio- con doña 
Beatriz de Portugal. Si se daba entonces era, pues, para 
dejar camino limpio a la nueva "conquista'1 de Pero Niño.
Del mismo modo, ya en esta Tercera Parle, ape­
nas comenzado el citado episodio, y en posición estragé- 
gica, se insistirá en ia certidumbre de que Pero Niño 
había cesado sus relaciones con la dama francesas
"En este tiempo que vos agora digo, he­
ra ya despedido Pero Niño de madama el 
Almiralla de Franzia, la gran señora 
que vos ante conté que él amó quando 
fué en Franzia, e abíase ya enbiado des­
pedir della, por razón de la guerra de 
los moros, por las condigiones que en­
tre ellos heran puestas, e el tiempo
que ella de esperar a él auía de yr,
según poder e que él auía x^uesto"
/302/28-34).
En conclusión, la relación de Pero Niño con 
madame Jeannette de Bellengues es uña de las tres con 
mujeres que nos cuenta El Víctorial, y una de las cua­
tro que le conocemos al caballero con la notoriedad de
ser la única que no acabó -pese a que fuese su objetivo-
en matrimonio. Es, si se quiere, la más intensa, por su 
desencadenamiento; no deja de tener tampoco, un cierto 
grado de "romántica", en ese sentido, sin embargo,
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la historia de su dltimo amor, y loa dará tambiéa mucho 
más lograda la dicotomía realidad histórica/elaboracióa 
literaria. Porque, deagraoiadame*te, la historia de su 
amor con Jeaaette de flellaages, que teaía los i*ioioe 
ambieatales digaos de urna 1)1 ana e namorada, acaba deseatra- 
ftaado al lector loe aada "caballerescos” motivos reales de 
coaquista amorosa.
4.10.- PERO NIÍmO EN PARIS.-
Pero Niño acude a París por una razón muy com­
prensible:
"El capitán Pero Niño abía ya gasta­
do el sueldo que avía llevado de Cas­
tilla" (223/23-24)•
¿Tenían el deber de pagar los franceses la ex­
pedición enviada en su ayuda? A3Í lo explica previamen­
te el autor:
"Estavan ansí en los tratos e posturas 
de la hermandad que tiene Franzia con 
Castilla, que cada quel vn reyno envia­
re demandar ayuda al otro, que el otro 
reyno ge la enbía, en aquellas maneras 
hordenadas, so muy grandes penas e ju­
ras difamosas de honrra e de alma, aque­
lla ayuda que le enviare demandar; e 
que aquel reyno en quya ayuda fuera, 
que les dé sueldo segúnd la gente que 
fuere, e por el tiempo que allá estu- 
biere" (223/15-22).
Al parecer la entrad i en el consejo era el úl­
timo paso de Pero Niño, a quien habían ido dando largas
"trayánlo a la luenga, e non le davan 
ninguna cosa" (223/28-29).
Su postura fue firme frente al Consejo, aunque 
no pensamos que tan rigurosa como la presenta el libro 
según el cual no sólo infirió insultos ("muy fuertes 
palabras") (61), expuso argumentos jurídicos ("herravan 
en lege cliraen magestati3"), sino que incluso ame­
nazó con el duelo personal:
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"••. e que «i a esto avía alguno que 
le dixese lo contrario, que él ge lo 
faría conosger luego de su querpo el 
suyo delante dellos..." (224/10-12).
Y, corno muy claramente dice el autor, pese a 
las quejas de los franceses ante los insultos, ensegui­
da le satisficieron en sus demandas;
"... valióle tanto, que luego le hor- 
denaron todo su gasto" (224/14-15).
%
No sólo eso, sino que, al menos según Carnes, 
obtuvo la disculpa personal del duque de Borgoña, y la 
invitación del duque de Orleans, que Pero Niño aceptó;
"E veyendo que todos los fechos de 
Franzia eran en mano del duque de 
Orlienes, e por sostener sus fechos 
segúnd que cunplía a servicio del 
rey su señor... " (224/27-29).
Esa invitación significaba la concesión del 
oficio de chambelán en su casa. El Victorial comenta, 
a parítr de la entrada de Pero Niño en la casa del du­
que, la curiosidad consiguiente de los cortesanos; car­
gando las tintas sobre su arrogancia con los del Conse­
jo:
"... los caballeros mangevos e galanes 
de la corte miruuan e parlavan todos 
detrás dél en la corte quién hera aquel 
que tan fuertes razones avía dicho, e 
en tal lugar; mas pus í  e ron enpresas e 
hordenaron justas por saber qué cuva- 
llero hera, e para quánto hera" (224/
32-225/1).
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4 . 1 1 . -  E L  P A Í E N T E 3 I 3  D E  " L O S  C I E N  A N O S " . -
El momento es, pues, el propicio para comenzar 
alguna de las justas en las que volvemos a ver a Pero 
Niño. Pero ese momento se va a retrasar más de diez pá­
ginas todavía. ¿Debido a qué? Debido a la introducción 
de otra larga historia (rosario de noticias históricas), 
esta vez sobre los hijos del rey "Aduarde" (Eduardo III) 
y los del rey de Fr nciaj historias que se introducen 
como:
"... el encomienzo por donde nuevamen­
te vinieron grandes males e guerr >s en 
Franca” (225/7-8).
Puesto que en 1406:
"Franzia estava entonzes en mucha paz, 
e en toda su prosperidad; pero que ya 
Yva comenzando el mal e las divisio­
nes..." (225/2-3).
Pese a su justificación, no veremos entre ellas, 
ni mucho menos, una hilanón que permita deducir el ori­
gen de los "grandes males" de Francia. En conjunto, son 
casos notables de caballería, yuxtapuestos caóticamente, 
y con un denominador común; la Guerra de los Cien Años: 
Eduardo III; batalla de Rosibeque (1382); y locura 
del rey Charles (1392) (Vict., 225/9-236).
No afectan a los hechos contemporáneos tratados 
en El Victorial, y aunque su narrución es enormemente 
interesante, preferirnos tratarles fuera del contexto 
biográfico de Pero Niño, en la segunda parte, junto a 
las historias extra-biográficas.
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En efecto pasadas estas diez páginas, el libro 
vuelve al tema anterior, es decir a la situación de Pe­
ro Niño entre lo3 franceses. Había bastado una pequeña 
notación ("aquí dexa al quento de fablar del capitán Pe­
ro Niño") para introducir el largo paréntesis. Y basta 
ahora otra simple indicación:
"Aquí dexa el libro de fablar desto, 
e torna a contar del capitán Pero Ni­
ño, cómo ju3tó con los franzeses"
(136/27-28).
La historia de los reyes de Francia e Inglate­
rra es insertada parabas heroicidades de los hijos de 
Eduardo III puedan relacionarse con las de Pero Niño en 
Francia: Pero podía haberse añadido la deposición del 
rey Richarte, por ejemplo, ligada cronológicamente a 
esos acontecimiento y de seguramente igual fuente. ¿Por 
qué este episodio, sin embargo, fue insertado antes de 
la campaña de Pero Niño contra los ingleses? Son proble­
mas que nos interesa debatir después, y atenernos ahora 
sólo a 3u arbitrariedad cronológica respecto al orden 
biográfico de la narración.
3 3 4
4 . 1 2 . -  L a  C O  > r l í i U  D E  S A N T A  C A T a L I N A . -
Previo comentario sobre las diferencias que eis- 
ten entre las justas de franceses y españoles (237/3-2 2 ), 
perfectamente anotado por Martí de Riquer (62), se nos 
cuenta la que ordenaron:
"un día en una plaza aparejada, que
llaman la Petite Bretaña, a manera
de ensay" (237/23-24).
La plaza estaría cerca de lo que hoy es el Lou- 
vre. En la justa participaban los condes de la Mar­
che, de Clermont y de Tonnei*re ("Clararnonte", "Marcha" 
y "Tonerra", adaptación de Games), fuera entre otros, 
y allí, en aquel "ensay" participó Pero Niño, en carre­
ras o rompiendo veras.
Su actuación está en esta ocasión sólo relati­
vamente magnificada i se mantiene firme en su enfrentamien­
to contra dos caballeros a la vez; derroca "a vn buen 
cavullero", y nada más. En cambio, cuenta, para segura­
mente demostrar lo x^ligroso de la liza, cómo del encon­
tronazo del conde de Clermont con otro caballero, caí­
dos al suelo loa caballeros, estuvieron a punto de morir 
(237/25-238/7).
Describe Games cómo por entonces se realizaban 
en París unas bodas que celebraba la hija de un mayordo­
mo del rey, La ocasión no es, desde luego ni mínimamen­
te comparable a las fiestas de recepción, en la misma 
ciudad, a la reina Isabel, la mujer de Carlos VI, en 
1389, que nos cuenta Froissart en su cuarto libro (más 
de seis mil coronas de oro gastadas por los parisinos, 
a decir del cronista francés). Pero algo de aquella 
casi mítica demostración de graciosidad podía quedar 
en la comparativamente sencilla descripción de emblemas
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de riqueza de esta boda veinte años posterior: desfile 
de nobles, lujo en las decoraciones, banquetes, música 
juglaresca, danzas, vestimentas... Todo ello durante 
una semana (63)*
Al final de las bodas, y como culminación, a 
propuesta -según Games- de las dornas, se realizarán unas 
nuevas justas que tendrán como premio:
"un brazal de oro con un barescudo, e
vn chapel muy rico" (238/27) (64).
<*»
Se "ensaya", es decir, se hacen los ensayos pa­
ra la justa, en:
"una p la z a  que lla m a n  l a  Costura de
Santa Catalina, fuera de la giudadH
(328/32-33).
El "brazal" de oro recuerda loa votos que diez 
años después, en 1415 hacía el duque de Borbón de lle­
var en la pierna izquierda (él y otros quince caballe­
ros y escuderos), durante dos años, una cadena de oro, 
si es que antes no encontraban otros dieciséis caballe­
ros para combatir (65).
Claro que en este caso no se trata de unos vo­
tos. Tampoco es un Paso, aunque Carriazo lo asocie al
de Suero de Quiñones. La justa es identificada (aunque 
no guardemos más testimonios de ella) como La Cousture 
de Sainte Catherine du Val des £coliera (66).
f
Pero Niño aproveche? la prisa que tenía de vol­
ver con sus naves, para ejercitarse en la justa (donde
se reunirían en un día hasta cien caballeros), sin tener 
que esperar a las de las fiestas anunciadas para más 
tarde.
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Sus éxitos no se hicieron esperar. En principio, 
son anónimos, pero en seguida 3e personifican en los 
nombres de "Juan de One** (¿D'Ony, d 'Honneret?), "caballe­
ro de grand quenta, e grande de cuerpo" (las proporcio­
nes grandes en el enemigo son un tópico narrativo.,,), 
al que hace caer del caballo, y motiva que se le desen­
caje un brazo; y luego en él de un alemán que limaban 
"Sinque", a quien hace huir deshonrosamente hasta las 
puertas de la ciudad (también tópico épico y caballeres­
co de la huida amedrentada del cobarde (67) (239/13-240/ 
30).
Llega la "noche escura", Pero Niño hace traer 
antorchas, a fin de que continúen las oportunidades de 
nucvo3 justadores. Un "gentil galán, e muy henamorado", 
es el último enemigo, y dos carreras bastan a Pero Niño 
para derrocarlo. A3Í que, no habiendo más atrevidos, to­
dos los que allí se habían juntado proclaman la victoria 
de Pero Niño (240/31-241/9)(68).
Su regreso es triunfante:
"La gente hera tanta a mirar, que non 
podía yr honbre por las calles. Saca- 
van de las casas entorchas e candelas, 
tantas que paresgía claro como el día.
Él royóo de los menestreres e trompetas 
e tanvorino3 heran tanto, que non podía 
vn honbre a otro oyr vna palabra"
(241/14-18) (69).
Hipérbole y magnificación resultas con ingenua 
y desaliñada anáfora, lo que no llega a velar la posible 
veracidad del suceso. Porque, en todo caso, narrativa^ 
mente señala un punto extremo del triunfo de Pero Niño en 
Francia, superado sin embargo por el honor de ser in­
vitado a participar en la siguiente empresa, la del Es­
cudo de la l)r,ma Blanca, verdadera culminación, ésta sí,
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de su trayectoria caballeresca allén de las fronteras 
castellanas.
Pero todavía queda el final, que nos hace con­
ceder importancia a un elemento que no la tendría de por 
! el yelmo. Martí de Riquer analiza el detalle, que 
ha pasado desapercibido a todo3 los editores y comenta­
ristas. El pasaje dice:
“I ero Niño nunca tiró el yelmo de la 
cabera $esde que primeramente lo pu­
so fasta que entró en su cámara. La 
priesa hera tanta quando ovo quitado 
el yelmo, que duró yr e benir gente a 
mirarle fasta la media noche o más'*
(241/18-22).
Quiere esCo decir que el combate fue de incóg­
nito, algo que no se había explicitado y que, de hecho, 
no se deducía de la narración de Game3.
El yelmo, como explica Riquer, ha dejado de 
utilizarse ya en la guerra, y es un casco cortés, que 
se usa en justas y torneos como éste; los caballeros 
franceses van todos "armados de justa" y Pero Niño no va 
a ser menos: se prepara con do3 caballos y con:
"un gentil yelmo que le envió un grand 
señora que non Itera en la fiesta" (239/
11-12) (7 0).
Se tiene que referir, como hemos dicho anterior­
mente, a madame de Bellengues. Lo certifica, pero a la 
vez lo contradice, un texto cinco páginas después, tras 
la carta de invitación a la empresa del Escudo» de la 
Lama Blanca, en el que dice que entonces le envió mada­
me de Sérifontaine un caballo y un yelmo, junto con una
:yjs
carta robándole que no participase en la empresa (244/ 
30-31).
Si el yelmo es enviado entonces, el yelmo que 
Pero Niño luce antes, en la Costura, ¿es el mismo? La 
pregunta sería banal, de no ser [ or ue Games le adjudi­
ca una importancia extrema: Pero Niño arrancaba los yel­
mos de los caballeros franceses pero ellos no pudieron 
nunca quitárselo a él (239/19-22).
ASÍ cobra sentido el párrafo citado anterior­
mente: la gente acudía multitudinariamente, "quando ovo 
quitado el yelmo", con el fin de identificar al miste­
rioso vencedor de la justa.
Lo que desconocemos es si el yelmo podía tener 
algún símbolo (promesa, voto, etc.) de Pero Niuo hacia 
su dama. De haber sido así, la justa de Pero Niño habría 
adquirido una dimensión caballeresca mucho más literaria 
todavía. Pero nada nos dice Games 3obre este extremo.
Sí, en cambio, nos sigue hablando de su rela­
ción con mídame de Bellangues. Es el punto culminante, 
como decíamos, de su fama en Francia (71). Pero Niño 
debe regresar a Ruán con su3 hombres. Es "en este come­
dio" cuando muere el almirante de Francia, monsieur de 
Bellengues, y cuando la joven viuda manda llamar a Pero 
Niño,
"... e fabló con él toda su fazienda;
e de allí adelante fueron enamorados"
(242/3-4).
(
Ahora bien, el tiempo está tan vagamente deli­
mitado que nos permitía, como explicábamos, entender la 
muerte del viejo almirante poco antes del episodio de 
Ia Costura, o poco desjmés.
3En la situación en c¡ue está, el episodio signi­
fica la elevación máxima de Pero Niño en el terreno amo­
roso también* Como complemento a su elevación en el cam­
po militar (lucha contra los ingleses) y caballeresco 
(lucha en las justas), también en lo amoroso alcanza Pe­
ro Niño las más altas cotas:
"*•• el que tal amiga avía como Jane- 
ta de Belangas, madama de Sirafontay- 
na, que no a rey, ni a duque, ni grand 
señor, que amiga oviese de amar, que 
se non tubiese por rico e bienabetura- 
do en aver tal amiga" (242/7-10)*
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4.13.- LA .EMPRESA DE "L« ECU VLHT A La DAME PLANCHE".-
Estando ya en Ruán, recibe de3de París carta 
de seis caballeros de 1 ca3u del duque de Orleans. La 
carta -trascrita íntegramente por Games, "tornada del 
francés en castellano", incluyendo el encabezamiento en 
francés (242/21-243/22) (72)- era una petición a Pero 
Niño para participar en un desafío del caballero "Ponze 
En-Perellós" (Pong de Perellós):
"En-Perellós trae la Dama blanca borda­
da en su ropa, e vn brazal de oro, en
deajiecho de I03 caballeros de monseñor 
el duque de Orlienes. Dize que si ay 
siete caballeros para otros siete, que 
tomen aquella enpresa, los quales sie­
te defiendan la Dama blanca, que están 
aparejados de entrar con ellos en liza 
a trodo tranze" {243/14-17).
Habiendo muerto uno de los siete caballeros que 
formaban su grupo, precisamente Guillaume du Chastel, 
solicitan a Pero Niño que;
"... por honra de cavallería, e por amor 
de vuestra amiga, vos plega de ser nues­
tro hermano en lugar del buen caballero 
moser Guillén del Chastel, e ser vno de 
los que deben delibrar aquesta enpresa" 
(243/14-17).
La carta iba enriada, como era ortodoxo, a tra­
vés de un rey de armas de nombre emblemático, "París", 
(73)i y estaba firmada ti primero de marzo, por Arnaut- 
Guillén de Barbasán tChampagne, Cli£riet de Brebait, almi­
rante de Francia, Arch.-*baut, Carrogier y Guillaume Ba- 
taille.
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Todos ellos eran, como dice la carta, del par­
tido del duque de Orleans, La muerte de Guillén de Chas- 
tel nos remite al episodio que Games trajo a colación 
en la playa de Dartmont i, a raíz de la divergencia de 
opiniones entre Pero NinO y Charles de Savoisy (74).
¿Cuál había sido el origen de la empresa que 
Pong de Perellós sostenía? Martí de Riquer, en su intro­
ducción a las cartas de batalla entre Guillaume de Chas- 
tel y Pere de Cervelló nos lo explica perfectamente (75).
La orden de llL lócu vert lí la Dama Planche" fue 
instituida el 11 de abril de 1399 por el caballero Jean 
de Mingre, Doucicot (hacia 1364-1421)* del que conserva­
mos una importante crónicas Le 1 ivre des f.l11s du bon 
m e s s i  re Jean de i.ininqre, dit Boucig udtit.
El mariscal Boucicot creó una orden de caballe­
ros que se comprometieron a defender a toda clase de da­
mas, doncellas e viudas que les pidiesen ayuda contra 
las injusticias; el número de caballeros había de ser 
de trece, y 3u distintivo:
"liée autour du bras, une targe d'or
esmaillóa de vord. autout une cíarne
b l a n c h e  d e d a n s ,k (76 ) .
La defensa de Jamas se podía ampliar a libera­
ción de votos, si es que algún caballero estaba sujeto 
a votos de armas. Uno de los primeros caballeros en 
aprovechar la oportunidad sería Pere de Cervelló (f an­
tes de 1413)* consejero, mayordomo e importante capitán 
de Martín el Humano.
Riquer recoge la correspondencia sostenida en­
tre Cervelló y Guillaume du Chastel, que comenzaría el 
10 de noviembre de 1400 y cuyo final 3e desconoce. Pere
342
de Cervelló retaba u tolos los portadores del "escut 
vert e la dona blanca, ue fins a tant que vós bajan 
feta reverencia a mon subirán rey", es decir a Martín 
el Humano (77).
Según se desprende de las cartas de batalla, 
Cervelló había realizado un voto en Zaragoza, ante el 
rey aragonés, "el día do Pentecootu" (fecha de referen­
cia caballerescas muy claras), un año antes de la pri­
mera carta, en mayo de 1 3 9 9» ea decir un mes después de 
la fundación de la orden. El voto consistía en luchar 
contra dos caballeros que llevasen el escudo de la da­
ma.
Entonces entra en acción el caballero, también 
catalán, contra el que se dirigen los firmantes de la 
carta a Pero Niño, porque " líate la Dama blanca bordada 
en su ropa, e un brazal de oro, en despecho de los ca­
balleros de monseñor el duque de Orleans": Ponge-en-Pe- 
rellós.
Riquer señala que sin duda fue hermano de Ramón 
de Perellós, vizconde de Perellós y Roda, el autor y 
protagonista famoso Viatge al purgatori, el cual cita 
a un hermano suyo de nombre "Pons" (78).
A finales del año de la fundación de la orden 
caballeresca, el 2 de noviembre de 1399» el rey Martín, 
escribía al corregidor (traducción algo inexacta del ca­
talán "veguer'1) de Barcelona para que detuviese al "no­
ble e amat conseller e camarlench nostre mossén Pong 
de Perelló", precisamente por1 ue había emprendido cami­
no hacia Francia, tres días antes, para luchar contra 
un caballero fuera de su señoría. Hemos de deducir que 
ese otro sería Pere de Cervelló, pero no podemos asegu­
rar, por la lectura de las cartas, que el combate se 
llegara a dar antes de noviembre de 1400, aunque Riquer 
presume que S-í se habría efectuado (79).
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Pong de Perellós pretendió ser caballero de la 
orden del "Escudo" y tu/o relación (si así se puede lla­
mar) con Guillaume du C astel sólo después de la muerte 
de éste. Es decir, que onsiguió la entrada en la orden, 
desaparecido ya Chastel, como demuestra la carta envia­
da a Pero Niño (80).
Kespecto a Guillaume du Ghastel, todo lo que 
podemos añadir respecto a su muerte e3 fruto, aunque pa­
rezca absurdo, de la ficción. De la ficción novelesca 
del Curial e Güelfa, donde el protagonista, Curial, lu­
cha precisamente contra él, venciéndolo (matándolo, ade­
más), después de haber hecho otro tanto con su hermano 
"Bertrán". Lo cierto os que lu» normano suyo, ésto de 
carne y hueso, luchó en Valencia, el 30 de mayo de 140'/, 
en presencia del rey Martí, y contra Colomat de Santa 
Coloma, compañero de guerra do Cervelló. ¿Habría tendi­
do vengar así la muerte do 3u hermano Guillaume? (81).
La respuesta de Pero Niño, en fin, agradecien­
do y aceptando la propuesta, y comprometiéndose, a la 
espera de noticias, es consignada en El Victorial (243/ 
27-244/23). Ante dicha contestación, los caballeros "to­
maron las enpresas a mosén Ponze" Pero Niño acudió a la 
corte, a la casa del duque de Orléans, y se preparó pa­
ra la liza. Es entonces cuando Games incluye el envío 
del caballo y del polémico yelmo, del que ya hemos ha­
blado (244/24-245/1).
Como ocurría tantas vece3, cuando los contrin­
cantes estaban preparados para enfrentarse, el rey lle­
gó conciliador y dejó la lucha en nada al tomar él mis­
mo las empresas de los caballeros e intercambiar las di­
visas (245/8-13).
Había sido uno de tantos amagos de enfrentamien­
to (disfrazado de justa caballeresca) que continuamente
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sostenían las cusas de Orleans y Borgoña, y que habrían 
de desembocar el siguiente ario en el asesinato del du­
que de Orleans, ordenad por su rival, y en las impara­
bles secuelas de muertes que a Alvar García de Santama­
ría, haciéndose eco de ellas, le parecían pavorosas (82).
con un banquete en el que Games se siente feliz de poder 
nombrar, comiendo junto a Pero Niño, a los duques de 
Orleans, Borgoña y al de Berri, tío de ambos (245/34-
aquella paz era simulad o engañosa ("enfenitosu"), "tal 
como la quel traydor apóstol dió a nuestro señor Jesu­
cristo" (246/3-7).
Pero untos Guiñas, a propósito del intercambio 
de divisas, se ha querido entretener en su descripción:
Es un párrafo oscuro, pero muy interesante, 
que requiere una explicación (81).
En este caso, en cambio, toda acababa en orden,
246/3).
Aunque Games tiene la lucidez de añadir que
"Devisarvos quiero estas devisas des­
tos señores, segúnd el propósito de 
cada vno dellos" (245/16-18).
Dice Games que:
"el duque de Orleans dió al duque de 
Borgoña el camal de oro con el puerco 
e~ yn, que hera su devisa" (245/13-
1
Y ésta que viene será la interpretación que dd 
nuestro autor, traduciendo 3in duda la versión que cir­
cularía entre los caballeros de la corte que rodeaban
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a Pero Niño (el subrayado es de Carriazo):
"Dize que el camal del duque de Or- 
lienes que quería dezir ca-mal, o 
quánto mal se ;.rata o se faze "el día 
de oyg F~él IñT ennáFÍ;luo , lanza las 
púas o espinas recias, e fiero con 
ellas'* (245/16-22).
La etimología que da Games para "camal" e3 tan 
ingenua como original. Puede, como hemos dicho, '<ue no 
fuese de su invención Pero es más fácil entender, como 
explica Martí de Riquer, que el "camal" era el capuchón 
de mallas que protegía la cara, junto con el bacinete.
La palabra castellana era "almófar", pero Games siempre 
ha utilizado la procedente del francés, camal (fr. "ca- 
mail"), en El V.ic torla 1 (81/26-7, 82/28-31, o aquí mis­
mo), y fjor tanto no le resultaba ajeno el significado 
de la pieza.
Respecto a ésta, en efecto había adquirido x>res- 
tigio caballeresco y simbólico, al crear Lui3 XII, duque 
de Orleans, en 1394, la "Qrdre du Camal" o del "Porc- 
épic". El emblema de la orden -así se explica la otra 
parte-era un almófar o camal, en forma de collar de ma­
llas anulares, y un puerco espín con las letras G y E, 
de cominus (de cerca) y eminus (de lejos), en la creen­
cia de que el animal podía disparar sus pilas muy lejos. 
Todo consistía en una metafórica advertencia al duque 
de Borgoña, dadas sus pretensiones de dominar al rey de 
Francia.
La interpretación simbólica de Games era, por 
tanto, muy válida: la del animal manso que, excitado, 
puede ser muy peligroso.
Respecto a la divisa del de Borgoña, dice Ga­
mes que, a su vez:
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"El duque de Borogonia dió al du ue do 
Oríienes la plaza con el diamante, que 
hera otrosí su devisa (...) el duque 
de Borgoña traya vna plana de agepi- 
llar, e bien como la plana todo lo 
allana, que an ¡í él avía de allanar to­
do el orgullo la sobervia; e el dia­
mante, que tra vava en el azero o en to­
das las piedra , e ninguna no puede 
travar en él, *ue ansí hera él, e tan 
poderoso, que ^o quél figiese non abría 
quien ge lo de; andar" (245/14-16 y 22- 
27).
El de Borgoña desafiaba al de Orleuns. E3te te­
nía también como emblema un bastón o tronco con nudos, 
con la divisa: "Je l'envie", que guardaba el sentido de 
nuestro envite: "Desafío". El de Borgoña añadió, como 
réplica, la plaza, nivel o cepillo de carpintero (que 
allana los nudos del bastón, y la soberbia de (¡ue habla 
Gamas) con ol II i oh oud ("Jo le tiens") de aceptación 
al desafio (84).
Games explica la tercera divisa, aun ue cayen­
do en casi el mismo significado que daba para el puerco 
e3pín del de Orleans:
"El duque de Berri, tío de amo3 a dos, 
traya vna figura de 03 0 sentado que 
se lamía las manos, pero < ue hera ani- 
malía tan braba, que si mal le facen 
se defendía, e avn mata. E que él e3- 
tava quedo comiendo de lo suyo, e non 
fagía mal a nadie; pero que si algúnd 
mal le quisiesen fazer, que él torna­
ría por sí: avnque hera tan poderoso, 
que non recelava a ninguno" (245/27- 
33).
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4.14.- LA VUELTA aL 1VU . LA EXPLICACION DEL ECLIPSE. -
Antes de llegar a Ruin, donde mudaron las gale­
ras, para reincorporarse a la campaña, Pero N-jño vuelve 
a exigir en la corte el presupuesto asignado a sus gale­
ras, sin llegar a obtener todo lo pactado, a decir de 
Games (246/19-247/2).
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Parten las galeras de Ruin a primera hora, cuan­
do, de repente, se produce un oscurecimiento del sol, 
es decir un eclipse:
"esqureció el sol, e fueron muy espan­
tados" (247/6-7).
Las reacciones de los marineros son diversas, 
pero casi todas ligadas a la superstición y cercanas al 
pánico:
"Vnos dezían que el sol hera ferido, 
e que mostrava grand mortandad de gen­
tes; otros, que habían de ser grandes 
tormentas en la mar, e otros muchas 
cosas, cada vno segúnd su seso" (247/ 
11-13).
A estas reacciones, de sobra conocidas por la 
cronística (85), responde Pero Niño con una perorata 
larga, en la que quita fundamento al miedo, basándose 
en un argumento religioso (la fe en Dios debe ser supe­
rior a la creencia en señales) y otro racional (explica- 
eión de qué consiste un eclipse, incluido un ejemplo di­
dáctico) (247/15-248/6).
3 4fl
El discurso va seguido de una reflexión del .-u- 
tor, ue no hace sino recalcar la defensa en la fe y la 
razón, en contra de la confianza en signos de aves, es­
tornudos, adivinanzas o sueños (248/8-19)*
Por supuesto, después de la "razón1* (¡ue el ca­
pitán dijo, se perdió el temor: "esclareció el sol y el 
mundo", y siguieron su curso (248/20-22).
¿Qué verosimilitud histórica tiene el episodio 
del eclipse?
Por una parte resulta sospechosamente casual, 
aunque, ¿por qué, de no haber acaecido, había que inven­
tar Games el fenómeno? Partamos, en principio, de su 
realidad.
Aceptamos el eclipse, pero no el desarrollo 
textual de I03 hechos. Porque menos credibilidad tiene, 
por supuesto, el discurso de Pero Niño, que no se no3 
antojará tan moderno, en su didáctica racional, como en 
un principio pudiéramos haber pensado, si recabamos en 
su parecido con el episodio del eclipse del Libro de 
Alexandre.
En este caso, se trata de un eclipse de luna.
La reacción de los hombres de Alexandre, está resumida 
con igual adjetivos que en El Victorial: "eran mal es­
pantados". La luna no estaba herida como el sol "ferido" 
(247/11), pero sí "tornó bermeja".
Si los hombres de Pero N-^ ño decían que "mostra- 
va grand mortandad" (247/11-12), los de Alexandre decían: 
"De plan es esto signo de mortandat.
El eclipse es en ambos casos interpretado como 
mal augurio. En El Victo n a l :
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"..• fueron muy espantados toda la 
gente de las galeras, e de la tierra, 
e dezían que non hera buena señal pa­
ra fazer guerra, ti los marineros acor- 
davan todos ue non debían partir en 
toda aquella lima** (247/7-10).
En el L1 bro do A1 ex?mdro, los miedos se tornan 
reproches directos contra el rey, y contra su codicia; 
el eclipse es señal de eme los dioses son contrarios.
"Alexandre el firme'* responde al desacato lla­
mando a los sabios, y pidiéndoles que:
"guardassen, segunt las escriptur is
qué signos d e m o s e s t a s  tales figuras"
Uno de ellos, el egipcio Aristánder, torna la 
palabra y se dirige a los hombres en un discurso que 
ocupa 22 estrofas (cfr. el discurso de Pero Niño) y tra3 
el cual:
"fueron todo3 pagados, cessó el mal 
roído"
(cfr. el "plogo mucho a todos, e perdieron temor" de El 
Vic torial).
No entramos en el parecido entre los dos dis­
cursos, que es notable, pues Aristánder reprocha, como 
el capitán castellano, la incredulidad, y explica deta­
lladamente el proceso del eclipse, en e3te caso tanto 
de sol como de luna, sirviéndose de un ejemplo didácti- 
co (cfr. el de El Victorial, 248/1-3).
Sélo en su final, se aparta totalmente su sen­
tido del de Pero Niño: el egipcio, después de negar la 
autonomía de los astros respecto al orden divino, acaba
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viendo en el eclipse, contradictoriamente, un presagio 
de las futuras victorias de Alejandro (86),
No queremos, al haber traído u colación este 
episodio, forzar la relación Libro de Alexandre-Victo­
rial , de la que por otro lado no nos cabe duda. El pro­
pósito ha sido relacionar literariamente el supuesto 
episodio histórico, tal como lo cuente Gamos para de­
mostrar el peso de una fuente narrativa sobre el relato 
d e Gamo s•
El parecido de ambos episodios parece obvio.
No es excepcional. Podríamos aludir, sin mis, a una obra 
donde se ha revelado desde siempre la directa influencia 
del I -, bro de Alexandre.
En el Poema de Fernán González existe, en el 
contexto de la batalla de Lara, un episodio en el que 
ocurre una maravilla (esta vez no es un eclípse; es un 
caballero que se hunde y desaparece repentinamente de 
la tierra) que produce temor en el campo castellano:
"Fueron los castellanos todos muy es­
pantados" (87).
Toman el acontecimiento como mal presagio y ha 
de ser el conde quien en una arenga, explique el signi­
ficado del signo y calme así los ánimos de los suyos 
(88).
Ese esquema, más cercano al de Alexandre que 
el de Fernán González (89), es el que adopta Games en 
el episodio. ¿Significa esto que el episodio es improba­
ble históricamente? ¿Qué, caso de darse, la superioridad 
racional de Pero Niño no es verosímil? El mismo almiran­
te Cristóbal Colón tenía que explicar a sus alarmados 
marineros, la causa de la desviación de la aguja magné­
tica tras penetrar en el peligroso mar de los Sargazos 
(90).
351
En cuanto a su historicidad, hemos preferido 
dejar para el final su verificación. No quríamos que mi­
tigase la importancia del paralelo literario. En efecto, 
el eclipse de sol se debió dar -y además nos ayuda a fe­
char la partida- el 16 ó 17 de junio, entre las seis y
las siete de la mañana, pues así lo cuentan los cronis­
tas franceses, tanto el de Religóme de Saint-Denis co­
mo Juvónal des Ursin3, anotando este último:
”... et furent assemblez les astrono- 
miens, qui dirent que la chose estoit
bien étrange et signe d 'un grand mal
á venir" (91) •
El eclipse se dio. Creemos, sin erabar o, que 
la relación establecida no ha sido en vano. Si Gamos 
cuenta el eclipse, y la hace desde una perspectiva de­
terminada, y lo hace con un esquema narrativo determi­
nado, es por,ue acude a ciertos modelos prefijados que 
determinan el episodio y, además influyeron en que Games 
lo ofreciese y no silenciase.
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4.15.- HACIA FjAN.DK3.
SEGUNDA EXPEDICION CON SaVüIEY. 
iiIL, ENCUENTRO CON La FLOTA IN ¡LECA.-
Siguiendo el curso del Sena, descendieron hacia 
Harfleur, donde rnosón Charles les estaba esperando (248/ 
23-28). Incorporados tres navios franceses más, partie­
ron de allí hacia el cabo de la H&ve ("la Oga"). Allí 
decidieron entrar en el canal de Flandes, para buscar 
navios ingleses y, costeando, llegaron al cabo de Caux 
("Cao3"), "e de Normandía, e de Picardía" (entre ambas:
"es de Normandía e de Picardía"). De allí, a Boulogne, 
a Bulamer ("Bolonia sa-la-mer") y al c¿.ibo de Sugate 
("Sungaitrer").
Habían llegado a Blandea, y sin embargo retro­
ceden, si seguimos en itinerario de Games, de nuevo a 
Picardía: entran por la "fosa de Cayo" (Posse-á-Cayeux, 
seguramente abrigo marítimo cercano a Cayeux) (92) y 
echaron anclas en Le Crotey ("Cortey") para tomar vitua­
llas (248/29-249/5).
Da la descripción del puerto, que queda casi 
seco en la bajamar, dejando a los navios encerrados 
"como en estanque o laguna", en un espacio de doce leguas, 
entre Cayeux y unva villa llamada Atibe vi lie en Penthieu 
("Vayville en Pontiau") (279/6-19).
Y a propósito de las mareas de puerto, cuenta 
la ocasión en que seiscientos hombres de la flota ingle­
sa salieron a robar, se emborracharon, perdieron el co­
nocimiento, y quedaron anegados por la subida de la ma­
rea (249/20-28). Historia que mueve a una larga acotación 
en contri de los peligros del ibuso del vino (249/29-290/ 
14).
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Gomo loa ingleses de la coata de Cornuallea ca­
taban avisados do la presencia de la flota enemiga, a 
causa de los ataques del aiio anterior, acordaron Pero 
Niño y Savoi3y ir hacia el norte del estrecho de Calais, 
la zona "que llaman Deralnorte". A3Í, salieron de Cro- 
tey y empujados por una fuerte tormenta pasaron el es­
trecho, entre "Calés" e "Dobla" (Calais y Dover), has­
ta llegar a la ciudad de "Crióla" (Orwell) (250/15-251/ 
6).
Lejos, para no ser vistos, esperaron a la noche* 
Tuvieron consejo, en el que Pero Niño se responsabilizó 
del cuidado de un estratégico puente que unía la villa 
a otras, ñor donde podía acudir refuerzo* Era un puesto 
tan peligroso -dice Carnes- que decían que se quería ha­
cer caballero aquel día (251/7-18).
Tanto preparativo, sin embargo, quedó en nada, 
pues un fcutísimo viento en la noche obligó a hacerse a 
altamar* El viento estuvo a punto de alejarlos a la de­
riva ("fasta en Prusa o en Escoba...), pero aofrtunada- 
mente encontraron abrigo en el puerto de Sluys ("el Es­
clusa"). Allí fueron bien recibidos, porque les prote­
gerían de la flota inglesa.
Fueron a "Bruxas, que está de allí sey3 léguas" 
(en realidad, sólo tres). En la ciudad encontró merca­
deres castellanos y compró paño3, armas y joyas. Regre­
só a la Esclusa y allí llegaron cuatro naves postuguesas, 
que Savoisy, puesto que eran amigas de Inglaterra, pro­
puso tomar. Loo portugueses se encomendaron a Pero Niño 
y éste convenció a Savoisy de dejarlas, ya que los cas­
tellanos estaban en tregua con ellos (251/19-252/14).
Volvieron hacia el canal de la Mancha, pasando 
por Calais, villa que Games se detiene describiendo. 
Cualquier intento de acción de Pero Niño 3e vió imposi­
bilitado por una fuerte defensa (252/18-253/2).
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Curiosamente, es de la aparición de las naves 
frente a Calais, de los único -ue habla uno de los cro­
nistas franceses, el de Le Religeux, añadiendo que Savoi- 
sy quemó do3 navios mercantes* Pero ni él, ni Juvénal 
des Ur3in3, mancionan el paso por Orwell o Bluya (93).
Pasaron la noche en un puerto francés do dudo­
sa localización, "Uqueta** (94), en todo caso entre Bou- 
logne y Gravelines, lugar cuya guarnición de flecheros 
capitaneaba un castellano llamado "Ochoa Barba” (253/3- 
6),
Cuando pensaba saltar de nuevo a costa inglesa, 
encontraron una mañana lo que parecía la flota inglesa. 
Pero Niño alzó bandera para tener consejo y propuso, en 
un breve diálogo que crea Games, el ataque, aprovechan­
do la calma existente. Bavoisy, indeciso al principio 
del diálogo, acaba aceptando (253/6-3 3)*
Pero Niño repartió entonces vino entre los re­
meros, lo que lleva a Games a un nuevo comentario -recor­
demos 249/29-250/14~,y mandó dar armas (253/34-254/10).
Los ingleses se dispusieron a efectuar una ma­
niobra, que detalla Games con admiración. Los de Pero 
Niño atacaron entonces:
”e diérenles una muy seria batalla de
saetas, e dardos, e truenos, e piedras”
(254/19-20).
Las. estrategias utilizadas por los de Pero Ni­
ño son abundantes: con viratones de alquitrán les que­
maban las naves (254/21-22); intentaban aferrarlos (254/ 
2 3 ); intentaban acercar una lancha o bote ardiendo para 
prender fuego a los balleneros ingleses, pero éstos la 
rechazaban con sus lanzas (254/26-28) (95).
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a todo esto, como tenían, el viento empezó a 
soplar, y mosén Charles se retiró de la batalla, mien­
tras Pero Niño se resistía, con palabras osadas, a aban­
donar la lucha (254/28-255/6) •
Todo menos ceder: son los marineros los que, 
sin que se dé cuenta Pero Niño, giran la dirección de 
su galera. Cuando éste les recrimina, ya es tarde y se 
debe resignar (255/7-18).
Los ingleses, en tanto, se habían lanzado muy 
peligrosamente sobre la galera capitana, que se vio 
prácticamente rodeada por los enemigos. Entonces, uno 
de los manejables balleneros franceses "fizo una fermosa 
marinería": dejando la vela a la relinga, quedó quieto, 
sin avanzar, esperando a los ingleses. Entonces sorpren­
dió a todos, tomando el viento de popa, pasando entre 
los ingleses:
"non faziendo mis mengion de todos 
ellos que faze vn ginete ligero entre 
otros cavallos grandes e pesados"
(256/7-9).
Enbistió a uno de los balleneros ingleses, 
rompiéndole el bauprés, y deshaciéndolo (96).
En esto, se habían acercado a la costa los fran­
ceses y, reagrupados, los ingleses no se atrevieron a 
continuar la lucha (256/9-29).
Del episodio con la flota inglesa se hace de­
rivar un largo apátrofe -lamento e invectiva- contra el 
viento y la fortuna, jugando con el doble sentido que 
ésta tenía. El episodio tiene una cierta entidad dentro 
de la estructura de El Victorial, pues ocupa cuatro 
páginas enteras (256/30-260/32).
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¿Qué sentido tiene su inclusión tras un episo­
dio cronístico como el del ataque a la flota inglesa? 
¿Acaso se presenta como una 3imple yuxtaposición? No.
El episodio cobra su sentido al haber sido el viento 
un factor fundamental en la suerte de la batalla que, 
según Games, quedaría en tablas.
Sin el viento ontra las galeras castellanas 
y francesas, más ligeras y maniobrables, como hemos vis­
to por la "marinería" del navio francés, todo estaba a 
favor de los aliudos. Fue éste el que les obligó a re­
plegarse, y ayudaba a los ingleses en la persecución.
De ahí la justificación de la larga "quexa" contra el 
viento, asociado, como hemos dicho a la fortuna.
Así, al final del lamento, se retoma ese senti­
do.
"Así acaeqió al capitán con el biento 
e la bentura, quexándose muy fuerte­
mente dellos; porque si tardara vna ora 
que non binera el biento, él ganara 
toda aquella frota de Yngalaterra" 
(260/33-261/2).
A continuación, incide Games en la importancia 
de la batalla, pues la flota inglesa -es algo que cono­
cerían después- llevaba a una hija del rey (Felipe) por 
casar con ol '*duque de Holanda" (realmente, con el rey 
de Dinamarca, como hemos de ver). Naturalmente, la acom­
pañaba un gran séquito de caballeros, damas, doncellas 
y riquezas. Por eso, insiste Games, tras la enumeración 
de tan apetitoso botín:
"Así que tenía bien con qué 3e quexar"
(261/5).
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El desacuerdo entre la narración de la oatalla 
y la que ofrecen los cronistas franceses es total. Bas­
te decir q.uo para ellos terminó con la destroza comple­
ta de la flota inglesa, que tuvo quinientos muertos y 
trescientos prisioneros (97)*
Pero si nos basamos en el último dato ofrecido 
por Games, el de la "hija a casar" del rey inglés, en­
contramos que, en efecto, la reina de Dinamarca (no la 
prometida del duque de Holanda) se embarcaba, el ú \ timo 
día de septiembre»de este año en Lyrm. Iba acompañada, 
desde luego, por importantes caballeros y riqueza.
No se menciona en las crónicas que su flota fue­
ra atacada en ruta, y por otra parte no coincide el lu­
gar de la batalla (habría tenido que perder cuarenta 
leguas de camino hacia el sur) y la fecha resulta muy 
tardía. Pero es la única expedición que da pie a la in­
formación última de Games. De ser ésa la flota, estaba 
compuesta por diez naves y cuatro balleneros, cada nave 
provista de dos cañones y abundante munición (98).
Finalmente, el epígrafe del capítulo rezaba: 
"Cómo partieron las galeras de Flandes, e cómo hallaron 
a Harrigay, el grand corsario ynglés" (252/15-17). Ca- 
rriazo, en efecto, titula en su Estudio a esta parte; 
"Encuentro con Arrigay"• Los cronistas franceses en ab­
soluto nombran al pirata inglés (99). Pero es que tam­
poco Games lo hace en todo el capítulo (sí supra, 206, 
210,y 215), por lo que la supuesta presencia del corsa­
rio ha debido ser invento del copista y ordenador de 
los epígrafes, y nos demuestra que su mano no fue la de 
Games.
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4.16.- CQMP.i;i LE E.-TEK ■.
D E E P E L I D a S A V O I S Y .-
Desde Gravelin*s ("Grabe1ingas", al norte de 
Calais) habían visto la batalla unos castellanos que 
guardaban la plaza al rey francés, y se ofrecieron a 
ayudara a Pero Niño en lo que fuese (261/9-14). Los cas­
tellanos y franceses si guieron hacia el Sur. Así, otra 
vez en Le Crotoy; se aprovisionaron, preparados para 
zarpar a Inglaterra. Pero el mal tiempo les tuvo dete­
nidos un me3, sin poder salir del puerto (261/14-22).
Estaríamos ya en el otoño de 1406. Ha habido 
un gran salto en el tiempos entre la salida (si conta­
mos que coincidid con el eclipse de mitad de junio) y 
el enfrentamiento con la flota inglesa (que podía ser 
de final de septiembre), no ha habido ningún hecho no­
table. Si acaso, la tentativa sobre Orwell, que quedó 
en nada.
Como anota Games, tal vez la labor principal 
de Pero Niño fuera la du defensa y protección, es decir:
"que en quanto allí estubo el capitán 
nunca allí binieron navios de yngle- 
ses, que solían allí benir cada año 
e destruyan aquella tierra" (261/25- 
27).
Pero en los dos anos que llevaban "se gastaron 
mucho la gente1* (261/23)» y sobre todo mosén Charles de 
Savoisy, a 4uien sus hombres empezaron a abandonar du­
rante ese mes, y que por tanto no pudo partir con Pero 
Niño. Así que se hubieron de despedir, disgustados am­
bos, y emprender Pero Niño su camino hacia Normandía 
(261/27-262/7). Es posible que la despedida fue3e to­
davía en septiembre, pue3 en ese mes reaparece el ca­
ballero en la corte francesa (100).
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Una mañana aparecieron frente al cabo Caux 
("Caos") seis balleneros armados salidos de Ilarfleur.
Los de Pero Niño pensaron en principio que eran ingleses, 
pero aquéllos reconocieron las galeras castellanas, le­
vantaron pendones e hizieron salvas.
Según Games, el encontrarse "omináronse al ca­
pitán" y se pusieron a sus órdenes, pues la misión era 
la misma (262/8-21).
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4.17*- CAMBIO DK PLANEA.
ATAQUE A JEttSKY*-
4*17*1 •— La propues ba.-
Decidieron ir a Bretaña, En su costa aparecie­
ron otra mañana ciento veinte velas, que resultaron ser 
también navios franceses que cargaban sal en un puerto 
"que llaman Labachia" (Batz actual; salinas cercanas a 
Guárante) (262/22-28) (101).
Propuso entonces Pero Niño, en consejo con los 
patrones frene es*.; s y los dos maestres, Guillaume y Juc- 
ques Bouxiéres (?) ("Guilleme e Xaque Libuxieres"), pa­
sar a Inglaterra* Los normandos, en cambio, ofrecieron 
como una presa importante la de la isla de Jersey, va­
liéndose de la ayuda de los navios portadores de sal 
(262/28-263/9).
En efecto, Pero Niño los detuvo, con el argu­
mento del servicio al rey de Francia, y les propuso ir 
con él a la isla de Jersey, y obtener su botín propor­
cional ("su parte de la honra y aún del probecho que 
ende hubiesen"). A lo que ellos respondieron afirmati­
vamente (263/10-18).
Es carioso anotar que Games expone la propues­
ta en estilo indirecto, ¡jero inmediatamente a continua­
ción, como desconfiando de que se entendiese, lo vuelve 
a hacer en estilo directo, desarrollando la argumentación 
mucho más amplia y claramente. Así, las palabras de Pe­
ro Niño (263/19-264/3), son contestadas personalmente 
por dos caballeros que debía conocer éste -al menos al 
primero-, por ser de la casa de Orleans y, además, ami­
go de Savoisy: "Etor de Prompiunes, e el señor de Tor- 
narniru" (Héctor de Pontbriant sería el conocido) (102).
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La respuesta ea un rosario de halagos hacia 
Pero Niño (264/6-15)* F t o  no acaba ahí la amplificación, 
sino que Pero Niño contesta largamente todavía, encomen­
dándose a altas esferas divinas, y excusándose de no pa­
sar a Inglaterra, por en tur ya casi entrando en el in­
vierno (264/15-28).
En dos días estuvieron preparados, y llegaron 
pronto a la isla. Se di un altercado peligroso, cuando 
cuarenta o cincuenta francesas desembarcaron para coger 
marisco, y fueron hostigados peligrosamente por los in­
gleses, que les obligarían a embarcar. Pero Niño repren­
dió por la tarde a los culpables, amenazando con casti­
gar nuevas desobediencias: "so pena que le matasen" 
(265/9-20).
Games describe a continuación el lugar donde 
desembocaron, seguramente un escollo ("pequeña ysla") 
al sur de Jersey (265/20-28) (103)* Después de una lu­
cha cortés por dar la prioridad en la capitanía, que 
Pero Niño aceptó, acoi’dó con el resto la disposición de 
la lucha. Un principio importante era el de mantener las 
naves alejadas de la tierra:
"e materias a la mar, tanto ue los 
suyos non vbiesen fuzia de escapar por 
fuyr, si acontecer vbiese. Mandó estar 
tres bateles suyos gerca de la tierra, 
en que andaban buenos ballesteros, e 
mandóles que si algunos honbres de los 
nabíos franzeses o castellanos, fuyen- 
do a la mar, que le3 tirasen de las 
ballestas e los matasen" (266/12-18).
La medida era drástica, pero resulta muy ilus­
trativa del espíritu con que se acometían e3te tipo de 
e nfrentami entos.
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4.17.2.- La b it illa.-
Todo está previsto y detallado por Games: la 
cena, el 3ueño corto, la guardia de la isla... Al alba 
del día siguiente, ordenó la gente Pero Niño. Organizó 
una vanguardia de dos alas de doble pabesada, formada 
por flecheros, ballesteros y, con ello3, los hombres 
peor armados. A todos endilga una arenga cuyo argumen­
to principal resulta aterrador: no pueden confiar en 
los navios. 0 vencer, o caer en la prisión de los crue­
les ingleses:
"Ved cómo estades entre dos henemigos,
la mar e la tierra" (266/18-267/25)•
n
Ordenadas las alas, que quedaban algo adelan­
tadas, se dirigió hacia el grueso ("la batalla"), que 
componían hasta mil hombres de armas entre castellanos, 
bretones y normandos. Games admira la fuerza de Pero 
Niño en esos momentos, armado y al cabo de todo (267/ 
26-268/4). Es un instante, el que precede a la batalla, 
que ha fascinado siempre a todo cronista y narrador 
(104).
Los ingleses aparecen de repente muy bien si­
tuados. No se había hecho mención -por descuido narra­
tivo- de ellos, y ahora e3 descrita confusamente su or­
denanza de batalla. Era tres mil hombres a pie, y dos­
cientos a caballo. Venían estos últimos por la orilla 
del mar para atacar por la esjíalda, pero fueron deteni- 
dosjforzadoa a regresar (268/6-13).
Atacaron los ingleses en bloque, aunque desor­
denadas sus batallas, 3alvo una de mil hombres:
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•'Los castellanos resolviéronlos muy 
bien, com muc} s piedras, e dardos, 
o lanzas, e saetas, e frechas; así 
que de aquella primera llegada caye­
ron de los yngeses muchos feridos 
e muertos" (268/19-22)*
Rechazada la infantería más ligera, llegó la 
gente armada con lanzas, hachas y espadas, "e volbióse 
un torneo muy grande" (-68/38-4).
El momepto culninante obliga a Games a dete­
nerse en la descripciói cinética (105).
"Allí podría honbre ver a vno3 saltar 
las corazas de los v .zinetes, e desguar- 
nezer brazales e musequíes, e a otros 
caer las espadas e las hachas de las 
manos, e benir a los brazos, e a las 
dagas; allí cu nn vnos, e a otros le- 
bantar, e correr mucna gente por mu­
chos lugares" (268/34-269/4).
Dice Garnes que tan equilibrada estaba la pelea 
que 3e habrían destrozado en poco tiempo ambas partes, 
de no ser por una idea ("vn seso") que Pero Riño tuvo, 
que fue derrocar un pendón de San Jorge, porque:
"en quanto oy aquel pendón allí estu­
viese enfiesto, nunca estos yngleses 
se dexarán benzer" (269/15-16).
Pidió ayuda a Héctor de Pontbriant, y con cin­
cuenta hombres llegaron allí, y mataron al capitán, el 
"Regebeur", es decir el principal oficial del rey Enri­
que IV en las islas (106).
El derrocamiento del pendón fue tan decisivo 
como pensaron. Muertos el capitán y otros caballeros, 
el resto huyó a la desbandada, "lanzando los bazinetes,
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e las armas, e los jaques, por fuir mejor", no pudiendo 
ser perseguidos por los agotados castellanos y france­
ses (269/5-33)* Ningún otro cronista nos da testimonio 
de la batalla de Jersey (107)*
Games explica perfectamente la reacción anár­
quica de los vencedores ue, contra las órdenes previas 
de reagruparse, se dispersan a robar. Por eso dice que 
"allí pasó Pero Niño mayor tr bajo que non abía pasado, 
en los hordenar otra ve." (270/9-10),
Al cabo de dos horas de partidos, habiendo de­
jado al propio Games al cuidado de I03 ya replegados, 
volvieron con los que se habían lanzado al pillaje. No
se olvida Games de detallar que ya estaba la cena prepa­
rada, y que fueron curados los heridos (270/28-271/17) 
(108).
4.17*3*- Negación y rapiíia.-
Gracias a los prisioneros, averigua Pero Niño 
la disposición de la isla, sus fortalezas, su villa prin­
cipal, cercada, bien aprovisionada, y que no se daría 
nada fácilmente; también que la flota inglesa se halla­
ba en Plymouth fPramua") con hasta doscientas velas 
(270/28-271/17)*
Surgen disensiones en el consejo sobre la ac­
titud a tomar; ,uemar y saquear la isla, opinan los fran­
ceses, o hacerse señores de ella, haciendo pagar tribu­
to, que es la opinión de Pero Niño (271/17-271/3).
Ante la duda, se dirigen hacia la villa, para 
ver la respuesta de los habitantes. Lo hacen al día si­
guiente, (¡uemando y destrozando todo por el camino, lo 
que mueve al lamento de Games:
"Mandó el capi. ín  honbres ahorrados 
i ue fuesen con>endo fuego. La tierra 
hera muy poblada de muchas casarías 
e huertas, e m 'líos punes, e ganados; 
e ardía toda 1 tierra, que hera vna 
cosa muy piadosa de ber, por ■ ueanto 
hcrun cristiano " (272/12-15).
Recordemos ue lames se hacía comprometido an­
tes (cfr. üupra 214/23-215/18), precisamente a raíz del 
paso, el uno anterior, or estas islas, con la idea de 
la guerra contra Cristi .nos, "segúnd ley de Castilla", 
cuya cuarta condición era:
"no quemar panes ni casas; porque aquel 
daño e mal alcanza a los pírvoles, 1 ue 
non fizieron por qué" (215/16-18)
Y había asegúralo, además, .¡ue:
"todas estas cosas mandó fuardar siem­
pre el capitán, en todas partes"
(215/19-20).
En el camino hacia la villa, un inglés, vesti* 
do de araute, interrumpe el avance de los invasores, 
con una súplica do misericordia (109)f basada en dos 
argumentos: ser cristianos, y ser castellana 3u reina 
(272/15-273/2).
Pero Niño abre entonces negociaciones, pidien­
do cuatro o cinco representantes. Ante ellos -en reali­
dad ante el lector- justifica su ataque, pues favorecen 
constantemente a loa ingleses* Les exige pues, servicio 
a él, en nombre del rey de Castilla, si no quieren que 
su tierra sea arrasad.t (273/11-21).
Ellos se defienden, aduciendo que el poder in­
glés sobre las islas viene de antiguo, que nada pueden 
hacer contra él; contra.el servicio, argumentado que
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mientra a los cantillos a, 1< isla (cfr. 270/33-4) estu­
viesen en manos inglesa. , de poco serviría el servicio 
Pero Niño (273/22-274/1 .
Es be ansiste en la entrega de la villa. Los 
negociadores regresan a consultar, y traen como res­
puesta la negativa, "oro, plata o paño3" le podrán dar, 
pero nunca la villa, y ai él quiere tomarla:
"serlng ocasión de matar vos honbres 
e mugeres e cr -aturas, quantos en la 
oviere, lo qua. será a vos vn tan 
grand cargo qu vos nunca será perdo­
nado de Dios" (274/26-28).
Convencido por su consejo, Pero Niño se avino 
a tratar las condiciones por las que él y sus homares 
se retirarían. Pero Niño acepta la "merged" de diez mil 
coronas de oro "para repartir a la gente durrnas" (2 75/ 
1-5).
Games justifica el trato de Pero Niño con una 
breve argumentación (275/6 -1 0) y, sobre todo, con un 
ejemplo extraído de la historia de Alfonso XI (275/10- 
34) (110). Resulta un ejemplo de prudencia: habiendo 
perdido en el Salado, el rey Alboacón envió decir al 
rey castellano:
"que pue3 suya hera la bentura, que 
la supiese guardar, e non le qusiese 
seguir" (275/28-29).
Y dicho ejemplo -en realidad una frase (275/
30)- le vale para contr ¡poner otro, esta vez de la his­
toria de Julio César, por cierto que ya mencionado con 
casi idénticas palabras, y eonluir así que todo depen­
de de las circunsLanci > (276/1-9) (11 1).
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acabados los ejemplos, Games añade una última 
condición, la de que le den durante los diez arios si­
guientes tributo anual de doce lanzas, doce hachas, do­
ce arcos y doce “vociria " (9)» a lo que tuvieron que 
acceder los isleños*
Recogida parte del botín en efectivo, y la 
otra parte en rehenes, rndó Pero Niño replegar a los 
suyos hacia las naves (276/10-20)*
Pero el* último momento no es menos ilustrati­
vo que los anteriores d este episodio. El tiempo de 
negociación no había puando en balde para franceses y 
castellanos, ue habían aprovechado bien la venta.josa 
situación:
"En este comedio, la gente de los ner­
vios de la sal tenían llegados cabe 
la mar muchos ganado, caballos e ye­
guas e bacas, e grand despoxo de casa; 
metiéronlo en sus navios, e dióles 
ligenciu Pero Niño, e fueron su biaje" 
(276/21-24).
Pero Niño no sólo no se opone a tal saqueo, 
sino que facilita que acudan todos a Brest a vender el 
producto de la rapiña* Y Games se permite una excepcio­
nal, por lo insólita, neta comercial;
"Allí avía aquel día, al enbarcar de 
la ysla, buen barato de caballos: 
davan vn cuallo por girico o sey3 
blancas de Franzia, que es quantía 
de diez marabadís" (276/27-29).
i
,•*(
Pero N.ího vendió allí también, a los mercaderes 
bretones, los rehene tomados. Así pudo repartir el pre­
cio del rescate "a cada unos 3egúnd se estado", tras lo 
cual se despidió do los ue le habían ayudado en la em­
presa de Jersey (276/t 77/5) .
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4. 1 8.- EL REGRELiO A 'i !,1 ,A.-
La de Jersey sería la última aventura narrada 
de la campaña del Atlántico. Quizá por eso -por ser la 
última- permitiera Pero Niño a aus hombrea, a sí mismo,
«.ue se excedieran en es o caso de su estricta misión de 
vigilancia, y obtuviera el ansiado botín que les condu­
cía a la.> expediciones,
KL regreso es echado por el propio Games en 
el mes de octubre (277/ >)•
Pero Niño envió mensajeros a París, para despe­
dirse del rey francés y los du« ues, « ues había recibido 
orden de regreso del rey c s¡.elIano, De Brest, jasaron 
a Saint.-Malo- en-l*Ile ("Sumaló de Lilla") (277/6-9).
En el "Rax de Bamaló" volvieron a tener proble­
mas de navegación, por los fuertes vientos del Norte 
(277/11-278/2), Se protegieron en la isla de Batz ("Baz"), 
cerca de Roscoff. La ruta no es clara, porque de seguir 
el orden de Games, después retrocederían hacia Mont 
Saint Michel. Allí están a punto de encallar (278/31- 
279/7), pero sortean el peligro. Ayuda a la confusión, 
la intercalación de un comentario sobre la mar de Ponien­
te y la mar de Levanto (278/6-28).
Habiendo iv tro. iido al cabo de Saint-Muthew 
("Samayago"), por el ras de Blanchart (?) (112), se 
arriesgan a regresar, encomendándose a frailes, santos 
y vírgenes con toda clase do votos (279/10-20) (113).
Pero Games no quiere despedir a Pero NjíIp) de 
las costas d© Bretaña, ¿n insistir ©n las maravillas 
de Inglaterra. De manera que el colofón narrativo-ficti- 
cio a la campaña del Atlántico, serán unas casi diez
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interesantes pági; j tomadas de la desconocida Cró­
nica de los reyes lo <u .Via berra (279/21-287/11)# que 
tendremos ocasión ae estudiar*
Habiendo, por fin, cruzado el canal de Prandes, 
tras tomar agua y vituallas en La Rochela, cruzaron la 
peligrosa costa entre Burdeos y Bayona (287/13-27) • Ha­
cia esa altura, y quizás en este último puerto, se encon­
traron con Robert de Br iuemont ("Robin de Bracamonte"), 
consejero del rey y futuro almirante de Francia, y con 
el obispo de Saint Fleui ("banflor"), Ambos venían como 
embajadores franceses a España en sendas naves (267/28-
31) (14).
a decir de Gam* .j, lo primero <;ue hicieron fue 
pedir protección a Pero Hirió, por miedo a perecer en 
aquella costa (167/31-288/4).
En efecto, estando invitados a comer en la ga­
lera de Pero Niño, arreció un tortísimo viento (288/5- 
17). Llegaron las galeras do l’ero Niño al puesto de Pa­
sajes, donde esperó tres días u que llegasen las naos 
de los embajadores. De allí pasaron a Santander, donde 
descendieron a tierra, y Pero Niño se encontró con un 
mensaje del rey, requrxóndo'le en la corte (288/18-26).
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4. 1 9.- ENTHK L-y CaMPali- PÍ'L.-.ÍITICA Y L.i OlíEitil DE OlUNAliA*
PERO N li.o K-; ;\ZA :.0 C■ vil'.LT.lvtQ ÍOR EL R E Y .-
Como era lógico, lo primero que haría Pero Ni­
ño, al lie ar a Castilla, sería dirigirse a donde tenía 
su casa y hacienda, a Oigales o a Valladolid:
”e fuése a Valladolid, donde él tenía 
su casaM (288/8-29)*
Allí haría gal de sus ganancias con la larga
campaña atlántica, con regalos de vestidos a los de su 
casa, que a eso se refiere cuando habla de "librea”
(115):
”E avnque benía de guerra, fizo allí
extraña librea, e muy debisada, e diri­
la a quantoí avía en su casa, mayores 
e menores" (288/29-31)•
Desde Valladolid acudiría a Madrid, ya en no­
viembre o diciembre de es.e mismo año 1406* Su entrada 
en la corte del rey ±ría en consonante con la ostenta­
ción de gala de que hablábamos cuando su entrada en la 
de París (223/24) . Ahora;
"entró en la corte armado él e sus gen­
tiles honbres, como aquel que avía 
mucho tiempo ue continuadamente an- 
dava en guerra, en aerbigio de su se­
ñor el rey” (2,68/32-34).
El rey recibe muy bien a quien había sido su 
hermano de leche* A partir de ahora se insistirá en su 
deseo de honrar (de dar mercedes) a Pero Niño (287/1-2,
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20-21 y 24-25)* 3in embargo, el primer acto do su dona­
ción -se supone que primero de una cadena más larga—, 
armar caballero a Pero Niño, qudará como único, i>or 
culpa de la repentina muerte del rey*
3on comprensibles todos los aspectos <..ue Gu­
iñes pone en boca de Pero Niño. Pero Niño arguye que po­
día haber sido armado c .bullero en otros lugares, pero 
*ue prefirió esperar:
"mas, señor, siempre fuó mi voluntad 
de resgebir esta hrden de caballería
de vuestra mano, en la vuestra casa,
por quanto yo soy fechura vuestra.,." 
(289/9-12).
Lamenta también que, como solía ocurrir, la ce­
remonia no se dó en un contexto de guerra (116).
Así armado caballero, Game3 no atiende a la ce­
remonia ni a las palabras textuales. El autor tiene muy 
claro que aquel ritual significaba más por lo que pro­
metía, que por el acto en sí. Y por eso destaca, en boca
del rey, no palabras textuales, sino el deseo de Pero
Niño trasladado a 3u persona real:
"E dixo [el rey) : -Pero Niño, mi vo­
luntad es de vos poner en muy mayor 
estado, e de vos enbiar en una con­
quista que vos será honrrosa e buena" 
(289/20-22).
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4.2°,- la muirte del ¡n,-: y juj v:oiíbiá;UHiGiaS.
LA l.ilTUACIÜN DE cK.U) HTKO J'N 1406,-
Games señala la llegada, entonces, a la corte 
real, de los embajadores que habían encontrado Pero Ni­
ño, poco antes: "mosén Robín e el ovispo de Sanflor" 
(289/23-24). No tenemos más testimonio de la llegada de 
tales embajadores ue el del propio Victoria!, si bien 
es cierto que vamos a encontrar al primero constantemen­
te citado por la cronística durante los año3 siguientes.
Los últimos hechos de la vida del rey están re­
sumidos en pocas líneas y los podemos encontrar, más por 
extenso, en los dos primeros capítulos de la Crónica do 
Jucai II do Ota ti lia»
Game3 dice que:
"En este tiempo, volvióse la guerra
con los moros, por el castillo de Aya-
monte, que los moros bebían furtado" 
(269/25-27).
La toma de Ayamonto no se había dado precisa­
mente "en este tiempo", sino en la primavera, meses 
antes (117), y había sido seguida por otras hostilida­
des. Las treguas firmadas en octubre fueron olímpica­
mente despreciadas por los musulmanes, produciéndose 
una importante enfrentamiento en el alto de los C o n e ­
jares, cerca de Quesada, que movió a Enrique III a con­
vocar Cortes en íüiedo, con el fin de reunir medios pa­
ra la guerra (118),
Pese a quedar más cerca este último enfrenta­
miento, era la ilegalidad de la tona de Ayamonte -en 
periodo de treguas- lo ¡ue siempre se planteaba 6 0mo
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inicio de la guerra todavía en ciernes. A gí lo encon—  
tramos en la Crónic i de Alvar García (119)* Y también 
Games volverá a insistir en Ayaraonte como causa be11i, 
poco después (290/2729).
Respecto a 1 . convocatoria de Cortes, para Ga­
mes -que nunca utiliza la palabra "Cortes" en El Victo- 
rial-, éstas se reducen a ordenanzas militares:
"Partió el rey de Madrid, e vínose a 
Toledo;*estando allí, hordenaron los 
fechos de la guerra" (289/28-29).
Así está expresado en la Crónica de Alvar Gar­
cía:
"E partió de Madrid, e fuése a Toledo"
( 120).
Fue en Toledo donde:
"Dióle allí al rey gran dolencia, de 
que murió a poco tiempo e alzaron rey 
a su hijo el rey don Juan" (289/28-30).
Más explícito, Alvar García detalla:
"E estando ay, a cabo de ocho días que 
ay llegó, adoleció de dolencia de ca- 
11enturas" (121).
Por Alvar García conocemos que las Cortes, or­
denadas por el rey tuvieron que ser, a causa de su en­
fermedad, presididas por su hermano el Infante (122)*
El 25 de diciembre, sábado, Navidad y primer 
día del año (según el cómputo de entonces), moría el
374
rey. Inmediatamente, el Infante proclamaba al pequeño 
Juan II como nuevo monarca (123).
Games desdeña la inclusión de los problemas 
sobre el gobierno del reino, que sugieron a partir de 
la interpretación del testamento de Enrique III:
"Levantáronse iuego en el reyno algu­
nas discordias, 3e,’;dnd suele ser en 
otros tiempos unndo Jos reyes son 
pequeños" (289/31-32).
Evita así lo que son nydu menos que veinticin­
co prolijos capítulos en la Crónica de Alvar García, 
entre discusiones sobre las tutorías, el reparto del 
gobierno del reino (sobre el que luego, a destiempo, 
volverá Games, como hemos de ver tras la campaña de Se— 
tenil) y los presupues tes para la guerra de Granada.
Games vuelve a generalizar, presentando elogio­
samente la figura del infante:
•'Ayntáronse los grades caballeros, e 
vinieroh a la corte por tomar el rey, 
con muchas gentes que consigo allega­
ron; e querían poner el reyno en tu­
torías. Mas [era] entonze en Castilla 
el ynfante don Fernando, leal e noble 
e muy católico, el qual desvió toda3 
las otras cosas; e quodaron por tuto­
res del reyno el mismo ynfante y la 
reyna doña Catalina, madre del rey 
don Juan; los quales mantibieron el 
reyno en paz e en justigia e en grand 
asosiego mientra ellos bibieron. E 
desque ellos ansí fueron bien acorda­
dos, acordaron de continuar la guerra 
de loa moros, que estaua comenzada..." 
(289/33-290/8).
Y, como si fuera un acuerdo tan decisivo como 
el de la guerra añade:
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”... e otrosí acordaron de embiar era- 
baxasores a Francia, a Pero Niño e al 
ovispo de León' (290/9-1G).
Gomo hemos indicado, nada dice la Crónica so­
bre la necesidad o realización de tal embajada. Pero, 
caso de darse, se haría sin Pero Niño, puesto que ól 
solicitó, dando irrefut bles argumentos de militar, cam­
biar la embajada por un íu ar en la guerra:
"avnque«lo él bíu en voluntad, e le 
conbenía, segúnd I03 tratos de allá; 
ma3 dexólo por< ue no el estaua bien 
de yr en enbux da en tiempo de guerraf 
Cu él entendía fazer más serbigio al 
rey en aquella guerra, e a Dios, que 
non en la enbaaada; e a ellos plógole 
de la razón de Pero Niño, e otorgáron- 
gelo” (290/14-iJ).
Hay que entender e3e contexto. Pero Niño, re­
cién regresado de su larga campaña atlántica, espera 
que sus servicios sean de alguna manera reconocidos. La 
muerte del rey, hermano de leche, romperá todas sus ilu­
siones, precisamente cuando:"ya el rey don Enrique bus­
caba casa e manera por iazer grande hombre a Pero Niño” 
(289/24-25).
Su comportamiento futuro en la guerra de Grana­
da, la lucha por el matrimonio con Beatriz, su resigna­
do papel secundario durante la década 1410-1420, la de­
cisiva participación -rompiendo arriesgadamente con ese 
papel- en el atraco de Tordesillas, se deben explicar 
a partir de la posición del caballero que aspira siem- 
pre a más de lo que ha recibido, y que cree legítimas 
tales aspiraciones.
Pensemos «ue la única posesión que tenía Pe­
ro Niño entonces, era la herencia del mayorazgo formado 
por el señorío de Oigales, Berzosa y Fuente Bureva, to­
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davía en poder de b u  muaré InÓ3 Lasso, como prueba la 
confirmación que en b u  ¡.'uvor se había realizado el 7 
de octubre del uno antt ior (1405) (124). Y que tal 
señorío no sería confirmado a su propio nombre hasta 
después de Setenil, en rivilegio rodado a su favor el 
24 de julio de 1408 (12S).
Pero Niño ha v sto frustradas todas sus posi­
bilidades de prosperar a la sombra de Enrique III. Muer­
to éste, ha de empezar recorrer el camino casi desde 
el principio (desde su ediuna hidalguía insuficiente). 
Sus dos campanas como capitán , a causa de la repentina 
desgracia, apenas significarán nada; la prueba está en 
que las próximas serán encomendadas a un bastardo con 
influencia: Juan Enríquez, hijo ilegítimo del almiran­
te de Castilla.
LA CAMPANA DK 
SBTKHIL (1407)
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5.O.- TIEMPO CHONOLOüICO YEtíPAOIOJÍAliEATIVO.-
5.2.- Las campañas previas a Setenil 290/19-31.
5.5.- Pero Niño en Hc?nda 290/32-292/33.
5.6.- El asedio de Setenil 292/34-294/29.
5.7.- La hazaña de Lávalos 294/29-297/16.
5.9.- Entre Guadalajara y 
Valladolid 298/6-298/23
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5.1.- EL CONTEXTO DE LA CAMPAÑA.
SETENIL EN 11 EL VICTORIAL" Y EN LA "CRONICA DE JUAN II*' 
DE ALVAR GARCIA DE SANTAMARIA.-
Luis Suárez señala la peligrosa paradoja so­
bre la que se iba a mover el desarrollo de la campaña 
de Setenil: popular en cuanto que reanudaba el hilo de 
la Reconquista, era, sin embargo, profundamente antipá­
tica, puesto que exigía la movilización de enormes re­
cursos para levantar tropas y organizar servicios.
Las Cortes de Toledo habían aceptado, antes 
de la muerte del rey, un importante subsidio de 45 mi­
llones de maravedí3, sobre los 100 millones solicitados. 
El presupuesto incluía diez mil lanzas, cincuenta em­
barcaciones, artillería...La duráción de la campaña 
también fue reducida hasta quedar en una insuficiente 
ofensiva de un verano.
• ' -i : « * - 1
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El saldo final de la guerra, con todo, sería 
claramente favorable, tras la conquista de Antequera, y 
elevaría enormemente el prestigio del regente, de lo que 
son eco y demostración las posturas elogiosas de García 
de Santamaría y, más adelante y con mayor independencia 
de criterio, del propio Games (1).
* .? ■*
Torres Fontes estudia en un importante artí­
culo (que no emplea, sin embargo, el fundamental texto, 
entonces todavía inédito, de Santamaría) la guerra de 
Granada entre los años 1407 y 1410, dividiéndola en tres 
faSgsu campaña de Setenil (1407), tregua de contraofen­
siva mora (1406^9) y conquista de Antequera, (1410) (2).
3B0
j .;y. , ..i
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Sólo en la pimera de ellas encontraremos a 
Pero Niño. Pudo hallarse t.embión en la campaña que cul - 
minó en Antequera, y no ¿ser citado por las crónicas, pe­
ro lo máa lógico parece que, puesto que le sería enco­
mendada, como veremos, una capitanía de la guardia real, 
se mantuviese al margen.
Gomo confirmará El Victorial (290/27), Pruna 
había sido conquistada el 4 de junio, aunque no por e l  
propio don Fernando, como se deduce de la lectura de Ga­
mes, sino por la avanzadilla del maestre de Santiago.
A l  parecer, la ambiciósa primera ofensiva, tan triunfal- 
menté iniciada, hubo de quedar reducida a una serie de 
operaciones estratégicas, puesto que cuando llegaba con 
Femando a la Frontera de Granada, el verano concluía.
E l 26 dé septiembre, sin embargo, Zahara, pun 
to neurálgico, era conquistada. Para consolidar la cuña 
recién lo g ra d a ,  se em pre d ió  e l  a s e d io  de S e t e n i l .  Como 
vamos a v e r  a continuación, e l  enorme d e s p lie g u e  de 
fu e rz a s  (bom bardas, t o r r a s  de a s a l t o ,  p ie d r a s ,  m a n ta s . . . )  
fu e  in f r u c tu o s o .  S e te n i l  r e s i s t i ó  d u ra n te  v e in te  d ía s ,  
t r a s  lo s  que, con  l a  l lé g a d a  d e l m al t ie m p o  y  la s  in c e ­
s a n te s  d e s e rc io n e s , don F em ando  te n d rá  que o rd e n a r  l a
EL e p is o d io  de S e te n i l  es un e s la b ó n  más en 
l a  la r g a  h i s t o r i a  de l a  g u e r ra  de f r o n t e r a s .  P o r t a n to ,  
es o b lig a to r ia m e n te  resumido p o r  L u is  S u á re z . N i é l ,  n i  
T o r re s  F o n te s , uiiliza:.. orno fu e n te s  l a  C ró n ic a  de A ^ v a r  
G a rc ía  que incum be a esu«* campaña, y  podemos c o n f r o n t a r  
su  te x to  con e l  de E l Victorial.«» ■ mmm„.
; l¿j
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Ambos textos -ei de A lv a r  G a rc ía  y  el de Ga­
m es- se e x t ie n d e n  largáronte en l a  campaña, con  la s  
c o m p re n s ib le s  diferencias de exhauetív&dad, o rd e n  y
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perspectiva que se suponen entre la crónica oficial de 
un rey y la crónica particular de un caballero, Pero la 
importancia de las coincidencias es enorme.
Alvar García hará aparecer en su Crónica a 
Pero Niño (su mención no quedaba excluida, aunque sí muy 
recortada en la edición de G líndez), escribiendo su 
bautizo -que conozcamos- en la cronística oficial. Pero 
el momento en que Pero Niño aparezca va a ser, cómo no, 
también narrada por £1 Victorial. ¿Con qué semejanza^ 
con qué diferencias? Será ésta una ocuasión única para 
confrontar procedimientos selectivos y narrativos.
¿Pudo servirse Games, como por ejemplo hizo 
Chacón en la suya de Alvaro de Luna, de la Crónica de 
Alvar García? De ser así, el estudio de las relaciones 
de El Victorial con la cronística coetánea podría verse 
enriquecido notablemente, al contar con la referencia 
de una obra de la importancia de la del Burgalense. Tra­
taremos de estudiar esa relación, por tanto, lo más al 
detalle posible.
5•2.- LAS CAMPANAS PREVIAS A SETENIL,
LOS PROCEDIMIENTOS D£ ALVAR GARCIA.-
Vimoa que Pero Niño había rechazado ser envia 
do como embajador a Francia, prefiriendo acudir a la 
g u e r ra  anunciada:
"Ca él entendía fazer más serbi?io al 
rey en aquella guerra, e a Dios, que 
non en 16. enbaxada; e a ellos plógole 
de la razón de Pero Niño, e otorgáron- 
gelo" (290/16-19).
f." - ' ■■
Games incluye el acompañamiento de Pero Niño:
ME Pero Niño, maguer que entonze be- 
nía de la mar, enderezó sesenta hon- 
bres darmas, todos bien encabalgados 
e harmados, cada vno con dos bestias,
0 todos xaques de su librea, segúnd 
que estonze se vsaba nuebamente; e 
non ovo y nenguno qué non ubiese pe- 
nacho" (290/19-23).
t ' r. 5 ‘ ' V t  , i, - s ‘ ‘ L . • ,
SeBenta hom bres de a rm as, con  to d o s  lo s  co s ­
te s  de u n ifo rm e , como b ie n  se d u id a  en s e ñ a la r  Games,
s in  f a l t a r l e s  s iq u ie r a  el oranm en to  d e l  pena cho , son 
re a lm e n te  muchos hom bres para, un s o lo  c a b a l le r o .  S i 
Games l o  p re s e n ta  a s íy  es a te n d ie n d o  a l a  c o h e re n c ia  
re s p e c to  a l a  s i t u a c ió n  a n t e r io r ,  cuando h a b ía  s id o  a r ­
mado c a b a l le r o ,  y a punto de s e r  hecho "g ra n d e  h o n b re ”  
p o r  e l  a h o ra  d i f u n t o  E n r iq u e  III (3)«
.
E l nd jssro  de ™ úrsonas de su s é q u ito  es d i f í ­
c i l  de c o n c re ta ! '.  Lo  n o r& á l e ra  vana p ro p o rc ió n  de un
j i n e t e  p a ra  cada  dos la n z a » , y  t r e s  o c u a t r o  (o  más)
peones, aunque aquí pudiera darse un solo peón para ca­
da una de las bestias; m í  todo caso, habría que multi­
plicar el número de armaé por dos o por tres, para ob­
tener el total (4).
El Victorial resume a continuación, en apenas 
siete líneas, las campañas previas a Setenil:
"El ynfante don F e m a n d o  sacó hueste 
e fué el reyno de Granada, e entró 
por Morón, e gercó a Zahara, e conba- 
tióla, q tomóla por fuerza. E ganó la 
Torre de Alhaquín, e a Pruna, e Aya- 
m o n t e , que fuera perdido, por lo que 
se comenzara aquella guerra; e ganó a 
Cañete, e las Cuebas, e a Pego. En to-
dos estos fugares, que ganó el ynfante
se acaegiÓ Pero Niño, e fizo tanto por 
sus manos como al que ende más fizo"
(290/25-31).
Naturalmentej los hechos están mucho más de­
tallados por el cronista oficial. Lo que da Games es 
prácticamente sólo una enumeración, Ib mismo que ocurre 
en la Refunción de la Crónica dél Halconero (5), a u n q u e , 
como hemos de ver, bastante exacta, si no casi totalmen­
te coincidente por la desarrollada en la Crónica. Pero 
pensamos que solamente el año 1407 ocupa en la edición 
de C&rriazo de la Crónica de Alvar García, las páginas 
22 a 199? cubriendo el empo que media entre la partida 
del Infante hacia Andál ía y su regreso, más de cien 
páginas.
f 7 \  ¿ v  1 k . . ;
■i ■ . ' . ,i
Nos interesa introducirnos én el proceder na­
rrativo de Alvar García aunque sea partiendo de acciones 
en las que pará nada entra Pepo Niño/ y la relación, por 
tanto, con El Victoria! no existe todavía de modo direc­
to. Pero así tenemos la oportunidad de introducir el tex­
to de la campaña, llegando progresivamente a los episo** 
dios clave en nuestra comparación.
Citaremos la Gróhica de Alvar García, para 
hacer más fácil la lectura*, y a falta de otra indicación, 
con dos números: el del capítulo y el de la página.
. • * * • . ’
La noticia de que los moros cercaban Priego, 
con una fuerza de cuatro mil caballeros y treinta rail 
peones, llega a la Corte real el 11 de abril (A.G., 26; 
91)* La partida del infante es inmediata, al 13 de abril 
(A.G., 28; 93)• Le acompaña el condestable Dávalos, el
adelantado mayor de Andalucía, Pero Afán de Ribera, y
el recién confirmado (confirmación en A.G., 27; 92) maes­
tre de Calatrava, don Enrique de Villena (A.G., 28; 93- 
94). .
El 16 de abril-* el aragonés Pedro Marradas 
partía de Lorca para escalar, el castillo de Huélcar, El 
25 del mismo mes pedían desde allí auxilio de viandas 
para abastecerse ante los ataques, que recibieron inme­
diatamente, Tres mil caballeros y veinticinco mil peones 
enemigos consiguieron sentar real y cavar, protegidos 
por las mantas, uno de loa "Hongos" del adarve, de to­
rre a torre, hasta hacerlq derrumbarse. Los cristianos, 
viéndose en peligro, hubieron de rendirse y devolver la 
plaza (A.G., 29; 94-97)
>
Más importante que la victoriosa -y milagrosa,
■ »
a decir de Alvar García» cabalgada desde Olvera a la To­
rre .de Alhaquín y Ayamonte, el 2 de mayo (A.G., 30; 98- 
99)» serie. Ir conquista de Pruna, por el maestre de 
Santiago, el 4 de junio. M  parecer fue con gran facili­
dad y aprovechando que ib defensores velaban toda la 
noche, pero "des quft/v$ÉÍ& «1 fclua ^cháuanse todos a dor­
mir". Sólo tomó en ella doi* F&drique veintiséis moros, 
lo que da índice ds su p >ea defensión (A.G., 315 100-101). 




”E ganó la torre' de Alaquín, e Pruna, 
e Ayamonte. . ( 2 9 0 / 2 7 - 2 8 ) .
Poco después, Delegaba el Infante a Córdoba, 
y partía para Sevilla el 22 de junio. Seguían acompa­
ñándole el condestable Cávalos, muchos de los grandes 
del reino, "e otros muchas caualleros, ricos ornes e es­
cuderos” , entre los debería hallarse Pero Niño, Pero 
allí en Sevilla, y -según Alvar García- como reacción 
a su desvelo por disponer los preparativos, se debilitó 
la salud del Infante, cogiendo ”vna como manera de $i- 
Qión” el 6 de julio, tercianas agravadas, que hubo que 
curar con sangría y purga, dejándolo sano pero enflaque­
cido (A.G., 32; 102-103)*
Alvar García-'describe minuciosamente los des­
trozos causados por las tropas que'seguían al Infante.
Y no precisamente sobre el enemigo... A la espera de su 
curación, aposentados en diversos lugares entre Sevilla 
y Córdoba, no se hicieron de esperar los robos de pan, 
vino, carne, paja, rases, ropa, etc., oontra los que no 
valían las quejas a la justicia real, puesto que los o- 
fensores eran hombres de los mismos consejeros reales. 
Alvar García llega a oonoluir que tan grave era la ai 
tuación que lo mismo hubiese dado que los moros hubieran 
entrado a devastar de igual modo las tierras, y que mu­
cha gente de la reclutad^ ”ejj sus obras heran como los 
diablos” (A.G., 37-38; 109-11$). No sólo las menciones 
a "micer Nicoloso”, con ¿oda seguridad el Nicoloso Bonel 
que acompañó a Pero Niño en el Mediterráneo y a Robín 
en Bracamente, con quien poco ha encontrábamos a Pero 
Niño, sino la narración, qniera de estos episodios mari­
neros que transcurrieron entre el 22 y el 26 de agosto,
t ’ v•
culminando con la victorea castellana, tienen una espe- 
ci&lísima importancia, puesto que en ellos vamos a encon 
traf un paralelo fundamental respecto a los de igual sig' 
ño aparecidos en El Viotorzal» Por ello mismo, requieren 
un especial estudio, que s,c ornet©remoa más adelant* (6).
'■4Y
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A nivel más anecdótico, pero revelando igual­
mente una curiosa similitud, podríamos considerar lo 
acaecido con el Infante, eri el capítulo siguiente, mien­
tras continuaba su proceso de recuperación, para lo que 
había acudido a recrearse a Merlina, cerca de Coria. 
A H Í *
"vino y, ribera del río, vn puerco 
montés, gerca de las viñas, e dixé- 
ronselo, e mandólo concertar, e mató­
lo, en término de Merlina** (A.G., 39;
117- 118),
No es desde luego la única vez que cuentan 
las crónicas un caso de caza real. Pero esta concreta­
mente nos trae a la memoria la caza del jabalí, también 
dentro de una montería organizada para el rey, en un e- 
pisodio anterior de fil Victorial (75/21-26).
EL capítulo siguiente es igualmente importan­
te para descubrir las actividades fundamentalmente anár­
quicas de loa señores que había de agrupar el rey o re­
gente para trescientas lanzas, no trayendo sino doscien­
tas, o similar, e igualmente hacían con los peones. Por 
ello, ordenó el 28 de agosto realizar un alarde ’*por sa­
ber la verdad de la gente que ay avía, así de los vasa­
llos a quien pageua sueldo'*f Vale la pena reproducir el 
fiasco del alarde, que valdrá a Alvar García reflexiones 
que de nuevo nos traerán a memoria las quejas de Games 
respecto al comportamiento pasivo de Avendaño (V i c t ., 
188-9) o ífiás adelante, de loe nobles en la frontera 
(Vict.. 337/1.9-34) t
; • •* . » .  i' ■' ■ ¡ i*
"En el,qual alarde ovo muchas burlas, 
que muchos de los vasallos del Rey y 
de los grandes caualleros de Castilla 
alquilaron ornes de pie de los conce—  
jos por jornal de un día, 86n que fi- 
ziesen alarde, ansí de las otras ciu­
dades e villas. E así fizieron su a-
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larde e finchíaron q'uanto pudieron, e 
todo esto no llegó al- colmo de lo que 
tenían en sueldo, antes ovo ende gran 
falle se m i e n t o "  (A.G., 40; 119/2-9).
v • i  •
C o n tin ú a  A lv a r  G a rc ía  su C ró n ic a  in c lu y e n d o  
l a s  c o r r e r í a s  de lo s  c r i s t i a n o s  en f r o n t e r a ,  c e n trá n d o ­
se en e l  c a p í t u lo  s ig u ie n te  en la s  de G a rc i Méndez, se­
ñ o r  de El Carpios t r a s la d o s  de ganado , c a b a lg a d a s , avan ­
z a d i l l a s ,  e n c ie r r o  en unas h u e r ta s ,  paso de un  p u e r to ,  
m u e rte s  p a r t i c u la r e s ,  ya  sea p o r  la n z a d a , ya  p o r  p ie d ra  
o t r u e n o ,  c e la d a s *  co m id a , a re n g a s , encom iendas a D io s  
y  a S a n tia g o , l a  toma de un c e r r o  e s t r a té g ic o ,  e l  c ru c e  
de un a r ro y o ,  e l  e n f re n ta m ie n to ,  l a  v i c t o r i a  f i n a l ,  e l  
d e s p o jo . . .  (A.G., 41; 120-3)*
Nos fijamos en C a p í tu lo s  como é s te ,  po roue  
la narración se hace tan trem endam ente  d e ta l la d a  en los
e le m e n to s  más cotidianos, ta n  e x a c ta  y  s e g u ra , p o r  ejera-
.
pío en el número de combatientes y muertos (hombres y 
caballos), que resulta inconcebible de no pensar en que 
el cronista trabaja -si es que no es testigo presencial, 
como explicitará a veces- con la ayuda de informes pre­
parados y detallados hasta casi la exhaustividad. Para 
lo que encontrábamos como casi insólito en la narración 
de las campañas del Mediterráneo y el Atlántico de El 
Victorial. tenemos ahora inmejorables modelos o parale­
los cronísticos.
Todavía restan algunos capítulos antes del 
aseaio de Zahara, que nombra ya Games. Capítulos que 
cuentan episodios aislados, como ¿1 de Alpneo Alvares 
(A.G., 44; 126-7), y l a  quema.de Bedmar, un lugar cerca 




Los dos que siguen son los últimos capítulos 
de estos prolegómenos: *¿1 Infante recibe en Sevilla la 
espada de San F e m a n d o ;  el día 10 de septiembre llega a 
Carmona, donde decidirá con los grandes por dónde ha de 
entrar finalmente en tierra de moros, y se acordará 
Hsegún la breuedad del tiempo, que se venía ya el invier 
now , ir contra Ronda (A.G:, 48-9; 129-32).
i
5.3.- EL ASEDIO DE ZAHAI-A.-
EL asedio de ¿ahara, que apenas menciona El 
Victorial, ocupa en la Crónica de Alvar García nada me­
nos que siete capítulos (A.G., 51-57; 113-141). Games 
indica que "entró por Morón, e gercó a ¿ahara” (290/26), 
aunque Alvar García, citando la estancia del rey en 
Carmona, Marchena, Utrera, Geribel, Guadalete..., no 
nombrea, sin embargo, Morón de la Frontera (sí, en otro 
contexto, al hablar de Prima: (A,G., 31f100).
i .■*/' . V . -
Insistiendo, de nuevo en el detallismo de la 
narración, baste copiar aquí los efectos de las lombar­
das sobre el castillo;
11E como los lombarderos heran nuevos 
tirauan mal, e con pocas agertaban en 
la villa. Así que tiraron dos días que 
no podían tomar el siesto, Fagta el 
jueves'siguiente, que dió la lonbarda 
que teñí Pero Alonso de Escalante a la 
puerta de la villa, con vna piedra, 
que fincó la piedra metida en el muro, 
al esquina de la puerta; é dió otra al 
esquina de la torre, a la mano yzquier- 
da, que derrocó vn gran pedago e atro­
nó toda la. torre.
E dió con otra piedra esta lonbarda 
engima del quigio de la puerta, de la 
mano derecha como entra orne a la villa, 
que derrocó los canto de engima del 
quigio e fizo vn gran forado engima de 
la puerta; en tal manera, qué vna puer­
ta le fallesgió el auigio de óngima e 
estobo por se caer (A.G,, 53» 135/23- 
136/6).
El 30 de septiembre decidieron los sitiados,
1 ■ ..
en vistas de los efectos de/las lombardas que acabamos 
de leer, entregar la plaza, a cambio de recibir el se-
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guro para poder m a r c h a r  libremente, con sus mujeres y 
niños, a Ronda.
Hay que menGaonar la entrada del Infante en 
Zahara el primero de octubre, porque realizó su visita 
acompañado de los grandes (Dávalos, Ponce de León, Juan 
de Velasco, Pero Afán, etc.), pero ai final de la lista, 
justo antes de la clásica coletilla: "e otros muchos ri- 
eos ornes e caualleros e escuderos fijosdalgo'*, existe 
ya un hueco para Pero Niño: "... e Pero Carrillo de To­
ledo, e Pero Lópe^; de Ayala el Mogo, e Pero Niño” .
(A.G., 55; 139-40).
Mención importante, merecida seguramente gra­
cias a su comportamiento futuro en Setenil, que contaría
•* - h .
para la redacción del cronista, o también a causa de la 
cantidad nada despreciable de hombres que Pero Niño apor­
taba a la campaña. Aparece, como hemos visto, junto a 
López de Ayala, "el Mogo” , el hijo del Canciller, con 
quien ya lo habíamos encontrado peleando en el cerco de 
Gijón (Vict.. 78/14)f
Son interesantísimas, por otra parte, en es­
ta misma entrada, las líneas en las que el cronista cuen­
ta como entre el Condestable y el propio Infante tuvie­
ron que abrirse paso a bastonazas entre su propia gente 
para poder entrar en la villa, tanta era la codicia poe 
acudir a saquearla.
Después de tener consejo y decidir el ataque 
a Setenil (A.G,, 58; 141^3)» y tras ordenar el reparto 
de los pertrechos de gue ra (un capítulo fundamental 
para conocer las necesiu. ^ es materiales de una campaña 
bélica medieval (A.G., 59? 143-8), el Infante partió de 
ZéHara el 3 de octubre (A,G., 61; 149)*
* # *’ ( .H‘ ‘ *
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Crónica dé A lv a r  G a rc ía  c o n t in ú a  e n to n c e s  
con  l a  e x p lo r a c ió n  de Honda, y e l  s i t i o  de S e t e n i l .  Las 
v i c t o r i a s  que ha enumerado Games en E l V i c t o r i a l  como 
p r e v ia s  a l  e p is o d io  ¿e Ronda son muchas de e l l a s  s im u l­
tá n e a s , s i  no p o s te r io r e s ,  a l  p ro lo n g a d o  s i t i o  de S e te ­
n i l .  P e ro  p u e s to  que Games la s  re ú n e , vamos a i n t e n t a r  
n o s o t ro s  h a c e r  l o  mismo., re a g ru p á n d o la s  a p a r t i r  de l a  
C ró n ic a  de Juan II.
5.4.- LAS PEQUEÑAS CONQUISTAS.-
De los lugares que menciona Games hemos vis­
to ya Morón. Zahara. Torre de Alhaquin. Pruna, y una ca 
balgada sobre Ayamonte. Nos queda ver la puebla de Alha­
quin, la entrada definitiva de Ayamonte, y las conquis­
tas de Cañete, Las Cuevas y "Pego" (sic).
La toma de la Torre de Alhaquin, hoy Torre 
Alháquine ni siquiera había llegado a ser, como apunta 
Luis Suárez, o como da a entender El Victorial, una pe­
queña conquista. Es sencillamente una deserción de los 
moros que la ocupaban, al tener conocimiento del pode­
río de las huestes del Infante. No hubo lucha alguna, 
por tanto:
/ y
"... los cristianos que 
Olvera, en que supieron que los 
moros la avía dexado, tornarónla 
e pobláronla" (A.G., 62; 151).
El hecho se da justo antes del asentamiento 
del real de don Fernando sobre Setenil. Si recordamos, 
los cristianos ya habían cabalgado sobre la Torre y o- 
bligando a los enemigos a encerrarse en ella (A.G., 30; 
98-9).
La entrega del castillo de Ayamonte es empre­
sa pacífica, que coincide en la fecha (5 de octubre) con 
•1 asentamiento del real del Infante sobre Setenil. Se­
rá encomendada la plaza a Pedro de Stdñiga, el heredero 
de Diego López de Stdñiga, justicia mayor del Rey (con 
quien casará en el futuro Pero Niño a su hija Leonor 
Niño), dado su interés particular por la plaza, vecina 





El episodio no deja de ser curioso porque 
Pedro de Stdñiga amedrenta de palabra a los defensores 
moros con las conquistas recientes de Zahara y Torre de 
Alhaquin. Pero, no creyéndole éstos, le piden que ase­
gure un moro de los suyos para que acuda a confirmar di­
chas conquistas. Así lo hacen, dándose entonces los de­
fensores en pleitesía al castellano (A.G., 64; 154-5)*
En cuanto a Cañete y Priego (ésa tiene que 
ser la lectura original del "Pego1* corrompido por los 
copistas en El Victorial) son otras dos fáciles "con­
quistas**, realizadas dos días después por Gómez Suárez, 
hijo del maestre de Santiago, partiendo de Setenil. Prie- 
go>"Pallólo despoblado, e tomólo", mientras que en Cañe­
te "no estauan entrólo, e tomólo por fuerqa" (A.G., 66; 
157).
De las plazas enumeradas por Games sólo que­
da "las Quebus", castillo cercano a los anteriores lu­
gares, adonde envía el Infante el día 7 de octubre sesen­
ta lanzas. Tanto Las Cuevas, donde "diz que eran fasta 
treinta moros", como el castillo de La Torre, son com­
batidos durante algunos días, y en ambos se produce de­
serción nocturna del enemigo, lo que deja los lugares a 
merced de los castellanos (A.G., 67; 158) (10).
En resumen, Games nos ofrece en este caso una 
lista de las conquistas secundarias a Setenil, que coin­
cide casi con exactitud (si exceptuamos un añadido, el 
de Flnma, conquistada mucho antes (A.G., 315 100-1), al­
guna carencia, como la toma de Ortejicar (A.G., 70; 161), 
y corregimos "Pego" por Priego) con las pormenorizadas 
por Alvar Cr&PQía de Santamaría*
Lo que es exagerado a todas luces es la afir­
mación de Games de que ?en todos estos lugares... se a- 
caeqió Pero Niño" (290/30), no sólo porque algunas to- 
íñas se dieron en el mismo tiempo, sino porque, a su vé'¿, 
fueron simultáneas al arco de Setenil, y allí van a
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p re s e n ta r ,  ta n to  l a  C ró n ic a  como E l V i c t o r i a l r a P e ro  
N iñ o , a q u ie n  d i f í c i lm e n t e  p o d ríam o s  e n te n d e r  m u l t i p l i ­
cándose e n tre  ta n to s  a fa n e s  a un t ie m p o . La e x a c t i tu d  
de Games en c u a n to  a lo s  he chos o b je t iv o s  ( la s  pequeñas 
c o n q u is ta s )  se ve  de nuevo  d e sbo rd a d a  p o r  su  c e lo  en qujB 
r e r  m a g n i f ic a r  a su  h é ro e  s in  m o d i f ic a r  l a  v e ra c id a d  
h i s t ó r i c a .
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5.5.- PERO NIÑO EN RONDA.
LAS NARRACIONES DE ALVAR GARCIA Y DIEZ DE GAMES.-
La narración del reconocimiento de la plaza
de Ronda ocupa un capítulo de dos páginas en la C ró n ic a  
de Alvar García (A.G., 61; 149-50).
Comencemos con el mandato del Infante
"E en este día (3 de octubre) mandó 
el Infante al conde don Martín Váz­
quez e a otros caualleros portoga—  
leses, con su gente, e a Aluaro su 
camarero, con muchos caualleros que 
J ' ' 'e los de su casa,
Viene la noche, y parece conveniente dejar
la inspección para el otro día. Debemos incluir el párra 
fo siguiente, íntegro, por su importancia:
"Otro día, martes quatro días de octu­
bre, partió el Infante de Monteeorto; 
e este día por la mañana que partió el 
Infante de Montecorto, el condestable 
fuá a ver a Ronda, con los que el In—  
fante avía ordenado que fuesen allá.
Los que fueron allá eran fasta 
dos mil langas aforradas, e corrieron 
fasta las puertas de Ronda. E allí 
salieron quatrocientos moros de pie, 
a escaramugar con ellos, e comengaron 
a pelear muy de^rezio con los cris—  
tianos, e los con ellos, en manera 
que murieron ay vnos diez y seis mo—  
ros. E ay mataron los caballos a Pero 
Niño con Auaro (sic), camarero del~ 
Infante que cada vno tenía gelo del 
otro, que querían aventajarse a dar 
en los moros. E tanto se apresuraua 
el vnc e el otro por yr a ellos, que 




llevar la mejoría dél, e el otro no le 
daua ese luegari En tal manera, que por 
la su escaramuzar dellos con los moros 
se arredauan de la villa, e ellos re—  
cebían daño dellos. E los moros escusá- 
banse de salir a lo largo; e si salie­
ran, forjado fuera de morir dellos mu­
chos» (A.G., 61; 150/7-31).
Im p o r ta n t ís im a  p a r t i c ip a c ió n ,  no cabe d uda , 
de P e ro  N iñ o  en l a  C ró n ic a . E l y  e l  cam are ro  d e l  I n fa n ­
t e ,  A lv a r o ,  son p r o ta g o n is ta s  de c a s i  to d o  un c a p í t u lo ,  
y  A lv a r  G a rc ía , muy o b je t iv o  n a r ra d o r  p o r  l o  común, no 
t ie n e  duda en v e r lo s  como c a u s a n te s  de l a  v i c t o r i a  so b re  
lo s  m o ros , s a l id o s  en t r o p e l  a d e te n e r  a l a  e x p e d ic ió n  
de c r i s t i a n o s .  Su o b je t i v id a d ,  p re c is a m e n te , nos hace  
v e r  la s  causas m o tr ic e s  de ese c o m p o rta m ie n to  h e ro ic o s  
"qu e  cada vno te n ía  z el °  c le l o t r o ,  que q u e r ía n  a v e n ta ja r  
se a d a r  en lo s  m o ro s " . Ambos ib a n  a g a n a r co n  su  c e lo  
e l  h o n o r de s e r  in c o rp o ra d o s  a l a  " H is t o r i a ” .
P e ro  veamos a h o ra  l a  n a r r a c ió n  de ese mismo 
hecho  en E l V i c t o r i a l . ¿Será c a s u a l que Games e s c o ja  
para p re s e n ta r  a su  h é ro e  ju s ta m e n te  e l  mismo e p is o d io  
en que l o  m enc iona  l a  C ró n ic a  r e a l?  No s e rá  é s te ,  como 
ve rem os, e l  t ín ic o  c a s o , s in o  ta n  s ó lo  e l  p r im e ro  co n  
t a l  c o in c id e n c ia .  En E l V i c t o r i a l  Ronda ocupa poco más 
de dos p á g in a s , de la s  s ie t e  que en t o t a l  a b a rc a  l a  cam 
paña de S e t e n i l .  Com ienza a s í :
"Quando e l  y n fa n te  ovo ganada Z a h a ra , 
fu é  so b re  S e t e n i l ;  e yendo  l a  h u e s te  
p o r  e l  ca m in o , e l  c o n d e s ta b le  don R u i 
López a p a r tó s e  con dos m i l i  de a ca ­
b a l lo  e fu é  m ir a r  a Ronda, e púsose 
a n te  l a  v i l l a ,  fi e s t a u a n a l l í  vnas 
peñas, zerca de vnaL m e z c l i t a ,  e vna 
a l c a n t a r i l l a ;  e e s tá  a n te  l a  v i l l a  
vna p la z a  que lla m a n  e l  M e r c a d i l lo ,  e 
e s ta b a  l le n o  de m oros a p ie  e a caba­
l l o :  la n z a u a n  de a l l í  muchas s a e ta s .
E lo s  de c a b a l lo  b e n ía n  e la n z a u a n  l a  
zas en l a  g e n te  d e l  c o n d e s ta b le ,  e t o r  
náuanse de a l l í .  V o lv ió s e  a l l í  vna  r e ­
c ia  esca ram uza"  (¿ 9 0 /^ 2 - 2 9 1 /6 ) .
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Este primer párrafo es casi coincidente con 
el primero en la narración de Alvar Garcías
11 El condestable fuá a ver a Ronda11 (A.G.)
"El condestable (...) fué mirar a Ronda” (Vict.)
"Los que fueron allá eran fasta dos 
mil langas af02radas" (A.G.)
"Apartóse con dos mil de a caballo (Vict.) (11).
"Salieron a escaramucear con ellos, e 
comengaron a pelear muy de razio con 
los cristianos" (A.G.)
"Volvióse allí vna regia escaramuza" (Vict.)
'«1
El Victorial añade, sin embargo, la breve de£3 
cripción de Ronda, con la peña, el puente ("la alcanta­
rilla") y la plaza del Mercadillo. Y aunque no da la 
cifra de "moros de pie" que ofrece Alvar García, cua—  
trocientos, dice que "estaba lleno de moros a pie e a 
caballo" y que los caballeros arrojaban lanzas contra 
los castellanos.
Sigamos con la narración de El Victorial.
Con igual esquema que el que observábamos cuando libra­
ba sus primeras armas, la narración, tras la presenta­
ción general, se centra ya en él casi exclusivamente.
La diferencia está en que antes no podíamos comparar su 
actuación protagonística con otra relación diversa, mi en 
tras que ahora sí contamos con ese punto de referencia. 
Descontando la amplificación respecto a las líneas de 
Alvar García, echamos a faltar en El Victorial siquiera 
la mención ese camarero del Infante, Alvaro, con quien, 
según la Cfónica, se midió Pero Niño en rivalidad du—  
rante todo el episodio. ¿Censura por celos del propio 
Pero Niño, o preferencia de Games? Sólo sabemos que per­
demos así la oportunidad de algo más ori ’jinal -la citada 
rivalidad entre dos caballeros, jugándose el cuello por 
cuestión de prestigio, de fama- que la tópica hazaña 
particular que nos dará Games.
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A cambio, tenemos, eso sí, citado -al igual 
que en la Crónica, lo que nos ratifica la supresión 
consciente de Alvaro- a Rui Díaz de Mendoza, que ya ha­
bía aparecido en El Victorial, junto a Pero Niño, en 
Gijón (78/13-14) y Portugal (96/16 y 97/1), más joven 
y seguro que todavía poco "calvo", que es el apodo que 
añade El Victorial, pero no da la Crónica (12).
La narración ie la actuación personal de Pero 
Niño podría ser dividida en cuatro fases, culminando en 
la tercera, con lp. pérdida del caballo, detalle que noti­
fica también Alvar García* Son éstas:
1) Se introduce con el interlocutor, Díaz de
Mendoza, que sirve de acicate para la acción de Pero Ni­
ño. Incluso en un momento podríamos pensar que Díaz de 
Mendoza sustituye al silenciado Alvaro:
"E el otro abriólo por ber lo que fa- 
ría aquel día Pero Niño. Ese mismo 
pensamiento avía él del otro, que a- 
vía oydo dél fama de buen cavallero, 
e de buen fidalgo de dos o tres rozi- 
nes" (291/13-16)
Hay un algo de desprecio en ese "buen fidalgo 
de dos o tres rozines", pero esa rivalidad coincide to­
talmente con lo explicitado por Alvar García. De todos 
modos, ese apunte queda cortado aquí, y no habrá con­
trincante la narración de Games- que ose disputarle 
la fama a Pero Niño*
Esta primera fase sigue el esquema tópico:
primera tentativa--- —^ fracaso; fracaso que se justifi
ca por no ir suficientemente armado, pese a lo cual su­
pone una gran vergüenza para el caballero, que se dis­
pone a reparar la falta con creces (291/7-26).
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2) Pero Niño regresa con su caballo, que pa­
sa a tener a partir de ahora papel protagonístico (nom­
brado en 291/8, 22 y 27; 292/5, 15, 18, 19, 22 y 23, 
nueve veces en apenas el doble de líneas). Rodeado de 
enemigos (”sepa quien saberlo quisiere... que auía más 
de gien moros”) empieza a herir y matar con su lanza, 
hasta romperla, y con su espada a continuación. Culmina 
esta segunda fase con el enfrentamiento personal:
”E acaeció que salió vn caballero, ar­
mado a pie, e llegó muy denodadamente 
fasta hecharle mano a las riendas del 
caballo; e dióle Pero Niño tal golpe 
por gima de la cabeza, que le cortó el 
baginete en el casco, tanto que el mo­
ro cayó muerto en tierra. E de aquel 
golpe oviera de perder el espada” 
(292/4-8).
El golpe y la acción parecen estar reproducien­
do las truculencias de los libros de caballerías, pero 
no hay por qué dudar de la realidad efectiva de esta 
bestial acción (13)«
3) Sin armas, acosado por todas partes, ”ca 
le asían por las piernas, tirando por él, e lleváronle 
la bayna del espada, e la daga” (292/ 10- 11), llega un 
momento en que el problema es salir bien librado. Enton­
ces culmina el protagonismo del caballo, que muere con­
siguiendo librar a su jinete del peligro:
”E ansí andando, sintió que enflaquezía 
su caballo; e mirándolo, vió que corría 
dél sangre mucha, e que ya non le podía 
traer, e que fazía poco por las espue­
las. Volvió a su gente el cavallo que 
non podía más, e él firiendo e delibrán­
dose dellos. Asíanse dél; el cauallo era 
de buena natura, e aunque le falleszía 
la fuerza, de los golpes e grandes feri- 
das que le auían dado, non le fallescía 
el coragón, porque sacó a su señor de 
tal lugar. Antes que el cavallo cayese, 
dióle vn su paje otro caballo; e dende 
a poco cayó el buen cavallo muerto en 
tierra, colgando las barrigas e las tri­
pas fuera por muchos lugares” (292/15-24).
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Aparte del hecho en sí de la rivalidad en 
la espolonada, y de la importancia concedida a la muer­
te del caballo, que son normales en la cronística (14), 
habría varios comentarios que hacer sobre estas líneas: 
en especial, referentes a la prosopopeya del caballo, 
héroe "de buena natura", a quien "non le fallesgía el 
coragón", y que "sacó a su señor de tal lugar"; también, 
sobre su muerte, descrita con el "topos"de la truculen­
cia (15).
4) La última fase cuenta cómo regresa todavía 
a pelear* Esta vez, el indicio metonímico del esfuerzo y 
el peligro ya no es el caballo, sino las armas:
"travalas bien pezadas e abolladas en 
muchos lugares, e la su espada toda 
mellada, e sacados grandes pedazos de- 
11a, e la espiga torzida, de los gran­
des golpes que avía fecho con ella, e 
toda bañada en 3angre" (292/3-33) (16).
Y ésta será la espada que envíe, "con 
otras joyas" a madame Jeanntte de Be­
ll engues. • • (292/29-32).
Aquí acaba la parte correspondiente al reco­
nocimiento de Ronda, según El Victorial. Como hemos 
visto, diferencias básicas entre los textos de Alvar 
García y Games no existen. Simplemente, las dos notas 
que el primero da sobre Pero Niño -la muerte de su ca­
ballo y su participación protagonística en la escaramu­
za con los moros- están narrativamente amplificadas por 
el segundo, que no aporta ni un solo referente objetual 
nuevo respecto a la Crónica.
¿Leía Games, entonces, a Alvar García? No 
nos atrevemos todavía a afirmarlo, aunque parece eviden­
te un conocimiento previo, no sólo por parte de Games , 
áino por parte del propio Pero Niño, de que su acción 





F in a lm e n te , l a  e d ic ió n  de G a lín d e z  re c o r ta - *  
ba a q u í ,  como en ta n to s  o t r o s  lu g a re s  más g ravem en te  
to d a v ía ,  e l  t e x to  de A lv a r  G a rc ía , con  l o  que l a  p a r t i ­
c ip a c ió n  de P e ro  N iñ o  quedaba to ta lm e n te  d e s d ib u ja d a :
Me fu e ro n  m u e rto s  d ie z  y  s e is  M o ros ; é 
l o s  M oros m a ta ro n  lo s  c a b a l lo s  á P e ro  
N iñ o  é á A lv a ro  Cam arero f s i c j , ó fu e ­
ro n  f e r id o s  muchos C h r is t ia n o s .  En e s te  
d ía  se hubo muy v a lie n te m e n te  D ie go  
H u rta d o  de Mendoza ^ s ic j  » .« "  (17).
La c o n fu s ió n  e n tre  Ruy D ía z  de Mendoza y  D ie ­




5.6.1.- Asentemiento y disposición de las lombardas.-
El 5 de octubre, uno después del reconocimien­
to de Ronda:
"partió el Infante de allí, e fué a 
poner su real sobre Setenil" (A.G., 
61; 150).
Con casi idénticas palabras señala el cambio
Games:
"Partió de allí el condestable e fué- 
se a la hueste. El ynfante don Fer­
nando asentó real sobre Setenil, e 
cercóla de amas partes, e lanzáuanle 
cada día muchas piedras de lonbardas, 
e queríanla conbatir" (292/34-293/3).
Alvar García comienza describiendo detenida­
mente la villa: asentamiento sobre una peña cortada, 
altura, torres, puertas... Descripción que coincide en 
parte con la incluida por Games algo después:
"la villa toda hera asentada sobre 
peña taxada, e que a lugares avía la 
pena vna lanza en alto, e a lugares
Íblanco} brazas; e para llegar al pie é la peña avía de subir una questa 
bien agra" (293/22-24).
Alvar García había anotado que:
"está toda en peña tajada, tanto que 
lo menos albo della son de altura de 
dos lancas de armas, o másw (A .G .,
63; '151/19-152/1).
La cerca de Setenil es, como afirma Games, 
"4e amas partes". Pero Alvar García lo detalla mejor:
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”aentaron muy bien el real, en vn va­
lle de viñas que está engima de la vi­
lla, que es contra el camino que va a 
Teba. E puso otro real de la otra parte 
del valle, engima del fonsario de los 
moros, que están en derecho de la puer­
ta de la villa. E ansí gercó la villa 
por todas partea" (A.G., 63; 152/12-17).
De las cinco lombardas o bombardas incluidas 
entre los pertrechos para la campaña (A.G., 59; 144), 
en Setenil sólo son utilizadas tres: la llamada de Gijón, 
y las dos de fuslera, puesto que la ”grande” y la de la 
"Vanda” , que precisaban doscientos y ciento cincuenta 
hombres respectivamente ^ r a  su arrastre, no había dado 
tiempo a transportarlas. Dice Games que:
"Lanzáuanle cada día muchas piedras de 
lombardas” (293/2 ).
Y Alvar García puntualiza mucho mejor:
”E mandó que timasen muy de regio. E 
tiraron tanto, que se gastaron todas 
las piedras, que estauan en gran prie­
sa, que no fallauan los pedreros do 
pudiesen sacar piedra” (A.G., 63; 153/
3-5).
Podemos hacemos idea de la artillería utili­
zada, sabiendo que 3Ólo para acarrear las piedras de lom­
bardas y truenos, habían sido dispuestos otros ciento 
cincuenta hombres.
Solucionado el problema de la provisión de 
piedras, que trajeron de un cercano valle, llegó otro.
Se rompió la lombarda de Gijón, por lo que el Infante 
mandó traer de Zahara la de Vanda, más grande que aqué­
lla, encomiendando su transporte al condestable Dávalos. 
En cuanto llegó empezó a hacer estragos, destrozando 
partes del alcázar y de la torre mayor de Setenil (A.G., 
63; 153).
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5*6.2.- La manta (I }.
La encomienda de la manta a Pero Niño.-
La falta de municiones continúa, pero las so­
luciones tomadas, drásticas, permiten que prosiga la ac­
tuación de las lombardas. A los pertrechos de ataque se 
añade, por parte de la i umbarda del condestable, una man­
ta:
"Mandó fazer vr t manta de rezia madera 
encorada; e mandó el ynfante a Pero 
Niño que*llegas „ él con su gente a ger- 
ca de la caber (sic; ¿cava?], e que la 
guardase que la non quemasen los moros*
E Pero Niño tjmó el cargo della, e 
pasaron allí granel peligro e afán él e
su gente, e en la guardar, en tanto que 
allí estubo el ynfante; ca salían los 
moros de la villa muy a desora, de no­
che e de día, tanto que los que la guar- 
dauan no podían comer ni dormir por la 
defender, sobre lo qual ovo muchos muer­
tos e feridos, E desde aquella manta fi­
zo Pero Niño muchos tiros señalados; ca 
hera buen ballestero" (293/3-13)*
El mantenimiento de la manta conectaría con 
lo que comentaremos en el apartado 5*6.7* (tras la "ha­
zaña" de García de Valdéa), como examinaremos después.
Muy bien pudo el condestable, que ya tenía encargado el 
funcionamiento de la lombarda de la Vanda, delegar en 
Pero Niño el cuidado de la manta. Pero Alvar García no 
menciona en este caso paca nada al caballero*
5*6*3*- La exploración de Pero Niño y García de Val- 
dés.-
El episodio que comentamos a continuación re­
c i t a  doblemente excepcional: primero, porque, a dife­
rencia del resto en esta campaña, no tiene relación con 
•ningvSn pasaje de Alvar García; en segundo lugar, porque 
*«»rá una de las pocas ocasiones en El Victorial en que
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se conceda a o t r o  p e rs o n a je ,  y  no a l  b io g r a f ia d o  P e ro  
N iñ o , e l  p ro ta g o n is m o  so b re  una a c c ió n  en la ^  e s ta n d o  és­
te  p re s e n te ,  se m a n tie n e  s im  em bargo en segundo p la n o .  
P e ro  veamos e l  t e x to  in t r o d u c t o r i o  a l o  que s e rá  l a  h a ­
zaña p a r t i c u l a r :
«r
"U n  d ía  mandó e l  y n fa n te  a P e ro  N iñ o  
e G a rg ía  de V a ld é s , e a o t r o s  c a b a l le ­
r o s ,  que e n tra s e n  devaxo  de la s  p eñas , 
e a n d u v ie s e n  l a  v i l l a  a l  d e r re d o r  l o  
que a n d a r se p u e d ie s e , e a s í  m ira s e n  
l a  c a v a , e en d a re c h o  de la s  b a s t id a ,  
e b iesen»  s i  se p o d ía  c o n b a t i r  a q u e l la  
v i l l a #  E e n t r a r o n  p a b e sa d o s , b ie n  a r ­
mados, e m ira ro n  to d a  l a  v i l l a  a l  de­
r r e d o r ,  donde r e s g ib ie r o n  muchas p e d ra ­
das e s a e ta d a s ; e t o m a r o n  a l  Y n fa n te , 
e d ix é r o n le  como l a  v i l l a  to d a  h e ra  a -  
s e n ta d a  so b re  peña ta x a d a , e que a l u ­
g a re s  a b ía  l a  peña vna  la n z a  en a l t o ,  
e a lu g a re s  (b la n c o )  b ra z a s ;  e p a ra  
l l e g a r  a l  p ie  de l a  peña a v ía  de s u b ir  
vna  q u e s ta  b ie n  a g ra .  E a n s í  a q u e l lo s ,  
como o t r o s  que h e ra n  de a q u e l la  o p i­
n ió n ,  d ix e r o n  que non  se p o d ía  c o n b a t i r "  
(293/14-25).
Damos e s ta  in t r u d u c c ió n  a l a  a c c ió n  en s í ,  
que in c lu y e  l a  d e s c r ip c ió n  com entada  a n te r io rm e n te  
p a ra  e x p l ic a r  e l  c o n te x to #  Se r e f i e r e  c la ra m e n te  a . 
un  hecho  a l  p a re c e r  a n t e r io r  a l  a s e n ta m ie n to  en Se­
t e n i l ,  o a l  menos a l  fu n c io n a m ie n to  de lo m b a rd a s  y
í
m a n ta s : "B ie s e n  s i  se p o d ía  c o n b a t i r  a q u e l la  v i l l a " .  
La d e s c r ip c ió n  de S e te n i l  e s tá ,  p o r  t a n t o ,  ta m b ié n  
fu e ra  de lu g a r#  P e ro  es que además Games in t r o d u c e  
e l  e p is o d io  e n tre  l a  s e c u e n c ia  e x p l i c a t i v a  d e l  pa ­
p e l  de l a  m anta de Psro v Lño (5.6.3.• § f t t r e  5*6.2 
y  5 . 6 . 7 ) ,  que queda así partido o d e s d o b la d o .
5.6.4.- La h&z&ña p a r t i c u l a r  de G a rc ía  de V a l-  
dés y  un e p is o d io  de l a  P «C .G .~
Veamos ya  l a  hazaña  de G a rc ía  de V a ld é s :
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"E acaegió que quando aquellos cavalle- 
ros entraron a mirar la villa, que se 
le cayó la barreta que levaba en la ca­
beza el buen caballero provado (jarcia 
de kaldás, e rodó fasta lo más vaxo de 
la cava; e este ¿za mostró que non daua 
nada por ella, e cubrióse con su paués, 
e ansí andando airando e t o m ó  con los 
otros caballeros. E después, a cavo de 
grand pieza, te nó él solo, e entró en 
la vava, e sacó su barreta; donde le 
dieron muchas saetadas e pedradas; e 
salió dende a guisa de buen cavallero." 
(293/26-33)•
De García de /aldés no se vuelve a hacer men­
ción en El Victorial. Tampoco hallamos su presencia cons­
tatada en la cronística oficial. Sin embargo, podemos 
traer a colación un episodio cronístico muy semejante, 
ocurrido a otro García, j alrededor de doscientos años 
antes. Nos referimos al capítulo "De commo Gargi Perez 
de Vargas t o m o  por la c >fia a aquel lugar jo se le ca­
yera" , en la crónica de Femando III, dentro de la Pri­
mera Crónica General.
Se puede rastrear la crónica individual de 
este Garci Pérez de Vargas, uno de los personajes más 
famosos del reniado de Femando III, muy propicio a que 
destaquen caballeros particulares (Lorenzo Suárez, el 
maestre don Pelayo Correa...) Indice de su fama, que co­
mienza en un incidente humorístico de su hermano Diego, 
por el que recibe el apodo de "Machuca", lo da su pre­
sencia en el Romancero, con dos romances conocidos que 
se relacionan con nuestro capítulo de la cofia (18).
Diego Catalán se ha detenido en el estudio 
de estas parte de la P C G -, que proceden del "Seguimien 
to del Toledano", y en concreto ha hablado del capítulo 
al que nos referiremos como caso de "historia-exemplo". 
Aprovecharemos su lección más adelante,pero baste ahora 
para entender que pertenecía a la "Historia menos ata­
jante" de la P C G (19).
‘fe
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H a b ría  que c o o ia r  e l  t e x to  d e l  c a p í t u lo ,  pe­
r o  p o r  e l  s im p le  t í t u l o  podemos h a c e m o s  id e a  de su  con ­
t e n id o .  En p u r id a d ,  e l  hacho  es ta n  s im p le  como e l  na ­
r r a d o  en E l V i c t o r i a l ; e... c a b a l le r o  p ie rd e  su  c o f ia  c e r ­
ca d e l  r e a l  enem igo y ,  c vando se da c u e n ta  d e l  d e s p is te ,  
re g re s a  a r e c o g e r la  s o lo ,  s in  que s ie t e  m oros e x p e c ta n ­
t e s ,  p o r  m iedo de su  fam a, osen a c o m e te r le  ( 2 0 ) .
En r e a l id a d  b .y muchos p u n to s  que l o  hacen  
má3 in te r e s a n te  que e3a v u lg a r  a c c ió n ,  v a lo r e s  a lo s  que 
no s e rá  a je n o  e l  re c u e rd  d e l  e p is o d io  h a s ta  e l  s ig lo  
XV, en E l V i c t o r i a l  y  e l  R om ancero. En p r im e r  lu g a r ,  l a  
a c c ió n  de V a rgas  es r e a l  zada de in c ó g n i t o ,  p e ro  e s tá  
s ie n d o  v i s t a  desde e l  r e a l  p o r  su  am igo  L o re n z o  S u á re z , 
que l e  e s tá  d e s c u b r ie n d o  e l  s e c re to  de t a l  in c ó g n i t o  a l  
r e y .  De m anera que l a  a c c ió n  es n a r ra d a  desde dos p la ­
n o s : l a  t e r c e r a  p e rs o n a  i.nón im a d e l  c r o n is t a ,  que c u e n ta  
l a  a c c ió n  en s í ,  y  l a  vez  de L o re n z o  S u á re z , que re c re a  
l a  a c c ió n  a n te  e l  m onarca :
"Uedes coramo to r n a  a lo s  m oros G a rg i 
P é re z , quando v io  que lo s  m oros n o l  
q u e r ie n  co m e te r?  a g o ra  ua e l  co m e te r 
a e l l o s ;  a g o ra  u e re d e s  la s  m a r a v i l la s  
que e l  f a r a  que uoa yo  d e z ia ,  s i l  o -  
s a re n  a te n d e r "  ( 2 1 ) .
A s í ,  su  a c c ió n  se r e v e la  d o b le m a n te  v a l io s a :  
en s í  m ism a, y  en c u a n to  c o n te m p la d a  p o r  e l  r e y .  Y e l  
Juego d e l  in c ó g n i t o  c u lm in a  h u m o r ís t ic a m e n te  con  l a  p re ­
g u n ta  co m pro m e tida  de S u á re z :
" . . .  P re g u n to  don L lo re n g o  S uarez a 
G a rg i P e re z , a n te  e l  r e y ,  q u ie n  fu e ra  
a q u e l c a u a l le r o  que con  e l  s a l ie r a  d e l  
r e a l .  E t G a rg i P e re z  ouo ende g r a n t  
em bargo, e t  p é s o l m u c h o ( . . . )  ca  lu e g o  
supo que v ie r a  e l  r e y  e t  don L lo re n g o  
S uarez l o  que a e l  a q u e l d ia  o u ie ra  con  
te s g id o  ( . . . )  p e ro  con  g r a n t  ve rg ue n g a  
ouo a d e z i r  que n o l  c o n o s g ie  n in  s a b ie  
q u ie n  fu e r a "  ( 2 2 ) .
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No encontrarenos ese doble juego narrativo, 
utilizado con función humorística, hasta un episodio 
clave de Tirant lo Blanc; en él, Tirant puede cumplir el 
papel de Garci Pérez, su primo Diafebus el de Suárez, 
mientras que la figura prestigiosa es el ermitaño Gui- 
llem de Vároic, en vez del rey Femando III (23).
Hay otra original coincidencia, también hu­
morística, que relaciona al personaje Garci Pérez con 
otro recién mencionado por Games, "Rui Diez de Mendoza 
el Calvo": precisamente la calvicie.
En un pasaje que debía despertar la hilaridad 
de los oyentes de la crónica, cuando Garci Pérez vuelve 
a recoger su cofia, le dice, alarmado, su escudero:
"Icommo, don Garcia, por vna cofia uos 
queredes t o m a r  a tan grant peligro?
(...) Et Gargi Perez le dixo: "non fa- 
bledes en ello, ca bien veyes que non 
he cabega para andar sin cofia"; et 
esto dezie el porque era muy calvo, que 
non tenie cabellos de la meytad de la 
cabega adelante..." (24)*
Así pues, la construcción del episodio de la 
Primera crónica general se prestaba -como prueba su fa­
ma en el Romancero-, no a que la acción fuese anulada, 
sino a que otro cronista, en esta caso Games, lo recor­
dase lo suficiente como para dedicar con tal modelo u- 
nas líneas a un hecho, el de García de Valdés y su ba­
rreta tan insignificante,como el de Garci Pérez con su 
cofia.
5.6.5«- La bastida.-
Ambas crónicas coinciden en que, tras la en­
comienda de la -v, la onstrucción de la bastida es 
el siguiente paso en Setenil. Así, Alvar García, tras
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c o n ta r  que P e ro  M a n riq u e  h a b ía  <le. t r a e r  l a  g ra n  lo m ­
b a rd a  desde Z a h a ra , como Dávalos h a b ía  hecho con  l a  de 
l a  Vanda, d ic e :
"E  en ta n to  que é l  fu é  p o r  l a  lo m b a rd a , 
mandó e l  I n fa n te  h a z e r  una b a s t id a  p a -  
r a  con  que p u d ie s e n  c o n b a t i r  l a  v i l l a  
de S e t e n i l .  E f i z o  fu e g o  y r  c a r p in te r o s  
a c o r t a r  m ade ra , e em bió muchas c a r r e ­
ta s  p o r  e l l a .  E encomendó a P e ro  F e m á n _  
dez Caue^a de B aca, su  a l f é r e z ,  e a L o ­
re n z o  G onca le3  de l a  B a r re ra  que f i z i e -  
sen  fa z e r  g a rb o s , e mandó a o t r o s  que 
f i z i e s e n  t r a e r  lo s  c u e ro s  de lo s  bueyes 
e va ca s  que h e ra n  m u e rta s  en e l  r e a l ,  
p a ra  e n c o ra r  lo s  g a rg o s  e p a ra  l a  bas­
t i d a .  E ta n  g ra n  a c u g ia  d ió  en e l l o  e l  
I n f a n t e ,  que fu é  fe c h a  l a  b a s t id a  e 
enm aderada en poco t ie m p o , segdn l a  o -  
8 r a  que en e l l o  se f i z o ;  que e ra  ta n  
a l t a  como l a  t o r r e  que e s ta u a  en d e re ­
cho de l a  p u e r ta  de l a  v i l l a .  E e l  a l ­
ga p o d ía  b ie n  s e ñ o re a r  l a  t o r r e "  (A .G .,
68; 159/12-23)•
La t r i s t e  s u e r te  de l a  b a s t id a  no nos l l e g a ­
r á  en su  n a r r a c ió n  más que unas p á g in a s  a d e la n te ,  cuan­
do r e p i t e  e l  a fá n  p o r  a c a b a r la ,  l o  que o c u rre  e l  22 de 
o c tu b re  (A .G . ,  78; 174/27-175/1).
Desafortunadamente, dos días más tarde, el 
lunes 24, anunciado el combate, cegadas con ramas las 
cavas y empujando nada menos que quinientos hombres la 
máquina de guerra, primero se atascó uno de los carre- 
tones que la sostenían, después se rompió otro, empezan­
do a descoyuntarse el edificio entero. Para colmo, el 
maestro estaba herido... (A.G., 78; 175/2-176/4).
C onoc ido s  e s to s  d e t a l le s ,  com probarem os que 
la s  l ín e a s  de Games resum en p e r fe c ta m e n te  l a  c o n s t r u c c ió n  
d e l  aparato.
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"Después mandó 1 ynfante fazer vna bas­
tida dezmad era, 'al xa e fuerte, e bien 
encorada, e ~claúdela" sobre ruedas, e 
mandó al condes „able que la fiziese lle­
gar ante la pue.ta de la villa, porque 
allí hera la menos fortaleza; avnque 
el lugar hera fuerte, por vna grand to­
rre que estaua sobre la puerta, e la 
entrada de la puerta hera atravesada,e 
con buena fava, para lo qual mandó el 
ynfante traer muchos fazes de leña e 
espuertas de tierra para la cegar,
(293/34-594/7). -------
Basta comparar los subrayados de las primeras 
líneas respectivas; el "bien encorada" con "encorada con 
cueros de bueyes" (A.G., 78; 174/33); la ciega de la ca­
va en Games con "segar a causa de rama e de tierra" de 
Alvar García (A.G., 78; :75/15-6)...
5#6.6.- Consecuenc. s de la quiebra de la bastida (I).
A nte3 de'1 C n s e j o . -
En efecto, los siguientes capítulos, en Alvar 
García, son también un rosario de pequeñas desgracias 
incesantes, que justifican la retirada final: fracasa 
el falso rebato propuesto por Alvara, el camarero del 
Infante (A.G., 74; 168-70); mueren Juan de Porras y Pe­
dro de Barrientos (25), jóvenes e imprudentes caballeros, 
en una celada de los moros (A.G,, 75; 170-1); se da otra 
salida de los moros contra la famosa manta de Pero Niño 
y matan a tres de los defensores (A.G., 76; 171-2); mue­
ren otros caballeros emboscados, entre ellos el hijo 
del adelantado Pero Afán de Ribera (A.G., 77; 172-3)•••
Y todo ello culmina con la quiebra de la enorme bastida 
construida (!hasta quinientos hombres eran necesarios 
para moverla!) (A.G., 78; 175-6).
)
Las disidencias ya habían ido desgranándose 
(A.G., 74; 169 y 78; 174), sobre todo cuando el Infan -
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te dispuso el ataque definitivo, con escalas en ocho 
frentes. Los caballeros:
"murraurauan por ue la gente era muy fuer 
te, e que en ei :e conbate que murirían 
muchos ente (sic ) della, que valdría 
más que no el Tugar de Setenil (78; 174).
Será, en fin, la quiebra de uno de los carre­
tones de la bastida, estando para colmo de males su maes­
tre carpintero herido e imposibilitado para dirigir su 
reparación, lo que obliga al Infante a renunciar al ata­
que y convocar Consejo.
Las líneas quejumbrosas de Game3, justamente 
tras la descripción de 1 . bastida, de cuya quiebra sin 
embargo no habla, coinci ien perfectamente con los de Al­
var García al transmitir ese ambiente de oposición al 
arriesgado asalto definitivo. El cronista Games, como 
Alvar García, no oculta su dsigusto frente a las divi­
siones en el bando del Infante. Lo expresará, además, 
desde una perspectiva más distanciada que el cronista 
oficial (dichos caballeros no le tenían al Infante el
temos que le tendrían más tarde):
i
S
"E si algunos cavalleros fueran crey- 
dos, la villa se tomara, avnque fuera 
graue de fazer; mas fiziéronlo mañera 
guerra parte de los caballeros de Cas­
tilla, que heran mal contentos con el 
ynfante, e avn no le auían tanto temor 
ni bergüenza e c o  le ovieron adelante”
(294/7-11).
Tengamos en cuenta que este razonamiento que­
daría ligado con el que continúa líneas después, con el 
levantamiento del sitio (294/25-27). Pero entre ambos 
hay otra acción particular de Pero Niño, desde la manta 
a él encomendada, que tenemos que explicar.
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5.6.7*- La manta £).
Hazaña par  ^ cular de Pero Niño,»
No sólo parece este párrafo incrustado arbi­
traria, o al menos desordenadamente, entre el razona­
miento anterior (5*6.6) y el que sigue (5*6*8), sino que 
habría tenido perfecta lógica tras la presentación de 
la manta, desde la que recordaremos que aparecía Pea?© 
Niño disparando como buen ballestero (5*6.3)* De darse 
ese otro orden (5*6.7 tras 5*6*3), no se rompería, co­
mo pernos de ver, el sentido ni el contexto; muy al con­
trario, se aclararía. Pero veremos esa posible reestruc­
turación luego, ciñéndonas ahora al orden presentado por 
G-ames:
"E vn día, esta do Pero Niño a la man­
ta, non dixo na .a a ninguno de los su­
yos: salió fuera, armado de vna cota e 
vna barreta, e brazales, e vna espada, 
e su paués enbrázado, e fué derecho 
del espolón de la villa, e todauía el 
canto de la caua, mirándola toda bien 
a paso, fasta que llegó en derecho de 
la puerta de la villa; e allí cogió 
vna manada de viratones en el pabés, e 
tomóse a la manta. Pero sabed que en 
aquel camino fué él bien servido cíe los 
moros que estauan en la barrera de la 
villa, e non fué bien llegado a la man­
ta, e duró vna grand pieza; e como la 
manta hera qubierta de cueros, el ruido 
hera tanto que se non podía our, e pa- 
rescía que todo el mundo se fundía en 
tempestad» (294/12-24) (26).
Además del uso de las imágenes, de la premio­
sidad narrativa, de la posible ironía (»sabed que... fué 
él bien servido...»), lo que nos interesa aquí es con— 1 
trastar el hecho optimista, heroico, victorioso,.., con 
el radicalmente opuesto, que precisamente referido e la 
misma manta narra Alvar García:
I
5413
"E paresge que en lunes diez e siete 
días de octubre, ansí como antes que 
el sol saliese, siendo el día claro, 
los moros miraron la manta de engía del 
adarue, e vieron que en guarda de la 
manta e de las lombardas que estauan 
muy poca gente, que no estauan sino sie­
te ornes de armas, E en que esto vieron 
los moros, juntáronse fasta ochenta e 
gient moros, poco más o menos, con sus 
adargas e langas e ballesteros dellos, 
e abrieron, e salieron a los de la man­
ta, e mataron dos de los cristianos, e 
tomanon un bacinete de armas e dos lan­
zas, E los otros fuyeron ende, saluo 
vn orne de armas e vn vallestero que en­
de quedaron, defendiéndose de los mo- 
ros" (A.G., 73; 166/15-25).
Los moros, instados por su alcaide, se reco­
gen, tras su salida, der .ro de la villa. El hecho produ­
cirá la irritación del Infante, concretad» en la Crónica 
en fuertes palabras de reproche al propio Dávalos, Al­
ijar García describe perfectamente el estado de ánimo 
del Infante, que parte solitario y triste tras su diálo­
go (A.G., 73; 167).
Las dos crónicas nos muestran, por tanto, re­
feridas a un mismo tiempo y a un mismo instrumento de­
fensivo, la manta, la cara y cruz de la moneda. El Vic­
torial se queda en la hazaña particular, feliz y victo­
riosa. Pero Niño emula aquí a su compañero García de 
Valdés recogiendo la barreta, y por tanto también al 
Garci Pérez de Vargas de la Primera crónica general.
Alvar García nos presenta el más descorazona- 
dor contrapunto. Si Pero Niño "cogió vna manada de vi­
ratones en el pabés", según Games, los de Setenil "to­
maron vn bacinete de armas e dos lanzas", según Alvar 
García. !Es prácticamente la misma operación! No hay 
por qué dudar de la relativa veracidad de la de Pero 
Niño, pero la acción desgraciada y vergonzosa (muerte
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y huida de los cristianos de la manta) parece más cohe­
rente con la falta de interés que motivará, en breve, 
el fracaso de esta primera campaña del Infante.
5*6.8.- Consecuencias de la quiebra de la bastida (II).
£1 Consejo y la retirada
En todo caso el episodio de la manta era an­
terior a la narración —en Alvar García- de todo lo refe­
rente a las últimas desgracias en el campamento castella­
no, que culminan con la quiebra de la bastida.
Habíamos dejado al Infante, tr.¿s ésta, convo­
cando Consejo (5*6.6). Los argumentos de los consejeros 
son unánimes en cuanto al abandono de la plaza; frente 
a las razones pragmáticas de 103 representantes de la 
nobleza, los argumentos del rey 3uenan ingenuos en sus 
quejas:
Mdesde que aquí estamos, nunca provamos 
cosa de lo que deviéramos fazer en hon­
ra de Cauallería (...) a mí paresge que 
fuera razón de fazer algo más de los 
que avernos fecho (...) alguno de vos 
me daría esta villa, e oy á que estamos 
sobre ella diez e nueve días (...) a- 
verme de partir de aquí sin más fazer 
a mi me paresge e muy gran vergüenga*'
(A.G., 78; 177-8).
Finalmente, el Infante ha de ceder a la opi­
nión de los grandes y decidir, ese mismo 24 de octubre, 
la partida para el día siguiente. Las razones expuestas 
en el Consejo ocupan cuatro páginas de la Crónica y son 
muy importan o o para entender el espíritu de cada una 
de estas campañas, pero sn concreto para aplicarlo/a la 
conclusión que da Games. Aunque él nc explica la deser­
ción con la lógica h t ó r i c a  A lv a r  García, sino que 
la plantea como seri de conflictos personales, de ser-
vicio/ odio y valentía/ cobardía (tengamos en cuenta que 
entre ambos puntos de su! reflexión mediaba la última 
hazaña vista de Pero Niñó), como hemos dicho en 5.6.6.
Pero, en definitiva, la actitud frente a la 
figura del Infante es la misma, igualmente respetuosa y 
elogiosa. Es el único que se salva de la deserción ge—  
neral. De ahí, su "grande enojo" (A.G., 78; 176/8) fren
i
te a los nobles, que Games traduce en el mismo sentido:
i
"El ynfante entendió la razón, e mucha 
de la gente se dehurtauan de noche. Le­
vantó el real múy descontento e contra 
su voluntad, e partió dende*1 (¿¿)4/25-
2TH
Las siguiente! apreciaciones de El Victorial 
también coinciden casi plenamente con las de Alvar Gar­
cía. Games parte del detalle particular (la quema de la 
tienda) para ilustrar el-desorden general:
"E quando el ynfante partió de Setenil, 
hera ya pasado la muy.or par;-fce d§l día, 
e fué aqúella nóche a Olbera (...) E 
tan mal recavdo^ovo en la partida del 
real, que del fúego que ponían a las 
chozas se quemó vna tienda de las del 
yhfante; e la partida fué tan tarde, 
que llegaron de noche a Olbera" (294/
27-29 y '31-34).
La partida hacia 01vera, a tan solo dos leguas» 
está efectivamente dada por Alvar García (A.G., 78; 179/
34-5). También el desorden en la huida y la quema de los|
pertrechos dejados, aunque no encontramos el detalle de
■
la tienda del infante. Alvar García constata cómo el In­
fante hizo quemar la basada y algunas mantas (otras, 
como veremos, habían de tornar a Zahara), recoger las 
tiendas del real y quemaij las chozas:
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"E tanto acugió cada vno a partir del 
real, que no veían la hora due aver 
quemado las chcgas. E por tal manera 
pusieron el fuego, todos en general, 
que no avía onbre que pudiese andar por 
el real, por el fuego e fumo" (A.G.,
79 ; 1 8 0 / 1 8 - 2 1 ) .
Con la narración más detallada de Alvar Gar­
cía, gana en profundidad esa sensación de tristeza e 
impotencia que el cronista transmite al ver 3u ejérci­
to en desbandada:
"E el Infante yua a más andar, quanto 
podía, por se tirar del fuego, fasta 
que así salió del real. E los del real, 
en que así vieron yr al Infante, dáuan- 
se tanta priesa en el partir, que era 
maravilla, tanto que muchos dexaban en­
de las cargas del pan e del vino e 
geuada, por no tener en qué lo lleuar, 
q por la priesa de yr liuianos. E esto 
fizo el acuerdo apresurado, que hueste 
de rey no es razón de partir después 
de comer, sobre noche; e en partir so­
bre noche no es buen consejo, ca de 
tal manera partía la gente que bien pa- 
resgía gente de mal acuerdo e mal man­
dados" (A.G., 79;  1 8 0 / 2 2 - 1 8 1 / 4 ) .
Observemos cómo la narración de Games ha re­
cogido las ideas principales: "mal recavdo", quema de­
sordenada y que "la partida fué tan tarde, que llegaron 
de noche" ( 2 9 4 / 3 1 - 3 4 ) .  Nada fundamental dice Alvar Gar­
cía que no esté en El Victorial.
5.6.9.- Conclusiones. Hipótesis reorganizativa del 
episodio de Setenil.-
En vista de lo estudiado en cada parte, pro­
pondremos un orden más lógico en la narración de El 
victorial, que sería:
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1• - (5.6.1) Asentamiento en Setenil y disposición de
la lombarda (292/34-293/3).
2.- (5.6.3) Exploración de Pero Niño y García de Val-
dés (293/14-25).
3.- (5.6.4) Hazaña part cular de García de Valdés
(293/26-33).
4.- (5.6,2) La manta (I). Pero Niño al cargo de ella
(293/3-13).
5.- (5.6.7) La manta (II). Hazaña particular de Pero
Niño (294/12-24).
6.- (5.6.5) La bastida (293/34-294/7).
7.- (5.6.6) Consecuencias (I). El descontento
(294/7-11).
8.- (5.6.8) Consecuencias (II). La retirada
(294/25-27).
Como vemos, el cambio fundamental se da en
.
las secuencias de la manta (5.6.2 y 5.6.7). Es como si 
un compilador hubiera incorporado arbitrariamente al 
texto.
De respetar esta hipótesis reorganizativa 
(no es la primera, ni será la última que propongamos pa­
ra el texto) se nxf’í ^ c a r í a  un hecho ya conocido y com­
probado en El Victorial respecto a las Crónicas de Aya- 
la. En un marco cronístico coinciclente grosso modo con 
el oficial, Games inserta adiciones particulares en pro 
del elogio de su caballero.
En este caso, partiendo del marco coinciden­
te con la Crónica de Alvar García (5.6.1, asentamiento 
y bombardas, y 5.6.6, 5.6.7 y 5.6.8, bastida y consecuen­
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cias de su quiebra), 3e integran las hazañas particula­
res, no sólo de Pero Niño (5.6.2 y 5.6.7), sino también 
de García de Valdés (5.6*3 y 5.6.4). Estos dos pares de 
secuencias son, por coherencia narrativa, indivisibles 
entre ellos. Podrían ser, sin embargo, intercambiables 
en parejas. Es decir, l a  hazaña de Pero Niño preceder 
a la de García de Valdés. Pero de nuevo parece más ló­
gico -y menos distorsionador respecto a la escritura 
factual de El Victorial- que la hazaña particular de Pe­
ro Niño parta del modele heroico de García de Valdés (y 
a través de él, del de la Primera crónica general), y 
no viceversa.
Tras esta hipótesis de reestructuración se 
plantea la duda del original, es decir; ¿escribió Games 
su texto en el orden en que nos ha llegado manuscrito? 
Pero contestar esa pregunta requiere confrontar primero 
el resto de pasajes hipotéticamente distorsionados, por 
lo que postergamos dicha respuesta para el estudio glo­
bal de texto.
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5.7.- LA HAZAÑA LE DAVAL0 3 ,
DIVERGENCIA ENTRE 1/11303 TEXTOS SOBRE LA PRESENTA­
CION DE ACONTECIMI^NTOS.-
Aquí comienza el último episodio de esta cam­
paña que narra algo extensamente El Victorial» Está re­
ferido al trasporte de pertrechos como parte de la reti­
rada mínimamente organiz ida. De nuevo, el episodio apa­
rece mencionado en la Crónica, conecta con el mismo ca­
pítulo de la retirada, q e acabamos de confrontar con
El Victorial (A.G,, cap, 79).
Parte de él, ia referida a la hazaña particu­
lar de D á v a lo s , destaca en medio de la calimitosa reti­
rada -más en Alvar García que en Games- como un oasis 
de e s p e ra n z a d o r heroismo* Tanto es así, que podría enten­
derse como un intento de reivindicación de la figura de 
Dávalos, tan vejada por el Infante tras el desastre de 
la manta
Huida de Setenil,
La encomienda de los pertrechos,-
Dice Games:
"E quedaron en la reguarda el condesta­
ble, e el maestre de Santiago, e el 
conde don Martín Bázquez de Aquña, e 
Pero Niño, e ot os caballeros” (294/
29-31).
El texto de Alvar García ratifica:
>
”E el Infante mandó estar quedos en el 
real, fasta que fuesen algado, el pen­
dón de Sevilla, e al maestre de Santia­
go, e al condestable ioy (sic) Ruy Ló­
pez Dávalos e Diego Fernández, mariscal 
del rey (,..). E el condestable quedó 
en la reguarda" (A.G., 79; 181/5-8 y 14).
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Martín Vázuue¿ de Acuña, conde de Valencia, 
¿podría ser el " pvnJon d Sevilla" que da alvar García?
El relato de Games continuará, aparentemente 
con más información que Alvar García;
"El ynfante avi mandado que fuesgn con 
los pertrechos "ero González de B ega 
e Gonzalo Rodríguez de Ledesma, con cier­
ta gente de pie e de cauallo, e que los"""
1ebaseiTa Zahar«4" (2¿)3/l-3).
Suponemos que estos personajes, que no encon­
tramos mencionados por £ nombre en la Crónica, coinci­
dirían con alguno de los pendones de que habla ésta, pues 
el resto del mandato es déntico;
"E el ynfante seyendo ansí partido del 
real vn trecho él, enbió a dezir a los 
pendones de Córdoua e de Xerez e de 
Carmona,que yban con'^Tos pertrechos, 
e que luesen con ellos fasxa Zahara 
Ciento de cauallo, e quedasen todos los 
otros en Audita, e la derrocasen toda 
e pusiesen por el suelo" (A.G., 79; 
181/8-13).
5.7*2.- Caída de la lombarda y pérdida de pertrechos.- 
Dice El Victorial:
"Abían de pasar por Ronda la nueva, 
entre Monteeorto e Ronda la vieja; e 
luego que partieron del real, cayóse- 
les en el camino la grand lonbarda, que 
auían que tirar en della veynte pares 
de vueyes, e otra lonbarda pequeña, que 
podrían tirar vn par de vueyes. E al 
caer que cayó la grand lonbarda, descon­
certóse, e perdiéronse della algunas 
Cqqq.8* ay» auíar tomado ya los moros** 
(295/3-10).
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En la Crónica, el relato, refiriéndose eviden­
temente al mismo hecho, varía sin embargo. En primer lu­
gar presenta el descaía! -o de la lombarda y la pérdida 
de alguna de sus piezas, siempre a ojos del condestable:
"E el condestable quedó en la reguarda.
Vido la gente que yba con los pertre­
chos yr todos d rramados e mal acabdi- 
llados, e porqu el Infante se lo e- 
nuió mandar ove (de) yr allá, e fizo 
subir vnas carretas que estauan en la 
cuesta con algunos de los pertrechos, 
e díxoles que fuesen todos juntos..E 
vnos tornauan por vn palo de la grande 
lonbarda que avían dexado en vna carre­
ta, con vn cerc e chapas de fierro, e 
quando lo vino ó. buscar vino el condes­
table con él e o lo fallaron" (A.G.,
79; 181/14-21).
5 * 7 . 4 . -  La p e t i c i ó n  de ayuda a l  condestab le  en 
( ^ )  “ E l  V í c t o r  j a l "
El Victorial, que ha señalado la pérdida de 
"algunas cosas", inicia ahora dos frases confusas, a par­
tir de las cuales se desliga de la narración de Alvar 
García:
"E súpolo el ynfante, e mandó t o mar 
por ellas algunos cavalleros. Ellos 
fueron, e tomáronseles del camino al­
guno de los que con ellos fueron"
(295/10-12).
yr,
A partir de ahí, la narración pierde sentido. 
Dos caballeros piden "acorro" al Infante, para decirle 
el "gr .nd peligro en que estauan" ( 2 9 5 / 1 2 - 1 5 )  ¿Peligro 
por tener que recoger unos pertrechos perdidos? No sólo 
eso. El infante requiere caballeros para la ^.yuda pero 
todos ponen "sus esqusas" (295/14/16). Al final se lo 
tiene que pedir al condestable, que acababa de desea—  
balgar, y se encontraba cenando. El condestable "que
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sienpre fue cováicioso de 'los tales fechos”, acepta la 
empresa (295/17-30) IPero se supone que el condestable 
estaba con los encargados de la lombarda! Además, difí­
cilmente podía aceptar como un "grand fecho” la búsque­
da del material para la lombarda.
Sólo entenderemos las incoherencias si segui­
mos ambas narraciones. I de Alvar García, sin hablar 
de la petición del infante, directamente después de la 
pérdida de pertrechos, nrs va a presentar lo que llama­
remos el "diálogo, de Set m i l ” (5.7.3). Garaes también, 
sólo que después de tal jetición (5.7• 4• b is) , como si 
el infante hubiese pedido que fuese a Setenil a buscar 
los pertrechos perdidos, cosa que no tiene sentido (le­
yendo a Alvar García, aunque sí algún sentido leyendo a 
Games), puesto que el cc destable ya estaba en Setenil.
Lo entenderemos mejor cuando veamos que en Alvar García 
aparece,en efecto, tal petición de ayuda (5*7.4), pero 
después del "diálogo", y a partir de un peligro, éste 
sí efectivo, de ataque de los moros contra los pertre­
chos.
5.7.3.- El diálogo de Setenil.
La hazaña de Dávalos.-
Es importante detenerse en la hazaña de Dá- 
valos. Presentada por ambos autores, como las divergen­
cias que anotaremos, el pequeño episodio podía cumplir 
desde luego las condiciones para ser romanceado: diálo­
go directo e incisivo, agilidad, valor simbólico de los 
objetos (el palo con las chapas) y sentido heroico. Sin 
embargo, sólo encontramos sistemáticamente romances de 
frontera a partir de Ante' uera, salvo alguna excepción 
relacionada con Setenil (27).
La versión de Alvar García -insistimos- tie­
ne como introducción y contexto la pérdida de pertrechos,
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a partir de la caída de la lombarda (5#7*2), en concre­
to del palo con un "geroo e chapas de fierro"# Así co­
bra todo su sentido el diálogo, que se desarrolla asís
"E díxoles el condestable:
-Estad aquí, a yo me llegaré a la 
villa, e veré si está allá. Que veyen- 
do vno no querrán tirar ni fazer co­
sa alguna, e vetendo más sabrá orne que 
es fecho esto que buscamos.
E el condest. ble fízolo así, e fué 
contra la villa. E yendo allá, los de 
la villa comen aronlo denostar# E él 
díxoles en arábigo:
-Non dennues es.
E otro sí vn 'onberso que fué moro, 
que llevaua consigo, díxoles que es- 
touiessen quedes# E en tanto, el alcai­
de conosgió al condestable, e díxole:
- ¿Señor condestable, qué, no quere-
des yr vos en ora buena? ¿No sodes far-
tos de nos fazer mal?
E él les dixo:
Que no vengo sino por buscar vn pa­
lo con vnas chapas que aquí quedó.
E ellos le respondieron:
-No lo busquedes, señor, que acá lo 
tenemos para ferraduras e yeruas.
Entonces el condestable se fué"
( A . G . ,  79 ;  1 8 1 / 2 1 - 1 8 2 / 6 ) .
.
Concediéndole uiia importancia relativamente 
igual, El Victorial ofrece una versión algo distinta, 
pero no contradictoria con la anterior# Lo que falla es 
el contexto introductorio que, como hemos explicado es 
absurdamente el de 5,7,4 bis, en vez de ser el de 5#7*2 
(he separado el pasaje con cuatro puntos y aparte, res­
pecto a la edición de Carriazo, para estudiar el texto 
con mayor claridad):
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"E luego cada v:io fué a reposar, e pen­
sar de los cavadlos; mas non pasaron 
tres oras que luego no tañieron las 
trompetas a cabalgar, en tal guisa que 
quando salía el sol heran el condesta­
ble y los que con heran a Setenil.
E fallaron moros caballeros e peones 
fuera de la villa, los quales fueron 
luego encerrados por fuerza.
E el condestable fabló afavigo, e lla­
mó al Cordí, qué hera alcayde de la vi­
lla.
E fabló al condestable, e díxole qué 
quería a Setenil; que quando el buen 
rey don Alfonso allí fuera, hera él al­
cayde de allí, e que auía ya más de o- 
chenta años. E que tanto que el rey vie­
ra a Setenil, e lo mirara, que la peña 
le dixo que se fuese, e que ansí lo fi- 
ziera. Mas que si lo avía por vn poco 
de fierro, que él lo avía fecho tomar 
para ferraduras a los cavallos; o si 
benía acorrer aquellos cristianos que 
estauan allí en grand trauaxo.
El condestable dixo que benían por 
algunas cosas que le mandara el ynfan­
te, e que se fuese a Dios." (295/31— 
296/12).
El episodio de Games queda mucho más desdibu­
jado (a pesar de contener más información, sobre todo 
legendaria) por culpa del estilo indirecto, con que 
el pasaje pierde agilidad y garra, Además, Games no pre­
senta al condestable solo, como hace Alvar García y co­
mo tiene todo su sentido la hazaña heroica: van "el con­
destable e los que con él heran". Donde sí hay coinciden­
cia es en el "arávigo" que habla Dávalos, pero mientras 
Games hace que Dávalos llame al alcaide, sn Alvar García 
es éste el que reconoce al condestable y le habla.
En El Victorial, el diálogo es entre iguales. 
En Alvar García, no sólo pronuncia Dávalos el arrogante 
"non dennuestes", sino que el alcaide se le dirige hu­
mildemente, como si su posición fuese la de un perdedor,
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en vez de l a  de q u ie n  acaba  de lo g r a r  una v i c t o r i a  r e s is ­
t ie n d o  a l  enem igos“ ¿No sudes f a r t o 3  de nos fa z e r  m a l? " .
P e ro  lo  más in te r e s a n te  so n , desde lu e g o ,  la s  
n o ta s  que añade Games. Da nombre a l  a lc a id e :  " e l  C o r d í " , 
y  añade su edad, y  l a  le y e n d a  de cuando en la s  c r ó n ic a s  
de su r e in a d o ,  p e ro  se p o d r ía  d a r  c r é d i t o  a l a  a f i r m a ­
c ió n  de que a lc a id e  l le g ó  a c o n o c e r l a  campaña d e l  ú l ­
t im o  A lfo n s o .  S in  em bargo, l a  edad in m e n s u ra b le  de lo a  
a lc a id e s  m oros p a re c e  un  t ó p ic o ,  como re c o g e rá  e l  Roman­
c e ro  de f r o n t e r a  a p r o p ó s i to  d e l  de A n te q u e ra : " c ie n t o  
y  v e in te  años h a b ía "  ( 2 8 ) .
Aunque b ie n  es v e rd a d  que A lv a r  G a rc ía  h a b ía  
m encionado poco a n te s ,  en r e la c ió n  con  l a  s a l id a  c o n t r $  
l a  m an ta , a :  " v n  moro v i e j o  que p a re e g ía  s e r  e l  a lc a id e  
dende" (7 3 ; 1 6 6 /2 8 )
En f i n ,  l a  r e la c ió n  de ambos r e la t o s ,  pese a 
t a le s  d iv e r g e n c ia s ,  es e v id e n te .  A p a r te  d e l  e p is o d io  
d ia lo g a d o  en s í ,  y  de d e t a l le s  como e l  h a b la  en " a r á u ig o " ,  
la s  ú lt im a s  l í n e a s ,  r e s p e c t iv a m e n te ,  no d e ja n  d u d a :
E l h ie r r o ,  " é l  l o  a v ía  fe c h o  to m a r p a ra  f e r r a -
t ----------------
d u ra s  a lo s  c a v a l lo s "  ( V i c t . ) y  "a c á  l o  tenem os p a ra  
fe r r a d u ra s  e y e rú a s " ( A . G . )
C o in c id e n c ia ,  s í ,  p e ro  con  una im p o r ta n te  s a l ­
ve d a d . En E l V i c t o r i a l  no h a b ía  e x is t id o  n in g u n a  c i t a  
c o n c c re ta  de t a l  h ie r r o :  s e n c i l la m e n te ,  a l  c a e r  l a  lo m ­
b a rd a  se h a b ía n  p e rd id o  " a lg u n a s  c o s a s " ,  en un  e p is o d io  
además c o r ta d o  p o r  to d o  l o  p re s e n ta d o  en 5 • 7 .4 .  b i s . A l  
h a b la r  e l  C o rd í ,  r e f i r ié n d o s e  a " v n  poco de f i e r r o " ,  sus 
p a la b ra s  quedan s in  s e n t id o  s i  no se conoce e l  t e x t o  más 
a m p lio  de A lv a r  G a rc ía , s in o  s ó lo  e l  de Games, que no  l o  
ha m encionado p a ra  n a d a . P a re ce  e l  caso más c la r o  que
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hemos v i s t o  de deuda de lam es re s p e c to  a l a  C ró n ic a  de 
A lv a r  G a rc ía  {jd a a lg ú n  te x to  a n t e r io r ,  u t i l i z a d o  después 
p o r  a m b os). Las p a la b ra s  de Games, en c o n c lu s ió n ,  quedan 
f a l t a s  de ló g ic a  s i  no se conoce e l  te x to  de A lv a r  G ar­
c í a .
A l  d iá lo g o  de c o n d e s ta b le  con  e l  a lc a id e ,  
s ig u e  en l a  C ró n ic a  de A v a r  G a rc ía  un p á r r a fo  en e l  
que c u e n ta  que o rd en a  ca ^ a r  d e l  r e a l  abandonando t r e s  
t ie n d a s  que to d a v ía  no h a b ía n  s id o  re c o g id a s  (A .G . ,  79; 
182/6-13). P u e s to  que no h ay  m en c ió n  de t a l  hecho  en E1 
V i c t o r i a l . l o  a so c ia re m o s  a l  a n t e r io r ,  s in  o t r o  com enta ­
r i o .
5 • 7 • 4 • -  La p e t i c ió n  de ayuda  en A lv a r  G a rc ía • -
A c o n t in u a c ió n  d e l d e t a l le  de la s  t ie n d a s ,  
t r a s  e l  d iá lo g o  de S e t e n i l ,  an A lv a r  García:
"E yendo e l  Infante a s í  vn  p o co , v i n i é ­
r o n le  nuevas en cómo en l a  h o ra  que p a r ­
t i ó  d e l  r e a l  e ra n  l le g a d o s  a Ronda f a s ­
t a  t r e s  m i l ld e  c a b a l lo  m oro3 , e que e ra n  
v e n id o s  p o r  d a r  en lo s  que l le v a b a n  lo s  
p e r t r e c h o s .  E p o r  ende e l  I n f a n t e ,  des 
que l le g ó  a O lu e ra , l la m ó  a l  c o n d e s ta ­
b le ,  que end a v ía  l le g a d o ,  e l  q u a l a v ía  
v e n id o  en l a  re g u a rd a  e avía l le g a d o  a 
O lu e ra  en l a  mañana, que no d u rm ie ra  
en to d a  l a  noche E t a n to  que d u rm ió  
un poco e co m ió , m andó le  l la m a r ,  e d í -  
x o le  en cómo c u m p lía , m agüer que v e n ía  
ca n sad o , que l e  ro g a u a  e mandaba que 
q u is ie s a  yr a l lá '*  (79; 182/14-23) •
Es e v id e n te  que l a  p e t i c ió n  c o in c id e  co n  l a  
a p a re c id a  en Games, a n te s  d e l  d iá lo g o  (5.7*4 b i s . ) .  Lo 
ú n ic o  que h a rá  Games es a m p l i f i c a r  e l  s e n t id o  de l a  pe ­
t i c i ó n ,  i n s i t i e n d o  en e l  c a n s a n c io  d e l c o n d e s ta b le ,  en 
e l  e s ta d o  de lo s  c a b a l lo s  y en e l  p e l ig r o  de 3a em presa,
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p a ra  a 3 Í  m a g n i f ic a r  m e jo r  l a  hazaña  d e l c o n d e s ta b le .  Pe­
ro»  ¿$ué hazaña? Corno e x p lic á b a m o s , a l  s e g u ir  e l  d iá lo ­
go de S e t e n i l ,  e l  s e n t id o  de l a  p e t ic ió n  quedaba d e s v i r ­
tu a d o .
La lla m a d a  a l  c o n d e s ta b le  e s , en E l V i c t o r i a l , 
p r e v ia  a l  d iá lo g o  con  e l  C o rd í en S e te n i l  (5.7*4 b is .  
a n te s  que 5.7.3); en A lv a r  G a rc ía , p o s t e r io r .  En E l V ic ­
t o r i a l , e l  r e q u e r im ie n to  es causado p o r  l a  q u ie b ra  de 
la s  lo m b a rd a s  ( 5 . 7 . 2 ) ,  em presa en a b s o lu to  p e l ig r o s a .
En A lv a r  G a rc ía , p o r  e l  p e l ig r o  de lo s  " t r e s  m i l i  de ca­
b a l l o  m oros , e que e ra n  v e n id o s  p o r  d a r  en lo s  que l l e ­
vaban , a lu d i r á  Games a c o n t in u a c ió n .  Veám oslo e s q u e m a ti­
zados
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1O  M• Uio
¿Qué ha  o c u r r id o ?  A lv a r  G a rc ía  n a r ra  dos e p i ­
s o d io s  d i f e r e n te s  c o r r e la t iv a m e n te :  e l  d e l  d iá lo g o  de 
S e te n i l  (5.7.1, 5.7.2 y 5.7.3) y  e l  de ayuda a l o s  per-
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trechos (5•7.4 y 5#7*5)% De la narración de El Victo—  
rial se deduce un solo episodio (la ayuda a los pertre­
chos), pero en él está insertado otro, el diálogo de 
Setenil (sólo 7.3). La relación 5.7.2-5.7.3 queda cor­
tada por 5.7.4 bi3t y se pierde. La relación 5.7.4 (bi s) - 
5*7.5 queda cortada por 5*7*3» y se pierde también.
Toda la incoherencia del texto de Games se 
vuelve coherente en el del burgalés. Su ordenación es 
más consistente. En Games no se sabe qué hace realmen­
te el condestable' en Setenil, ni qué clase de ayuda pi­
de el Infante al condestable.
Desgraciadamente, no podemos establecer en 
este caso, como en el ar.. .erior, una hipótesis reorgani* 
zativa. Por mucho que cc imutemos las secuencias, cambian­
do 7*4 bis a su lugar lógico en 7.4, el episodio conti­
núa 3in tener sentido. Es decir, que aquí no ha habido 
posible desorden de secuencias, sino un mal entendimien­
to, desde el principio, de lo que presenta Alvar García, 
o el relato anterior.
Nunca ta n  d iá fa n a m e n te  como h a s ta  e s te  momen­
to  hemos e n c o n tra d o  l a  deuda de n u e s t ro  t e x to  con  l a  
C ró n ic a . Y no p re c is a m e n te  p o r  su  f i d e l i d a d ,  s in o  to d o  
l o  c o n t r a r io ,  p o rqu e  e l  te x to  de E l V i c t o r i a l  no se ex­
p l i c a  - t a n  m al e n te n d id o  ha e s ta d o  e l  m o d e lo - s in  e l  c o ­
n o c im ie n to  p r e v io  de é s ta .
5*7.5*- La ayuda p re s ta d a  a la s  lo m b a rd a s .
O tra s  c o in c id e n c ia s  y  d iv e r g e n c ia s . -
I n s is t im o s ,  s in  em bargo, p a ra d ó jic a m e n te ,  en 
que la s  n a r ra c io n e s  se com p lem en tan . Hay momentos en que 
Games nos ha dado m ayor in fo rm a c ió n  que A lv a r  Ga r c í a .
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El Victorial no se limita, de3de luego, a barajar mal 
la narración del escribano de la cámara real, sino que 
crea la suya propia, con los defectos vistos y reconoci­
dos, pero con esos importantes añadidos que anotamos.
El númsro de gentes que traen Fernández de 
Quiñones y Carlos Ramírez de Arellano (este último, no
citado por Alvar García (29), sin concretar en la Cróni­
ca, no es ofrecido por Gamess
"fasta dpsgientos honbres darmas, e 
quatrogientos o quinientos peones..." 
(296/17-16).
Los detalles prácticos, además, son recocidos 
con la minuciosidad que recordamos en otros momentos de 
El Victorial (30). Aquí t
"tomaron la pequeña lonbarda, que la
pudieron llebar trynta honbres de pie,
que dieron los esqudos a otros, e cor­
taron baras e ramos de árboles, con 
que la ataron, e lebáronla, e tornáron­
se por el camino por donde binieron.
Allí quedaron el condestable con los 
que con él vinieron, enderezando e car­
gando la grand lonbarda, que se tarda­
ron más de quatro horas; e andaua tan 
poco tierra, porque hera muy fragosa; 
e cayo la lonbarda tres o quatro vezas.
Cada bez yba rodando, e los vueyes con 
ella, e cada vez tardavan en la cargar 
más de vna ora." (296/24-36).
Recordemos que una de estas grandes lombar­
das podía necesitar entre ciento cincuenta y doscien­
tos hombres para su transporte, pero en este caso son 
cuatrocientos hombres de armas, debido al hostigamien­
to enemigo (297/13-14)#
Vuelve aquí, cómo no, la presencia personal 
de Pero Niño, apartado casi de la narración desde sus
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hazañas de la mata. Pese a ser su trabajo de organi­
zación, nada "heroico" en principio, Games logra descri­
birlo como decisivos
"En todo este camino, el buen caballero 
Pero Niño sienjjre a pie, armado de to­
das piezas, enderezando e mandando, se- 
gúnd el tiempo lo duua, que nunca ca­
balgó, avnque muchas vezes ovieron nue- 
bas de mucha gente de moros de pie e 
de caballo que benían a ellos. E nunca 
quiso cabalgar fasta en par de Abduta, 
donde se parten tres caminos: el vno 
va a Ronda la nueba, e el otro a Ronda 
la vieja, e el otro a Montecorto; por­
que ya allí yban questa ayuso los per­
trechos, e en salvo, que heran gerca 
de tres léguas (en blanco)" (296/ 34- 
297/8) (31).
¿Y qué hay respecto al peligro de los moros? 
Las cifras no coinciden: son "fasta tres mili de caballo" 
en Alvar García, y "fasta dos mili hombres de cavallo" 
en £1 Victorial (32).
Hay, síy coincidencias en ambos textos respec­
to a que la amenaza jamás se concreta en asaltos, ni si­
quiera hostigamiento. Pero Alvar García se alarga en la 
narración detallando que los moros enviaron a uno de 
los suyos, antiguo cristiano ("sobrino de Juana Martínez, 
vna cobixera que era del Infante e rauger de Pero García, 
escriuano") que, informándoles falsamente que el número 
de cristianos era ma/or del real, acabará pasándose al 
campo cristiano. Games no menciona para nada este parti­
cular, dando constancia solamente de la presencia de los 
moros -origen de la petición de ayuda al condestable, 
pero sólo en Alvar García, si recordamos- lejanos y al 
acecho:
"Allí quedó el buen caballero Pero Niño, 
e ql conde Martín üázquez, con cien hon­
bres darmas, fasta tanto que abría más 
de tres oras que serían los pertrechos
llegados a Zahara, que hera ya bien 
noche* E toda esta gente que este traua- 
jo pasó con el buen condestable hefran 
fasta quatroclentos honbres darmas, e 
peones no ningunos; e los que yban d e s -  
qubriendo tierra vieron muchas vezes 
número de fasta dos mili honbres de ca- 
vailo, e fasta ocho odiez mili honbres 
de pie, moros” (297/9-16)(33).
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5 *8#- BALANCE FINAL DE T i CAMPAÑA#-
El episodio de Setenil, único plasmado en El 
Victorial, junto con el de Ronda, de los cuatro años de 
guerra de Granada, va a concluir con una reflexión que 
dice "el avtor sobre este paso, que temor e amor son dos 
contrarios#•#", reflexión escolástica, muy propia de Ga— 
mes y en este caso aplicada al "amor e la honra que de­
mostraron el condestable y los suyos en Is defensa de 
los pertrechos" (297/17-34)• Reflexión que se amplía un 
poco a todo el hecho de Setenil, y que dará paso a la 
conclusión del capítulo / de la Segunda P a r te , con algu­
nas notas d is p e rs a s  ue os interesa comentar con algo 
de detalle (en 5 #9)*
El final de la campaña no podía ser más des- 
corazonador, pe3e al inf tigable entusiasmo laudatorio 
de uno y otro cronista# Luis Suáres, en su recensión de 
la campaña, concluye, utilizando como fuente los Anales 
eclesiásticos de Ortíz de Zúñiga:
"Contra su voluntad, Femando tuvo or­
denar la retirada# Era un vencido cuan­
do, el 10 de noviembre, hacía su entra­
da en Sevilla; al pasar, desde los adar­
ves de Carmona se habían gritado insul­
tos al ejército" (34).
Podemos ratificar la realidad de ese ambien­
te con una cita de Alvar García, más grave, si cabe, 
que la anterior# A los hombres de la hueste que regre­
saban:
"los de Carmona no los quisieron acoxer 
en la villa, diziendo que regelauan el 
daño que fizieron ay cuando ay estouie- 
ran; e gerránronles las puertas, dizién- 
doles que fuesen a Setenil, denostando
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los vnos e los otros" (A.G., 82; 188/
4-7).
El Infante castigará al alcaide de la villa, 
pero el incidente es indicativo de los ánimos revueltos, 
en la frontera del reino, tras la desastrosa oampaña (A. 
G-*, 82; 188-9 y 86; 197).
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5.9.- ENTRE GUADALAJARA Y VALLADOLID.-
Games sólo reseña en apuntes los hechos del 
reino, en este caso el regreso del Infante a Guadalaja- 
ra, "donde estaua el rey e la reyna", soincidiendo tex­
tualmente con Alvar García (298/1 y A.G., 86; 197).
Se excusa, por tanto, de no entrar en los que 
van a ser los capítulos siguientes de la Crónica de Juan 
II, referidos al año 1408:
"E allí acaegieron muchas cosas entre 
los totores, la 'eyna e el ynfante, 
que serán lueng; s de contar” (298/3-5).
Es al final del año 1408 cuando:
"el Rey e la Reyna e el Infante llega­
ron a Valladolid” (A.G., 119; 263).
Con una línea -"acaegieron muchas cosas"- ha 
saltado Games algo más de un año de historia. Año de 
transición, si se quiere, que estaría dominado por la 
progresiva recuperación del infante don Fernando tras 
su fracaso de 1407 (35).
5.9.1.- El gobierno del reino.
Desorden cronológico de El Victorial»-
Es a finales del año 1408, como hemos dicho, 
cuando la Corte se traslada a Valladolid (A.G., 119; 263). 
Así lo anota El Victorial, pero dando a continuación una 
interpretación en este contexto absurda o, mejor, extem­
poránea, como vamos a ver:
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"Partió el rey e los tutores de Guadal- 
fajara, e viniéronse a Valladolid. Allí 
se avinieron en los fechos del reyno; 
e por ser la concordia más durable, e 
porque no viniese entre ellos má3 diui- 
sión, partieron la governanza del reyno. 
Quedó la reyna por goberandora de Cas­
tilla toda, fasta los puertos; e el 
ynfante de todo lo ál de los puertos 
fasta el Andaluzía." (298/6-11).
Sólo a continuación nos damos cuenta de que, 
claro está, Games ha vuelto a dar otro de sus imprevi­
sibles bandazos cronoló .eos, y ha regresado a explicar, 
como si correspondiese a 1408-1409, nada menos que la 
situación previa a Seter. 1, es decir el problema de la 
regencia y tutorías, que je plantea tr is la muerte de 
Enrique III, a principie > de 1406.
No echemos la culpa directamente a Games, pues 
tenemos pruebas anterior j  de que el desorden de algún 
episodio pudo ser falta de entendimiento de un compila­
dor posterior. Pero lo que es evidente es el desorden.
Se ratifica, si seguimos leyendo, tras unas líneas en 
que se insiste en el poder ascendente de don Femando 
(298/11-16), en el párrafo siguiente:
"Al tiempo que finó el rey don Enrique, 
dexó 3us testamentarios al condestable 
don Ruy López, e a fray Juan Enriquez, 
su confesor; e mandó que tuviesen al 
rey su hijo, e la gobernanza de su ca­
sa, Diego López de Astúñiga e Juan de 
Belasco, fasta que el rey fuese de he- 
dad. Mas el ynfante don Fernando fizó­
lo en tal manera, que non dexó a ningu­
nos vsar de su oficio, segúnd el rey 
dexó mandado; ante mostró muchas razo­
nes cómo de otra manera conbenía a fa­
zer, a honra e provecho del rey e der 
reyno, ansí en esto como en otras cosas. 
Puso la gobernanza en la reyna, madre 
del rey" (296/17-26).
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Sin embargo, -ame3 había presentado ya, como 
viraos, la muerte de Enrique II y la situación de las 
tutorías (298/27--290/6)* Y lo había hecho, como era co­
rrecto, previo a la campaña de Setenil* Ese es el ver­
dadero contexto de estos párrafos. ¿Han sido, entonces, 
w t ra spap e lad o s '* ?
Parece seguro que no» En primer lugar, no hay 
espacio entre las páginas 289 y 290 para que entren con 
sentido. En segundo, parece evidente que Games es cons­
ciente de su ordenación: habla del infante, presentán­
dolo, partiendo de que es desconocido en su texto, en 
la introducción a Setenil (290/4,6,10).
Finalmente, los párrafos podrían admitirse 
sin distorsión cronológica, entendiendo los verbos in­
definidos como nuestros Luscuamperfectos: MA1 tiempo 
que finó el rey, dexó (h. bía dejado) sus testamentarios 
...”. Sin embargo, ni es supuesto arreglaría la inco­
herencia de las primeras líneas (296/6-9)* Evidentemen­
te, Games había confundido el orden de los acontecimien­
tos una vez más.
5*9*2.- üelativa exactitud histórica.
El cumplimiento del testamento.-
Intentemos ver ahora si al menos las palabras, 
fuera de lugar, correspondían a la realidad de princi­
pios de 1407.
En el testamento del rey, ya reproducido por 
Galíndez y ahora en la edición de Alvar García (A.G.,
6; 25-46), no se contemplaba la. posibilidad de división 
del reino, pero sí el reparto de provincias en caso de 
separación de ambos regentes (6; 34/16-28). Atendiéndo­
se a dicha cláusula, don Fernando, que acababa de obte­
ner de las Cortes los cuarenta y cinco millones de ma-
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ravedíes solicitados para la guerra (A.G., 18-9; 69-80), 
añadió la puesta en vigor de dicho reparto, puesto que 
ól tenía que abandonar la corte, mientras la madre rei­
na permanecía en Segovia, Las desavenencias no se hi­
cieron esperar:
"Estando la Reyna e el Infante querien­
do partir las prouincias, segund que el 
Rey lo dexó ordenado en su testamento, 
por negesidad, segund que ya avedes oi- 
do, no se avenían en el partir de las 
prouincias, que cada vno quería llevar 
la mayor*parte" (A.G., 22; 85).
La reina intentó solucionar tales problemas,
decidiéndose a partir con el infante hacia Sevilla. Así, 
se evitaría el reparto. Alvar García nos habla por ex­
tenso de cómo a Don Fernando:
o diplomacia política, pensando que Alvar García no de­
bía ignorar las ventajas que para don Fernando ofrecía 
la partición del reino. La suerte para él -y no debió 
ser casual, sino buscada- fue que los miembros del Con­
sejo se negaran a que la reina partiese (A.G., 22; 87).
De manera que hubo de realizarse el reparto, 
que coincide, casi textualmente (36) en la Crónica con 
el que da Games:
"plógole dello (...) conosgiendo la 
gran bondad e discrigión de la dicha 
señora Reyna, que por su acu '\ ende-
regarían mejor los fechos"
22; 86- 7 ).
• • •
Pero sus palabras suenan con algo de cinismo
"... cupo en la. parte de la Reina de 
los puertos contra Castilla, e al In­
fante cupo de los puertos contra Anda­
luz! a" (A.G., 24; 88-9).
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A s í ,  to c a b a  a l  i n f a n t e ,  además de l a  m ita d  
m e r id io n a l  d e l  r e in o ,  lo s  s e ñ o r ío s  c o r re s p o n d ie n te s  a 
sus t í t u l o s  de duque de P e ñ a f ie l ,  conde de A lb u ra  u e r -  
que y  s e ñ o r de L a ra ,  e n c la v a d o s  en l a  m ita d  n o r t e ,  que­
dando además lo s  m a e s tra z g o s  de la s  O rdenes de A lc á n ta ­
r a  y  S a n tia g o , a lo s  que a s p i r a r í a n  sus h i j o s ,  b a jo  su 
ó r b i t a  ( 3 7 ) .
R esp e c to  a l a  e x a c t i tu d  en lo s  nom bres de 
lo s  te s ta m e n ta r io s  c i ta d o s  p o r  Games, é s ta  es r e l a t i v a .  
E l  te s ta m e n to  re z a b a  (sub rayam os la s  e q u iv a le n c ia s  te x ­
tu a le s )  :
"dexo p o r  m is  t . j t a m e n t t r io s  a don Ruy 
López D á u a los f"mí co n des t able , e a don 
P a t ío ,  o b is p o  de C a r ta je n a ,  c h a n g i l l e r  
m ayor d e l  d ic h o  p r ín g ip e  m i h i j o ,  e a 
f r a y  Juan  E n r iq u e z , m a e s tre  de l a  o rd e n  
de San Í r a n g is c o ,  e a f r a y  F ernando  de 
I l l e s c a s ,  c o n fe s o r  que fu é  d e l  d ic h o  
re y  m i p a d re 11 (6 '; 2 9 /3 2 -3 0 -3 )  •
Games ha re d u c id o  lo s  c u a t ro  nom bres a d o s , 
e x c lu y e n d o  a l  o b is p o  don P a b lo  de S an ta  M a r ía , herm ano 
m ayor d e l  a u to r  de l a  C ró n ic a , y  a f r a y  F e rnando  de 
I l l e s c a s ,  f r a n c is c a n o ,  c o n s e je ro  y  d ip lo m á t ic o ,  como 
f r a y  Juan E n r iq u e z . Como vem os, es e l  f r a i l e  e x c lu id o  
p o r  Games e l  c i t a d o  como c o n fe s o r  d e l  re y  en e l  t e s t a ­
m e n to , y  no e l  i n c lu id o ,  a q u ie n  Games da ese a t r i b u t o .
La c u s to d ia  d e l  r e y ,  y  l a  g o b e rn a c ió n  de su  
p e rs o n a  v  n ía n ,  en e fe c to ,e n c o m e n d a d a s  - t a l  como d ic e  
Games- a lo s  dos p e rs o n a je s  que d u ra n te  lo s  p r im e ro s  
años se o p o n d ría n  más firm e m e n te  a l a  hegem onía  de don 
F ernandos D iego  López de S tú ñ ig a ,  j u s t i c i a  m ayor ^ J u a n  
de V e la s c o , ca m a re ro  m ayo r, amoos n o b le s  e le v a d o s  por 
e l  m onarca d i f u n t o  y  de su  t o t a l  c o n f ia n z a .  Y su  g o b ie r ­
no d u r a r ía  " f a s t a  que e l  r e y  fu e s e  de hedad" ( 2 9 8 /2 1 ) ;  
"he d a d  de c a to rz e  a ñ o s " ,  como f i j a b a  en te s ta m e n to
(A.G*, 6; 32/1). La exactitud de Games, comprobamos una 
vez más, si no textual,:^í es relativa.
Importante es la apreciación final que daba
Games:
"el ynfante don Femando fízolo en tal 
manera, que non dexó a ningunos vsar 
su ofigio, segund el rey dexó manda—  
do...” (298/ 21/23).
Una generalización de este tipo es diáfana 
respecto a la idea común que Games, y otros muchos con 
él, podían tener de la actuación de Femando de Ante­
quera, actuación, que reconocido su indudable maquia­
velismo, es sin embargo aceptada positivamente. Quizás 
Alvar García no se hubiese atrevido a firmar tal sín­
tesis, pero su defensa sistemática y consciente de la 
labor femandina en el gobierno, hace su pensamiento 
completamente coherente con ella.
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5.10.- LA POSICION DE PE¿0 NIDO HACIA 1409.-
Y finaliza esta Segunda Parte de El Victorial 
con la situación de Pero Niño "en estos tiempos", que 
hemos de suponer correspondientes a 1408-1410, y no a 
1406-1407, puesto que Pero Niño había acudido a la gue­
rra como caballero individual, con sus hombres, mien­
tras que ahora, dirá El Victorial:
"En estos tiempos, Pero Niño hera con 
el rey e la reyna, e fuéle encargada 
vna capitanía de las tres guardas del 
rey, e diéronle <jien lanzas dellas, 
que cabían a cada parte, de trqientas 
que heran todas. Por lo qual non se 
le fizo de yr a Franzia, e enhióse des­
pedir de madama la Alrairalla. E por 
quanto él non podía yr allá, hera grand 
razón que tan gran señora non estubiese 
so tal fuzia como fasta allí avía esta­
do, segánd los tratos que suso vos he 
contado..." (298/27-34).
Pero Niño e3 nombrado capitán de una de las 
tres guardias reales, al mando de cien lanzas. Vuelve 
a tener un cargo oficial, como cuando fue capitán de la 
flota en las campañas mediterránea y atlántica. Esta 
nueva capitanía no parece constituir un decisivo salto 
respecto a las anteriores, porque, como decíamos al co­
mentar su situación previa a Setenil (en 1406), Pero Ni­
ño tenía que comenzar prácticamente de nuevo desde cero, 
tras la muerte de su principal protector.
Las consecuencias de la concesión de la capi­
tanía, a corto y lar¿^o plazo, se pueden resumir en las 
siguientes:
1) Pero Niño queda ligado a la Corte, a dife­
rencia de lo ocurrido en las anteriores campañas. Esa.
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proximidad le va a facilitar la toma de partido por al­
guno de los bandos que se suceden durante la minoría de 
Juan II, en principio, y durante su reinado, más tarde.
La toma de partido explicará su participación en la em­
presa del obispado de Píxencia (en principio, un simple 
encargo oficial), pero sobre todo, una vez concretada en 
el partido enriqueño, su participación en el atraco de 
Tordesillas.
2) La proxim: ,ad de la Corte hace perfectamen­
te explicable, en segunuo término, todo el episodio de 
los amores con doña Beai iz, desde la familiaridad con 
los cercanos al infante el hermano de Beatriz, etc,) 
hasta su cambio de comportamiento, de caballero guerre­
ro a "cauallero.•. palaqiano e muy cortés", es decir,
a caballero cortesano.
3) A su vez, consecuencia de su matrimonio 
secreto con Beatriz será su primer exilio, de año y me­
dio, en Bayona, que sumado al medio año de "relaciones", 
suma los dos (1408 a 1410 6 1411) que explican la au­
sencia de Pero Niño de la campaña de Antequera. De otro 
modo, habiendo sido su participación en Setenil tan des­
tacada, el Infante no hbría permitido su ausencia.
4) Pero quizás la má3 directa consecuencia 
es la despedida definitiva de sus aspiraciones al enla­
ce con Jeannette de Bellangues, "madame la Almiralla" 
(298/30-34)* Más» que la imposibilidad física que expli­
ca como muy lógica Orames, contarían razones de mayor 
calibre, que están calladas. No forzosamente la ambición 
concreta de "ganar" la mano de doña Beatriz, evidentemen­
te mejor partido que la francesa, sino el conjunto de 
posibilidades de ascenso social que, por su cargo fijo
en la corte, se le abrían de allí en adelante y que,
. sopesadas en la balanza, harían desvalori­
zarse aceleradamente sus proyectos con respecto a la 
francesa.
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6.- Pr ;o ;¡l .o . c .p p i p aN ü k  l ., g ü .p q i a
Rííal (1409-1 4 1 9)
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6.O.- TIEMPO C M C N O L Q G 1 1'' ■ Y : .1 aCJIO 1?., IR ñJIVO. -
E1 título de este capítulo no hace justicia ni 
recoge todos los hechos narrados mientras Pero Niño fue 
capitán de la guardia re 1, puesto ue su implicación 
en el atraco de Tordesillas, que por su interés especí­
fico tr i.taremos en el si liento capítulo, se debió tam­
bién, casi con toda segu id d, a estar en posesión del 
mismo cargo, lo que fácil tó a los conjurados la toma 
del rey.
Las tres accione.' contadas por El Victorial, 
siendo Pero Niño capitán de la aturdía, antes de Torde- 
sillas, ocupan veinte páginas para un tiempo indeter­
minado, peco de casi diez años en total.
El resto de posibles actividades es un misterio 
para nosotros, pues ni la crónica real ni otra documen­
tación externa nos ofrecen más datos.
De los üres hechos, al de los amores con Bea­
triz de Portugal e3 al que más importancia concede Ga- 
mes/ tratando el proceso de todo el asunto con detalles 
preciosos para nosotros y elaborándolo novelísticamente, 
como reconocería MadeleinePardo.
Los otros dos apenas ocupan una o dos páginas 
cada uno. Pero, al presentarlos, Games vence lo que ha­
bría sido un hiato de casi diez años en la biografía.
Nos ofrecen, además, importanoes noticias sobre la par­
ticipación de Pero Niño, desde su capitanía, en dos acon­
tecimientos, uno de orden interno, y otro de política 
exterior.
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El primero de ellos será el más complejo, res­
pecto a su dotación y a su propio sentido. Pero lo que 
no cabe duda es que Pero Niño participaría en el con—  
flicto del obispo desde su capitanía.
Finalmente, la muerte del rey de Aragón, don 
Fernando de Antequera, será convenientemente amplifica­
da por Games con una serie de reflexiones y ejemplos, 
que nada tienen que ver con el hecho histórico, pero 
que arrojan luz sobre la importancia ne£:~tiva ue pudo 
tener sobre la carrera u.scendente del capitán.
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6.1 LOS ..MORES DE PERO NI.,O CON BEavRIZ DE PORTUGAL.-
6 • 1 • 1. — Datución.-
De no ser por una cita de la Crónic do don A l ­
varo de Luna, decisiva prueba del eco que en la Corte 
castellana del infante don Fernando hubo de alcanzar el 
episodio en el que entramos, difícilmente podríanos dar­
le fecha, sino sólo suponer que habría ocurrido entre 
1408 y 1415 (la siguiente empresa datable). Pero la men­
ción de Chacón, apenas comenzada su crónica, todavía 
niño el futuro privado, es clarísima:
"En el ario sigui rite, que fué del Nas- 
cirnii.nto del Señor de mili uatrociera! os 
e nueve nos, partió el Rey de Vallado- 
lid, e la Reyna su madre, e las Infan­
tas sus hermanas e il Infante don Fer­
nando con sus fijos e fijas, e don Al­
varo de Luna con el Rey, e fué el Rey 
a Bezerril, y el Infante a Paredes.
Este uño morió don Lorengo Suárez, maes­
tre de Santigago, e fizieron maestre a 
don Enrique, fijo del Infante don Fer­
nando; el cual ya por esos días era des-
S osado con doña Beatriz, fija de don uan, infante de Portugal, la qual era 
de complida edad, e en aquella sazón 
era como señora de Alúa. E don Pedro 
Niño trató arnorea con ella, e ¿vola, 
e fu.yó por este fecho fasta en Bayona"
El primer subrayado es pura fecha del suceso: 
1409* El segundo para la síntesis que hace Chacón de los 
mismos hechos en que Games se extenderá más pormenori- 
zadamente. Las dos ilitimas líneas sintetizan también 
lo que será todo el episodio, aunque falte el desenla­
ce, que ya podemos anticipar que fue "feliz".
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La fuente de Chacón pudo ser el mismo Victorial, 
o bien sus propios conocimientos y recuerdos, pues el 
matrimonio de Pero Niño, después de novelescos impedimen­
tos, debió de ser realmente sonado en la corte.
En todo caso, Chacón no pudo tomar el suceso 
de la Crónica de Alvar García, por ,ue ésta no lo menciona. 
Por considerarlo nimio, o porque el comportamiento de 
Pero Niño llegó al extremo de caer en rebeldía ante el 
Infante, que centraliza la crónica, el caso es que el 
burgalense no consideró pertinente darle cabida entre 
los hechos destacables aquel año.
El episodio es, en otro orden de cosas, uno de 
los jjocos de El Victorial, por no decir el único, que 
ha merecido un nálisis literario pormenorizado. Nos re­
ferimos al importante artículo de Mudeleine Pardo, "Un 
épisode du Vic.torj ■ .1; biographie et élaboration romanes— 
que", publicado en 1964 (2).
Frente a la idea de Carriazo de que la crónica, 
desde el regreso de Pero Niño de su campaña atlántica, 
sufre "un fuerte descenso de interés" (3), Madeleine 
Pardo constatará que:
"si ces pages ne sont pas des plus bri­
llantes, elles sont peut-étre des plus
parfaites, des mieux elaborées" (4).
Donde Carriazo ve un descenso de interés histó­
rico, piensa la hispanista que éste se suple con creces 
gracias a la elaboración novelesca, que acercará muchas 
veces la trama del pasaje a las perfectam nte urdidas 
de la Cárcel de amor (5).
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Nosotros no podemos menospreciar su importancia 
histórica -pues esa importancia es relativa a la biogra­
fía de Pero Niño, y no a la historia de Castilla-, ni, 
por ahora, detenernos a examinar al detalle su estruc­
tura narrativa, ni siquiera la fuerte trasparencia ideo­
lógica de sus páginas. En ambas vertientes va a ser de­
cisivo el estudio de esto3 capítulos, pero en esta par­
te nos conformaremos, como siempre, con desvelar el en­
tramado histórico, lo que facilitará posteriores aproxi- 
mac i one s•
6.1.2.- Beatriz de1- Portugil.-
Esta Tercer lurte empieza, desgraciadamente, 
con una laguna. Como dice Carriazo:
'•En lo que falta se contaría cómo el 
infante don Juan de Portugal, hijo del 
rey don Pedro, había tenido ' ue refu­
giarse en Castilla. Lo mismo había he­
cho antes su hermano don Dionís, por 
no < uerer reconocer a doña Leonor de 
Menese3, violento amor del rey don 
Fernando, hermano de los dos. El cuar­
to hermano, bastardo, don Juan, maes­
tre de Avís, prefirió contemporizar.
El texto nos dice ya que Juan I aco­
gió benignamente a su tocayo el infan­
te portugués, y lo casó con uno de 
los mejores partidos de Castilla, con 
su hermana bastarde doña Constanza" 
(6).
La huida del infante, hijo de Inés de Castro, 
se produjo en 1380 (7)* Doña Constanza sería hija del 
propio Enrique II y de una aragonesa, que pudo ser do­
ña Juana de Cifuentes (8). Doña Constanza-nos dirá Games- 
la había tenido, en efecLo, Enrique II con una "gran se­
ñora" de la casa real de Aragón, con ' uien había prome­
tido casar si moría ía reina doña Juana (299/2-4) (9)*
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El infante recibió la3 ciudades de Alba de for­
mes y Valencia, (que por ól tomó el sobrenombre de Valen­
cia de don Juan), pasando a titularse señor de la pri­
mera y du .ue de la segunda* Hubiera sido rey de Portu­
gal, de no ser retenido -encerrado en el alcázar de To­
ledo- por Juan I, ,ue quría hacer valer los derechos del 
matrimonio con doña Beatriz. Pero, como sabemos, la ba­
talla de Aljabarrota subió al trono a l  último hermano, 
el maestre de Avís (10)•
Todo ello nos lo resume Games, ajustándose a 
la realidad, salvo en el orden del matrimonio de Juan I 
con Beatriz de Portugal, que fue anterior a la detención 
del infante de Portugal:
"... de Castilla con su hermana la yn- 
fanta doña Costanza. Esta doña Costanza 
ovo el rey en vna gr-.nd señora de la ca­
sa real de Aragón, e teníale el rey pro­
metido de la tomar por muger si finase 
ante su muger la reyna doña Juana. E al 
oreo ynfante don Donís casólo con doña 
Juana de Zifuentes, otra su hermana. He­
redó el rey al ynfante don Juan, e dió- 
le a Alva de Tormes e a Valenzia de Don 
Juan.
Quando murió el rey don Fernando de 
Portugal, estaua ya en Castilla el Yn­
fante don Juan, e dióronle en Portugal 
tí tifio de rey, e enbiaron por él, por 
quanto le pertenesgia el reyno después 
del rey, su hermano; e fízolo saver al 
rey, cómo quería partir para allá: E fí­
zolo prender el rey, por ser él rey de 
Portugal. E casó luego el rey don Juan 
de Castilla con la reyna doña Beatriz, 
hija del rey don Fernando de Portugal, 
e de vna dueña casada, que tomó a vn 
su vasallo, que llamuan Juan Lorenzo 
Dacuña; sobre el qual cas,..miento acae­
cieron algunas cosas que no fueron mucho 
a honrra de Castilla" (299/1-17) (11)*
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¿"Cosas que no fueron mucho a honrra do de Cas­
tilla"...? El 17 de mayo de 1383 contraía matrimonio 
Juan I (la reina Leonor había muerto en septiembre del 
año anterior) con la niña de diez años ue era Beatriz 
de Portugal, previo permiso de don Pedro de Luna. Pese 
a las últimas palabras de Games, con el matrimonio al­
canzada Juan I la cumbre de su fortuna política (12).
Continuaría esta fortuna con la invasión de 
Portugal, pero ese momento álgido iba a traer consigo 
la infausta derrota de Aljuburrota. Los infantes no sal­
drían de prisión*hasta 1388.
El Victorial continúa desgranando pacientemen­
te el linaje de la futura Beatriz:
"El ynfante don Juan de Portugal ovo 
dos fijas en su muger la ynfanta doña 
Costanza; a la mayor dixeron doña Ma­
ría, a la otra doña Beatriz. Murió al 
ynfante don Juan. A la hija mayor ca­
sáronla con el conde don Martín Bázouez 
de Aquña, porque lo trajeron ansí con 
el trato los que trataron con él quan- 
do se pasó de Portugal a Castilla; e 
casáronla por fuerza, e contra voluntad 
de 3u madre, por mandado del rey"
(299/21-300/3).
En realidad fueron tr<s las hija3 del infante 
con doña Constanza: la María de que habla Games; Juanaj 
que casó con López Vázquez de Acuña, hermano del ante­
rior; y Beatriz (13)*
si recordamos, el conde don Martín Vázquez de 
Acuña tenía repetida mención en el pus ije de Pero Niño 
en Setenil, en el Victorial, rnientr s que Alvar García 
para nada lo nombraba. Así encontramos la plausible ra­
zón por la que se daba esta diferencia entre ambas cró­
nicas: Games conocía de fuente directa su participación 
en los hechos y estaba -de algún modo interesado en in­
cluirlo en su relato.
t
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"crióla en su casa, e desposóla con el 
ynfante don Enrique, su hijo, el que 
después fué maestre de Santiago, se- 
yendo ella de honze años, e aun él non 
avía tres años cumplidos; porque ella 
hera el mayor casamiento que abía en 
Castilla, e ovo en Portugal, e poroue 
le pertenesgia aber herencias en amos 
los reynos, de amas las partes" 
(300/3-10).
Podemos confirmar en la Crónica de Alvar Gar­
cía la elección del infante don Enrique como maestre 
de Santiago, en 1409, siguiendo la política de su padre 
de "gran cuidado* de poder casar a sus fijos, que veía 
que cada día se fazían ornes", aunque siempre fuera "lo 
más sin pecado que ser pudiese, e que más sin daño del 
reyno fuese..." (15).
El desposorio obligó a una partición de bienes. 
Don Fernandos
"dió a la condesa doña María a Valen­
cia con su tierra, e dieron a doña 
Beatriz a Alba con su tierra" (300/ 
12-13)
Pero no quedaron ahí los pretendientes nobles 
de doña Beatriz. El rey Martín el Humano, a decir de Ga­
mes, la habría solicitado también para casar él mismo 
con ella:
"El ynfante hera muy amado del rey don 
Martín, e esperava que le figiese here­
dero del reyno de Aragón. El ynfante 
otorgógelo; e durante los tratos del 
casamiento, casó el rey con una donze- 
llade su casa que llamavan doña Marga- 
rida de Pensas" (300/17-21) (16).
Sabemos que la muerte de Juan I (1396) había 
precipitado la elección de don Martín el Humano, y que
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a causa de su ausencia, su mujer, María de Luna, tuvo 
que regir durante más de un año, exactamente hasta ma­
yo de 1397, la Corona aragonesa (17).
Martín el Joven, único hijo legítimo del mo­
narca, moría el 25 de julio de 1409, tras el triunfo 
de San Luri, y dejaba planteada la cuestión sucesoria, 
que no se resolvería hasta Caspe, Martín el Humano con­
taba ya con 51 años, era un hombre enfermo, casi acaba­
do, pero se hacía una razón de estado su nuevo matrimo­
nio, Así se lo solicitaron las Cortes, y Ó1 aceptó.
Se barajaron dos nombres de la aristocracia 
catalanas Cecilia de Urgel, hermana del conde de Urgel, 
y Margarita de Prades ("Pensas" en el Ms,Adel Victorial),
que contaba con 21 años y se había criado en la corte 
de la reina María de Luna (18),
Nunca se ha nombrado a Beatriz como tercera 
posibilidad, y sin embargo parece que la afirmación de 
Games es digna de todo crédito.
El matrimonio se celebró aceleradamente, el 
16 ó 17 de septiembre de 1409. Sin embargo, la sucesión 
no llegaría, y el rey morirá el 30 de mayo de 1410 de­
jando abierta la cuestión sucesoria.
De consentir las palabras de Games, la petición 
de Martín el Humano de la mano de la futura e sposa de 
Pero Niño, se haría entre primeros de agosto, cuando 
se conoce la muerte de Martín el Joven y la comisión 
de las Cortes requiere al monarca sobre sus segundas 
nupcias, y, como mucho, primeros de septiembre, pues 
el 17 se celebraba el matrimonio con Margarita,
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Alvar García no menciona, como es de esperar, 
tal posibilidad. Da la noticia de la muerte del hijo, 
y las condolencias (19)« Des uós, estando en pleno cer­
co de Antequera, dice Alvar García que llegaron a Sevi­
lla mensajeros del rey para que su sobrino acudiese a 
unas vistas en Zaragoza para tratar la cuestión suceso­
ria. Según Alvar García -quien en este momento se denun­
cia como descaradamente poco objetivo-, para que "queda­
se congertado cómo sugediese en su lugar por rey señor 
natural de los reynos e tierra de la corona real de 
Aragón el dicho infante don Fernando su sobrino" (20).
Según la tesis de Dualde Serrano, defendida 
por Vicens Vives, la elección de Margarita de Prades 
significaba el rechazo de la posibilidad sucesoria del 
conde de Urgel, lo que contradice la opinión que abonó 
el relato de La fi del comte... No hay que descartar, 
por tanto, que se barajara, al lado de la efímera rei­
na Margarita, otras pretendientes, entre ellas Beatriz 
de Portugal (21).
6 . 1 . 3 # -  Comienzo d e l enam oram iento. -
Sea como fuere, el rey Martín casó con doña 
Margarita. La noticia está dada por Games, para presen­
tar por vez primera a Beatriz, introduciendo a un -por 
ahora- anónimo personaje, ; ue se descubrirá como Pero 
Niño. Games se permite esa pequeña ocultación como ar­
gucia narrativa, la primera en un episodio lleno de 
ellas:
’ t
"E vinieron nuebas cómo hera ya casado 
el rey; de lo qual doña Beatriz fué 
muy alegre, por quanto le herya ya fa- 
blado casamiento con vn caballero con 
el qual la señora se tenía por conten­
ta, segúnd que adelante paresgerá por la
453
ystoria del libro. Ij de allí adelante, 
puso ella voluntad non casar si non con 
quien ella quisiere, pues le andauan 
remudando tantos casamientos" (300/21- 
27) (22).
Si el 17 de septiembre se celebraba el matri­
monio de los reyes, y por entonces "le hera ya fablado 
casamiento'} podemos deducir que nuestro episodio ocurri­
ría durante agosto o primeros días de septiembre (23)*
El año, a decir de la crónica de Alvar García, 
fue pródigo en uniones y solicitudes: el duque de Aus­
tria solicitaba en casamiento a la viuda del rey Juan I, 
otra doña Beatriz, hija del rey de Portugal, y madre 
del propio Infante; éste no se entrometía en el asunto, 
fiero pensaba que no iba a abandonar ella su retiro de 
ya 18 años en Ciudad Real (Villarreal) (24).
Por otra pu.rte, se anunciaba el desposorio 
"por palabras" de la infanta doña María, la que sería 
sufrida "María de Castella", con Alonso, hijo de don 
Fernando, el futuro Alfonso el Magnánimo. Así se cum­
plía voluntad del difunto rey. Contaba la niña con sie­
te años, y se decidía que "quando fuese de hedad de do- 
ze años casasen de consumo e consumiesen el matrimonio*! 
Cinco años más tarde, por tanto. Y, en efecto, cinco 
años después, en 1415, veremos a Pero Niño como miembro 
del séquito que acompañaría a la infanta hasta Valencia, 
para celebarar sus bodas con el segundo rey Trastámara 
de la Corona de Aragón (25).
Pero Niño ha ten tiempo, gracias segura­
mente a su cargo de oficial de la guardia real, de mos-
7
trarse con una nueva apariencia:
"E Pero Niño en aquel tiempo hera fa­
moso cavallero, ansí en harmas como 
en juegos de armas, franco e ardid} 
e muy arreado palangiano e muy cortés,
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tal que se fazía amar a las gentes. 
Todos fablavan bien dél, en todas las 
partes donde él hera conosgido" (300/ 
27-31) (26).
"Arreado, palangiano e muy cortés..." ¿E3 que 
Pero Niño se ha convertido de repente en un cortesano 
de aires renacentistas? Ni la má3 mínima esperanza de 
tal cambio nos cabe, cuando Games escribe a renglón se­
guido la siguiente irresoluble (pero clarificadora) an­
títesis:
"Más él fue siempre tan guardado e 
tan cortés en sus palabras guardan­
do qué heran las personas que con él 
las querían aber, diziendo que dexasen 
las palabras, que son vigió e vso de 
mugeres, e que biniesen a las manos, 
que es la bertud e obra de honbres; 
a lo qual nunca ninguno con él quiso 
benir" (301/1-6) (27).
A continuación de la presentación del caballe­
ro, con la que Games pretende elevarle a igual o mayor 
nivel que el de Beatriz, no3 da el contexto espacio-tem­
poral de su primer encuentro.
Dicho contexto, tópico cortesano, es el de 
unas fiestas dadas en Valladolid en honor de la señora 
de Navarra (28).
"E la reyna, madre del rey, mandaua 
fazer muchas bezes justas, e juegos 
de cañas, e torneos a caballo e a pie; 
e I03 caualleros continuauan justar 
los más de los días" (301/15-19).
Naturalmente, Pero Niño participaba: "justava 
con muy fuertes bazas", ya solo, ya acompañado de "qua- 
tro o ginco caballeros de los de su casa" (301/20) (2 9 )
455
6.1.4.- La ocasión. Loa motivos,-
De lo general a lo particular. Un día, en un 
lugar concreto, la calle "que llaman la Cascagera", Pe­
ro Niño derrocó a un caballero de loa mejores de la ca­
sa del infante:
"cavallero tal, que la su balía me en­
carga a dezir quién hera" (301/29- 
302-1).^
Y resulta que en esa misma calle:
"hera una honrrada morada, donde Bea­
triz, hija del ynfante don Juan. Hera 
allí con ella dona Margarita, su prima, 
hija del conde don Enrique Manuel"
(302/1-4) (30).
Y cuando derrocó Pero Niño al caballero de la 
casa del ynfante, su acción, llevando a la práctica un 
lugar común caballeresco tanto de la realidad como de 
la ficción, había sido contemplada por las doncellas:
"E hera a mirar entonze la señora 
doña Beatriz, e con ella su prima doña 
Margarida, e otras muchas dueñas e 
donzellas" (302/11-13) (31).
Entre las dos primas, se establece un "char- 
mant dialogue", a decir de Madelaine Pardo (32), absolu­
tamente original e insólito para una crónica, sobre quién 
ha tenido mayor falta en la caída. Beatriz defiende a 
Pero Niño, y un doncel, que la escucha, cuenta esos favo­
rables juicios a su señor. Con el doncel mensajero, ver­
dadero "go-between", se da entrada a:
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"tout ce monde messagers, d'embassa- 
deurs et d'intermédiares que la poé- 
sie et le román nous ont rendu fami- 
lier" (33).
Completamente clara es la presentación que ha­
ce Games de la reacción de Pero Niño, El "amor” nos es 
presentado con toda su crudeza. Nada hay de pasión, ni 
de reacciones traumáticas como las del "román" bretón, 
las de Tirant lo Blanc, Leriano (en la Cárcel de amor) 
o Calisto, Todo es pura razón, pura conveniencia. En ese 
crudo sentido podemos intentar complementar el artículo 
de Morreale y descubrir la parte más objetivamente real 
y menos narrativamente elaborada. Pero veamos el párra­
fo con la citada reacción:
"E tanto quel donzel contó a Pero Ni­
ño aquellas razones ue doña Beatria 
dixcra, en aquella ora Tu(5 firm ido en 
su corazón de .¡.mar agüella donzella, 
a fin de su honra; avnque sabía que 
hera desposada, entendiendo que el 
casamiento non hera ygual, segúnd la 
hedad. E Pero Niño en este comedio su­
po del fecho de doña Beatriz, cómo por 
el mudamiento que le fizo fazer el yn­
fante abía propuesto de non tomar ma­
rido si non quien ella quisiese.
E como Pero Niño se atrevía a otros, 
atrevióse a éste" (303/5-13).
Nos parece definitiva la línea subrayada: "fué 
firmado en su corazón de amar aquella donzella, a fin 
de su honra" (34). Nada hemos encontrado más cercano 
a esa finalidad pragmática del amor, a excepción del 
rechazo de Alvaro de Luna a su primer partido, doña 
Constanza Barba, desdeñando que lo quisieran "trabar 
con una donzella pobre tan prestamente (35).
Hay una cierta dificultad ("hera desposada"), ^ ue. 
gracias a la firmeza de Beatriz, que resuelve decidir
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por sí misma, desaparece. Madeleine Pardo explica esplén­
didamente el sentido del enamoramiento;
"La chroniqueur ne voit pas duns cet 
épisode matiére á developpement cour- 
tois, raais une manifestation de 1 'au- 
dace de son inaítre:
"E como Pero Niño se atrevía a otro3, 
atrevióse a este"
Atreverse n'a ici aucun sens arnoureux.
Amar c rest rechercher le mariage" (36).
''•i
El amor es conquista. Es dificultad. Es empre­
sa arriesgada. !Su logro está equiparado al de cualquier 
logro bélico!
El episodio es excelente para desentrañar las 
raíces de la poesía cortesana o cancioneril en el XV.
Así lo estudiaremos. Pero quedémonos ahora con el meo­
llo: Pero N ño ve la posibilidad de alcanzar un buen 
matrimonio, un buen "partido". Bueno (y no "loco amor"), 
porque le va a dar riqueza, provecho, "honrra".
Nada puedo haber de hipócrita, de falsamente 
sentimental. La mentalidad de Games admitía como total­
mente válido -y nada vergonzoso- que el caballero in­
tentase "pujar" con la adquisición de riqueza, puesto 
que tanto en ésta como en la virtud (una "virtus" casi 
homérica, como dirá MS Ro3a Lida, la de Pero Niño), se 
cifra la "honra". E igualmente válido era que se esfor­
zase con uno de los medios más efectivos de lograr ri­
queza (u honra); el matrimonio ventajoso (37).
La conquista de Beatriz será, así, una nueva 
proeza. Pero Niño hará valer sus cualidades ya conoci­
das, las pragmáticas del capitán (y nunca las tópicas 
literarias del lloroso enamorado); inteligencia, pru­
dencia, coraje, osadía, firmeza, constancia... Emplea­
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rá una táctica y estrategia adecuadas. Difícilmente po­
drá tildarse de cortesía el pragmatismo de su empresa.
Al menos, en El Victorial. Porque la contrapartida nos 
la darán las canciones de Villasandino... (38).
6.1. La embajada y la entrevista.-
Pero Niño envía su "embajada" a Beatriz -no nos 
dice Games con quién, ni cómo-, alabando su generosidad 
fama y linaje, poniéndose a su servicio, y pidiéndole 
"la pluguiese que él se llamase su c iballero" (301/13- 
20).
La reacción de ella sí responde al lugar común 
literario de la sorpresa y vergüenza manifestadas en sig­
nos externos:
"... fuá muy maravillada, e toda demu­
dada en su boluntad e color, e non 
respondió cosa ninguna en aquella ora 
al mensajero" (303/21-23).
El silencio de ella da pie al cerco a que Pero 
Niño disimuladamente la somete, al "ganar las voluntades 
de aquellas personas con quien él sabía que ella avía 
su consejo" mediante regalos, aunque sin declarar abier­
tamente sus intenciones. La curiosidad de Beatriz moti­
va un nuevo diálogo, con dos doncellas de confianza, 
más largo y más intenso que el anterior.
El diálogo entre doncellas sobre amores es tam­
bién lugar común desde los"lays“de Marie de Prance, en 
mayor o menor medida con las características de ést,e: 
sentido del humor y  picardía, posición interesada o cóm­
plice de las consejeras, reticencia de la dama por fal­
ta de seguridad, celos etc... (39). Concluye Beatriz
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prohibiendo que se vuelva a hablar del argumento (303/ 
32-304/23).
Gomo analiza inteligentemente Madeleine Pardo, 
Pero Niño no trata de cautivar, sino de c oavcncer a la 
dama. Los argumentos vienen dádo3 por la razón, no por 
el sentimiento. Pero Niño ha suf do una primera, pero 
no definitiva derrota (304/24-26).
No renuncia, ni mucho menos, sino que pone en 
funcionamiento unu táctica más drásticas la entrevista, 
para la que le da ocasión el lomar su caballo por la3 
riendas. Nuevamente, los argumentos no son nada sentimen­
tales:
"E yeado así, ovo lugar de le dezir 
toda 3u yntengión, remenbrándole córno 
ge lo avía enbiudo dezir, e que gier- 
ta fuese qüe su deseo hera de la amar 
derecha e lealmente, a la honrra de 
amoa a doa" (304/31-34) (40).
La respuesta de ella es una mezcla de casi 
sorprendente y ambigua coquetería ("que en las palabras 
de los honbres avía grandes dubdas"), y de prudente de­
cisión de pedir "consejo" a aPguna persona(304/34-305/
3).
Entre esos consejeros, afortunadamente, va a 
estar su hermanastro, "hijo natural del ynfante don Juan" 
don Fernando ("amigo mucho de Pero Niño en los tiempos 
pasados": 305/8-18). Se refiere al 3eñor de Braganza (41).
'
El tercer dispositivo táctico de Pero Niño es 
ganárselo para su causa. En efecto, su mediación, inte­
resado como "protector de la honra" de 3u hermanastra, 
es definitiva y da resultados positivos (305/8-18).
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P ero  hay  un  nuevo p e l i g r o :  to d o  " e f a z í a  s in
l ig e n g ia  d e l  s e ñ o r  y n fa n te '* ,  de don F e rn a nd o . E s ta  opo­
s i c ió n  hace c a m b ia r e l  p u n to  de v i s t a  de Games. E l " f e ­
c h o ” , " n e g o c io ”  o " ra z ó n ”  que e ra  h a s ta  a h o ra  e l  p o s ib le  
m a tr im o n io , p a ja  s e r  " e m p re sa ", c a b a l le r í a  p o r  t a n to ,  
l le n a  de " t r u v a jo s " ,  " a fa n e s ”  y  " p e l ig r o s " .  Y P e ro  N iñ o , 
e l  ú n ic o  capaz de l l e v a r l a  a ca b o :
6.1.6.- Desposorio secreto y confesión.-
"E  aquí se congertó e l  casamiento, por 
su hermano e por otr~iS personas de a v -  
toridad, e fueron desposados p o r  vn  
p re s te  a n te  la s  ta le s  p e rs o n a s , d is c r e ­
ta s  e h o n ra d a s , de fe é  e de c r e e r ;  e 
dadas a r r a s ,  e d o te s  , e o b lig a g io n e s  
en v i l l a s  e v a s a l lo s ,  según que a e l l a  
c o n b e n ía , a n te  a q u e l lo s  que q u ie ía n  su  
h o n r ra ,  e a b ía n  de g u a rd a r  s e r v ig io  de 
amas la s  p a r te s ,  e s e c re to  fa s ta  e l  d ía  
que d e c la ra rs e  d e v ie s e :  b ie n  que a lg u ­
nos d e l lo s  a v ía n  r e g e lo  de lo s  t r a u a jo s  
que ende se s ig u i r í a n "  (3 0 5 /3 3 -3 0 6 /6 ) .
Los p ro b le m a s  o " t r a u a jo s ”  no se h a r ía n  espe­
r a r .  Games n a r ra  p e r fe c ta m e n te  cómo P e ro  N iño  no p o d ía  
o c u l t a r  su m a tr im o n io  s e c re to  a q u ie n  so b re  é l  l e  p re ­
gu n ta ba  ( 4 3 ) .
s i  a s í  no e ra , p r e f e r í a  d e c í r s e lo  é l  p e rs o n a lm e n te . Se 
le  e n fre n ta  -s e g ú n  G am es-,en  e fe c to ,  y  un la r g o  c i r c u n ­
lo q u io  in t r o d u c e  su  p e t i c ió n  de c a s a r  en su c a s a . E l i n ­
fa n te ,  ló g ic a m e n te , l e  p re g u n ta  con  q u ié n .  Y en ese in s ­
ta n te  d e c is iv o ,  G-mes a la r g a  l a  i n t r i g a :
” E que non a v ía  en e l  re y n o  o t r o  c a v a l le r o  
r ' '.ese to m a r¡
s i  non  a é l (305/22-32) (42)
Las n o t i c ia s  h a b r ía n  l le g a d o  ya  a l  i n f a n t e ,  y
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"Estonce respondió Pero Niño que a él 
hera ya ’ uantd, bergüenza de ge lo dezir 
por si; mas que le respondería por su 
confesor. El ynfante dixo que hera bien 
dicho" (307/6-8).
Al confesor, seguramente el mismo fray Pedro 
que aparece en la Crónica de Alvar García (44), "le pa- 
resgió algúnd poco esquro", y sin embargo le promete 
hablar con el ynfante.
La respuesta tarda tres o cuatro días y, como 
era lógico, resulta negativa. Don Fernando "tenía fabla-
do e acordado su casamiento con otras partes donde a él 
cumplía mucho" (¿se referiría a Martín el Humano...?) 
Pero Niño, tercamente, le devuelve la respuesta, dicien­
do que antes preferiría perder la cabeza que renunciar 
a Beatriz (307/9-32) (45).
Pero Niño se ve aliviado ("descargado") con la 
confesión. Games sabe explicar con delectación que
no habían más que empezado I 03 problemas. Pero Niño, co­
mo simboliza hábilmente Games, debe cambiar las ropas 
de martas por la cota de mallas, andando siempre preve­
nido, con caballeros y escuderos consigo, de escolta 
(307/33-308/6).
¿De parte de qJén el peligro? Aunque no lo ex- 
plicite Games, no podía ser más que de parte del Infan­
te, que se sentiría traicionado por la secreta ju ;ada 
de Pero Niño. Este no le había aán confesado la parte 
grave, pero -dirá Games- ya le era conocida.
■/
Games, con unas pretensiones desmedidas para 
su héroe -estamos en 1409 y no será conde hasta veinte 
años después- justifica los peligros de ambos "esposos" 
por las envidias de los grandes en el consejo de regen­
cia. La empresa se vuelve así casi ‘tita.nica;
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"Esta razón ya hera notoria al ynfan­
te, e a los <;ue heran gerca dél, los 
quales desamauan a Pero Niño, por el 
enbiadia, e le enbargavan este fecho, 
e todas las otras cosas, uantas ellos 
podían; pero no heran avn bien giertos 
dellOé Los quales heran don Sancho de 
Roxas, obispo de Palengia, que fué des­
pués argobispo de Toledo, Alfonso En- 
rríquez, almirante, e el conde don En­
rique Manuel, e Perafán de Ribera, 
adelantado de la frontera que heran 
a la sazón principales de su consejo" 
(308/23-31) (46).
Encontramos a todos ellos, en efecto, junto a 
don Fernando, principales de su Consejo, en Sevilla 
(1410) (47)* El único de los grandes c ue se salva de la 
acusación es, por supuesto, el condestable Dávalos (48)•
6.1.7.- La huida.-
Finalmente, una noche el Infante obliga a Pero 
Niño a confesar su secreto. El Victorial de una posible 
pista para la fechas el rey venía de Magaz. Por la Cró­
nica de Alvaro de Luna, sabemos que el rey"tovo la fies­
ta de la Pasqua de Navidad en el castillo de Magaz...". 
Se refiere al invierno entre 1409 y 1410 (49)*
Pero más nos importa saber que en la entrevis­
ta, en la cámara del infante, se encontraban el obispo 
de Palencia, Sancho de Rojas (envidioso de Pero Niño, 
acaba de declarar Games) y el condestable Dávalos.
Pero Niño se excusa repitiendo parte de las ra­
zones ya expuestas, como que "yo entendía que hera tal 
cavallero que ya la meresgería (...) tan aparexado (...) 
como cavallero que en el mundo sea", y que "en otra ma­
nera, yo más querría la muerte". Nuevo es, en cambio, 
el argumento del designio divino, en el que se insistid 
rá después:
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"porque si hordenado hera de Dios (...) 
hera caso que non devía ninguno estor­
bar en ellos» (309/2 1-310/5).
P ero  N iñ o  re g re s a  a Magaz s in  s e r  a p re s a d o , pe­
se a que to d a s  la s  a p a r ie n c ia s  e s tá n  c o n t ra  é l .  Games 
d e f ie n d e  a l  I n f a n t e ,  p e ro  acusa  a lo s  "m a lo s  c o n s e je r o s " ,  
s i n  lo s  c u a le s  " é l  c ie r ta m e n te  g e lu  d ie r a "  ( 3 1 0 /1 3 ) .
El infante interroga entonces a doña Beatriz. 
Esta, responde, 5 orno anota Madeleine Pardo, de una ma­
nera sorprendentemente independiente. En vistas de que 
el infante le estaba tratando casamientos "fuera del 
reyno, algunos a su honra, e dellos no tanto...", sería 
ella la que decidiese:
" e l l a  p u s ie ra  en su  b o lu n tu d  de a l l í  
a d e la n te  de non c a s a r  s i  no con  q u ie n  
ella quisiese" (310/ 17-3 0 ) (50).
Acaba solicitando del Infante la merced del con­
sentimiento, pero en vistas de la negativa de éste, res­
ponde que estaría dispuesta a:
"resgebir todos los trauaxos que 
benirle podiese por esta razón"
(310/ 31-311/6 ).
No hay argumentos por parte de nadie. Pero Ni­
ño cree que merece, y por tanto solicita merced; Beatriz 
cree haber hecho "lo que devía fuzer", y pide también 
merced.
I
El Infante envía al obispo de Segovia (Juan 
Vázquez de Cepeda, llamado Juan de Tordesillas, por ha­
ber nacido allí) y a Pedro de Monsalvo, tesorero real, 
para quejarse ante la reina, protectora de Pero Niño 
(311/9-17).
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L03 argumentos de Pero Niño ante los embajado­
res son tan graves (!"dixo que el ynfante non hera su 
señor..."!) como esquivos. Pero Niño pretende solventar 
el problema eñ una justa:
"... que se escogiese dos dellos, qua­
les el ynfante quisiese o ellos qui­
siesen, que él les faría conoger, se- 
gúnd manda ley de cavallero3 en tal 
caso, que es de sol a sol (...). E que 
él los mataría, e los lanzaría del cam­
po, e los faría confesar que él non 
avía fecho yerro ninguno en se despo­
sar con su esposa doña Beatriz, nin 
que ella avía herrado tanpoco; e la 
condigión fuese, que él término aca- 
vado de la batalla a quél se ofregía, 
que el rey le diese a su esposa libre 
e desenbargadumente, allí ante todos" 
(311/18-34) (51).
El d e s a f ío  c a b a l le re s c o  es d u ra m e n te  una ma- 
ñera de eludir la realidad, de intentar suplantarla. Por 
ello, los caballeros embajadores regresan rechazando su 
peregrina solicitud y e xigiendo de la reina que lo dé 
preso. Ella da tiempo a Pero Niño para la huida, aconse­
jándole se refugie en el castillo de Potlenzuela (cerca 
de Palencia, al noreste, sobre el Arlanza) (312/4-23).
Los hombres que el Infante enviaba en pos no 
se atrevieron a acometerle, y alcanzó el castillo (312/ 
24-29) (52).
Sin embargo, a los tres días la reina enviaba 
con dos hombres el m ensa je  de que, no pudiendo hacer na­
da ella en su defensa, debía huir a Bayona (312/29-34). 
Uno de los mensajeros de la reina era Rodrigo de Perea, 
adelantado de Cazorla, a quien encontraremos má3 tarde 
implicando a Pero Niño en el atraco de Torde3ÍllaS(53)•
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A l parecer, con ellos iría algún tipo de manda­
miento firmado por la reina que facilitase a Pero N iñ o  
la salida del reino* Pero e l  pasaje en este caso es con­
fuso, y sólo podemos seguir la interpretación de Circourt 
y Puymaigre (313/1-7) (54).
6*1*8*- Detención ■•e Beatriz y final feliz,-
Como "detención" interpreta el encabezamiento 
del capítulo (que no debió ser del propio Games), el en­
vío de Beatriz, acompañada de dueñas e doncellas, a Urue- 
ña (en Valladolid, cerca de Tordesillas) (55). No utili­
za la palabra “detención" el texto, pero la interpreta­
ción es exacta:
"E  a l l í  e s tu v o  e l l a ,  a su honrra, muy 
g ua rd a d a  quo no fa b la s e  con  e l l a  h o n -  
b re  d e l mundo, p o r  que P e ro  N iñ o  non 
l a  l le v a s e .  En año e m ed io  ue e l l a  
a l l í  e s tu v o ,  l a  v in o  a b e r  P e ro  N iñ o  
e l a  p u d ie ra  l l e b u r  en t r e s  o q u a t ro  
ve ze s  que a l l í  v in o ,  s i  é l  q u is ie r a ;  
más é l  nunca l a  q u is o  le b a r ,  n i  a b e r ,  
s in ó  a f i n  de su  h o n r r a ,  como después 
l a  ovo" (313/21-27).
Un año y  m edio  es la r g o  t ie m p o *  No podemos sa ­
b e r  exa c tam en te  la s  ra z o n e s  d e l p e rd ó n  d e l i n f a n t e ,  pe­
ro  no i r í a n  descam inadas la s  que con  to d a  ló g ic a  d ic e  
Games que le  e x p u s ie ro n  a lg u n o s  c a b a l le r o s  y  l a  p ro p ia  
r e in a :
" t a l  c a b a l le r o  non h e ra  de p e rd e r  ( . . . )  
que en o t r o s  re y n o s  s e r ía  é l  b ie n  r e s -  
g e v id o , s i  é l  a l l á  q u is ie s e  y r  ( . . . )  e l  
y n fa n te  l o  a v ía  b ie n  m e n e s te r , segúnd l a  
g u e r ra  que e s to n z e  a v ía  con  lo s  m o r o s . . . "  
(313/28-314/7).
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Sea p o r  é s ta s ,  o po rgu e  se a p o rv e c h a ra  l a  e u fo ­
r i a  de don Fernando  t r a s  lo s  é x i t o s  de A n te q u e ra , e l  ca ­
so es que l e  p e rd o n ó , y l e  d io  a su  a m b ic io n a d a  e sp o sa . 
P e ro  N iñ o  pudo h a c e r  sus deseadas bodas en O ig a le s ,  y  
d e sp u é s :
" c o n t in u ó  l a  e s ta d a  de l a  c o r te ,  h a s ­
ta  que e l  r e y  fu é  de hedad** (3 1 4 /7 -  
19).
C ir c o u t * y  P u ym a ig re  p u n tu a liz a n  que la s  boda s , 
p u e s to  que e l  r e y  no re g re s ó  a S e v i l l a  de su campaña 
h a s ta  e l  14 de o c tu b re  de 1410, t u v ie r o n  que s e r  como 
muy p ro n to  en n o v ie m b re . I n s is t im o s  en que no e ra  es­
trictamente necesaria - y  podía s e r  in c lu s o  una v e n ta ja  
su a u s e n c ia -  l a  p re s e n c ia  de don F e rna ndo , pero, desde 
luego, resulta lógica esa aproximación (56).
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6 . 2 . -  E L  C O N F L I C T O  D E L  U E l S P . i D O  P L A o E N C I a . -
De n u evo , un  s a l t o  b ru s c o . A ho ra  ya no nos te n ­
d rá  que e x t r a ñ a r .  E l V i t o r i a l  se p ropone  a n o ta r  la s  rruÍ3 
im x jo r ta n te s  a c c io n e s  " p ú b l ic a s ”  de P ero  N iño  a p a r t i r  
de su  m a tr im o n io  co n  B e . t r i z .  A l  f i n a l ,  é s ta s  quedan r e ­
d u c id a s  a d o s . La p r im e ra  de e l l a s ,  c o in c id e  con  e l  p r i n ­
c i p i o  d e l  re in a d o  e f e c t iv o  de Juan  I I ,  acabada ya  l a  re­
g e n c ia  t u t e l u r i a *
"  na de sus p r .m e ra s  re s o lu c io n e s  - s i n t e t i z a  
C a r r ia z o -  fu é  con  m. s iv a s  a P e ro  N iñ o  p a ra  q u i t a r  l a  po ­
s e s ió n  d e l  o b is p a d o  de P la s e n c ia  a un  p re la d o  in t r u s o  y  
a p o d e ra r  e l  l e g í t im o ;  d i f í c i l  c o m is ió n , ■ ue desempeñó 
a iro s a m e n te ” ( 5 7 ) .
N uevam ente, e l  a s u n to  s e rá  p re s e n ta d o  como "em­
p re s a ”  c a b a l le r e s c a ,  como hazaña  a l a  que n a d ie  se a t r e ­
v í a .  P o s ib le m e n te  fu e r a  l a  ú n ic a  d e s ta c a b le ,  ju n t o  con  
e l  acom pañam iento  a l a  in f a n t a  M a r ía , en to d o  e l  t ie m p o  
en que P ero  N iñ o  desempeñó su  c a p i t a n ía  en l a  g u a rd ia  
r e a l ,  a l a  que h a b ía  re to rn a d o  t r a s  e l  año y  m ed io  de 
h u id a  a F r a n c ia .  De no s e r  a s í ,  s in  duda Games h a b r ía  
f n c lu id o  a lg u n a  más.
Lo m alo e3 que de e s ta  p r im e ra  em presa no posee ­
mos o t r a  n o t i c ia  que l a  que nos da Games, m ie n t ra s  que 
e l  acom pañam iento  a l a  in f a n t a  l o  podemos c o n f r o n t a r  so ­
b radam ente  con o t r a s  m enc iones c r o n í s t i c a s .  Y l o  to d a v ía  
p e o r  es que se dan c i t a  en e l l a  una s e r ie  de c o n t r a d ic ­
c io n e s  e in c ó g n i t a s ,  que l e  h a cen  s e r  uno de lo s  e p is o ­
d io s  h is t ó r ic o s  más o s c u ro s  y  d e s c o n c e r ta n te s  de to d a  
l a  o b ra .
P ero  veamos lo s  hechos t a l  como lo s  expone Games, 
p a ra  in t e n t a r  a p o r t a r  a lg u n a  in fo r m a c ió n  a l a  de su  a p re ­
ta d o  r e la t o .  En p r in c ip io ,c o m o  s ie m p re , e l  c o n te x to  y
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razón del conflicto:
"Una de las grandes cosas que entonze 
se fizieron en el reyno fuó que vn hi­
jo de Diego López de Astúñiga, que 
llamavun el ovispo don Gonzalo, tenía 
la posesión del ovisp,¿do de Plagengia, 
e tenía por sí la $uvdad, e la yglesia, 
e algunas fortalezas desa tierra, E 
don Gutierre, ■leyto que fuó de la 
yglesia de Toledo, hera proveydo de 
aquel ovispado, a suplicación del rey; 
e el rey hórale forzado, pues a su su­
plicación hera proveydo, de le asentar 
e defender en la posesión con ayuda 
de sus hermanos e de otros que el rey 
envió ay; 3 obre lo qual el rey entró 
en su consejo, e requirió asaz de los 
grandes caballeros de Castilla que fue­
sen allá e le asentasen en la posesión, 
E nunca nin uno dellos uiso tomar aque 
lia empresa" (314/15-315/8).
Como siempre, la cronología está ausente, ¿Cuán­
do fechamos el incidente cuya solución será encomenda­
da por el rey a Pero Niño? Llaguno lo data en el año 1412. 
Pecha que parece incorrecta, puesto que entonces tenía 
el obispado don Vicente Arias de Balboa,
Hemos consultado el episcopologio de la dióce­
sis de Palencia, en el que consta que Balboa ocupó el 
cargo desde el 30 de julio de 1403. Al morir el 29 de 
julio de (1414), lo dejaba vacante, Don Gonzalo de 4ú- 
ñiga (Stüñiga) tomaría posesión de él el 8 de dicieiabre 
de 1415 y lo administraría hasta el 2 de octubre de 1422, 
en que fue■trasladado a Jaén. Conocemos su administra­
ción gracias a la Historia de P( usencia de Fray Alonso 
Fernández y al Teatro oo1esiántico de Gil González Dá- 
vila, pero no encontramos en ellos, ni en ningún otro 
lugar, mención del conflicto (58).
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Don Gutierres Cómez de Toledo, curiosamente 
retratado por su parier ;e Per án Pérez de Guzmán (59)t 
y precisamente con más trazos de caballero que de prela­
do, fue subido al obisp ado de falencia (no Plasencia), 
Sevilla y al de Toledo, Fue también arcediano de Guada- 
la jara (60).
Don Gonzalo eri el quinto hijo de Diego López
de Stúñiga. Justicia mayor de Enrique III y Juan II, le
hemos visto y volveremos a ver en El Victorial (61),
%
¿Cuál es el pa> el de Pero Niño?
fué con asaz poca gente, e deli­
bró aquellos que estauan en grand pe­
ligro, e fizo yr dende al ovispo don 
Gonzalo, e puso en la posesión de la 
yglesia e del ovispado al obispo don 
Gutierre" (315/10-13).
Al parecer, el envío de Pero Niño, seguramente
al cargo de los hombres de la guardia real, fue poste­
rior al envió del corregidor, Pero González del Casti­
llo, que sin embargo aparece correlativamente después 
(315/19-25) (62).
El corregidor, por su parte, había ido acompa­
ñado de "Ferránd Rodríguez de Monrroy", el padre del bio­
grafiado en la interesante Vida c historia dol maestre 
de Alcántara, don Alonso de r.tonrroy. Esta obra nos in­
forma sobre el interés que Perrán Rodríguez podía tener 
en la empresa -tenía su casa en Plu3encia- y sobre sus 
desaveniencias con el rey, al dar éste la villa a Pedro 
de Stúñiga, hermano de don Gonzalo (sería conde de Pla- 
sencia 1442), Tenía, por tanto, motivos sobrados para 
luchar contra el "blo ¡ue familiar" de los Stúñiga (63).
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Relacionados con ese mismo "bloque” están las 
consecuencias que, para Games, tuvo la intervención de 
Pero Niño en el conflicto:
"en caso dollo le na.agió una qrund 
enemistad; tal que la mayor parte del 
reyno fuó contra él" (315/15-16).
Pacemos por a'1 o esa proteica enemistad. Poco 
después aparece reducid mucho más plausiblemente:
■i*
"E desta razón le nasgió a Pero Niño, 
que Juan Furtado de Mendoza tenía 
desposada una hija suya con un hijo 
de Pedro de Astúñiga, que Juan Furta­
do buscava a Poro Niño tanto mal 
quanto podía" (315/30-34) (74).
A s í pues, la in t e r v e n c ió n  le g r a n je a r í a  muy 
e s p e c ia lm e n te  el o d io  d e l  " b l o ,ue familiar" (el mismo 
con el que después querrá enlazar a sus hijos), más el 
del todopoderoso Hurtado de Mendoza.
El episodio, fechado en 1415 por Circourt y 
Puymaigre, bien pudiera corresponder (¿por qué no?) a 
la etapa, entre 1416 y 1418, en que mayor influencia 
tuvieron tanto López de Stúñiga como Juan Hurtado de 
Mendoza,
G&mes dice que "el ovispo don Gonzalo, tenía 
la posesión de ovispado", y la tomó, como Circout y 
Puymaigre señalan, en enero de 1416. Pese a no encon­
trarse noticias -es cierto- del conflicto, El Victorial 
es claro, y no habla de vacante en el obispado. Lo con­
tradictorio es que diga que Pero Niño puso al obispo 
don Gutierre.
Dice El Vi ct or í -I que Pero Niho acometió' la 
empresa por ser (hay un blanco, pero se deduce la con-
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junción causal) "aquélla la primera cosa que en comien­
zo de su regimiento se comenqava" (315/27-28). 3e refie­
re a Juan II, claro está.
Si es la "primera cosa" de su regimiento, tiene 
que ser después de marzo de 1419, cuando se declaré 
su mayoría de edad y la consecuente responsabilidad 
sobre el reino. Precisamente, ése es el tiempo de ascen­
so del arcediano de Guadalajara, Gutierre Gómez de Tole­
do, que por cierto se puso inmediatamente al lado del 
infante don Enrique, lo que es importante saber a la 
hora de valorar la implicación de Pero Niño en el atra­
co de Tordenillas, urdido por este infante.
Es también el tiempo de mayor influencia de Hurta­
do de Mendoza. í^n buena parte, contra esa iniluencia, 
considerada perniciosa para el reino, se dirigió el 
asalto de Tordesilla. Finalmente, es el tiempo de de - 
clive def obispo de Toledo, Sancho de Rojas, cuyas disen­
siones con -y recelos hacia- Gutierre Gómez de Toledo 
se hacen patentes en la crónica del rey.
En cuanto al "bloque" de los Stúñiga, sólo una
lectura detai ada de los episodios de loo bandos de 
Sevilla en 1417, que relata la Crónic de Juan II de 
Alvar García, puede d? r idea del grado de virulencia, 
belicosidad e indomable anarquía a que fue sometida la 
ciudad por ellos (especialmente por Pedro de Stúñiga)^
? por otros personajes como Alonso de Guzmán, hermano 
del conde de Niebla. Galíndez redujo esos bandos a un
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inservible capítulo de su Retundición, y sólo Garriazo 
les haría justicia, editándolos dentro de su Anecuotario 
sevillano del siglo XV (65)* Después, Donatella Ferro 
los volvería a editar entre las partes no conocidas de 
la crónica (66)*
Para concluir, parece claro que entre los desmanes 
de 1a. ambibiciosa familia Stúhiga (1417) y los prelimi­
nares del atracosde Tordesillas (1420) habría que situar 
el conflicto del obispado* Si era, como afirma Ganes, 
a comienzos del regimiento del rey, podríamos api’oximar 
la fecha a después de marzo de 141S.
Los comentarios de Games sobre el odio que iero 
hiño se granjeó por parte de Hurtado de Mendoza, no 
deben ser azarosos, Games justificará, así, con un moti­
vo más, la beligerante participación del caballero en 
el atrapo. Razón de más para ver en el episodio la ante­
sala del de Tordesillos. Una serie de contradicciones 
en el capítulo posterior hacen pensar que realmente pu­
do ser anterior a éste que hemos tratado* Sabemos que 
es arriesgado fechar el suceso tan tardíamente, NingiSn 
editor lo ha hecho, porque todos han fiado en que, pues­
to que iba en el texto como anterior al otro, sin duda 
de 1415, debía serlo también en el tiempo.
Pese al cambio de fechas, lo capital del episodio 
sigue igualmente oscuro. Games nos dice que Pero Niño:
•'fizo yr dende al ovispo don Gonzalo, 
e puso en la posesión de la yglesia 
e del ovispado al obispo don Gutierre" (315/11-13)
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Ninguna noticia tenemos que pueda dar crédito a 
ese cambio* No estamos acostumbrados a ;ue Grames mienta, 
ni distorsione -más alié de enfatizar o exagerar- su re­
lato histórico* Pudo ser un cambio tan efímero, dentro 
de aquel caos interno que fueron los años de tutorías 
del rey, desde la partida de don Femando de Anteque­
ra, que ni los episcopologios hayan podido dejar constan­
cia del mismo.
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6.3.- VIAJE a VnLKNCIn ' MUENTE DEL AEY DON FERNANDO.-
Como decimos, este capítulo sucedería en la 
narración -y por tanto, lógicamente, en la cronología- 
ai de la empresa del obispado. Sin embargo, el encabe­
zamiento lo relaciona con el feliz final de las bodas 
con 3eatriz:
*
"Cómo seyendo ya perdonado Pero Niño, 
e casado con la señora doña Beatriz, 
fué a Aragón a ver el rey don Fernán- 
ño" (316/4-6).
Nada definitivo deducimos del epígrafe, pues­
to ue es evidentemente obra de redacción posterior a 
la primitiva. Además, relaciona el perdón (hacia 1411) 
con el viaje a al Corona de Aragón, que no 3ería hasta 
1415. Pero es indicativo que tal epígrafe partía de la 
situación de perdón, como si el capítulo anterior no 
existiese.
Perc es que, además, los dos primeros párrafos 
del capítulo resumen una situación que se da entre los 
años 1410 (cerco de Antequera) y 1412 (proclamación 
del Infante como rey de Aragón) ó 1413 (reducción defi­
nitiva del conde de Urgel) (316/7-22). La narración co­
rresponde con la realidad, aunque reduce los seis pre­
tendientes al treno a los cunero más conocidos. Coinci­
de, sobre todo, con la Crónica de Alvar García en cuan­
to a la seguridad de ue a don Fernando "benía a aquel 
reyno por derecho" (67).
En efecto, don Femando recibió en Cuenca la 
noticia de su proclamación como rey (29 de junio de 
1412). De allí, partió, a finales de julio, hacia Zara-
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goza para tomar posesión del gobierno de la Corona. El 
5 de agosto es recibido solemnemente por la ciudtd, y 
el 5 de septiembre, reconocido rey por las Cortes (68).
Aunque la coronación no fue hasta el 11 de fe­
brero de 1414 (69), Games explica, no sabemos si refi­
riéndose a Pero Niño, pero sí aludiendo, al parecer, 
a la lucha ue mantendría durante unos años contra el 
conde de Urgel:
" Estonze el yniñnte fuese a Cuenca, e 
envolvióse en los fechos de su reyno: 
e avía menester en aquel tiempo de te­
ner bien contentos los cavalleros de 
Castilla» (316/19-22).
Tras esta nota, Games nos da el vi ; je de Pero 
Niño a Valencia:
»E desde a poco que el rey fué alzado, 
estando en Valencia fuó Pero Niño con 
la ynfanta doña María, que yba a ca­
sar con su fijo don Alfonso; e el rey 
revivióle muy bien» (316/23-25)*
Sabemos, por supuesto, que el viaje no fue »des- 
de a poco», sino tres años después, en 1415* Entendería­
mos, si por la narración de El Victorial fuese, que Pero 
Niño había acompañado prácticamente solo a la infanta.
0, al menos, que había sido jefe del séquito. Y nada 
más lejos que eso. Veamos qué significó el viaje de 
acompañamiento a Muría de Castilla.
Durante la minoría de Juan II, dos grandes co­
mitivas de guerreros y diplomáticos castellanos pasa­
rían a Castilla. La primera, en 1413, para combatir con 
«si rey frente al rebelde conde, y asistir después a su
coronación; la segunda, en 1415/ para asistir a la boda
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del hijo del mismo, don Alfonso, con la infanta caste­
llana.
Recordemos que, en 1409, Alvar García hacía cons­
tar en su Crónica cómo se hicieron públicos los futuros 
espósales de Alfonso y María, de acuerdo con el testa­
mento de Enrique III.
Fue en 1415 cuando don Fernando solicitó el 
cumplimiento de la cláusula, aunque la princesa conta­
ba con sólo siete años. Para acompañarla se montó una 
brillante comitiva, presidida por el obispo Gancho de 
Rojas y un magnate gallego, Joan Alvarez 03orio.
La primer, fuente que tenemos del viaje es la 
noticia que da la Crónict de Juan II. La inclusión del 
viaje, sin contar las n<_ ociaciones paralelas, ocupa 
dos capítulos, que reproducimos por su interés y por 
la mención (no certificada) que se hace de Pero Niño:
“CAPITULO III. De como el Rey de Ara-
gon embió á la Rejrna Doña Catalina,
que le embínse d jLa Infanta Doña Ma­
ría para la velar cón el Príncipe Don
En este medio tiempo, en tanto que 
los embaxadores fueron a Constancia al 
Emperador, el Rey de Aragón acordó que 
pues el Príncipe Don Alonso su hijo 
era de edad parí casar, de embiar á la 
Reyana su hermana á le rogar que le 
pluguiese de darle á la Infanta Doña 
María su hija, pues quel Príncipe su 
hijo y ella eran de edad para cas¿ir, 
é d la Reyan plugo de11o, y embió a la 
Infanta Doña María su hija en Aragón, 
ó con ella embió a 103 Obispos de Falen­
cia ó Mondoñedo é de León, ó á Juan Al­
varez de Osorio, ó Alonso Tenorio. Ade­
lantado de Cazorla, é otro muchos ca­
balleros y Escuderos, ó así la Infanta 
fué acompañada como debía.
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C.a IVIJL O I  7. D j c o i no 3 i Iru ni, , ÍJoil 
fiarla."fui embT-ala al :ey de Ar igón, 6 
del re:.;cebirrti ;) l:o ;ug le hizo.
E luego quel Rey de Aragón fué certi­
ficado que la Infanta venia, salió á 
la rescebir allende de Requena, en la 
quel villa la Reyna Doña Catalina ha­
bía. mandado aparejar grandes fiestas, 
porque bien subia que! Rey de Aragón 
hnbia de salir á rescebir á la Infanta 
hasta allí; y hechas las fiestas en Re­
quena, el Rey de Aragón le vi ¿1 la In­
fanta á Valencia, donde fué rescebida 
como convenia á tan Gr m  Señora, esposa 
del primogénito heredero de los Reynos 
de tragón, é allí se hicieron muy gran­
des justas é torneos, en las quales se 
dió la ventaja S Juan de Perea é á Pe­
ro N fío; é hiciéronse e3tas bodas en 
lunes" diez días del mes de junio del 
año del nuestro Redemptor de mil é 
quatrocientos é quince años, é allí 
en Valencia proveyó el Papa Benedito 
del Arzobispado de Toledo á Don San­
cho de Roxas, Obispo de Falencia, á 
suplicación de la Reyna Doña Catalina 
é del Rey de Aragón; é dió el Obispa­
do de Palencia la Obispo de León; y el 
Arzobispo de Toledo é los otros Per­
lados é Caballeros que con la Infanta 
habían ido, volviéronse en Castilla, 
é quedaron en Valencia el Sancto Pa- 
dire y el Rey de Aragón" (70).
La mención a "Juan de Perea" y "Pero Ñuño" (sfc) 
interesa muy especialmente. Partamos de la total segu­
ridad de que existe una errata. Una errata, que podría 
ir acompañada de otra e uivocación también; "Juan de 
Perea" por Rodrigo de Perea. Rodrigo -p>ero no Juan- 
ha aparecido, recordemos, como enviado de la reina a 
Pero Niño (312/30 y 313/1) y volverá a estar junto con 
Pero Niño años más tarde (321/16-17)* Sin embargo, es 
perfectamente plausible que se tr.tase de un hermano 
suyo.
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Respecto a la específica inclusión de ambas 
-Pero Niño en particular- no resulta extraña, cuando 
el .asmo cronista debía recordar perfectamente ;ue des­
tacó a Pero Niño en un hecho de guerra. Su nombre no 
le era desconocido, y de ahí que optase por incluirlo.
El viaje es contado por otros cronistas, pero 
nunca incluyendo a Pero Niao. La Crónica de don al.va­
ro de Luna revela, como El V.icterial, el interés de to­
dos los acompañantes en obtener fruto del viaje (71).
En catalán, tenemos, al menos, la escuetísima mención 
en la llamada Crónica de Pero Maga (72) y la algo más 
extensa en el Diet iri del cnpollS. a /Anfós el Magnanim 
(73).
No hemos podido encontrar, tampoco, documenta­
ción donde pudieran ser mencianados más al detalle los 
personajes de sé< uito.
Sabemos por la Crónica de Juan II que hubo 
fiestas en Requena, y fiestas en Valencia. En estas úl­
timas, concretamente en la3 "Justas é torneos" partici­
paría Pero Niño. El Victorial, sin embargo, que tan de­
talladamente ha seguido los éxitos de Pero Niño en igual 
tipo de lid, en Francia, no hace mención de su "venta­
ja" en este caso, cuando debía haber sido sonado, tan­
to como para aparecer en la Crónica real. ¿Por qué...?
Sí anota, en cambio, Games, la donación que ob­
tuvo Pero Niño en el viaje:
"E quando Pero Niño ovo de partir de 
allá, para tornar en Castilla, dióle 
el rey a Valverde e falaván. E dixó- 
le que tomase aquellos lugares, e que 
no ge los dava en hemienda de Alva, 
nin de otros cargos que tenía de su 
prima, que no hera buena satisfagión, 
mfis que por él ser buen cavallero. E
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que después que él tubiese asosegados 
sus fechos, quél bernia en Castilla, 
o le enviaría llamar, e le contenta­
ría; que a-fai tenía en voluntad de fa- 
zer muchas mergedes" (316/25-317/4).
Valverde de la Vera de Plasencia, casi a ori-^  
lias del Tiétar, y Talaván, a orillas del Tajo, son dos 
burgos extremeños. ¿Pudo influir en su concesión la em­
presa del obispado de Plasencia? Entonces ésta sería, 
contra lo que hemos sospechado, interior a 1415. Pero, 
¿no pudo ocurrir al contrario, que Pero Niño se sintie­
ra tentado por 1*¿ difícil empresa, por-ue estaba ya 
vinculado a Plasencia por los señoríos recibidos?
La mención de alba se refiere al señorío de su 
mn.jer, Beatriz, heredado del padre (cfr. supra, 300/12- 
13). En efecto, veremos como en 1429 Pero Npño está a 
punto de ser nombrado conde de Alba (cfr. \n^ ra, 331/14) > 
en vez de Buelna. Sin embargo, Alba de Tornes había ido 
a parar, al ser confiscados los bienes del padre de do­
ña Beatriz, a Gutierre Gómez de Toledo. Este obtendrá 
para su sobrino el título de conde de Alba, en 1439, 
como veremos más adelante.
De nuevo se anudan más hilos. Al apoyar Pero Ni­
ño a Gutierre Gómez de Toledo, ¿no estaría intentando 
de algán modo ganar su favor, a fin de poder resuperar 
la parte de los bienes ue podía reivindicar Beatriz? 
Nada, sin embargo, que arroje más luz sobre la realidad 
del conflicto del obispado.
Comparemos estas ''ventajas" obtenidas por Pero 
Niño de este viajo, con 1 to do las más altas dignidades
f
de que habla la Crónica de Juan II pero, sobre todo, con 
las más e^licitamente expuestas por Gonzalo Chacón:
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"Muy bien se ovo don Alvaro de Luna 
en aquella ida con la Infanta al rey- 
no de Aragón, e como quier que él aun 
no avía ávido del Rey grande3 dádivas 
ni mercedes, por el Rey ser tan niño, 
que aunque mucho lo amaba no lo podía 
assí aprovechar como quería, mus con 
todo eso don Alvaro trabajó o aderes— 
gó en tal manera a sí e a los suyos, 
e tanto a punto, qomo si él ya tuviera 
una ;r and e renta'» (74).
Extraemos una conclusión común a ambas: el via­
je representó Lina oportunidad, para muchos de los i n t e ­
g ra n te s  de 1 t comitiva, de sacar f r u t o  de l a  situación 
del optimismo de don Fernando por su coronación; por 
encima de cualquier parufernali en el viaje, el obje­
tivo principal de posiblemente la m ayoría  de nobles acom­
pañantes sería 1 crativo: obtener mercedes del rey.
Sin embargo, el nuevo rey moría antes de pasa­
do un año del matrimonio de su hijo, el 2 de abril de 
1416 (75). El Victoria dice:
ME vínose a Castilla; e desde a poco 
tiempo murió el rey de Aragón, don 
Fernando'* (317/5-6).
Su muerte motivirá una breve reflexión de Games, 
aparentemente religiosa, aunque profundamente egoísta, 
la misma que -como recuerda el propio texto- hacía a la 
muerte del rey Enrique. Con el rey murió la voluntad que 
tenía de hacer mercedes a Pero Niño, "de le hazer muy 
grande" (317/15; también 319/21-25), o sea de hacer de 
él uno de los grandes, un grande orne., Zfr» en la muerte 
de Enrique I :
rinde Lonbre a Pero Niño""facer g 
(289/25)
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Games intenta resaltar la gr vedad de esta des­
gracia, que sólo puede paliar el contemptu mundi (317/ 
7-10) y la creencia en la providencia divina (319/13-21). 
Para todo ello sirve de ilustración-en un sentido c ue 
intentaremos explicar en otro lugar- el ej emitió de Ale­
jandro y lo( imnosofistas <.ue incluye el autor (317/16- 
319/12).
piído NTi.o ;-:n a, golpe di; k;;'¡'.iDO 
DE ?0;¡1)EíTLT,a ;j. IMÍLICaCION y CONt 
ÜEOUKHCIAS (1419-1428).
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7.O.- TIE1VIPQ CUüNQLOGTCO Y EGPaCIO N.UT a T I V Q .-
En este capítulo intentamos recoger los hechos 
que van desde 1419 hasta 1428, y que se pueden agrupar 
alrededor del atraco de Tordesillus. A éste concede Ga­
mes seis páginas de su narración, lo que es una cifra 
importante, dada la rapidez con que serán sintetizados 
el resto de acontecimientos hasta el final de la obra.
'*•
Con la participación en Tordesillas se dará 
el punto más alto de relevancia política alcanzado has­
ta ahora por Pero Niño, pero también a partir de la li­
beración del rey, y de la huida de Montánchez, su caida 
consiguiente en el más bajo descrédito. En esta parte 
intentamos recoger esos dos extremos, y también el ini­
cio de recuperación, ‘¡ue podemos ya observar en 1428, 
con las fiestas de Vulladolid. Hemos dejado para el ca­
pítulo siguiente el proceso de ascenso, ahora ya impa­
rable, hasta la concesión del condado, pero el punto de 
partida de e3e ascenso lo encontramos, no cabe duda, en 
las fiestas.
En resumen, upena3 diez páginas de narración 
para casi diez años de tiempo, es muy poca proporción, 
sobre todo si comparamos estas páginas con las de las 
pormenorizadas campañas de 1404-1406, o con el relato, 
más cercano, de los amores con doña Beatriz.
Intentaremos suplir esa brevedad expositiva de 
Games, con la explicación, todo lo mis detallada que po­
damos, de esos hechos, intentando valorar, como decimos 
en el epígrafe, sus consecuencias sobre la carrera de 
Pero Niño.
El esquema de este capítulo sería el siguiente:
4ñ3 (b)
7.1.- Minoría de Juan II (1419-1420) ..
7.2.- El atraco de Tordesillas (12 
julio 1420-1422)
7.3.- Oscuro tiempo de exilio 
(1423-1425)
7.4.- El regreso a Castilla 
(1425-1427)
7.5.- Las fiestas de VEílladolid







7.1.- MINORIA DE JUAN II,-
Garaes da para la muerte del rey de Aragón una 
frase lapidaria que, por su rotundidad, llamaba la 
atención de Cantera Burgos:
"guando murió el rey don Fernando, mu­
rió el themor e enfermó la justigia en 
la mayor parte de Españ> E alzaron rey 
en Aragón al rey don Alfonso su hijo" 
(319/26-28).
Pero el mismo sentido se expresaría Perez de 
Guzmán en la semblanza de Juan II:
"Ausente deata vida el Rey Don Fernan­
do de Aragón, por consiguiente se au­
sentaron del Reyno de Castilla la paz 
e la concordia" (1).
Las palabras de El Victorial dan la pauta de 
la situación conflictiva que Games nos va a presentar 
a continuación, posiblemente para crear un ambiente que 
justifique la actuación de Pero Niño en el atraco de 
Tordesillas,
Intentemos ordenar los hechos, a partir de las 
primeras líneas de El Victorial:
•’Binieron luego a la corte del rey de 
Castilla algunos cavulleros con muchas 
gentes darmas, e hecharon de la casa 
del rey a Inós de Torres, vna donzella 
que hera muy gerca de la reyna, e a 
Juan Alvarez de 03orio, vn buen cava- 
llero (319/28-32).
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Sigamos la interpretación de los hechos, deta­
lladamente expuestos en la Crónica do Juan II. Tras la 
muerte de Fernando de Antecuera, Sancho de Rojas, el ar­
zobispo de Toledo, aprovechándose de la juventud del in­
fante Enrique, se atrajo a Juan Fernández de Velaseo, y 
Diego López de Stúñiga, como continuadores de la políti­
ca seguida bajo ftirique III (2).
Limpió la corte de favoritos de la reina, empe­
zando por Inés Torres y su amante Juan Alvarez Osorio 
("afirmábase que-Juan Alvarez de Osorio habia ayuntamien­
to con esta Inés de Torres", exigiendo que para el res­
to de la minoridad -Juan II tenía entonces once años- 
se cumpliese estrictamente el testamento de Enrique III 
(3).
Prosigue El Victori.il;
"a los ynfantes, hijos del rey don 
Fernando de Aragón, viniéronse a Cas­
tilla, a lo suyo. E desde a poco tiem­
po finó Diego López de Astúñigu; e des­
de a poco finó la reyna doña Catalina"
La lucha de los infantes por el poder, pese a 
la mención de Games no empezará hasta 1419* El regreso 
del infante don Juan, al que se puede referir, es en 
mayo de 1418. En tanto, desde finales de 1416, el gru­
po político Rojas-Velasco- Stúñiga tuvo el gobierno. Po­
co tiempo, la verdad, porque, como dice Games, Diego 
López de Stúñiga muere (en noviembre de 1417), tre3 me­
ses después de morir la reina (4). Y poco después, ya 
en 1418, también Juan de Velaaco (5).
La muerte de este último está, en cambio, en 
El Victorial asociada al año siguiente, 1419, cuando 
Juan II toma definitivamente las riendas del reino:
"El rey don Jucn hera ya en los cator- 
ze años, Entregáronle su reyno, e ayun­
táronse los del consejo, e llevaron al 
rey a Tordesillas. Allí finó Juan de 
Belasco" (320/4-6).
Sancho de Rojas había tenido que pactar con el 
aún no enemigo bando aragonés (los infantes, hijos del 
de Antequera, que se celebró en octubre de 1418 (6).
Las bodas de Medina del Campo fueron la última 
ocasión en que veremos a los infantes de Aragón y la 
nobleza castellana unidos en grupo compacto. Dosjbloques 
se escindirán a finales de 1418, como deduciremos por 
los acontecimientos que cuenca la crónica del rey en el 
año 1419* Esta es la vi "ión que da Games de estos clo­
ques paralizándolos, a raíz de la pretensión por la in­
fanta Catalina, lo que era realmente un motivo secunda-
E los ynfantes don Juan e don Enrique 
abeníanse mal. Avía otra fija del rey 
don Enrrique que llamavan la ynfanta 
doña Catalina. Hera muy fermosa; cada 
vno de los ynfantes quería casar con 
ella. Ella quisiera má3 casar con el 
ynfante don Juan, más non podía más 
ya ser, que él hera desposado con la 
reyna de Navarra; e por esta razón co­
mentó aber mala querencia e desamor 
entre ellos.
Cada vno dellos hera asaz poderosa; 
fazían ligas con los cavalleros del 
reyno, cada vno dellos de su parte. 
Hcran de la parte del ynfante don Juan 
don Sancho de Rojas, argobispo de To­
ledo, e el conde de Benabente, e Juan 
Fortado de Mendoza, mayordomo del rey 
(hera un cuvallero bueno, e tenía al 
rey, segúnd que ante dixe), e toda su 
casa, e Diego Gómez de Sandobal, ade­
lantado de Castilla, e otros muchos 
caballeros, que heran de su valía.
El ynfante don Enrrique hera maestre 
de Santiago. Tenía a don Rui López de 
Abalos, condestable de Castilla, e a
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Pero lvíanrrique, e a Gargíu Fernandez 
Manrrique, e a Pero Niño, e otros mu­
chos cabildero . El ynfante don Juan 
hera ya desposado con la reyna de Na­
varra. Hera ydo a Navarra a casar con 
ella, e el adelantado de Castilla he­
ra ydo con él" (320/6-26).
La doble alianza que ha presentado-Games coin­
cide casi exactamente con la que nos ofrece la Crónica 
de Juan II, en el último capítulo del año 1419* Veámos- 
los
*
"E sobre esto hubo tantos debates é 
contiendas entre los Grandes, que fué 
cosa maravillosa; é como los más pro­
curasen ante 3us propios intereses 
quel bien ni la pacificación del Reyno, 
pusieron entre estos dos hermanos In­
fantes tan grandes turbaciones é sos­
pechas y enemistad, de manera que cada 
uno dellos hubo de trabajar de atraer 
á sí los Mayores del Reyno; é luego 
el Reyno se partió en dos partes, é 
los unos eran del Infante Don Juan, 
al qual seguía el Infante Don Pedro, 
su hermano, é los otros eran del In­
fante don Enrique. E los que princiw 
pálmente siguieron al Infante don 
Juan eran el Arzobispo de Toledo,
Don Sancho de Roxas, y el Conde Don 
Fadrique, é Juan Hurtado de Mendo­
za, y el Condestable Don Ruy López 
Dávalo3, y el adelantado Pero Man­
rique, é Garcifernandez Manriquez" (7).
En cuanto a las últimas líneas de Games, el 
matrimonio del Infante don Juan nos es relatado en el 
primer capítulo del siguiente año, 1420. El segundo ca­
pítulo presentará ya el atraco de Tordesillas (8).
En resumen, en el bando del inf mte don Juan 
estaban Sancho de Rojas, Hurtado de Mendoza, Rodrigo 
de Piraentel, conde de Benavente, adelantado de Castilla 
y Diego Gómez de 3andov.il. También don Fadrique, conde ‘
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de Trastámara y otro3 nobles menores que podemos incluir 
en el etcétera de Games,
E1 bando del i_ i'inte don Enrique, maestre de 
Santiago, más poderoso, contaba con Lópe? Dávalos, Pe­
dro Manrique, adelant ido mayor, y Garci Fernández Man­
rique, reciente conde d Castañeda, También con el in­
fluyente Gutierre Gómez de Toledo, Todos ellos eran 
anteriormente fieles soportes de la política de Fernan­
do de Antequera.
Tengamos en cuanta que, desde la perspectiva 
de su hermano, Alfonso el Magnánimo, en un reparto teó­
rico al que aspiraba, mientras a don Juan le era entre­
gado el gobierno de Navarra, don Enrique debía ser apo­
yado parq defender los intereses de la familia Trastá­
mara en Castilla (9)*
De hecho, la primera maniobra política de los 
enriqueces para contratestar el poder de Sancho de Ro­
jas, fue acelerar la declaración de mayoría de edad de 
Juan II, para lo que se convocaron Cortes en Madrid, 
para marzo de 1419.
En la relación que de sus asistentes hace la 
Crónica de Juan II (el 7 de marzo exactamente, cuando 
Corte3 y el rey presentan juramento recíproco) aparece 
Pero Niño. Es el áltimo de una larga lista de "gran­
des" y el único que no ostenta título alguno, Pero Ni** 
ño se encuentra -nos encontramos en el mismo caso que 
en su mención en 1406, anteo do SJetenil- en el justo 
medio entre la grandeza y el anonimato de I03 "otros 
muchos Caballeros é Hijosdalgos del Reyno". En esa si­
tuación liminar ha transcurrido y todavía ha de trans­
currir la mayor parte de la vida del futuro conde de 
Buelnas (10),
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Sin embargo, K> Victoria! no menciona las Cor­
tes (la palabra parece no existir en el vocabulario de 
Games), pasa por alto sus consecuencias y enlaza -últi­
mas líneas del párrafo que hemos copiado- con el matri­
monio del infante don Juan con doña Blanca, princesa 
de Navarra con quien, en efecto, como dice Games, ya 
estaba desposado (11)*
Don Juan casará en Pamplona (en "Navarra", ge­
neraliza Games) con la princesa el 10 de julio de 1420 
(12), El Victoria! repetirá hasta dos veces la mención 
de tal viaje (320/25-6;321/10-11) que sería decisivo 
en el desarrollo del atraco de Tordesillas.
Pero prosigamos con El Victoríal, cuyo argumen­
to parece ahora seguir con mayor fidelidad de la habi­
tual la línea marcada por la (Trónica do Juan II en el 
último capítulo de 1419 y primeros del 1420:
"E Juan Furtudo de Mendoza, segúnd que 
suso dixe, hera caballero bueno, e te­
ñí al rey; mas con la grand privanza 
e ma-los consejos que le davan judíos, 
fazía en el reyno algunas cosas que 
no heran bien fechas. Presumía ser 
fechas peores de allí adelante. Non 
dava lugar a ningunos caballeros en 
la casa del rey, sino que todo pasa­
se por su mano" (320/2 7-3 2).
Las palabras parecen coincidir, en buena par­
te, con lo afirmado en la C ónica de Juan II, sólo que 
en ésta se insiste en que Juan Hurtado governaba sobre 
el rey a travós de la figura ascendente de Alvaro de 
Luna, que aparece desde este momento como inseparable 
del monarca:
"Alvaro de Luna hablaba con el Rey to­
do lo que Juan Hurtado quería, ó por 
esta forma Juan Hurtado por entonce
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governaba la mayor parte de loa hechos 
del Reyno*1 (13)*
Games ha sustituido la influencia de Alvaro 
de Luna, a quien iruÍ3 tarde ha de presentar, por los 
malos consejos de "los judíos1*, refiriéndose seguramen­
te Abraham Bienveniste, y revelando una vez más un cla^ - 
ro antisemistiamo udiscordunte, por supuesto, con el 
de la crónica oficial de Alvar Gnrcía de Santamaría (14)*
Sigamos con el relato de 111 Victorial en el 
último párrafo antes de que se desencadene el atraco 
de Tordesillas:
"Estando el rey en Madrid, trató e sa­
có maneras cómo el condestable don Rui 
López e Pero Manrique fuesen hechados 
de la corte, porque no consentían ni 
acordav .n con él en algúnas cosas que 
heran contra juotigia, e de servicio 
del rey, e daño del reyno; e porque 
decían que hera bien que el rey casa­
se, que hera ya de hedad. E Juan Pur- 
tado, ni el ynfante don Juan, ni el 
arzobispo, no querían que casase el 
rey, ni consentían en ello, por quan- 
to entendían el lugar que tenían ger- 
ca del rey e en el reyno, E el ynfan­
te don Enrrique ya se guardava del rey, 
entendiendo que sus contrarios andavan 
cerca dél" (320/33-321/8).
Lo que coincide en líneas generales con el sen­
tido de la Crónica, en sus preliminares el mismo suce­
so (fijémonos en que ahora aparece el argumento de la 
infanta doña Catalina, que acababa de esgrimir Games 
(320/6-11):
"el Infante Don Enrique se quexaba 
mucho, diciendo que no se habia guar­
dado con él lo que en Segovia se ha­
bia acordado, así en las cosas del >
Reyno, como en su casamiento con la 
I nf anta D oñ a C-. t al i na, he rm ana del 
Rey Don Juan, con quien él mucho de<- 
seabu casar (...) el Infante movia
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muy grandes partidos para que en sus 
hechos tuviesen la manera que le cum- 
plia, especialmente en el casamiento 
suyo con la In mta doña Catalina, 
hermana del He , y en que le fue3e da­
do el Marquesa o de Villena; ó para 
esto enbió cié tos capítulos a Fernán 
Alonso de Robres para que 3.os firmase, 
é fuese de su lianza e confederación 
entre los qual 3 principalmente fueron 
estos dos, es saber: el Cesamiento 
de la Infanta oña Catalina, é la dá*- 
diva del Marquesado de Villena. E co­
mo Fernán Alón; o de Robres ain desdel 
tiempo de la Reyna ñoña Catalina, cu­
yo privado él labia sido, siempre con- 
tradixo este c.samiento, especialmen­
te por<¡ue conocia que á la Infanta no 
placia mucho, é deseaba mucho casar 
fuera destos Reynos, él no quiso fir­
mar los dichos capítulos, de que el 
Infante hubo muy grande enojo, é no 
menos el Conde :ible Don Ruy López 
Lávalos, y el Adelantado Pero Manri­
que, é Garcifernández Manrique, que 
eran los ue principalmente conseja­
ban al Infante Don Enrique'* (15).
Pero vemos como las perspectivas para los mis­
mos hechos son muy distintas: la Crónica habla objeti­
vamente de los intereses enfrentados ue eixtíun; El 
Victorial habla claramente desde el lado enriqueño, 
justificando partidistamente sus acciones -que serán 
las de Pero Niño- y apena3 logra disimular los intere­
ses verdaderos con la excusa del "deserviQio del rey".
En resumen, encontramos en este capítulo pre­
liminar un seguimiento cercano, aunque no literal, de 
la Crónica de Juan II, especialmente de los capítulos 
que están a caballo entre 1419-1420. Ello coincidirá, 
como vamos a ver, con la cercana versión que dará tam­
bién Games respecto al hecho de Tordesillas.
Fuera de las dos líneas que hablan de la Impul­
sión de Inés Torres y Osorio, y que pertenecen al &ÍVÓ
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1416, toda la explicación de Games se reduce a esos dos 
años, jue cuentan desde ,ue las Cortes conceden las fa­
cultades al rey para ej rcer su poder hasta el mismo 
golpe de Estado. Games reordenu la exposión de los he­
chos, de manera que pueda quedar mejor sintetizados.
Y así, hace de la pretensión por la infanta, hermana 
del rey, motivo de separación entre los infantes de 
Aragón.
A quien realmente convenía la mano de la infan­
ta era a don Enrique, p ra por medio de ella llegar al 
marquesado de Villena, como perfectamente dirá la Cró­
nica. Los motivos de di* orsión eran más complejos, y la 
polarización en dos han jq no se debió a esa sola cau­
sa. De hecho, los infantes aragoneses sólo eran puntas 
de lanzas de los verdaderos oponentes, que eran los 
partidos castellanos.
Pero Games, aparte de esta valoración exagera­
da, es exacto en la interpretación del resto de los 
acontecimientos. Diríamos que incluso muy exacto, como 
podemos comprobar simplemente confrontando su presen­
tación de los partidarios de ambos bandos, o sus opi­
niones sobre Hurtado de Mendoza, o los recelos de don 
Enrique..., con la que ofrece la crónica oficial.
Game3, una vez más, versiona los hechos cara 
a una mayor síntesis, pero no los reinterpreta de mane­
ra distinta a Alvar García. Si acaso, su voz original 
se reconoce en la acusación generalizada hacia los ju- 
dios (en vez de concretada en Denveniste, como en la 
Crónica). Ellos coincide con el anti-sexwLtismo que más 
de una vez hemos encontrado ya.
Por lo demás, Games es fiel a la interpretación 
de Alvar García. Aquí, ni siquiera hay un amago de dis­
torsión de los hechos, porque óstos no afectaban direc-
tarnente a su biografiad . Pero algo bien distinto va a 
ocurrir en Tordesillas, corno a continuación veremos, 
porque allí sí que tuvo Pero Niño una actuación que lo 
comprometía.
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7.2.- EL A'üllACO DE LOAb. ;1LLa J.-
E1 extremo a que había llegado la "entente" 
Juan Hurtado Alvaro de Luna con Juan II debió resultar 
demasiado grave para que la pudiera soportar el infan­
te don Enrique. La gota que colmaría el vaso iba a ser 
el traslado del aposento del joven monarca a la mora­
da del mayordomo, Hurta o de Mendoza (16).
Entre este ver no de 1419 y el siguiente, se 
iría forjando en la men e del maestre de Santiago el 
proyecto de adueñarse d 1 poder mediante un golpe de 
fuerza. Con el ansiado matrimonio con la infanta Cata­
lina, hermana de Juan II, iba a enlazar consanguínea­
mente con la rama castellana de la familia. La posibi­
lidad de que la infanta casase con el pretendiente que 
-según Games- "quisiera más", esto es, el infante don 
Juan, quedaba descartada al acordarse en Olite, e'1 6 
de noviembre de e3te año 1419» el matrimonio de é3te 
con Blanca de Navarra. Así, el equitativo reparto ideal 
de Alfonso el Magnánimo -Aragón para sí, Navarra para 
don Juan y Castilla para don Enrique- podría re3ultur 
perfecto (1 7)*
El infante d^on Juan no tenía por qué estar 
de acuerdo con el proyecto, y seguramente ni imaginaba 
la pretensión de su hermano. Al contrario, éste apro­
vechó su ausencia (incluso propiciando que el matri­
monio se celebrase en Navarra y no en Castilla) para 
pasar a la acción precisamente durante los días en que 
se celebraran las bodas (el viernes, 12 de julio, se 
reúnen los conjurados; el dominio, detienen al rey; las 
bodas se celebraron el día 10 del mismo mes).
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7*2,1.- Las distía .3 versiones del "ntraco".-
E1 "hecho" o "atraco" de Tordesillus nos es 
cont ido por El Victorial desde u m  determinada perspec­
tiva, <ue intentaremos analizar. La C'róni c i de Juan II 
narra los hechos, en cambio, con un indudable afán de 
objetividad, que a vecet. es simple lógica. Así, en la 
explicación preliminar 1 atraco; sus causas son vistas 
con esta sencilla claridad:
"E visto que pe ninguna s promesas 
queTiacian d Alvaro de Luna ni á Fer­
nán Alonso de Robres no podian conse­
guir lo que de ¡ ban t 7 ¿c o rd •i r on de T o - 
mar oTro c imi.no, 4 tu o este: que es­
tando el Rey en Tordesilla3, é con él 
Juan Hurtado de Mendoza, su Mayordomo 
mayor, é Alv.ro de Luna, que era el 
que más tenia en la voluntad del Rey, 
é Mendoza Señor de nlmasun, é otros 
algunos Caballeros de su parcialidad, 
el Infante don Enrique fingió que que- 
ria dende jjartir, é secretamente lla­
mó hasta trescientos hombros darmas de 
los suyos, e mandó que estoviesen todos 
en el campo el viernes en la noche, que 
fueron doce dias de julio del dicho año" 
(18).
Resumidamente: "visto ue (...) no podían con­
seguir lo que deseaban, acordaron de tomar otro camino, 
é fué este": el camino de la fuerza, el del golpe de 
Estado.
Lo que equivale, en cierto modo, al "non hera 
de sufir" que da Games ^n El Victorial:
"En tanto quel ynfante don Juan hera 
ydo a casar a Navarra, el infante don 
Enrraque ovo su aquierdo con el condes­
table, e con Pero Manrique, e con Car­
pía Fernández Manrique, e con algunos 
de su casa; e díxoles que pue3 Juan
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Purtado tdles cosas fazía, que non he- 
r i de sui'rir, la este tienpo he a Pe- 
ro ííiño enplaz.ato para la corte, que 
le enplazara Eodirgo de Perea, sobre 
razón de los c .libios de Valludolid, 
que her-n de Pero Niño; a asía tres 
días que estava en la corte" (321/ 
1 1 - 1 8 ) ,
Pero Games va a sustituir la argumentación del 
objetivo cronista oficia] por la justificación. Desde 
esa perspectiva hemos de leer los siguientes pasajes 
de h'l Victorial, incluido el interior, por el que Pero 
Niño parece estar casual inte en la corte.
Sea casual o no al estancia, Pero Niño es in­
vitado a entrar en la conjuración. Este paso decisivo 
está narrado con tintes >.ae, modernamente, nos pueden 
parecer novelescos: la medianoche, la reunión de los 
cabecillas, el secreto...
"E vn sávado a la medianoche, enbia- 
ron por Pero Niño el yrifante don Enrri- 
que, e Gargía Fernández Manrique, e el 
ovi3po de Segovia, que estavan allí 
juntados con él en 3u posada. E dixérori- 
le, estando todos en su secreto..." (321/ 
19- 2 2 )  ( 1 9 ) .
Entonces le son expuestas a Pero Niño las ra­
zones de la "empresa". Las razones vienen a confirmar 
el "no podian conseguir lo . ue deseaban1' de la Crónica 
de Juan II. Y lo que deseaban, y habían solicitado al 
rey y prácticamente logrado, era que éste casase con 
la infanta doña María (321/29-322/9).
¿Qué conseguía con ello don Enrique? Nada me­
nos que acercarse al ansiado matrimonio con Catalina, 
la hermana del rey, con lo que lograba corno dote el mar
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quesado de Villena. Aur. ,ue los objetivos de don Enrique 
eran todavía más ambiciosos* • •
Sin embargo, a ese deseo se oponía:
"oue agora Juan Purtado, con aquellos 
que heran de si. balía, < ue consejauan 
ul rey >:ue de ce a la ynfanta doña 
María, con *ui<n hera desposado, e to­
mase por mujer a la otra ynfanta menor, 
su hermana, que hera la menor, a fin 
(¡ue se tardase el casamiento del rey 
e a ellos dura -e mis el regimiento; 
entendiendo que perderían la privanza 
e non podrían de allí adelante fazer 
las cosas que fazían agora en el rey- 
no" (322/9-16),
Estos son hechos desfavorables a don Enrique, 
pero no objetivamente denunciables* ¿Qué los hace, en 
la argumentación que dice Games que se le dio a Pero 
Niño para que .se sumase al "complot", tan negativos? 
ün« t insistimos, no razonada sino arbitraria,
pues lo mismo podía haber sido argüida -seguramente con 
mayor razón- por los contrarios (20).
La palabra clave es servicio. Pero Niño es 
introducido como "vno de los que aman servicio del rey 
é pró del reyno" (321/25-26); 1os de Mendoza son los 
que hacen "gran deservicio del rey, e grandes daños de 
sus reynos" (321/28-29); si lu3 cosas continuaban así, 
sería "gran deservicio de Dios, e comienzo de se per­
der el reyno" (322/18-19); para remediarlo, tañíin que 
decírselo al rey, pero "sin escándalo", para lo que era 
necesario detener a Hurí do de Mendoza y á su sobrino, 
que siempre le acompaña! ., «vitando "auer sangre e pe­
ligro de gentes" (322/2*1).
En realidad todos es too argumentos parecen ex­
traídos -o al menos sus términos son casi idénticos- 
de los pronunciados por Gutierre Gómez de Toledo, el 
arcediano de Guadalajara, en las Cortes de Avila de 
1420, en las que se ju^ . áficuba el "atraco":
"se hacían muchas cosas injustas e 
desaguisadas, contra servicio de 
Dio3 y del Rey
Por ello, el Infante:
"veyendo que 1 os hechos del Reyno 
iban en gran perdición..." (21).
En fin, por todo ello, a Pero NI.o "rogauan 
que, ; or servicio del rey-, que él tomase este cargo, 
que a él conbenía" (322/28-29)*
Y la respuesta afirmativa de Pero Niño inten­
ta dejar fuere de toda duda -última justificación- su 
lealtad. Aceptaba, jjero pidiendo incluso juramento de 
que actuaba al servicio del reyj
"E Pero Niño respondió que pues por
el ynfante e por los señores que ende 
estavan hera ansí acordado, e por quan- 
to hera ansí servicio del rey e pró 
del reyno, que le píazla de lo f^zer 
e ser con ellos en esta razón; mas 
que jurasen oue cunplía ansí a serbi- 
qíq del rey" (322/30-34).
Todavía se volverá a insistir en el mismo con­
cepto, ante el mismo rey (323/14-15).
Sólo bajo esta,condición, dice Games, "tomó 
la enpresa" Pero Niño (323/1).
499
En concreto, 1 i "enpresa" de Pero Niño era una 
de las más delicadas de toda la operación: prender a 
Hurtado de Mendoza,
Pero el asalto tenía muchas mayor envergadura. 
El infante, saliendo al alba con una tropa armada co­
mo para una guerra, se apoderó de todo el palacio real 
de Tordssillas• El Vict. rial sólo retiene el apresamien­
to de Hurtado de Mendoz , y luego el del rey, Pero pode­
mos completar los detalles de la llegada 1 palacio con 
la Crónica de Juan II:
"y el domingo en amaneciendo el Infan­
te oyó Mis.t, ó dixo que queria partir 
para ir á w r  á la Reina doria Leonor, 
su madre, ó que queria ir á pal:icio 
á se despedir del Rey; ó la gente su­
ya habia entr ño en la villa ante que 
amaneciese, y el Infante embió mandar 
á todos los suyos que llevasen cotas 
ó brazales para caminar (•••) y el In­
fante mendó sonar sus trompetas, di­
ciendo quo se queria partir, ó fuese 
con toda su gente al \alacio del Rey, 
é con él el Condestable y el Adelan­
tado Pero Manrique, loa quales tros 
iban cubiertos de capas pardas porque 
no fuesen conocidos hasta entrar en 
palacio, é con ellos vania don Juan 
de Tordesillas, obispo de Segovia, E 
luego como en el palacio entraron, 
mandaron cerrar las puertas, porque 
otros no entrasen allende de los que 
ellos querian" (22),
La Crónica de Juan II prosigue con la acción 
en concreto de Pero Niao, por lo que tenemos ocasión 
de conforntarla con la verdión que da Games, Pero vamos 
primero con ésta. Dice .,i Victorial:
"E el aquierdo ávido, Pero Niño entró 
en el palagio con quinze o veynte es- 
qudcros, se nind que andava cada día, 
e entró en el • lagio, non por la puer­
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ta que se vsav , mas por otra puerta, 
por donde vsav entrar Juan Purtado.
E Juan Purt .o dormía ayuso, en un 
palagio, e fué allí donde él dormía, 
e entró en la cámar a, e dooovo'l o muy 
ate nt- unen te o l o  más c o r"Fé a < ue é l  
pudo, segtiri J e 1 tíempo; en manera que 
ende non ov,o sangre, avnque en la guar­
da abía asaz gente, salvo de vn paje 
3uyo que salió por vna finiestra, sin 
le fazer por que* E Pedro de Belasco 
entró en la cámara de Mendoza e detó— 
volo” (323/1-11).
Al i:>arecer, la acción de Pero Niño se limita­
ba a la neutralización de la guardia, cosa nada difícil 
si todavía mantenía la capitanía de una de las guardias 
reales. La detención formal, según esta lectura, la ha­
ría Pedro de Velaseo. Pero a continuación veremos que 
Pero Niño tuvo mucha más ros;onsabilid .d que la que le 
adjudica aquí su propia biografía.
Fijémonos en cómo toda la necesaria brusquedad 
de la acción intenta ser atenuada. ¿Dónde queda el hé­
roe fiero y brutal de otras ocasiones? En estqjbaso, 
"detóvolo muy atentadamente e lo más cortés que él pu­
do,,*”, ”non ovo .angre*.»"• Al lado, el detalle origi­
nal de El Victorial (no está en la Crónica) del paje 
que ” 3alió por vna finiestra, sin le fazer por qué”, 
seguramente accidentándose o muriendo.
Lo que pretende Games con su inteligente ver­
sión es seguir justific ndo la acción de Pero Niño, 
oponiendo a los detalles violentos que veremos en la 
Crónica real, el estricto y "cortés” cumplimiento del 
deber oficial. Pero veamos lo diferente, dentro de la 
coincidencia de sentido y referentes, de la Crónica;
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"é fue en i no. á 'la cámara donde Juan 
Hurtado dónala y el Infante mandó a 
Pero Niño que atrase en la cámara de 
Juan Hurtado, ó diez hombres darmas 
con él, é lo prenndiesen; é Pero Niño 
entró su es?-ad desnuda en la mano, é 
halló "¿T’Jüfrn hurtado des nudo (en laca- 
rna), con Doña 1 aria de Luna, su muger, 
é díxole que fuese preso por el Rey, 
é Juan Hurtado fué rnucho turbado, é 
quisiera poner ¡ano á la espada que 
tenia d la cabecera, é Pero Niño le 
dixo que no la: umplia ponerse en de­
fensa. E luego a orno Juan Hurt ado vido 
la gente que con Pero Niño entró, co~ 
nosció que no le cumplir hacer otra 
cosa salvo obe cer lo que le fuese 
mandado, ó Juan Hurtado se vestió é 
dióse á prisión, é por esta manera 
fué luego preso Mendoza, señor de Al- 
maaan, su sobr. o, que durmia en otra 
cámara dentro < i el palacio; é Juan 
Hurtado fue puesto n poder de Pero 
Niño, é Mendoza en poder de Pedro Ve- 
lasco, Camarero mayor; é estuvieron 
así sin prisiones con pleyto menage 
que hicieron de no salir de las cá­
maras donde fueron puestos dentro en 
el palacio (2 3 ).
En primer lugar, el pasaje nos ayuda a compren­
der mejor la partici¡ación de Pero Niño. Pero Niño "dí­
xole que fuese preso por el Rey", lo que indica y rati­
fica que continuaba -por lo menos con una capitanía de 
la guardia real, lo que le permitió, además, el libre 
acceso al palacio.
Por su estratégico cargo oficial sería buscado 
Pero Niño y hecho cómplice en el atraco, no sabemos ba­
jo qué promesas, aunque posibleim nte una de ellas fuera 
la tenencia del alcázar de Segovia, que luego veremos 
cuán efímeramente sus entura.
Pero, además, el pasaje es narrativa o informa­
tivamente mucho más r oe que el de J2 Victorial. Aparte
de la inapreciable diferencia de acompañantes, destaca 
la gráfica entrada de Fe o Niño, "su espada desnuda en 
la mano". Más, si la con .rustamos con la "cortesía" de 
que hacía gala, según Games.
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Los detalles íntimos (Hurtado desnudo, con su 
mujer, todavía en la caira, cogido por sorpresa, turba­
do...), que tanto ayudan por su realismo a dramatizar 
la escena, no ap .recen el El Victorial. Tampoco el es­
pléndido detalle de la reacción de Mendoza de ir a co­
ger su espada de la cabecera de la cama, reprimida por 
Pero Niño.
La narración de la Crónica supera con creces 
la de El Victorial. Quizás precisamente porque el pa­
saje en esta obra nacía como réplica y tenía que jus­
tificar -eliminando elementos poco favorables— la figu­
ra del Pero Niño totalmente involucrado en su papel 
que presentaba la C r ó m ,
Games podía ha er optado por silenciar la par­
ticipación de su biogr . do en Tordesilla (y sus secue­
las, hasta el exilio), pero éste se habla encontrado 
tan directamente implicado en los hechos, corno sería 
vox populi y como constataba la indeleble mención en la 
Crónica, que era preferible la contestación que el si­
lencio.
Para mayor coincidencia, pese a las diferencias 
vistas, entre ambas crónicas, se puede confrontar la lí­
nea dedicada a la detención del sobrino de Hurtado de 
Mendoza. Si acudimos a la detención del sobrino de Hur­
tado de Mendoz ; „ Si acudimos a la narración del hecho 
en la Crónica de don alva.ro, encontramos que se acerca 
más a la de Alvar García, claro está, resumiéndola co­
mo tantas veces, y otorgando igual protagonismo a Pero 
Niño (24). La Refundición de la Crónica del Halconero, 
sin embargo, da una versión muy diferente, algo extraña, 
y no cita jira nada a Pero Niño (25).
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Pero el "atraco" de Tordesillas no acaba aquí,
Y las coincidencias y divergencias narrativas en estas 
tres principales fuentes de l'os hechos, continúan con 
la "visita" al aposento re.il para hacerse cargo del 
mismo rey. Veamos primero El Victorial:
"E el ynfante e los Gavilleros que con 
él heran subi ron al rey, que durrnía 
en lo alto del palagio, á fueron a él 
a su cámara, a saludáronle. E dixéron- 
le céino ellos heran allí benidos a él 
j)or su^servigio e pró e honrra de su 
reyno, mostrándole los ¡ alos consejos 
que le davun los que gerea mostrándo­
le los malos consejos que le davan los 
que gercu dél andavan, e los daños que 
por ende le benían: diziéndole que, 
ansí como criados del rey su padre, 
e naturales servidores suyos, lo que 
querían fager a su servicio.
E el rey, si le pesaua o no, respon­
dió que todo lo que ellos fazían hera 
bien fecho, e que fiziosen como mejor 
viesen que cunplía a su servigio" (3^3/
Sigue el intento de atenuar la gravedad de los
hechos. Veamos que qué se convierte ese amable "saludá­
ronle" en la Crónica do Juan II, y a qué estado de per­
plejidad llega el rápido consentimiento que el rey daba 
en El Victorial;
"Y esto hecho, el Infante y el Condes­
table don Ruy López Dáv .los, e Garci- 
fernández Manrique, y el Adelantado 
Pero Manrique, y el Obispo de Segovia 
se fueron para la cámara del Rey, é 
hallaron la puerta abierta, porque 
Sancho de Hervís la hbia hecho dexar 
así; é como el Ingante entró y lo S CU— 
valleros que con él iban, hallaron al 
Rey durmiendo, é á sus pies Alvaro de 
Luna; y el Infante dixo al Rey: Señor,
I  _________L. _   X  i _   "I T I  _
dixo: ¿qué es esto? y el Infante le 
respondió:"Señor, ; yo soy aquí venido 
por vuestro servicio, é por echar é 
arredrar de vuestra casa algunas per-
12-2 2).
o y enojado, é
sonas que hacen cosas feas é deshones-
esü4
tas, é mucho contra vuestro servicio, 
ó por vos sac r de la subjeción en que 
estáis; é por esto, Jeñor, he hecho es­
tar detenidos en vuestro palacio á Juan 
Hurtado ue Mendosa, é á Mendosa, su so­
brino, de lo cual haré más larga rela­
ción a Vuestra Merced de que se levan­
te", E luego el Rey conosció el caso 
como iba, é dixo al Infante: cómo, pri­
mo, ¿esto ha rindes vos de hacer? E 
lúe': o ’TornTu’ori razón el Condestable 
y el Obispo de legovia, afeando mucho 
los hechos ue en su casa y en sus Rey- 
nos se hacinn, estando todo a la gover- 
nación de Don Abrahen Bienveniste, por 
quien Juan Iiurt .do se regía; é cada 
uno de11os daba las mas razones que 
podia para mostrar que lo hecho se ha­
cia por servicio del Rey ó bien uni­
versal de sus Reynos" (11).
Veamos ahora la tercera versión, la de la Cró- 
ni-; i de don .vlv.ro. Observaremos que el futuro privado 
no ha aparecido tod .vía mencionado en El Victorial, pe­
se a compañar al rey en el episodio nterior. Preci­
samente en la Crónica de don Alvaro recibe este pasaje 
un tratamiento mucho más desenfadado, gracias al pro­
tagonismo que da Chacón a su biografiado, quien hace 
gala aquí de uní arrogancia bastante graciosa:
"E llegaron a la cámara del Rey, el Rey 
aún estaba en lu cama, e dormía, ca era 
grand mañana, e dormía en la cámara real, 
a los pies del Rey, don Aluaro de Luna.
El qual, como recordase a viese al in­
fante a aquellas gentes que así entra­
ban con tanto atreuimiento e desmesura 
por la cámara, ¡asta llegar e tomar al 
Rey, don Alvaro, sin se alterar ni fu- 
£er ningún mudamiento, antes con mucho 
esfuerzo en el semblante, afirmase de- 
zirles estas p .labras:
-¿Buena gente, tan de mañana dónde? 
¿Hoy se vos es pluidada, infante, la 
reverencia ¡ue a los reye3 es debida? 
quanto más al vuestro Rey e señor na­
tural? ¿Qual pensamiento fué aquél que 
vos fizoasayir t n feo e desmesurado 
atreuimiento? H vosotros • ue lo seguís, 
¿recuérdasevoü le la grand deslealtad 
que acometéis? ¿E de cómo vos fazéis
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p a r c ia le s  de una t e r r i b l e  e muy grave  
culpa? P lu g u ies e  a D ios que agora yo 
fuese muerto, e vosotros non oviésedes 
cometido tan deshonesto e abominable 
error.
E el Rey les comencé a retraer lo 
;ue fazían, e le infante e los que con 
él eran dezían todos al Rey:
-Señor, don Alvaro de Luna queremos 
que sea cerca de vos, que es virtuoso 
e bueno, e ama vuestro servicio; mas 
algunos de los o ros apartadlos de vos"
(27).
Chacón pone en boca del joven Alvaro de Luna 
unas imposibles -en aquel contexto- acusaciónes, segu­
ramente las que el autor haría de los apoderados del 
rey: la deslealtad, fundamentalmente.
El V ic to r i .  .1 , por su p a r te ,  a p o s t i l la  en un 
p á r ra fo  o tra  a c c ió n  que nuevamente p re ten d e  j u s t i f i c a r  
a Pero N iñ o . Lo mas p ro b a b le , desde lu e g o , es ,ue esa 
conversación fuese ficticia, creación particular de Ga­
mes:
"Desque Pero Niño ovo detenido a Juan 
Purtado, puso tal recuvdo que él enten­
dió que eonplíu. Subió al rey, e contó­
le todo el fecho, cómo fuera llamado 
e requerido de parte de a uellos señores, 
e cómo él figiera aquello porsu servi­
cio. E l rey d ixo  que hera bien, e que 
estuviesen así las cosas" (323/22-27)
(28).
La actitud del rey, como observamos por las 
últimas líneas (ver también 323/20-21), es para Games 
totalmente conformista* ASÍ, traü las Cortes que justifi­
carían el "atraco" y exi ;irían el matrimonio del rey:
"entendió que l e  pedían justicia e 
razón, e plógole dello" (324/3-4).
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Decimos t r a s  1 s C o rte s , puesto  que e l  p á r ra fo  
a c o n tin u a c ió n  d e l " a t r  ,co ", >¡ue te rm in a  con l a  fra s e  
que acabamos de c i t a r ,  parece co rresp o n d er a ose co n te x ­
to  :
"Quando Juan Sánchez de V a l la d o l id  p ro ­
puso la s  sobre» ic h a s  ra zo n e s , por s í  
e po r lo a  proc pudores d e l r e y n o . . ."  
(3 2 3 /2 8 -2 9 )  ( • - « )  "p e rca  d é l es tava  
Pero N iñ o , dári o le  e s fu e rzo  a v is t a  
de t o d o s . . . "  ( 3 2 3 / 3 - 3 3 ) .
S in  embargo, esa3 razones parecen  c o in c id ir  
con la s  expuestas a Pero N iñ o , p a ra  co n ven cerle  de to ­
mar l a  "en p resa" , por e l  mismo Sánchez de V a l la d o l id  
( 3 2 3 /2 - 3 ) .
Se debe t r a t a r ,  por ta n to , de la s  C ortes  de 
1419» la s  que r a t i f i c a r o n  l a  m ayo ría  de Juan II para  
r e in a r ,  y no de la s  de 1420, que s a n c io n a r ía n  fa v o r a b le ­
mente e l  " a tr a c o " . En ninguna de e l la s  encontram os a 
Sánchez de V a l la d o l id ,  pero en la s  p r im e ra s , como vim os, 
s i  estaba Pero N iño , c i t  do por l a  C ró n ic a .
De la a c e p ta c ió n  de es tas  razones se d e riv a b a  
l a  d e l m atrim onio  con l a  in fa n ta  doña M a ría  de A ragón, 
t a l  comp p re te n d ía  don E nriq ue  ( V i c t . 3 2 4 /5 -6 ) ,  y sus 
té rm in o s  c o in c id ía n  exactam ente con lo s  expuestos por 
e l  bando en riq u eñ o , t a l  como comprobamos en l a  C ró n ic a :
"q u e l m ovim iento que se h a v ía  hecho en 
T o rd e s il la s  h a b ia  seydo po r s e r v ic io  
d e l Rey, é con ; u c o n s e n tim ien to  é p la ­
c e r , é que po r eso no hu b iesen  d e l lo  
ninguna tu rb a c ió n "  ( 2 9 ) .
La C ró n ica  se h a c ía  eco, 3 in  duda, de l a  c a r ­
ta  que e l mismo < ííá , 14 de j u l i o ,  se h iz o  f i r m a r  a l  r e y ,  
para  e n v ia r  a todo e l  r e in o , en ju s t i f i c a c ió n  de lo s  
hechos (3 0 ) .
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7.2.2.- La teñe e i ■, del alcázar de Segóvia. -
Examinemos ahora e l  orden de lo a  s ig u ie n te s  
acontecimientos e n tre  o " a tra c o ” y la fuga  d e l re y ,  
condensados en E l V i c t o r i a l - en dos p á rra fo s  (3 2 4 /5 -1 5 ) ,  
c o n fro n tá n d o lo  con e l  orden de l a  C ró n ic a :
VICTORIAL CRONICA
*
1) El rey casa con doña María (Crónicat cap. VIII ( 3 ) )
2) El rey parte para av .la (Crónica, cap. VIII (2))
3) El rey quita el alcázar de 
Segovia a Mendoza, p. ra dár­
selo ¿i } ero Njiio (Crónica, cap. V)
4) El infante don Juan, de regreso 
de Navarra, reúne a sus gentes
en Olmedo (Crónica, cap. VIII (¿))
Como observamos, el orden de El Victorial no 
se corresponde con el de la Crónica, que presenta como 
casi inmediata al “atraco" la concesión de la tenencia 
del alcázar y, después, agrupados en un capítulo pero 
en distinto orden, los preparativos de don Juan y la 
partida del rey hacia Avila, donde se celebra el matri­
monio.
Veamos el primer acto que da la Crónica, de de­
cisiva importancia para Pero Niño: la entrega del alcá­
zar de Segovia.
La versión de CODOIN de la Crónica de Alvar 
García detalla, con mayor exactitud que la selección de 
Galíndez, las ventajas estratégicas del alcázar, así 
como las vicisitudes para su entrega, que acaban con la 
fuga de Mendoza al campo del infante don Juan. Reprodu-
cimos las partes mis importantes, pues la totalidad ocu­
pa todo un largo capítu o de la Crónica:
11 Cap. XII. lint: api del alzázar de Ce­
gó vi a a Pero N"so.
Por cuanto el Infante don Enrique é 
los caballeros ■■onoscían ue en for- 
desillas no po> "an durar con la em­
presa que habí a tomado (...) párese 
cíales ue beyc-via era buena cibdad 
para esto, por ser fuerte, é por razón 
del Alcázar que en ella está, el cual 
entendían haber, pues Juan Purt alo, 
que lo tenía por el Rey, era en su po­
derío dellos. Por esto procuraron quel 
Rey mandase á Juan Purtado, que siese 
su carta en 1, _'orma que pertenescía 
para su Alcaide, que tenía por él el 
Alcázar, .ue le entregase á Pero Niño 
que lo toviese por el Rey en cuanto 
ende estuviese, é que el Rey segurase 
de se lo tomar des ue dende saliese.
El Rey lo mauló d Juan Purt .do, é él 
pi^ obó cuanto fjudo por se excusar de ello 
(...) El Rey invió sus cartas, las más 
bastantes que se pudieron notar, para 
el Alcaide, que era un fidalgo que de­
cían Pero Ruiz de Torres, para que en­
tregase al Alcázar a Pero Niño. EL Al­
caide, vistas las cartas, excusóse del 
cimplimiento dolías, diciendo que non 
lo debía entre ar por cartas, más - ue 
le entregaría á la persona del Rey, ó 
á la persona de Juan Purtado..."
De ser como exigía el Alcaide, tenían que li­
berar a Juan Hurtado, algo en absoluto conveniente. En 
cuanto al rey, no se atrevían a salir con él de Torde- 
sillas. Vuelven a pedir nuevas cartas a Juan Hurtado, 
pero el Alcaide sigue resistiéndose, argumentando que 
las habría escrito bajo presión. Juan Hurtado acaba 
enviando personalmente su hijo Ruy Díaz de Mendoza 
corno fiador, pero ni aun así acepta el terco y fiel 
Alcaide:
"Finalmente, e„ Infante é los caballe­
ros tuvieron manera con Juan Furtado 
quél fuese suelto de la prisión en que 
estaba, é que por su persona fuese á 
entregar el Alcázar a Pedro Niño, é 
porque ellos fuesen cierto que lo ha­
ría así, concordaron que fieiese plei­
to, é homenaje, é dexase en poder de- 
llos en rehenes á doria María de Luna, 
su mujer, é á ilos hijos ó hijas suyos 
pequeños, é así se fizo" (31).
El episodio es importantísimo para entender 
la estrategia de don Enrique. Siguiendo la versión com­
pleta de Alvar García cc prendemos mejor el papel de­
cisivo que continuaba ju ando Pero Niño en l a  operación
encumbrado ya como p r in c  a l  de l a  g u a rd ia  -e s  d e c ir ,  
de l a  p r is ió n -  d e l r e y .
3u irn p lic  c ió n  .. s t a l ,  que j u s t i f i c a  plenamen­
te  la dureza d e l exilio o s f e r io r .  Por otra parte, la 
dura resistencia del Ale ide impidió que el rey pudie­
ra ser conducido allí, uternáu de facilitar la huída de 
Juan Hurtado, quien pretextó haber hecho el pleito-ho­
menaje bajo, presión. El rey sería conducido a Avila, 
en wez de a la proyectada Gegovia.
Las palabras de Games respecto a la cesión del 
Alcázar resultan lacónicas, después de la lectura de 
Alvar García, pero sobre todo incorrectas:
"e dende a poco tiempo que el casamien­
to fue hecho, partió el rey par^ Avila. 
El día que partió tiró el alcázar de 
Segovia a Juan Furtado, que lo tenía, 
e dióloa Pero Niño" (324/6-9).
El porqué hay ue buscarlo de nuevo, me parece 
en lo poco de favorable que tenía el hecho, contemplado 
quince o veinte años más tarde, para el flamante conde.
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Como explicáht. os, Games presenta el hecho 
como posterior a lo:, esponsales regios (de 4 de agosto), 
cuando lógicamente era nterior. Pero también presenta 
el deslucido matrimonio ("sin ninguna otra fiesta", 
dirá la Crónica del rey) como anterior a su viaje a Avi­
la, notoria contradicción puesto que era celebrado en 
esta mi ma ciudad. Finalmente, la reacción del infante 
don Juan tras su regresa a Castilla, está reducida ais
"ayntamiento u n  Olmedo con los de su 
balí.t, e ayuntó grand gente de armas"
(324/14-15).
Lo que es e x a c to , si b ie n  don Ju n se h ab ía  
f u e r t e ,  p rim eru m cu te , en P e r a l i  e l ,  para p o s te r io r -  
avan zar h a c ia  C u ó llu r  ,/ Olmedo ( 3 2 ) .
Pensemos que e l  huido Hurtado de Mendoza se reu­
niría allí con él. No se produjo la marcha contra su her­
mano, que estaba en Avila, sino que imbos acabarían pac­
tando el licénciamiento de tropas, gracias a la media­
ción de la madre del rey, doña Leonor (33).
7.2.3.- La fuga del rey.-
Antes que la fuga del rey, está la presentación 
-a destiempo, cuando no ha sido mencionado en su contex­
to- de la figura de Alvaro de Luna en El Victorial. Ga­
mes es consciente de ¡ue lo introduce por vez primera, 
e incluso sigue ocultando no sabemos'con qué propósito su 
nombre, bajo el anonimato de "avía el rey un donzel" 





Presentación interesante, pero confusa. Games 
habla de aquel "donzel'*, .¿ue por entonces ya frisaba 
los treinta años, con evidente hostilidad. Hostilidad 
comprensible en aquel contexto, en > ue la inteligente 
argucia de don Alvaro iba a salvar al r e y ,  pero a con­
ducir a Pero Niño al exilio. Incomx>rensible a l a r g o  pla­
zo, cuando el privado llegará a ser valedor principal 
de Pero Niño. Sólo si cc cebimos la escritura de estas 
líneas como jjosterior a 1448, cuando la nobleza caste­
llana convierte en su principal objetivo el derrocamien­
to de don Alvaro (que no ze dará hasta 1453), podemos 
admitir alguna de las duras frases.
La h o s t i l id a d  -u puede trasparentar El Vi d o ­
ria! no es, s in  emb rgo, t/or ue a de cualquier otra
csónica, si exceptuamos, laro zstá, la del propio Lu­
na. be cifra en iru.i!es argumentos; roniiunza exces iv a  
del rey en su persona (324/16-21, 3 2 4 /2 6 -3 1  Y 3 2 4 /3 4 -  
3 2 5 / 1 ) y poder i l im i t a d o  que l le g ó  a c o b ra r  ( 3 2 5 / 1 1 - 1 4 ) .  
P ero , sobre to d o , l a  s e n te n c ia  que incluye Gume3, fruto 
de su r e f le x ió n  como en o tra s  ocasiones, parece conclu­
yente s
"Dize aquí ol avtor ue más es torva 
vn estorvador que non ayudan muchos 
ayudadores" (324/23-24).
La presentación no está, sin embargo, exenta 
de apreciaciones de una más ecuánime lógica (325/1-7). 
Narrativamente, además, su función es obvia, puesto que 
se da protagonismo a don Alvaro en la fuga del rey, or­
questada entre él mismo y los partidarios de don Juan.
A principios de noviembre, acabadas las Cortes, 
í'Ué trasladado al rey desde Avila a Talavera:
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"Partió el rey ir Avila, e fué a Tala­
yera, por o uunto es lugar más deleyto- 
so de ynbierno |¡ara el rey e la reyna"
( 325/ 32- 53) .
Cuenta la CVóm cu -no El Victorial- cómo en el 
camino el rey pretendía huir, haciéndole desistir don 
Alvaro, que esperaba un momento más propicio (34).
Ese momento lie irá el 29 de noviembre. Así lo 
cuenta la Crónica de Juan lis
"e acordó que otro dia viernes en ama- 
nesciendo, el Rey se fuese á caza, é 
deride tomase su camino para donde me­
jor le pareciese: y el viernes, que 
se contaron ve rí e é nueve dias No­
viembre, el Ue. se levantó antes que 
saliese el sol i oyó la Misa; é por 
quitar la dubd L Inf alte, en caval- 
gando embió 11 uñar á él é á los otros 
Cub.illeros, diciendo -¡ue queria ir á 
caza; é mandó luego llamar al Conde 
Don Eudrique, é al conde de Benavente, 
Don Rodrigo Alonso Pimental, los qua- 
les estavan concertados para ir con 
él é Alvaro de Luna, E quando el In­
fante é los suyos hubieron oído Misa, 
el Rey estaba más de una legua dende" 
(20).
Y así resume, más precipitadamente, Carnes:
"El aquerdo ávido, dixo el rey vn día 
que quería yr a caza; e cabalgó, e 
fuese al castillo de Montalbán. Partió 
el rey de Tala$éru, diziendo que yba 
a caza, e tomó el camino derecho de 
Montalván. Yvan con él 3U donzel Al­
bur o de Luna, e el conde de Benaben- 
te, el conde don Eadrique, que después 
fué duque de Arjona, que hera en el 
consejo e los alcanzó luego en el ca­
mino, e otros; e pasaron el río de 
Taxo. Entró el rey en Montalván, e es-
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tubieron allí il .nos días" (325/ 18- 
25).
El rey no tomó "el camino derecho de Monlal- 
bán", sino primero el del castillo de Villalba, que 
alcanzó en menos de dos oras, Sólo después, "visto el 
castillo de Villalba no ser defendedero", se dirigió, 
cruzando en barca el Tajo, al de Montalván (36).
La narración de la Crónica de Juan II se delei­
ta en detallar las incidencias de la toma del castillo 
de Montalván, consciente del valor de <. ste lance deci­
sivo. Igualme te, en la Crónica del Halconero, que ini­
cia aejuí su andadura, se presenta en este episodio he­
roicamente su propio autor, el halconero Pero Carrillo 
de Huete, de quien, sin embargo, la Crónica de Juan II
decía que "ninguna cosa .upo del secreto i ¡asta en el
camino" (37).
No se olvida la primera crónica de hablar del 
frío, de las parcas vituallas del castillo, de la fal­
ta de candelas, por culpa de lo cual se clavó el rey un 
clavo en la planta del pie, que curó con aceite la mujer 
del alcaide... Todo ello no interesa, naturalmente, a 
Games, que sólo se va detener en un ejásodio de la hui­
da que toca de cerca a Pero Niño, y no al rey.
El infante don Enrique, al conocer la fuga,man­
dó formar un grupo ue saliese en persecución de los 
huidos. En éste, formado por "hasta quinientos hombres 
de armas" figuraba Pero Niño (38). El Condestable asedia 
£1 castillo, que se ve pronto en situación desesperada
(39).
Antes de loa seis día ; de entr .do el rey, se 
debió dar -si es que se di ó- *1 di álogo ue intercala 
Games y que, una vez mis, viene a justificar la actitud 
de Pero Niño en el bando enri :ueño, Copiamos las pala­
bras de Games:
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"E lie uron a gercu del castillo; c 
Pero Niño llegó al pié del castillo, 
e saludó al rey, e a loa ue con él es- 
tauan. E fxbló el conde de Borlábante, 
e dixo:
-Pero Ni¿.o, ¿paresgevos agora bien 
tener vosotros gercado .tquí al rey, e 
ayuntádevos aquí todos contra uu ser- 
vi gi. o?
Edixo Pero Niño:
- Vos non decides berdul; ue aque­
llos que vos decides, e yo con ellos, 
somos aquí juntados por servicio del 
rey, e somos sus servidores, tanto como 
vosotros, hesos que ay estados. Esto 
vos faré yo a vos conosger.
Estonce f bló Pero Nino al rey, e 
díxole:
-Señor, ¿ay alguna cosa en que vos 
yo pueda fazer servigio e mandado? 
Mandad, que yo soy presto, ¿nsí como 
vuestro natural, fechura e crianza del 
rey vuest.ro p.nlre".
Estense Pero Niiio puso mano a su es­
pada, e volvióse el rostro contra los 
de fuera, e dixo:
-Señor, yo fago a uollo que debo; 
si ál cumple a vuestro servigio, man» 
dadme, que yo soy presto, e desto son 
testigos don Alvaro de Luna, e el du­
que don Padrique, e el conde de Bena- 
bente" (325/29-326/13).
Naturalmente, el rey no responde. La creación 
del diálogo en este momento clave es muy importante.
G mes no sólo jastifiea aquí la postura de Pero Niño 
en todo el "atraco", sirio que reivindica su lealtad, 
poniendo como prueba el diálogo-monólogo con el conde 
de Benevunle y el propio rey.
Invoca incluso testigos de :ue ofreció su per­
sona y su servicio al rey* bu agí* .ciad, siente, su llama­
da no está resuelta con ningún tipo de contestación.
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Ello hi.ce ue el diálogo resulte menos creíble y no lo­
gre su propósito de disculpar la complicidad.
La entrada del obispo de Segovia, ue "siem­
pre fuó mucho aficionado al Infante Don Enrique" (40), 
no logra convencer al re/, no concord r a los primos 
enemigos, tal como haría pensar la lectura de las lí­
neas siguientes de El /i ce. orí al (326/14-21).
Sería el peligro de las tropas cercanas del 
infante don Juan, el que finalmente haría desistir a 
don Enrique de la toma del castillo y de recuperar al 
rey. El 10 de diciembre lev ntó el campo, partiendo 
de allí, sin serle permitido hacer reverencia .1 rey, 
que "por entonce no le quería ver". Se dirigiría el 
infante hacia Oca.ua, tal como afirma Games (326/22—23) 
(41).
7*2.4.- Caída de don Enrique y huid i de Pero Niiio.-
K1 Victorial da un gran salto de más de medio 
año, para introducir un episodio decisivo en la caída 
de don Enrique, el del Espinar.
Don Enrique, tras continuas insolencias y des­
pechos al rey, salió de Ocaña, sin atender el mandamien­
to real que le conminaba a detenerse y prestar obedien­
cia. Avanzó, camino de Aróvalo, hasta Guadarrama (42). 
Allí estableció su cuartel gener 1, apoderándose sus 
hombres, el 10 de julio de 1421, de El Espinar (43).
La narración de Guiñes parece introducir el in­
icio* que no encontramos en la Crónica, de que hubo 
|.guh tipo de traición en la llamada del rey para que 
>n Enrique acudiese a Aróvalo:
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"vn mozo ele canilla del rey llevó vna 
carta ¡ ue pare nía ser fi.rmu.da del 
nombre del rey,.." (326/3-25).
Allí en 11 Es i i.nar, poco .-rites del il. trde últi­
mo, previo a lo ue jjuí . ía inminente batalle, estaba 
Pero Niuo.
"E el rey vínose a Aréb lo, e ayunta­
ron mucha gente de la vna parte e de 
la otra. E Pero Mino estaua delante, 
en las liegas, con dogientoo hombres 
darmas" (326/29-31)•
Pero al infante no so le podía ocurrir, pese 
a la br. vita de El Espinar, presenta* batalla, s^í - ue:
"Allí ovo muchos tratos, e vino la 
reynu de Aragón..." (326/31-32).
En efecto, doña Leonor acudió a Aróvalo, y de 
nuevo hubo de actuar cano mediadora (44).
Don Enrique, en cuyo cando empezaron a cundir 
las deserciones, comen.,.nido por Pedro de Velasco no tu­
vo más remedio que obedecer y disolver su ejército, pre­
cisamente junto a. El Espinar, y tras hacer último alar­
de de tropas, el 3 de septiembre (45).
Cuando Carnes habla de que:
"durante el mayor debate e el rigor 
de la fuerza de las armas, demandó 
el rey a Pero Niño el alcázar de 
Segovia" (327/1-2).
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Debe referirse a una imprecisa fecha, dentro 
del tortuoso periodo uc seguiría. Circourt y Puymaigre 
disculpan, como si fuera necesario, la entrega del al­
cázar (46). ¿Qué otra cosa podía hacer, ante la disolu­
ción del partido enri.ueño? din embargo, los argumen­
tos que da Games en su defensa resultan, de nuevo, de­
masiado oportunistas:
"E entregógelo luego, de lo qual fue­
ron bien pesantes el ynfante e los 
que heran en su conpañía., e le movie­
ron sobre ello algunos tratos; e él 
dixo < ue non pluguiese a Dios que él 
tubiese a su señor el rey el castillo 
contra su boluntad. E él ge lo uví i 
dado; que ¡ or su per son . temía la 
opinión guu ello.; teñí tn, entendido 
que hera serbigio del rey, e ayudaría 
e servirya, abíéndolo menester e que 
tod ibía entregaría su o stillo" (127/
2-9).
No encontramos, desgraciadamente, mención de 
la devolución del alcázar en la Crónica de Juan II.
Al año siguiente, el rey ordené al infante 
que regresara a la corte, pero éste, con miedo muy com­
prensible, a ser detenido, 3e resis lía. Finalmente, en 
junio de 1422, previa promesa de seguro, se decidió a 
acudir. Efectivamente, fue detenido (47).
Avisado a tiempo, el viejo condestable Dávalos, 
que se encontraba enfermo en Arjon, ganó fuerzas de fla- 
ueza para huir con presteza hacia Segura, donde esta­
ba la infanta Catalina, y cruzó con ell^a al reino de 
Aragón.
Una de sus primeras paradas tras cruzar la 
í^rontera sería el c gtillo do Pere Maga, en Elda. Así 
lo tenemos atestiguado unto en la llamada (Irónica do 
Pero Mac a como en el Manuscrito biográfico de Dávalos
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de la Biblioteca Nació*.. .1 (40),
Las apetecibles posesione:; del condestable fue­
ron repartidas entr^ los leales al rey, correspondien­
do la mayor parte del despojo al futuro condestable Lu­
na (49)*
Consecuencia de las drásticas medidas tomadas 
a partir del apresami. ato de don Enrique, será el des­
tierro de un import- nte qruj o de exiliados políticos, 
encabezados por Dávalos y el adelantado Pero Manrique.
A la vez, la toma de las fort ilezas del infante don 
Enrique, tal como recoge la Crónica (50).
De ellas, nos interesa el c istillo de "Montan— 
ches que Pero Niño tenia" Allí Alvaro de Luna "se detu­
vo mucho tiempo más", ante la resistencia de Pero Niño, 
lo que coincide con El Victorial.
En efecto* nuestro texto intercala las 3uerte3 
del infante y Pero Niño. Para el primero, remite por 
vez primera a la crónica regia:
"e vino el ynf. rite a la corte, e fué 
preso; segúnd más largamente lo dize 
la Corónica de los reyes de los fe­
chos de aquel tiempo" (327/12-14).
Sobre Pero Niño dice que "estuvo en Montanches", 
el estratégico castillo cercano a Mérida, "más de vn 
año"* (327/16-18). Años después volverá a Montánchez, 
pero como sitiador, en el bando real. Aquí, de nuevo 
G-ames habla de devolución ante la dern inda personal del 
rey:
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"El rey demandóle el castillo, c alle­
góle gerca dól, por que más ayna ge 
lo diese; e a Pero Ni.uo paresíales 
non ser cosa buena nin conbeniente te­
nerlo contri, voluntad de su señor. 
Mnndógelo dar, avnque non lo tenía por 
él, si non enpeñado del ynfnnte, por 
grand cuantía, dalló Pero Niño del cas­
tillo, e tomó v m  b líostu al quello, 
e con él dos o tres ballesteros, e él 
a pie con ellos. E pasóse a Aragón, 
con grand tr ib - jo e peli >;ro de su per­
sona, e fuá de allí donde estauu fen 
blancol , e estuvo allí al sánd tiempo"
T3277T5-27).
La Crónica resulta bastante más explícita que 
El Victorial ¿Es que no interesaba a Games, o a su se­
ñor, implicar a su hijo Gutierre (?), cómo hace ésta? 
(51).
Aun ue los detalles hubiesen c ido en el olvido, 
Games podía ciert mente consultar la crónica real, a la 
que acababa de remitir. Pero no le interesaba
detenerse en episodio t ,n desagradable para 
el pasado del conde de Buelna. Este es el texto de la 
Crónica;
"Ya la historia ha hecho menxión de 
como los c stillos de Alburquerque é 
Medellin é Montanches no se habían 
querido dar, diciendo que no se dariun, 
ai el Bey acordó de ir los tomar, con 
intención de proceder contra los r ue 
los tenian; é con el Rey no fueron en­
tonce ningunos Grandes, salvo el Infan­
te Don Juan y el Condestable Don Alva­
ro de Luna; é mandó el Bey que todos 
los del Consejo se fuesen a Tulavera; 
é Pero Niño tenia el castillo de Mon- 
tanches, desque supo que el Rey iba, 
embió al Condestable un hijo suyo ue 
decian Gutierre Niño, con el cual em­
bió decir que queri entregar el cas­
tillo, é fuole embiado mandar que lo 
entregase a un Escudero del dicho Con­
destable < ue llamaban Juan Fernández 
de la Verguilla, el qual cío entregó, 
é Pero Niño fuése para Valencia" (52).
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Además del interesante detalle de la mediación 
del hijo, la Crónica completa el blanco de los Mss. A y 
B de 1-n Vio tonal, aun ue era lógico pensar que Pero 
Niño acudiría a Valencia, "allí donde estaua"... Páya­
los.
Sin embargo, los otros datos de 11 Victoria], 
son también preciosos: Pero Niño debe salir del castillo 
"a pie", seguramente camuflado entre dos o tres balles­
teros, como uno más: "e tomó vna ballesta al queilo"•
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7.3.- o sumo Timi o i;' ¿ai; 10.-
Los acontecimientos últimos han sido contados 
precipitada y confusamente Sólo gracias al apoyo de la 
Crónica regia acertamos a comprender e'1 sentido de cier­
tas frases y situaciones. La celeridad y el descuido 
son patentes, sobre rodo si comparamos con las pági­
nas anteriores de El V1ctori.il, incluidas las del gol­
pe de Tordesillas.
Ya no se recuperará la narración de esos defec­
tos. A grandes saltos, con enormes lagunas que nos de­
jan la impresión de un trabajo cumplido como a la fuer­
za y con desgana, se cubrirá el recuento de los muchos 
años :ue quedan de biografía de Pero Niño (del 1423 al 
1453), en apenas veinte páginas, las últimas del libro 
(Vict., 327-346).
El tiempo de exilio, ventilado en unas veinte 
líneas, es prueba del relativo caos en que caen estas 
páginas. La ausencia de G cines del lado de su señor pa­
rece obvia. Sólo así -!pero ni aún así!— se exxñica 
que generalice tanto, como en su huida a "Aragón**, cuan­
do la misma Crónica puntualiza "Valencia".
Allí seguramente viviría con su mentor de siem­
pre, el condestable caído en desgracia. Por el Ms, de 
la Biblioteca Nacional, y por la misma Crónica tenemos 
constancia de la esta acia de óste, pero ninguna mención 
encontramos de Pero Niño (53)•
Si seguimos El Víctori al, solamente nos infor­
ma de que Pero Niño acudió a saludar al rey Alfonso el 
Magnánimo, reción llegado de Nápoles;
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"E después el rey de Aragón vino de 
Napol, e fué Pero Niño a él a Tor­
tosa, e fizóle ^rand resgebimiento. E 
después vino con él a V.lencia; e vi­
niendo, fallaron en el camino al con­
destabla, e ...i.l adelantado Pero Manrri- 
que. E de allí fablaron con él, e se 
trataron maneras cómo fuese 3uelto el 
ynfante su hermano. E non se pudo aca­
bar por tratos; e s có hueste, e ayun­
tóla en Tarazona. Allí vino a él su her­
mano el rey de Navarra, por parte del 
rey de Castilla; e ansí juntos los re­
yes partieron para Haraziel" (327/28- 
328/2).
H1 párrafo sintetiza extraordinariamente los 
acontecimientos. Observemos que casi dos años median 
entre sus dos extremos, el regreso del rey se da en Bar­
celona, el 10 de diciembre de 1423# por tanto recién 
llegado Pero Niño a tierras de la Corona de Aragón des­
de su Castilla natal; y el Pacto de la Torres de Ara- 
ciel, que menciona en último término, se firmaba el 3 
de septiembre de 1425.
¿Cuándo estuvo el rey Alfonso en Tortosa? Tras 
su desembarco en Barcelona, erL-contramos al rey el 24 
de febrero de 1424 en Teruel. Pero antes, a mediados 
del mismo mes, se debía haber reunido con los castella­
nos exiliados en Vqlencia, por lo que es muy probable 
que Pero Niño acudiese a adelantarse a Tortosa (54).
El apoyo del rey aragonés era decisivo, por 
supuesto, para el partido derrotado. Y al rey Alfonso 
le convenía el restablecimiento de la libertad para su 
hermano don Enrique, precisamente para, del equilibrio 
resultante, volcar la balanza hacia su parte. Así que 
cuando una solemne embajad de su primo el rey acudió 
a pedirle la devolucióryb, al menos, la expulsión de lo3 
desterrados, se negó t .nto a lo uno como a lo otro, pre­
cisamente para forzar la liberación. del infante (55).
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Pero la liberación, como resume G mes, "non 
se pudo acabar por tr tos" (327/33). Embajadores del 
rey Alfonso estuvieron en Li corre castellana entre el 
8 y 25 de junio de 1424, negociando pública, y también 
secretamente. lío consiguieron nada positivo, porque 
pretendían una entrevista personal entre ambos monar­
cas que al nuevo condestable don Alvaro de Luna en na­
da convenía (56).
Los meses siguientes, en los ue media el na­
cimiento del futuro Enrique IV, verán nuevos e infruc­
tuosos intentos de negociación, esta vez de embajado­
res castellanos en Aragón (57).
Así las cosas, sin haber alc-aizado el más mí­
nimo acuerdo, a finales de 1424 comunicaba Alfonso el 
Magnánimo su intención de entr r en Castilla (58). Y 
Alvaro de Luna estaba dispuesto a aceptar el reto, con 
tal de evitar el regreso de los infantes. Sin embargo, 
la ocasión no llegaría a presentarse (59).
Dentro de este ambiente bélico 3e debe enten­
der el "sacó hueste, e ayuntóla en Tarazona" (327/33- 
34) de Games. Alfonso V salió de Zaragoza, en efecto, 
el 2g de junio, a la cabeza de tropas imprtantes. Al­
varo de Luna tuvo que ceder, y servirse del infante 
don Juan, enviándolo a pactar con su hermano Alfonso 
(60).
El 17 de junio entraba en Tarazona. El Victo- 
rial habla algo prematuramente de "su hermano el rey 
de Navarra", cuando la corona estaba todavía en poder 
de Carlos III, su suegro (si bien moriría el 7 de sep­
tiembre de 1425, fecha apartir de la cual se tituló 
aquel rey* aunque 1¡ reina fuese su mujer doña Blanca).
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EL re3to, en El Victoriul, es correcto:
"Allí vino a él su hermano el rey de 
Navarra, por parte del rey de Casti­
lla; e ansí juntos los reyes partie­
ron para Haraziel" (327/34-328/2).
En Arciel, dos semanas de negociaciones condu­
jeron a la reconciliación. Era el llamado Tr ítalo de 
la Torre de Arciel, firmado el 3 de septiembre, por el 
que el infante-don Enrique recobraba su libertad', tie­
rras y maestrazgo incluidos, así como también Pero Man­
rique. Sin embargo, de Dáwilos, el gran perdedor, nada 
se habó (61),
Mientras Alva.ro de Luna se ratificaba como con­
destable, el protector de Pero Niño se hundía en su en­
fermedad y destierro, y el propio Pero Npño, todavía 
bajo su ógicfa, sufriría las consecuencias, aunque pre­
firiese tentar la recuperación.
No entendemos lo que pretende Ganes cuando pa­
rece decir que, pese al pacto, no se detuvo el rey Al­
fonso en 3u avance hacia Castilla. No encontramos el 
menor testimonio cronístico de ese pretendido avance, 
ni del lugar llamado Soto del Rey:
"Allí se apuntó [sic: ¿ayuntó?^ con 
el rey de Navarra, en manera que el 
ynfante fué suelto; e el rey de Ara­
gón no dexó de continuar su camino
por eso. E llegó con su hueste a 
gerca de Logroño, por Navarra, e 
asentó su real en vn lugar que lla­
man el Soto del Rey" (328/3-7).
Pero si no el sentido histérico, sí descubri­
mos el ideológico, patente en las siguientes líneas 
(que pierden sentido al conocer que el rey Alfonso no
podía pretender, ya, tras el pacto, entrar en Castilla):
"Allí dixo Pero Niño al rey de Aragón 
que ai quería entrar en Castilla, e 
que ai su señor el rey viniese contra 
él, que él non yría contra él en nin­
guna manera; mas que en le ayudar a 
que su hermano fueao auelto, con I03 
oíros cavalleros, que esto furia él 
fusta la muerte. El rey le dixo que 
dezía bien" (328/7-12).
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7.4.- KL REGREBQ A CaiTILLa.-
Gumes justificaba así más limpiamente el regre­
so de Pero Niño, que ha tría de hacer, si no en secreto 
-tal vez el pacto de Arciel recogía una amnistía para 
los enriqueños-, sí hundido, dispuesto a tratar de re­
cuperar un un prestigio seriamente dañado.
Marchó primeramente:
"a vnos sus lugares en tierra de Bur­
gos que dicen Berzosa e Puente Bureva"
#328/13-15).
Allí estuvo:
'•vnos pocos de días, con asaz travajo, 
que non avía benido con licengia del 
rey de Castilla, nin hera reconziliado
con él" (328/19-20).
Berzosa y Puente Bureva eran, como recordaremos, 
jusnto con Oigales, los tres lugares que formaban el 
pequeño mayorazgo heredado de su padre. Seguramente el 
secreto le impidió ir directamente a un lugar tata, li­
gado y cercano a la corte como Cigules.
La palabra elave ahora es reoonciIlación. Y 
lo c¿ue extraña es precisamente la presteza con que se 
resuelve en El Victoria! el problema, y recupera Pero 
Niño su estatus anterior, por mediación de Alvaro de Lu­
na, el hasta ahora principal enemigo del bando arago- 
nesista, y detentador, además, de la condestablía de 
Dávalos.
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Pero así de fácilmente presenta Games ese 
proceso de reconcialiación, que duraría, como mucho, do3 
años (pues en 1428 ya vamos a encontrar a Pero Niño 
totalmente adaptado en .La corte):
"Mas el condestable don Alvaro de Lu­
na, e algunos cavalleros que heran 
cerca dél, lo reconciliaron con el rqy, 
considerando algunos servigios que Pe­
ro Niño le avía fecho e le podría fa—
£er. E al rey plogo dello. Mandóle li­
brar todo lo que le herí devido, e de 
allí adelante, como a los otros de su 
reyno; e Pero Niño le sirvió como só- 
lía, bien e lealmente, como adelante 
heredes en algunos pasos señalados"
(328/21-27).
Vargas Ponce estima contradictorias las pala­
bras de Games, y piensa ;ue no se hubo de mover que 
aquellos lugares hasta al menos 1427, porque entonces 
-eqfcierto- el rey estuvo en Oigales y, sin ernb .rgo, na cita 
su propia ciudad, Pero no es menos cierto, e i ual de 
contradictorio, que ya en 1425 el rey confirmara a Pero 
Niño su señoría de Oigales, tal corno recoge González 
Falencia (62).
El caso es que desconocemos totalmente < ue es 
lo que Alvaro de Luna pudo ver de recuperable y venta­
joso en el ajíoyo a Pero Niño, aunque quizás nos ayuden 
las siguientes líneas de El Victorial, que cuentan con 
con trazos dispersos la situación previa al destierro 
de don Alvaro,
Debía conocer que su favoritismo peligraba, y 
quizás empezara a buscar un grupo de fieles incondi- 
cioneles. En el caso de Pero Niño, la promesa de recon­
ciliación bien valdría la fidelidad de éste, quien, ade­
más, pudo intuir que arrimándose a la estrella ascen­
dente del nuevo condestable, su "honra" no podía más
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que ganar.
Pero por el momento, como decimos, la suerte 
de Luna le deparaba un destierro, si bien breve. En El 
Victorial;
"El ynfante don Enrique tornóse a 
Castilla, e vino a fezer reberengia 
al rey a Valladolid, donde estaua a 
la sazón, e con él su hermano el rey 
de Nabarra" (328/28-30).
Situación narrada al detalle por lu Crónica de 
Juan II, donde se detallan los impedimentos <ue el rey 
ponía a tal visita, solicitada cuatro o cinco veces (63).
Consecuencia de aquella visita fue el nombra­
miento de una comisión arbitral, que decidió el 4 de sep­
tiembre de 1427 el destierro durante dieciocho meses, 
de don Alvaro (64).
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7.5.- L . J  i'1]';.; íV a ! DE V.vLLuiJOLlü EN L P - 8 . -
Gracias al destierro del condestable, lo.j infan-^ 
tes se encontraban en un momento triunfal. ;Je les ofre­
cía por fin la oportunidad de ensayar la política hege- 
mónica que su padre había concebido, Sin embargo, como 
anota Luis Suárez:
"tres o cuatro meses bastaron para 
convencer al rey de Navarra de la im­
posibilidad en que se encontraba de 
organizar un sistema político en Cas­
tilla, Siendo jefe de la nobleza, no 
podía sustituir Ü 3 a  y llanamente al 
condestable, hacia el que Juan II mos­
traba mayor afecto que antes”
En consecuencia:
"de un modo pacífico, por desunión e 
incapacidad de sus rivales, don Al­
varo recobró el poder" (65).
Así pues, el 30 de enero de 1428 firma los in­
fantes la reconciliación con el condestable. El 6 de 
febrero entraba en la corte, en 'Purégano, haciendo os­
tentación de todo su poder en vestidos, armas,
, pajes, y hasta esclavos y lebreles, tal 
como nos cuenta la Crónica del Halconero y la propia
Crónica de don Alvaro (66).
7
El 16 de febrero se concertaba el matrimonio 
de Leonor de Aragón, hermana de los infantes, con el 
príncipe Duarte, heredero de la corona de Portugal. El 
paso de la futura reina por Valladolid, daría excusa
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para la celebr ción de unas fastuosas fiestas, en las 
que los infantes, don Alvaro y el propio rey rivaliza­
rían en gastos para poder sufragar los desfiles y tor­
neos que se sucedeireon entre el 18 de mayo y el 6 de 
junio.
Francisco Rico las ha estudiado, en su artícu­
lo titulado "Unas coplas de Jorge Manrique y las fies­
tas de Valludolid en 1428", y ha apuntado -sin poder ase­
verar con rotundidad, porque sería imposible hacerlo- 
la más que posible relación entre estas fiestas y las 
celebradas coplas de Jorge Manrique, las 16 y 17:
"¿Qué se fizo el rey don Juan? 
Los ynfantes de Aragón,
¿qué se fizieron?
¿Qué fue de tanto galán, 
qué fue de tanta ynvención 
cómo truxieron?
Las justas y los tornesos, 
paramentos, bordaduras 
y cimeras,
¿fueron sino devaneos, 
qué fueron sino verduras 
de las eras?
¿Qué se fizieron las dama3, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus olores?
¿Qué se fizieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores?
¿Qué se fizo aquel trobar, 
las músicas acordadas 
que tañían?
¿Qué se fizo aquel dangar, 
aquellas ropas chapadas 
que trayan?"
Franciaso Rico señala que no fue ésta la úni­
ca vez en que coincidieron infantes y rey en torneos y 
fiestas (lo hicieron en 1418, o en 1440, con ocasión de 
sendas bodas también); "pero sólo uno de tales encuen­
tros parece haber pervivido tenazmente en la memoria de
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todos": el de la primavera de 1428 (67).
Ese "todos" empieza, en efecto, por todas las 
crónicas del momento: especialmente la Crónica del Halco­
nero, precisamente porque participó en ellas muy activamen­
te su autor, Pero Carrillo de Huete, pero también la tte- 
fondición de Barrientos, la Crónica de Juan II de Alvar 
García de Santamaría (incluso en la versión de Galíndez)
o
y, por último, El Victorial (68).
En cambio, la Crónica de don Alvaro, tan x^reo- 
cupada por resaltar el regreso del condestable, no hace 
mención de ellas, seguramente x>or lo que pudiera tener 
de despecho al condestable (69)•
El Victorial, como decimos, da cabida, a las 
fiestas, resumiéndolas mucho (como siempre ha hecho con 
los últimos acontecimientos) a fin de poder introducir 
en ellas a su biografiado, ya en situación de reconci­
liado. Y lo hace con el procedimiento conocido: presta­
ción de la situación general introducción, en Qfse contex­
to, siempre con papel destacado, de Pero Niño.
Copiemos primero ese contexto, advirtiendo que 
Games capta perfectamente el trasfondo de contienda po­
lítica que tanta lucha deportiva o fe. tiva no podía sino 
trasparentar:
"Estando entonzes en V lladolid, fue­
ron fechas allí grandes fiestas, en que 
ovo muchas justas e torneos, e juegos 
de cañas, en que tomaron i;odos grand 
plazer. En las cuales dizen, e dixeron 
algunos estonzes, ,ue 3e engendraron 
muchas mal. uerencias e avorresgirnien- 
tos, segúnd que dende a j)Ocos días apa­
re s^ i ó por obra. El ynfante don Enrri- 
que fizo la primera fiesta, muy noble; 
el rey de Navarra la segunda. E el rey 
de Castilla, la tercera, muy mayor e
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más noble ue ninguna de las otras; de- 
xando los grandes fechos que en ellos 
se apararon, segúnd que adelante diré 
en alguna parte’* (328/30-329/6).
Games sintetiza con exactitud, como suele hacer, 
el contenido de cada una de las celebraciones, que pode­
mos confrontar con él ofrecido por I03 cronistas, espe­
cialmente el Halconero.
La "primera fiesta", la del infante don Enrique, 
fue celebrada el martes, 18 de mayo. No os cuestión de 
incluir aquí los elementos -interesantísimos- de la fies­
ta, como la fortaleza que se mandó construir en la Pla­
za Mayor, o el contenido del peligroso "juego", que cos­
tó la vida al menos a un caballero.
Francisco Rico analiza perfectamente el valor y 
significado de cada uno de ellos, y nosotros preferimos 
estudiarlos sirviéndonos de su lección, en otro momento. 
Egta primera fiesta duraría seis días, costando de doce 
a uince mil florines (70).
La segunda fue mantenida, como dice Games, por 
el infante don Juan, rey de Navarra, y celebrada el si­
guiente lunes, 24 de mayo (71).
La tercera fue organizada por el rey el domingo 
6 de junio, y consistió en una justa "ten arnés real", 
más noble - como explica Rico- que las de "arnés de 
guerra" (7 2 ).
En ésta última se detiene Games, puesto que allí 
participó su señor, al parecer corno figura simbólica, pero 
por supuesto que también como justador. Parece, que co­
mo indican Circourt y Pmymaigre, Games necesite de algún 
modo justificar su aparición -frente al silencio cronís­
tico - cuando escribe: "porque la verdad non se debe
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negar, pues se escrive e queda en memoria" (73).
He aquí el curioso texto de El Victorial:
"El rey de Castilla avía consigo doze 
cavalleros muy aparejados, en nonbre 
de los doze apóstoles, e tr vajó él 
por su persona, e fizo de suenas cosas 
en aquel juego, él e sus conpañeros, 
contra mis de gien cavalleros. E ovie- 
ron con ellos tanto travajo, que a to­
dos dauan asaz que fazer, e fazían con 
ellos quantas carreras querían. Porque 
la verdad non se debe negar, pues se 
escrive e queda en memoria. Pero Niño 
fué vno de los doze cavalleros que he- 
ran fechos en memoria de los deze após­
toles, e avía nonbre Sant Pablo; e él 
quebró mis varas, e fizo mis enquentros 
< ue otro ninguno. E si algüna cosa se­
ñalada se fizo aquel día, él fa fizo, 
aunque hera a la sazón de hedad de ger- 
ca de ginquienta años, e avía días que 
non avía querido fazer aquel juego" 
(329/7-19).
En efecto, el rey había dispuesto para su jus­
ta una gran tienda de campaña -seguimos la descripción 
del Halconero-:
"con diez y ocho gradas de vien rri- 
coa paños de oro, e puso una tela de 
paño de gestre colorado, e de la otra 
parte de la tela un cadahalso gerca- 
do de paños frangeses ".
El rey venía:
"como Dios Padre".
Pranciso Rico comenta el simbolismo sacropro- 
fano del festejo, relacionlndolo con el lenguaje latréu-
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tico, en una enjundiesa nota a esta misma cita del 
Halconero (74)*
Pero veamos„c<5mo venían los "otros doze cava­
lleros" :
"todos con sus diademas, cada vno con 
su título del santo que era, e con su 
señasl en la mano cu vno del martirio 
que avía pasado por Nuestro Señor Dios"
Así, el de Pero Niño era San Pablo, como nos 
ha dicho Games,
¿Pero mantuvieron liza estos apóstoles, tal 
como parece deducirse de su narración? ¿No sería el 
colmo de la irreverencia? En absoluto, a tenor de las 
narrteiones de El Victorial y la Crónica del Halconero, 
Tengamos en cuenta <;ue, antes que imágenes de sunLo3, 
eran caballeros, con "sus cubiertas de los caval'los de 
grana, e daragas bordadas,.,"
La liza es con otros doce caballeros del in­
fante don Enrique, adornados éstos de simbolismo amo­
roso, y no religioso (considerados, pues, ambos a igual 
nivel):
"Así que bien entendida la ynuención.
E luego él así esperando aventura en la 
tela, vino el ynfante don Knrrique a la 
tela, con doze cavalleros, todos por or­
den vno delante otro, los seys sus sob- 
brevistas de llamas de fueto, e los otros 
seys todos cuviertos de fojas de moral .
E fechos todos sus carreras, e delibra­
dos, fuése el ynfante con todos ellos a 
desarmar a su posada" (75)•
'El día no acaba ahí: don Enrique regresa to­
davía con tres pajes, Pero lúe o es don Juan uien acu­
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de en una e s p lé n d id a  e imponente " ro c a 11 p ro fa n a , in t e ­
re s a n tís im a  p a ra  c o n fro n ta r  con la s  conocidas a n t e r io r ­
mente en la  Corona de Aragón. P ero , como se ñ a la  R ic o , 
é s ta  es posib lem ente  l a  más a n tig u a  n o t ic ia  de su e x is ­
te n c ia  en l a  Corona c a s te l la n a , y no d eb ía  s e r casu a l 
que la  in co rp o rase  uno de lo s  in fa n te s  de A ragón,
Tampoco acaban a h í la s  f i e s t a s ,  aun ue s í  en 
l a  n a rra c ió n  d e l H a lc o n e ro , Pero sabemos que poco des­
pués e l  cond estab le  -p a ra  no s e r menos- o rg an izab a  un 
"to rn e o  de c in q u en ta  c o n tra  c in q u e n ta , b lan co s  e c o lo ­
r a d o s , , . " ,  d e l que nos da ex ten sa  n o t ic ia  l a  C rón ica  
de Juan I I  ( 7 6 ) ,
t
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ÜL A:.ÍGI::k:;0 lUCIA EL c o r d a d o 
DK BUKLNA (1429-1431).
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8.0.- TIEMPO CRONOLOGICO Y ESPACIO NARRATIVO.-
8 . 1 . -  E l  v u e lc o  de l a  s i t u a c ió n  p o l í ­
t i c a .  H a c ia  l a  ¿guerra con A ra ­
gón (1 4 2 8 - ju n io  1 4 2 9 ) . . .
8 . 1 . 1 . -  Con l a  v a n g u a rd ia  c a s te ­
l l a n a .
8 . 1 . 2 . -  Pero N iñ o  y  un  c o m p o rta ­
m ie n to  q u i jo te s c o
8 . 1 . 3 . -  E l r e b a to  y  un  segundo 
p a s a je  de l a  PCG (h .2 5  
de ju n io )
8 . 1 . 4 . -  Pero N iñ o  y  l a  p o s i b i l i ­
dad d e l  condado de A lb a
8 . 2 . -  Más a c o n te c im ie n to s  de 1 4 29 .
Combates f r o n t e r i z o s ( j u l i o  1 4 2 9 -  
a g o s to )  . . .
8 . 3 . -  La b re v e  te n e n c ia  de M on tónchez 
(a g o s to  1 4 2 9 -e n e ro  1 4 3 0 ) . . .
8 . 4 . -  Las t re g u a s  de M a jano  (1 6  j u l i o  1430 )
8 . 5 . -  En. l a  g u e r ra  de G ranada (mayo 
1 4 3 1 -1 4 3 2 )
8 . 5 . 1 . -  Los p r e l im in a r e s .
8 . 5 . 2 . -  La b a t a l l a  de l a  H ig u e ru e la  
y  l a  c o n c e s ió n  d e l co n d a d o .
8 . 5 . 3 . -  E l ro b o  d e l  R e a l.
8 . 5 . 4 . -  E l p a c to  con B ena lm ao . Y u s u f 
IV  c o n t r a  Muhammad V I I I .
3 2 9 /2 0 -
3 3 l / 2 4 .
3 3 1 /2 5 -
3 3 2 /3 3 .
3 3 3 /1 5 -
3 3 3 /1 7 .
3 3 2 /3 4 -
3 3 3 /5 .
3 3 3 /1 0 -
3 3 7 /2 7 .
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8.1 .- KL VUELCO DE I,A SITUACION POLI TICA. 
HACIA LA GUERliA CON ARAGON. -
8 . 1 . 1 . -  Pero Niño con la vanguardia castellana de 
V a l la d o l id .
La c o n c lu s ió n  p o l í t i c a  de la s  f ie s t a s  serán  
la s  "m alquerencias  e a u o rr ira ie n to s "  que, como d ic e  Ca­
rne s , engendraron.
Otros c ro n is ta s  no lo  s e ñ a la n , pero e l  mismo 
R ico , p a rtie n d o  de la s  p a la b ra s  de E l V i c t o r i a l , deduce 
que:
"e n tre  ju sta , y b a i le  - 3 i  a s í  puede de­
c i r s e -  don A lv a ro  de Luna deb ió  de i r  
p e r f i la n d o  su d e s q u ite  ( . . . )  Acabadas 
la s  f ie s t a s  en honor de l a  In f a n t a ,  
e l  C ondestab le , ya a d a lid  de l a  o l i ­
g a rq u ía  n o b i l i a r i a ,  se ap resu ró  a po­
n er en p r á c t ic a  su b ie n  m editado p la n :  
e l m aestre de S a n t ia g o ,e l re y  de N ava- 
ri*a, fu e ro n  a le ja d o s  de l a  C orte  con 
escasas contem placiones (de donde, an­
dando e l  tiem po, l a  g u erra  con Aragón) 
y l a  no b leza  se vo lcó  en apoyo de don 
A lv a ro "  ( 1 ) .
A sí resume esa s itu a c ió n  p o s te r io r  Games:
"Pasadas es tas  f ie s t a s ,  p a r t ió s e  de 
a l l í  e l  y n fa n te  para  Ocana; e l  re y  de 
N abarra p ara  su re y n o .E l re y  de Cas­
t i l l a  e n v ió le  sus en va jadores  con sus 
c a r ta s , en que le  env iava  d e z ir  que 
no v in ie s e  en su reyn o , n i  e n tra s e  en 
ó l por ninguna g u is a"  ( 3 2 9 / 2 0 - 2 4 ) .
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En e fe c to , e l  re y  c a s te lla n o  i n v i t a b u  a su 
prim o a abandonar e l  reyn o , pues "que en un ileyno no 
p a re s c ía n  b ie n  dos Reyes" ( 2 ) ;  en ta n to , se en v iab a  a 
don E n riq u e , r e c ié n  regresado  de una p e re g r in a c ió n  a 
S a n tia g o , h a c ia  l a  f r o n te r a  de Granada, con e l  p re te x ­
to  de l a  in s e g u rid a d  b é l ic a  ( 3 ) *
"La s itu a c ió n  p o l í t i c a  - d i r á  L u is  S u á re z - ha­
b ía  dado una v u e lta  c o m p le ta " . E l a n á l is is  que hace e l  
h is to r ia d o r  de 1 e^  s itu a c ió n  g e n e ra l,  puede e n g lo b a r e l  
caso de Pero N iño :
"¿Por qué don Alvaro, que en 1427 se 
entrega sin condiciones a sus enemigos, 
demuestra un año más tarde tal volun­
tad de lucha? La explicación se encuen­
tra solamente en I03 cambios por él 
efectuados en el orden interno de Cas­
tilla y en los éxitos logrados por su 
política exterior. Con el apoyo de la 
nobleza, enfrentando además al infante 
don Enrique con su hermano, se sentía 
fuerte. La nobleza le había derribado 
y ella misma le elevaba ahora. Su jue­
go, muy sutil, consistiría ahora en 
ayudarse de la oligarquía nobiliaria 
para destruir a los infantes, obstácu­
los principales de un régimen monárqui­
co. Era de suma importancia obtener la 
victoria total; en otro caso, los nobles 
serían los únicos beneficiarios de cual­
quier cambio político" (4).
La g u e rra  se estaba  frag u an d o . A lfo n s o  e l  Mag­
nánimo no po d ía  c o n s e n tir  l a  in s o le n c ia .  Llamó a don 
E n riq u e , que acud ió  a co n ve rsa r en C h e lva , a p rim ero s  
de 1429, con su hermano e l re y  aragonés ( 5 ) .
A l l í  fu e  acordada l a  in v a s ió n  de C a s t i l la  ( 6 ) .  
Con Juan de N avarra  se r e u n ir ía n  en T u d e la , a m edia­
dos de m arzo, rodeados ya tro p a s . A s í lo  co n firm a  Games 
haciendo  l a  re u n ió n  d ir e c ta  consecuencia  de la  e x p u l­
s ió n  de C a s t i l l a :
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"E l re y  de N a /a r ra , quando esto  supo, 
ju n tó se  con su hermano e l  re y  de A ra ­
gón, e sacaron hueste amos a dos. e 
e n tra ro n  en C a s t i l la "  (3 2 9 /2 4 -2 6 ) .
Tras r e m i t i r  de nuevo a la s  "C ró n icas  ue Cas­
t i l l a " ,  donde "se f a l l a r á  esto  más la rg am en te"  ( 3 2 9 /
2 7 -2 9 ) ,  r e f ir ié n d o s e  a la s  c u es tio n es  d ip lo m á tic a s , Ca­
rnes hab la  - s in  l la m a r la  a s í -  de l a  van g u ard ia  de unos 
dos m il hombres, que e l  re y  c a s te lla n o  envió  p ara  d e te ­
n e r  la 3  prim eras  a v a n z a d il la s , m ie n tra s  e l  monarca p e r ­
m anecía en V a l la d o l id  con e l  grueso d e l e jé r c i t o  ( 7 ) «
Acompañaban, en e fe c to , a l  c o n d e s ta b le , Pedro  
M anrique y Pedro de V e lasco:
"E l re y  de C a s t i l la  en v ió  c o n tra  e l lo s  
a l  su c o n d e s ta b le , don A lv a ro  de Luna, 
e Pedro de B elasco, e e l  a lm ira n te  don 
F a d riq u e , con gente de arm as, no ta n ta  
que fuesen  b as tan tes  p ara  p e le a r  con 
lo s  reyes»  (3 2 9 /3 0 -3 3 ) .
Antes de l a  orden de m archa, e l  re y  h a b ía  e x i -  
g id o  a lo s  nobles l a  f irm a  de un ju ram ento  de f id e l id a d  
(e ra  e l  30 de m ayo). Aunque suponía un seguro , tam bién  
c o n s t itu ía  un p e lig ro s o  precedente  por<,ue h a b r ía  e n tre  
lo s  firm a n te s  a lguno de dudosa f id e l id a d  ( 8 ) .
Anotamos el hecho, porque entre los firmantes 
-aunque El Victorial no menciona para nada tal juramen­
t o -  aparece, en calidad de señor de Oigales, Pero Niño  
( 9 ) .
'i
Y e l lo  nos ayuda a i r  r a t i f ic a n d o  l a  im p re s ió n  
-fundam entada en e l  com portam iento de Pero Niño en la s  
f ie s t a s  de V a l la d o l id -  de que Pero Niño ha abandonado 
d e f in it iv a m e n te  sus a n te r io re s  v e le id a d e s  e n riq u e ñ a s ,
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que le h ab ían  conducido a l  e x i l i o ,  p ara  in c o rp o ra rs e , 
como la  m ayoría de lo s  de su c la s e , a l  bando d e l condes­
ta b le  don A lv a ro  de Luna.
Pero N iho se in c o rp o ró  a d ich a  v a n g u a rd ia , a l  
p a re c e r, e l  24 de ju n io ,  e l  d ía  de San Juan:
"Hera a q u e l d ía  de l a  f i e s t a  de San 
Juan. Este  d ía  l le g ó  a l l í  Pero N iño , 
con p a r te  de su g e n te , ab iendo hechas 
grandes jo rn ad as  por se a c a e ze r a l l í ;  
e f a l l ó * a l l í  a l  co n d es tab le  con la s  
o tra s  g e n te s , e l  q u a l h e ra  lle g a d o  por 
lo s  r e s i s t i r "  (3 2 9 /3 3 -3 3 0 /3 ) .
Sabemos por e l  h a lco n e ro  que e l  25 de ju n io  
exactam ente fu e ro n  p lan tad o s  f r e n te  a P e ñ a f ie l  I 0 3  re a ­
le s  c a s te lla n o s . E l d ía  a n te s , Juan I I  h a b ía  heoho p re ­
gonar l a  d e c la ra c ió n  do g u e rra  e n tre  lo s  t re s  re in o s  
(1 0).
Acababa de conocer que l a  f r o n te r a  h a b ía  s id o  
franqueada por A r iz a  con un e j é r c i t o  de dos m il hombres 
de arm as. D ice e l  H a lco n ero :
"E e n tra ro n  po r I la r iz a ,  e po r l a  T o rre  
de M a r t ín  G ongdlez, e a Valdecubo, e 
a Vaydes, e dende a P i t a ,  e a l  monas­
t e r io  de S opetrán" ( 1 1 ) .
Veamo3 ah o ra  l a  le c tu r a  de l a  C ró n ica  de Juan
I I :
i
" lo s  Reyes tomaron camino de H ita  ( . . . )  
e le v a n ta d o s  lo s  Reyes d e l R ea l que 
asen taro n  ce rc a  de Xadraque, fu e ro n -  
lo  poner á leg u a  é media de C o g o llu -  
do" ( 1 2 ) .
Y veamos ahora  la lectura de E l V i c t o r i a l , que 
se aproxim a más a l a  del H alco n ero , como vemos:
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"E lo s  reyes  p a r t ie r o n  de u - l l í ,  e con­
t in u a ro n  sus jo rn ad as  fa s ta  l a  v i l l a  
de H i t a ,  e sen ta ro n  r e a l  a Santa M a ría  
de S op etrán ; e l  buen c o n d e s ta b le , e 
don P ad riq u e , a lm ir a n te , Pedro de B e- 
la s c o , e Pero M a n rriq u e , e Pero N iño , 
e lo s  o tro s  c a v a lle ro s  con l a  gente  
l le g a ro n  gerca de Espinosa, a vna l é -  
gua de donde es tavan  lo s  reyes"
(330/3-8).
En cuanto  a la s  l ín e a s  s ig u ie n te s  de E l V ic to ­
r i a l  , cuentan  e l  avance d e l R eal c a s te lla n o , en d is p o ­
s ic ió n  de b a t a l l a ,  apenas a una leg u a  d e l enemigo ( 3 3 0 /  
8 - 1 4 ) .
Está en p a re c id o s  té rm in o s , aunque con a lg o  
máa de d e t a l la ,  contado ta n to  por l a  C ró n ica  de Juan  
I I , como por l a  d e l H alconero ( 1 3 ) ,  e s p e c ific a n d o  só lo  
e 3 ta  ú lt im a  e l  nombre de Espinosa, " fa z ia  C o g o llu d o " , 
para  e l  r e a l  c a s te lla n o  ( 1 4 ) .
A c o n tin u a c ió n , ambas c ró n ic a s  pasan a n a r r a r  
l a  m ediac ión  d e l conde de P oix  y de doña M a ría  de A ra ­
gón, que e v i t a r ía n  l a  que p a re c ía  ir re m e d ia b le  b a t a l l a .  
A sí lo  adm ite  Games, v o lv ie n d o  a r e m i t i r  cómodamente 
a " la  C o ró n ic a " :
"Aquel d ía  v in o  l a  noche e non ovo má3.
O tro d ía ,  l a  señora reyn a de Aragón, 
hermana d e l re y  de C a s t i l l a ,  v in o  a l l í ,  
e lo s  t r a to s  fu e ro n  t a le s ,  segúnd la  
C orónica más largam en te  lo  c o n ta rá , 
que lo s  reyes  se fu e ro n  para Aragón; 
e e l  c o n d e s ta b le , con lo s  que ó l e s tau an , 
se fu é  p ara  e l  re y  su señor, que es tau a  
en e l  Burgo de Oama" (3 3 0 /2 5 -3 0 ) .
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8.1.2.- Pero Niño y un comportamiento qui.jostesco.-
Games no se re s ig n a  a no h a c e r a p a re c e r  a su 
b io g ra fia d o  en p r im e r p lan o , como ha o c u rr id o  ta n ta s  
o tra s  veces,  e in c lu y e  por eso un la n c e  n im io , que nos 
t r a e  a l a  mente e l  de Don Q u ijo te  en su p rim e ra  s a l id a .
No tenemos, s in  embargo, por qué dudar de su 
e s e n c ia l a u te n t ic id a d . Un com portam iento de e s ta  c la s e  
muy b ie n  pudo dapse en medio d e l n erv io s ism o  denso de 
a q u e lla  espera;
" E acaegió que Pero Niño andaua m irando  
e hordenando la s  g e n tes ; e como es tava  
en vn c a v a l lo ,  gerca de la s  hazes d e l  
co n d es ta b le , acaeg ió  que g inco o seys 
hombres de c a b a llo  de l a  p a r te  de lo s  
re y e s , que andavan escaramuzando, e 
matavan un peón de C a s t i l l a ,  que andaua 
a n s í escaramuzando, b ie n  gerca de l a  v a -  
t a l l a .  E Pero N iiio le s  rogó a grandes  
vozes que lo  dexusen. E llo s  no q u is ie r o n .  
E l demandó vna la n z a , e ovo q u ien  ge l a  
d a r; e fuó  a e l lo s ,  e f i r i ó  e d e r r ib ó  
e l  p rim ero  que f a l l ó ,  e f í z o lo s  se r c o r ­
te s e s , en t a l  g u is a  que e l  peón fuó es­
capado a v id a , e lo s  o tro s  se a r r e d r a -  
ron" ( 3 3 0 /1 4 -2 4 ) .
8 . 1 . 3 . -  K1 re b a to  y o t r o  pusa.je Je X a"P rim era  
c ró n c ic u  g e n e r a l. -
A c o n tin u a c ió n , e l  monarca c a s te lla n o  se d e d i­
có a saquear la s  zonas f r o n t e r iz a s ,  de lo  que h a b la  E l 
V ic t o r ia l  ( 1 5 ) .  S in  embargo, Games com entará una nueva 
a c c ió n  - s i  b ien  más es un d iá lo g o  que o tra  c o 3 a - que 
la s  c ró n ic a s  no p re s e n ta n , en e l  c o n te x to  de una f a ls a  
a larm a que a v isa b a  d e l reg reso  de lo s  reyes  enemigos 
( 3 3 0 /3 1 -3 3 1 /2 ) .
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Como vamos a ver, la situación es pretexto pa­
ra realizar una rendida alaPanza al condestable, Apen- 
nas muerto Dávalos, ser.f Luna quien a partir de ahora 
debe de ejercer su xj**ote c torado y ante quien hay i;ue 
inclinarse. Frente a la destandada general que produci­
rá el falso rebato, des L aca la firmeza de los dos seño­
res, Luna y Pero Niño, y la de sus respectivas banderas 
o alféreces (¿nueva auto-mención de Games?):
ME el condestable estuvo como buen ca- 
vallero,' e su bandera, avnque otras 
vezes estovo más acompañado de gente.
E Pero Niño e su bandera hera allí, 
junta la su vandera con la suya, e 
parte de los suyos..." (331/2-5).
El diálogaque viene a continuación, una vez 
presentados ambos personajes en unida fraternidad ante 
el peligro, no tendría mayor importancia (históricamen­
te, puesto que ideológicamente es clara la importancia 
funcional del episodio, al presentar en tal camaradería 
a ambos personajes), si no es por conservar una notable 
semejanza con el mantenido entre dos principales, el 
rey Alfonso VIII y el arzobispo de Toledo, en la cróni­
ca del primero, dentro de la Primera crónica general, 
y en el contexto de la batalla de las Navas de Tolosa.
Veamos primero el diálo o en El Victorial:
"... e el condestable 3e falló aquel 
día dél muy bien acompañado, e le di­
so a vozes, que iodos lo oyeron:
-Ea, buen cavallero, yo moriré oy 
con busco.
E díxole Pero N iño:
-Señor, vos non moriréys; antes se- 
révs benpedor, coa la ayuda de Dios, 
e ae mí ser¿ya muy honrrado e acompa- 
ñado, tan bien como nunca fuá cavalle' 
ro de otro en vn día” (331/5-12).
Y en la Primor Crónica General (subrayado y
separación de párrafos son nuestros):
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"Et veyendü e; o el muy noble  re y  don 
A lfo n seo  ( . . . )  d ixo  a l l  a rg o b isp o  de 
Toledo, oyendo;o to d o a:
-  "a rg o b is p o , yo ~ciT uoa aqui m orre-  
moa".
Et re s p o n d io l ossa ora e l l  a rg o b is p o :  
-" a e n n o r , fiem os en I l io n , e t  m ejor 
se rá ; ca nos podremos mus que n u es tro s  
enemigos, e t  uoa lo a  uencredes oy" 
( 1 6 ) .  ~
La r e la c ió n  padece in d u d a b le . No só lo  e l  tono  
d e l d iá lo g o , voznen g r ib o  ("a  v o z e a " ) , s ino  e l  c o n te n i 
do, prác ticam en te  id é n t ic o ,  como observamos por lo s  
térm inos subrayados. La d e íx is  cambia de tiem po a eopa 
c i ó :  "oy" a " a q u í" . La encomienda a Dios no d e j a  duda, 
aunque r e s u lta  c ie r ta m e n te  más co h eren te  en boca d e l  
arzo b is p o  de Toledo que no en l a  de Pero N íáo .
S i,  además, retrocedem os unas l ín e a s  en e l  
e p is o d io  c ita d o  de la s  Navas de T o lo sa , encontrarem os  
que e l  d iá lo g o  se h a lla b a  enmarcado tam bién en una s i ­
tu a c ió n  de h u id a , paran .'on ab le  a l a  p rod ucida  por e l  
re b a to  en e l  cumpo c a s te lla n o :
" la s  azes de I 0 3  moros ( . . . )  e ran  ta n ­
tas e t ta n  fu e r te s  e t  l a  su muchedum­
bre  ta n  g rand , que unos de lo s  nues­
tro s  comengaron a co u a rd a r, et to rn a n ­
do la s  e s p a ld a s , semeiaua que fu yen  
y a . Et veyendo esto e l  muy noble  re y  
don A l f f o n s s o . . . "  ( 1 7 ) .
También en E l V ic t o r ia l :
" fu é  deshondonada e l  a van g u ard ia  de 
g u isa  que pasaron por l a  v a t u l la  d e l  
c o n d e s ta b le , e por su b an d era , más de 
q u a tro g ie n to  de c a b a llo , la s  espaldas  
b u e lta a 11 (3 3 0 /3 3 -3 3 1 /2 ) .
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Evidentemente, Games ha construido el diálogo 
siguiendo el modelo prefijado por la crónica. Ha queri­
do magnificar así un episodio insignificante, ni siquie­
ra mencionado por el re to de cronistas.
El porqué hay ue buscarlo en el intento de 
Games de reforzar en el texto la estrecha vinculación 
entre el condestable y Pero Niño, en la escala que con­
ducirá a la concesión del condado por evidente media­
ción del privado Luna ante el rey. El siguiente aparta­
do (la posibilidad del condado de Alba) va a ser, como 
veremos, el posterior eslabón de esa cadena.
Eeñalernos, finalmente, que no parece casual 
en la selección del modelo histórico el hecho de que, 
en la Primera crónic-. general, dentro de dicho diálogo 
entre arzobispo y monarca, pronuncie el primero:
"sennor, si a Dios plaze esso (que 
"aqui muéramos" ) , corona nos uiene 
de victoria, esto es de uenger nos: 
et non de muerte nin morir, mas 
ueuir" (18).
"Corona de victoria" no es un término excepcio­
nal en la cronística castellana, pero tampoco tan usual 
como para que no llame la atención su relación con la 
famosa "xmlma de victoria" de El Victorial. Pero dedi­
caremos un capítulo al título del libro y en él comen­
taremos tal relación. Ahora sólo queríamos destacar el 
aglutinaraiento de posibles elementos modélicos alrede­
dor de un determinado episodio cronístico.
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8.1.4. - Pero Niño y la posibiliu -d del condado 
de Alba.-
Gomo sabe rtios, a Pero Niño le será concedido 
el condado de Buelna en 143*1» es decir dos años después 
de los hechos que ahora comentamos. Pero Games aprove­
cha el clima de confraternidad creado para dejar tras­
lucir el hecho de que ya en aquel momento estuvo Pero 
Niño a punto de ser beneficiado con la concesión de un 
condado (el conde de Castañeda, por ejemplo, recibiría 
el suyo por aquellas fechas), aunque no el de Buelna.
Garnes no narra o explica directamente tal po­
sibilidad, sino que, pleonástica y hábilmente, la deja 
en boca del condestable, haciéndola consecuencia -repe­
timos- de la anterior complicidad ante el peligro:
"E andando el condestable regiendo su 
batalla, topó otra vez con Pero Niño, 
el le llamó conde de Alva a alta voz, 
en manera que tolos lo oyeron. En aquel 
día no ovo más, ca fuá bien conosgidp. 
la hordenanza del condestable e de Pe­
ro Niño, señaladamente aparejados con 
el zufrir todo lo que heñirles pudiese" 
(331/13-18).
La 1 larnaáa, da nuevo "a alta voz, en manera que 
todos lo oyeron", eü decir, pdbl j ca, se entiende como 
estímulo, y a la vez como agradecimiento y promesa. Con 
promesas y concesiones, el rey estimulaba a los señores, 
y evitaba una tibia participación, cuando no la reti­
cencia o la deserción.
En cuanto al condado de Alba, se entiende que
Pero Niño podía recibirlo en cuanto que su mujer había
tenido Alba como heredad, y Pero Niño podía reivindicar-
ñ
la para sí. Ya había expresado posibilidad Games, cuan­
do Fernando de Antequera, a raíz del viaje de Pero Ni­
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ño acompañando a la infanta doña María, la concedió 
Valverde y Talayán:
"e dixóle que toma ce aquellos lugares, 
e que non ge loo dava en hemienda de 
Alva, nin de otros cargos que tenía 
de su prima" (.316/27-29).
Sin embargo, don Fernando de Antequera se ha­
bía adjudicado Alba de 'formes, que luego daría a su 
hijo, el infante-don Juan. Al ser confiscados loo bie­
nes de ambos infantes en 1430, la recibiría Gutierre 
Gómez de Toledo; ¿ste la cederá a su sobrino Fernando 
Alvarez, en favor de <uien fue establee idoy en 1439, el 
condado (más tarde ducado) de Alija (19).
La posibilidad, pues, de recibir el condado 
de Alba, existía un año antes, y justifica el pasaje 
de El Victoria!» Sin embargo, la suerte del título se­
ría muy diversa, como hemos visto.
(
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8.2.- IVIAS ACOMTIJGIí.jIi'.nTOJ BE 1429.
COMBATES PRONTERIZOJ.-
Cuenta El Victoria!, a continuación de estos 
dos episódicos intervalos, £a retirada de los infantes: 
don Enrique, a Ocaña, donde "liso guareger todas las 
fortalezas de la Orden, e del Condado, e de todos los 
otros lugares suyos" (331/27-29). Sería el 3 de julio 
(20).
El Victorial continúa:
"El conde Benabente fué contra él, con
pieza de gente" (331/29-30) (21).
Ratificado por el Halconero, que concreta el 
número de hombres y la finalidad:
"con quatrocientos ombres de armas,
para le tomar posesión de los lugares
del mae3tradgo" (22).
Las treguas, coinciden los cronistas, desagra­
daron a todos, especialmente a Juan II, que veía el 
problema irresuelto. Entre el real castellano y el ara­
gonés 3e intercambiaron, durante julio y agosto, nego­
ciaciones ineficaces.
La guerra volvió a comenzar a primeros de agos­
to, en forma de combates fronterizos. Dos de las accio­
nes principales serían la quema de la villa de Cetina 
y la toma de Ariza, el 5 de agosto (23).
El intercambio de negociadores está algo con­
fusamente explicado por Games (332/4-9). A continuación, 
invirtiendo el orden de acontecirnietos presentado en 
Crónica de Juan II, habla de la entrada en Ariza an-
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tes del saqueo de Cetina. Coincide, resuiniento, en el 
resto. El Victorial dice:
"El rey de Castilla entró hasta ílari- 
za, e tomó la villa; e el c istillo 
non lo pudo tomar, ca es inuy fuerte" 
(332/9-10).
Donde la Cróni.vi se extiende algo más:
"El Rey'asentó su Real sobre Hariza, 
que es lugar asaz fuerte é tiene buen 
castillo y einrnontado asaz; ó como los 
efe la villa vieron asentar el Real 
del Rey, lo más dellos 3e subieron a 
la fortaleza, é lúe o el Rey mandó 
combatir la villa, donnde se prendie­
ron algunos de los que quedaron pen­
sando defenderla, é los otros se su­
bieron al castillo, é la mayor parte 
la villa fuó quemada"(24) •
A continuación, cuenta Games el ataque a Ceti­
na, que como decimos, aunque en igual capítulo, precede 
en la .Crónica al de Ariza. Así presenta la Crónica de 
Juan II la toma de Cetina, tras la de Monreal, que no 
nombra Games:
"E así anduvo el condestable algunos 
días destruyendo é robando algunos pe­
queños lugares del Reyno de Aragón, en­
tre los quales destruyó un lugar asaz 
bueno que se llamaba Cetiva (sic), el 
qual lugar tomó por fuerza de armas; 
é no se tomó la fortaleza, que e3 asaz 
buena de calicanto é bien torreada, é 
defendióse bien, como quiera que no se 
pudiera mucho defender si el Condesta­
ble tuviera lugar do detener allí" (25).
ba Crónica da, a continuación, una nómina de 
grandes que acompañaron al Rey en su entrada en Aragón. 
No está incluido Pero Niño.
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Games se extiende a lo largo de dos largos pá­
rrafos en el ataque a Cetina, dado que "Pero Niño, avía 
aquel día la una ala, e Per Alvarez 03orio la otra" 
(332/15-16), llegó a la villa "antes que ninguno de los 
otros" (332/20) y "fue entrada luego, antes que el con­
destable llegase, nin la otra gente" (332/23-24) (26).
Pero Niño cobra de nuevo papel destacado, y 
por ello es seguramente relegada la acción fronteriza 
de Cetina <xl último y privilegiado lugar de este año en 
El Víctorial.
Pero no es sólo Pero Niño el ue destaca. Tam­
bién su bandera, sobre cuya presencia ya se había llama­
do la atención en el falso rebato de Atienzu (331/4), 
cobra papel protagonista, E i ni ganamos, enarbolándola, 
a Gutierre Diez de Games:
"E la vandera fuése a vnu muy fuerte 
casa, e vien enderezada, la qual no 
se podía tomar sin pertrechos, e por 
luengo tiempo e estuvo lu bandera cer­
ca de la casa, el puerto [¿a la puerta?J, 
mientra que se rovó la villa" (332/25- 
28).
Finalmente, el condestable, que estaba fuera 
de la ciudad, mandó "poner fuego a toda la villa" (332/
28-31), como decía también Alvar García,
1
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8 . 3 . -  EXTREMADURA.
LOS BEEVE TETTiáNCI.i DE MONTANCHKZ.-
De seguir las indicaciones de Games, andaríamos 
perdidos en la confusión. Inmediatamente a continuación 
del ataque a Cetina, Games comienza nueva materia, se­
ñalando el cambio de tiempos "el otro año...". Estamos, 
por tanto, en 1430, y en efecto, nos hablará de las 
treguas de Majano, como despuÓ3 veremos.
Pero a c o n tin u  c ió n y con la  s o la  m ed iac ió n  de 
un "e" i l a t i v o / nos p re s en ta  a Pero Niño en M ontdnchez, 
es d e c ir  en la  campaña de Extrem adura c o n tra  don Enri­
que, que se d esarro lló  e n tre  agosto d e l año a n t e r io r ,
1429, y f i n a l i z a r í a  en enero de 1430.
Nuevamente Games ha conmutado acciones, con­
fundiendo tiempos. El episodio de Montánchez e3, natu­
ralmente, anterior al de Majano, y anterior al "otro 
año". La falta de rigor cronólogico ha motivado, una 
vez más, el error. Pero veamos el contexto de la campa­
ña, y su reflejo en El Victorial.
Games nos había explicado ya (331/29-34) el ini­
cio de la persecución, por parte de líodrigo Alonso Pi- 
mentel, conde de Benavente, al infante Enrique. Obligó 
a éste a refugiarse (estamos en agosto de 1429) en Ex­
tremadura, donde poseía sus más sólidas y fieles casti­
llos: Alburquerque, Trujillo y Segura (y no "Segovia", 
como daba El Victorial.
El conde se sintió impotente, y pidió ayuda, 
que el propio condestable asumió. Los gastos de guerra 
fueron sufragados a costa de medidas extremas, de cuya 
drasticidud y graves consecuencias inflacionarias se ha­
ce eco la Crónica de Juan IT ( 2 7 ) .
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El infante ae replegó sobre la inexpugnable 
Albur<¡uerque. Don Alvaro acudid antes que nada a Truji- 
11o, que fue tomada, si seguirnos la Crónica de Juan II, 
de curiosa manera, gracias a la audaz, personal e inu­
sitada intervención dei condestable (28)•
Rendida Trujillo, fueron cercadas Montánchez 
y Piedrabuena. Visto la dificultad de las plazas, el 
condestable se reunió en Mérida con el conde de Benaben- 
te y otros, entre loa que la Crónica de Juan II cita a 
'*Pero Niño, señor de Oigales", de donde acudieron a Al- 
burquerque, desafiando a los infantes (Enrique y don Pe­
dro) a luchar personalmente• Los pormenores están reco­
gidos perfectamente en la Crónic (29).
Games anota la marcha de Pero Niño a Alburquer- 
que (333/7-9)> aunque haciéndola,como hemos dicho, equi­
vocadamente subsiguiente a las treguas de Majano. Después 
habla de la actuación en Montánchez y agrega:
"E después Pero Niño tornóse al con­
destable, e fué con él a Alburquerque 
e Azagala, e acaecióse con él en todas 
las cosas que ende se figieron, fa- 
ziendo en ellas segdnd que siempre fi­
zo en otras. E después fué con el rey 
queando fué a Alburquerejue, e estuvo 
con él en todos los avíos que ende se 
fizieron" (333/13-1*7) (30).
Montánchez antes que Alburquerque, por tanto, 
aunque el orden de la Crónica es inverso. Pero en este 
caso pueden contemplarse como acontecimientos casi coin­
cidentes, y por tanto» el orden de exposición no impli­
ca orden temporal.
Veámos las palabras de Games sobre Montáehez, 
mía plaza muy concurrida por Pero Niño:
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"E Pero Niño fué Botare Montánchez, e 
dello por tratos e dello por fuerza, 
tomó a Montánchez, o entrególo al rey 
su señor: en lo qual le hizo 3erviqio 
muy señalado, segúnd el tiempo" (333/ 
10-13).
Nos intex'esa detenernos aquí, teniendo en cuen­
ta los argumentos que, referidos a Pero Niño, da la 
Cr ónice,, y silencia El Víctor i el. El capítulo de la pri­
mera comienza explicando cómo el rey, conseguido el sub­
sidio de las Cortes, se encaminó hacia Extremadura por­
que :
"El condestable le escribió quél tenia 
concertado con el Aleayde de Montánchez 
que viniendo Su Señoría en persona le 
daría la fortaleza, é aun creía que 
viniendo se le daria a Altaurquerque 
ó Zagala" (31).
Así sucedió, en efecto:
"E llegado el Rey al castillo de Mon- 
tanchez, y hechos por su persona tres 
mandamientos al Alcayde, que se llama­
ba Pedro de Aguilar, él entregó el Cas­
tillo al Rey, é vínose para Su Merced, 
y el Rey lo rescibió bien é le hizo 
merced, é dió la tenencia del castillo 
á Fernán López de Salduña, su Camarero 
¿ Chanciller, ¡ue con él había ido..."
(32).
El castillo, por tanto, no es tomado, como dice Games, 
ni en parte "por fuerza", ni por Pero Niño, 3ino ren­
dido al rey, como el mismo Pero Niño había hecho sei3 años 
antes (1423) entregándolo a un escudero del Condestable.
Sin embargo, lo que destaca a continuación la 
Crónica, pero calla G mes, aludiendo sólo al "servicio 
muy señalado" que hizo Pero Niño, es la reivindicación de
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éste sobre e'1 castillo, esgri iendo corno argumento prin- 
cipal su anterior tenencia, que fue por encargo, no del 
rey, sino del infante Enrique:
"...e Pero Niño se .uexuba mucho dicien­
do que él había tr bajado mucho en aque­
lla tierra, é gastando de lo suyo, ha - 
ciendo todo lo que el Condestable le 
mandara, é aun en el caso de Montánchez 
había mucho trabajado, y el Condestable 
le tenia prometido qué si el Rey háble­
se aquel castillo, le daría la tenencia 
dél. E por eso el Condestable le rogó 
á Fernán López que dexase la tenencia 
á Pero Nitio, y él la dexó; é pasados 
algunos días, el Condestable tuvo mane­
ra como aquella tenencia fuese dada 
d un su cri ido,que se llamaba Alvarado"
(33).
La nota es importante, en ;ran parte por el si­
lencio de brl Victori il. Unas líneas antes de presentar 
la concesión del condado a Pero Niao, habría resultado 
algo vejatorio dar notici i de esa ridicula concesión, 
que al cabo no duró más que "algunos días".
Pero la Crónica nos permite situar en un mis 
objetivo plano las relaciones entre el condestable y 
Pero Niño. Es posible que don Alvaro prometiese a su 
hombre un beneficio rnayor (el de condudo), y éste renun­
ciase voluntariamente, pero el tono de la Orón.i ca pa­
rece traslucir un diferente juego, que 110 debió un abso­
luto agradar al futuro conde de Buelna.
La breve tenencia de Montánchez no significaría 
nada 3ino un paso en. fal3o en la carrera ascendente de
Pero Niño. Do ahí que Games soslayara el punto, aun co­
nociendo perfectamente los pormenores, si no por su pro­
pio señor, sí por la misma Crónica, a la que tantas vece3,
poco ha, remitía.
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Unas fechas pura acabar: Montánchez ue rendía 
el ¿A cié diciembre. El H ile enero presenta a "Pero Nyño, 
e Jhoan de Silva e Fernán López de Saldaña" (el primer 
teniente de la Alcaidía), al pie del castillo, cuando fue 
entregado por Pedro de Aguilar (34).
Lo >:ue coincide, con algunos detalles de más, 
con el texto de la Crónica.Aunque Carrilo de Huete nada 
menciona sobre las reivindicaciones de Pero Niño. Eso sí, 
presenta el capítulo de a i burquerque como posterior al 
de Montánchez, coincidiendo con el orden de El Victorial 
(35).
k  Crónic.i do ulv ro de Luna, sin embargo, ofuscado 
su tutor seguramente por los elogios a su protagonista 
en la actu-ición de Trujillo, solventa rápidamente el paso 
de Montánchez, mencionando tambión a Pero Niño:
"e fué al castillo de Montanches, el 
qua.l tenía un ulcayde por el ynfante; 
e por non se detener ende con la hues­
te que fué negeasaria, e el condestable 
passó adelante,a la gibdad de Merida"
(36).
No pudieron las tropas de don Alvaro, pese a 
los intentos del 2 y 3 de enero, entrar en Alburquerque. 
Pero los dos infantes, don Pedro y don Enrique, fueron 
sentenciados tuidores y Luna pasó a recibir la má3 ri­
ca posesión del reino, al maestrazgo de Santiago (37).
Tenemos otra mención, en la Crónica de Juan II, 
a propósito de la "carta que el Rey envió a los grandes 
del Reino, haciéndoles saber los hechos de Albur* uerque, 
en la rue se atestiguan la presencia, no sólo de "Pero 
Niño, Señor de Oigales", sino también de "el Comendador 
de Mérida, hijo de Pero Niño" (es decir, de Juan Niño 
de Portugal) (38).
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8 . 4 T á E G U a B  LE í v U . i a N O , -
Como hemos indicado, las treguas están equivo­
cadamente incluidas antes de la campaña de Extremadura. 
Fuera de ello, El Victon,il habría planteado bien los
hechos:
"El otro ai.o siguiente fué el rey al 
Burgo, e ayunté muy mayor hueste que 
el año pasado. Movió de allí con grand 
hueste,‘e con uchos pertrechos ca vía 
de Tarazona, donde estauan los reyes.
E el rey de Aragón enbió al rey de Cas­
tilla sus enbaxadores, estando en el 
real de Almajano, e anduvieron tales 
tratos que pusieron tréguas por ginco 
años" (332/24-333/5).
En Burgos, las Cortes de abril-mayo concedie­
ron nuevas armas para la guerra. No debe referirse, sin 
embargo, El Victorial a Burgos, sino "al Burgo" de Osma, 
donde acudió Juan II, enviando, como el ano anterior, 
una vanguardia mandada por el condestable, ante los ru­
mores de que Alfonso V y el rey de Navarra de nuevo reu­
nía tropas en Cariñena (39).
Las treguas fueron documentalmente recopiladas 
por Zurita, y han 3ido analizadas (y publicado el tex­
to) por M. Gual Camarería en su artículo sobre "Las tre­
guas de Majano entre Aragón, Navarra y Castilla (1430)" 
(40).
Los diplomáticos, "estando en el real de Alma­
jano" aldea cercana a Soria, pactaron, como dice Game3, 
"treguas por ginco años", el 16 de julio de 1430. Las 
treguas sellaban la victoria total sobre los infantes. 
Para Vicens Vives, las tregües representaban el momen­
to de ma/or debilidad de Aragón respecto a Castilla du­
rante todo el siglo XV (41).
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8.5.“ EN 1-, GUElhU G Jj .tu.-
8.5.1.“ Los preliminares.-
Las treguas de Majano dieron paso a un periodo 
de siete años en que la Castilla de don ^lvaro de Luna 
disfrutó de paz interior. Vieron, en cambio, la reanu­
dación de la secular guerra de Granada, con la que se 
quiso castiga la actitud hostil de Muhammad VTT, siem­
pre al lado de Aragón durante las últimas negociaciones, 
y con la que Luna seguramente también pretendió emular 
las no repetidas hazañas de Fernando de Antequera.
Las Cortes de i .lencia habían otorgado en ene­
ro de 1431 el subsidio necesario. Durante la segunda se­
mana de mayo, don Alvaro, de nuevo «n la vanguardia, «srtraba ©n 
fa Vega de Granada. Mientras, el grueso del ejército se 
concentraba en Córdoba (42) •
Es lo que resume Games:
"Dende a poco tiempo fué el rey a la 
guerra de loa moro3, el año siguiente, 
e fué a Toledo, e dende a Córdova, e 
allí ayuntó su hueste. Entanto que la 
ayuntaua, el su condest .ble fizo vna 
entrada en Granada, famosa; e después 
que el condestable fué tornado, el 
rey movió su hueste de Córdova, e en­
tró por Alcalá la Real" (333/18-23).
f
bu paso por Toledo está atestiguado por el Hal­
conero (43). Entró en Córdoba el 11 de mayo (44). Partió 
el rey de Córdoba, con diez mil a caballo y cincuenta 
mil peones. Entre los principales grandes que le acompa­
ñaban, nombra el Halcón» ro a "Pero Niño, señor de piga­
les, conde de Buelna que fué después" (45).
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Games habla de una primera jornada hasta "Cabe- 
ga de los Ginetes'‘ que dan todas las crónicas (46).
Asentó el real, al día siguiente, "en un lla­
no cerca de una aldea que dicen Malacena" (47). Allí, 
Juan de Gilva y López do Sala .ña combatieron:
"la puente de Pino3 (...) que fué de­
rribada con grandes tiros de pólvora, 
en la ual estaban nueve Moros, de 
los quales I03 cinco fueron muertos é 
los cuatro fueron presos (48).
Episodio que recoge Games:
"Otro día fué asentar rnedi t légua de 
la puente de Pinos. Aquel día fué de­
rrocada la torre de la puente, e se 
ficieron otras escaramuzas" (333/24- 
2 6)-
Seguidamente fue a sentar su real:
"entre la sierra de Elvira e el camino 
de Colomera, cabe un lugar que po­
dría ser fasta una légua de la gibdad 
de Granada..." (333/29-33).
Lo que coincide también con la Orónloa, que ha­
bla de la 3ituición del Peal "al pié de la sierra de 
Elvira", "un poco mis de una legua de Granada", y de 
las diversas escaramuzas de que hablaba Games en la 
puente de Pinos (49).
1
En ese contexto se inserta la actuación, como 
siempre destacada, de Pero Niño:
560
8 * 5 . 2 . -  La batalla de la Higueruol».»
Games dispone un párrafo preliminar, del * ue 
se deduce un acercamiento de los dos ejércitos, con el 
del rey de Granada situado en su real, frente al caste­
llano, fuera de la ciudad (334/10-18).
No es así, sxn embargo, y sólo encontramos, el 
día antes del enfrentamiento, y en la Crónica de don Al­
varo , una ordenación especial del real castellano (50).
Le este modo, lo que Games presenta como un en­
frentamiento premeditado, las otras crónicas nos lo con­
firman como un conjunto de escaramuzas que inesperada­
mente fue a más, coprendo a los castellanos casi despre­
venidos, y que so fue convirtiendo finalmente en bita- 
lia campal.
Games fecha ( !por uncí vez!) el acontecimiento, 
pero, o bien dejó incompletos los datos, o bien no los 
ontendió el copiaua (parece más propio lo primero, dado 
el desprecio por la cronología del autor). Resulta fácil 
completar los blancos y corregir el mea: la batalla se 
dió el 1 de [juliüj dé 1431 S
"Un día, domingo f en blanco J días del 
mes de junio, año del nascimiento del 
nuestro redentor Jesucristo de mili e 
quatrogientos e treynta fen blancoj 
años, después de comer, acaeqió que se 
ovieron de allegar la vna gente a la 
otra, y que se ovieron de trauar las 
escaramuzas, que se non pudo esqusar 
de pelear. Pero Niño en a uella sazón 
hs ni ya c onde', ^  me lo avía fe dio el rey 
eT dia ■ m 1 e, gue quidaron áver Xa
batall a” (3 34/1 q .25),
5 6 1
Hemos añadido Xa lacónica mención del cambio 
de posición de Pero Niño,que comentaremos a continuación 
más ampliamente:
"Pero Niño en quella sazón hera ya 
conde" (334/24)#
La Crónica de aun II es más clara en todo el 
relato de la batalla:
"Estando el Maestre de Calutrava ha­
ciendo allanar las axequias ó barran­
cos (¡ue el Rey le hubia mandado que 
allanase, salieron de Granada grum mu­
chedumbre de Moros a caballo ó á pié 
(..#) e salieren tanto ue ya el Maes­
tre no lo3 podía sofrir, y ernbióle ha­
cer saber . é il < i e ..•"
(51).
Sobreponiéndose al imprevisto ("estaba comien­
do*. #"),se prepararon las huestes, ordenadas por el Con­
destable, para luchar contra los Moros que, sin cesar 
de salir, alcanzaban ya un número enorme:
"se estimaban en cinco mil de caballo 
é doscientos mil peones" (52).
Cambia algo la cifra que proporciona Chacón:
"Serían los moros fasta quatro mili 
de cavallo e doscientos mili peones"
(53).
Tanto la crónica del rey, como la del condes­
table (no la del Halo o rio ro, muy resumida durante todo 
este año), nombran ya a Pero Niño, conde de Buelna, 
señor de Oigalos (54) enere los principales "iban en la 
batalla del Condestable". ^
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Dice la Cróni >-a de Juan II que compondrían di­
cha batalla (el grueso} unos ochocientos hombres de ar­
mas, especificando la ( •ónic . d> don Alvaro que;
'•Todos estos caballeros e condes e 
grandes hombro , eran de la cassa del 
Condestable, e avían dél dineros, e 
los más dellos sus criados" (55).
La más prolija explicación de la batalla está 
precisamente en la C r ó i n c a de don a 1. varo, donde el Con­
destable es presentado como todo un general, deshacien­
do enemistades, reprimiendo desobediencias, ordenando 
todos los preparativos (56).
Carnes, en h l Vj ■ Loria!, l a  le c tu r a  ue nos in­
te re s a , vu e lve  a h ace r d^  la s  suyas, dándonos de nuevo, 
no la visión general, si.*o la do la batalla desdo el pun­
to de vista de Puro Niño:
"E como el conde don Pero Niño hera en 
la ala derecha, aquella parte que esta- 
va en derecho da la givdad, fuóle for­
zado, e vínole voluntad, e avn le fué 
mandado aquel estante, de lo comenzar 
primero. El e los que con él yban lo 
obieron bien a voluntad, segúnd que 
por la obra paresgió.
Avía allí, por donde ellos auían de 
pasar, vn paso inuy estrecho, que lla­
man la ranbra de Atehanar, e non po­
día por él pasar sinó vn cavullero en 
pos de otro, Estuuan de la otra parte, 
defendiendo el paso, más de treynta mili 
moros, a pie e a cavallo. E por allí 
pasó el conde don Pero Niño, e luego 
su bandera, e lo s  e s ta n d a rte s  de los 
señores que h era n  allí con él: del 
ovispo de Osma, hermano del condesta­
ble, e el de don Juan e l  Niño, h i j o  del
conde Pero Niño, e e l  de Juan Tobar,
e el de A lfo n s o  T é l le z  Girón, e el de 
Rodrigo de A b e lla n e d a , que heran allí 
con e l  c o n d e , e él con e l l o s " ( 3 3 5 /3 - 1 7 ) .
Veamos l a  v e r s ió n  de ese "p a s o  muy e s t r e c h o " , que no
a p a re c e  en l a  C ró n ic a  de Juan I I ,  en l a  Crónica de don
Alvaro:
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" E l C ondestable  siguió e l  u lcange de 
l a  más gruesa  gv a te  de lo s  moros, que 
fu y a  c o n tra  l a  .ibdad de Granada; por 
esso e l  Condest b le con sus gentes  
ovo de p a s a r, yendo en e l  u lca n g e , mu­
chas aceq u ias  e v a lla d a r e s , e muchos 
ásperos lu g a re s , lo s  qu ales  pasaban  
con muy grand t i  b a j o .  E l obispo de 
Osmu, hermano d e l C ondestab le , en d eres- 
gó con su g en te  c o n tra  e l  r e a l  de lo s  
moros, que estab a  e n tre  lo s  o l ib a r e s ,  
e d e s b a ra tó  e l  de su r e a l ,  donde e s ta ­
ban muchos moro; , que a l l í  m ataron , e 
s ig u ió  e l  a lc a n q e , matando e fa c ie n d o  
grand daño en e l lo s .  Ib an  a q u e l d ía  cotí 
e l  obispó e l  conde don Pero N iño , e A l ­
fonso T é l le z  G iró n , e Rodrigo de A v e l la ­
neda, todos de la  casa d e l C ondestab le; 
a lo s  q u a les  a v ía  mandado e l  Condesta­
b le  guardasen a ¡u hermano a q u e l d ía "  
(57).
Son los misinos ue cita, sin entrar en la di­
fícil orografía, como robadores y desbaratadores del 
"Real que los moros habían puesto bien fuerte entre los 
olivares é viñas", la Crónica de Juan II (58).
Ni una ni otra crónica nombran aquí (aunque 
sí, antes o después, como hombre del condestable) a 
"Juan de Tobar", señor de Astudil'lo e Berlanga, ni a 
"Juan el Niño", el hijo de Pero Niño.
La mención del primero está justificada:
"E Juan do Tobar fué  cuv a l íero aquel 
día, de mano del conde don Pero Niño, 
e otros muchos" 335/20-21).
También l a  del segundo, Juan Niño, quien ha­
bía aparecido citado poco antes y reaparecerá en la cro­
nística real, tres años más tarde, y al que Games ha 
de dedicar todavía un capítulo importante.
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8.5.3-- fíl robo del Ue.il.-
Ambas c ró n ic a s  in s is te n  en que:
"S i l a  noche no fu e ra n  ta n  c e rc a , l a  
matanza en lo s  Moros fu e ra  mucho mayor, 
porque se s ig u ie r a  e l  a lcan ce  h as ta  
la s  p u e rta s  de ranada" (C ró n ic a  de 
Juan I I ) (59);
" la  m atanza que en e l lo s  se f i z o  aún 
o v ie ra  seydo m ayor, e e l  a lc a n g e  más 
segu ido , s i  l a  noche, que s o b re v in o , 
no lo  e s to rv a ra "  ( C rónica de don A l ­
v a ro ) ( 6 0 ) .
El V i c t o r i a ' ] , s in  embargo, parece h a c e r ese 
deseo r e a l id a d .  Según G a o s ,  Pero N i rio y 1 os suyos:
" f i r ie n d o  e m atando, l le g a ro n  a l  su 
real, que e s la v a  gerca de la puerta de 
la giudad" (335/ 31-2 ).
Había quedado muy mermada su g e n te :
"no l le g a ro n  con e l  conde a la s  t ie n ­
das de lo s  moros g ie n to  e g in q u en ta
hombres darmas" (336/3-4).
No só lo  te n ía  poco g e n te , s in o  que lo s  moros 
eran  muchos, y e l lo s  estaban l e j o s  d e l grueso d e l e j é r ­
c i to  c a s te l la n o . S in  embargo, Pero N iñ o :
" f i z o  lo  que derecham ente conbenía f a -  
z e r  a l  o f ig io  de la s  harm as, como a q u e l 
que lo  a v ía  provado muchas, e a v ía  á v i ­
do l a  v i t o r i a  d e l la s ,  e s a b ía  de aque­
l l a  fa z ie n d a  más que ninguno de quantos  
heran  en tod.¡. l a  h u e s te , Tomó la s  t i e n ­
das e r e p a r t ió la s  t odas ,  e non dexó 
para  s í  s i non la  d e l re y  de Granada" 
(336/9-14).
565
Quedó allí "ha. ta el sol puesto" (336/15).
Su retirada sería igualmorute admirable. Pero 
la capacidad descriptiva de Games está bastante mermada 
en estos últimos capitules y el párrafo se limita a dar 
figura al tópico de ser último en la retirada, así como 
era el primero en la v n uardia (336/15-2*5), y a sinte­
tizar su actuación con u xs palabras de resument
"ved si sufrió e te buen conde en vn 
día grand"travaju" (336/25-26).
B.b.é.- El pacto cor BenalmqOa Yusuf IV contra 
Muhammad VI iI.-
Mientras el ej rcito cristiano se concentraba 
en Córdoba, llegaron a ó emisarios de un pretendiente 
al trono de Granada, Yusuf ibn-al Mawl (de ahí, "Benti­
ma o" o "Abenalmao") nieto del rey Bermejo (el que Pedro 
I matara en Sevilla en 1362).
A los castellanos les convenía propiciar la 
guerra civil entre sus enemigos, y decidieron entonces 
ayudar al que se titulaba como Yusuf IV a colocarse en 
el trono de Granda, en el lugar del legítimo Mohammed 
VIII, "el rey Izquierdo".
Games habla do esa primera etapa de negocia­
ción, previa sin duda a la Higueruela, como realizada 
a continuación de ésta:
"De que esto fué delibrado, recogióse 
el rey a su rea-, e tovo allí asenta­
do su reai fasta ocho días. E estando 
allí el rey, vino a él vn eavallero 
moro que dizen ¡ enalrnao. Hera parien-
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te muy gercu.no o el rey de Granada; 
e vinieron con é'1 otros cavalleros mo­
ros, e besaron 1 mano al rey, e que 
querían ser suyo, e fazer su mandado. 
El rey resgiviól 3 bien, e dió a Be- 
nalrriao título de rey: mandólo que se 
llamase rey de G muda" (336/27-33).
Juan II daría e- título de rey a Yusuf IV el 
día mismo de la batalla d- la Higueruela (61).
Al dejar la frontera el condestable, quedaron 
como fronteros el maestre de Calatrava, Luis de Guzrnán, 
y el adelantado de Andalucía, Diego do Ribera. Su estric­
ta misión era aydar a uut'r a Yusuf al trono, pura es­
tablecer así el ventajoso roteeturado pactado. Así lo 
inte rpretu Games:
"Lebantó el rey a real de sobre Gra­
nada, e vínose a Córdova, e puso fron­
teras en Jaén al maestre de Calatraua, 
e en Ezija al adelantado Diego de Ri­
bera. E dexó con ellos a Benalmao, e 
trató sus fechos con los moros de Gra­
nada; e seyendo el rey Izquierdo ydo 
a Málaga, algunos cavalleros moros 
del Albaezín diéronle entrada por allí, 
e diéronle el Alhanb.ru" (337/^-13).
Los éxitos de Benalmao fueron rápidos. Primero 
fue sobre Loja (62). Y el 1 de enero del nuevo año, 1432, 
entraba en Granada (63), quedando Muhammad reducido a 
la posesión de Málaga, Gibaaltar, Ronda y Setenil (64).
La carta de vasallaje de la que a continuación 
habla Games, la tenemos atestiguada en Halconero y en 
la Crónica de Juan II (£5*); pero no como la de Games, 
es decir, como una petición de ayuda (337/13-18).
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Games insiste » a que Yusuf continuaba la pe­
tición, ofreciendo al rey castellano "tomar el Alhambra 
(...) que él ge la entreg ría" (337/19-23).
No encontramos, sin embargo, esos términos 
en las crónicas* Tampoco, por tanto, tardanza en la ayu­
da. Si acaso en la toma do Loja, cuando:
"el rey Abenalrn o embió rogar al Maes­
tre é al Adelan ado que embiasen soco­
rrer a los de 1 cibdad Loxa (...) El 
Maestre por las grandes aguas é fortu­
nas del tiempo .o pudo luego ir ni em- 
biar (66).
Y tampoco, entonces» razón del enfado de Games:
"E si fué poi' nuestros pecados los ca­
balleros non u ieron yr" (337/2 3-4).
Enfado que amplía y razona tras contar la suer­
te fatal del nuevo rey (337/27-34)» de la que también 
se hacía testigo la Crónica do don Alvaro (67):
"Entanto, los me sinos moros que con él 
estauan en el Alhanbra, mataron al rey 
Abenalmao, e entregaron el Alhanbra 
al rey Izquierdo" (337/25-27)*
En efecto, como relata el Halconero, apenas 
pasados unos meses, el desj^uesto rey entró en tratos 
con caballeros del palacio que It entregaron al efíme­
ro Yusuf IV, a quien -junto con otros 30 caballeros 
principales- cortó la cabeza (68).
jugada del protectorado en tierra de Gra­
nada fracasó. La guerra abierta tornó y durante ocho 
años, desde 1432 hasf 14 39# prolongó una guerra de
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desgaste, sin directa ir. ervención del condestable, 
que llevó a lentos avane s de los cristianos* A partir 
de ese año, por culpa de las luchas intestinas, se re­
trocedió al sistema de t  eguas, hasta 1446.

CO ;'¡: > OLI DA fll ON NOBILIARIA Y 
SU-EN CIO CRONISTICO 
(1431-1446)^
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9.O.- ti mui o cnoijoio co : i, hucio n a r r a t i v o .-
Precisamente en el título de este capítulo 
hemos querido destacar 1. desproporción total que exis­
te entre el. largo tiempo ronológico y el prácticamente 
total silencio cronística •
Apenas cuatro ¡ Aginas para cu torce anos, pe­
ro teniendo en cuenta que casi doce, años completos, des­
de 1432 hasta 1444, trun urren en el más pro­
fundo silencio» Es decir ue esas cuatro páginas se cen­
tran en casi sólumente d< hechos, el coico de Peíiafiel 
y el fallecimiento de lo. condes.
Como siempre, iatóntanos compensar los hueco3 
cronísticos con la información externa con que contamos. 
El silencio de El Victorial -sólo en rnuy pequeña parte 
paliado por la pequeña biografía de su hijo, Juan Niño 
de Portugal, de la quo nos ocuparemos en el capítulo 
siguiente- no obedece a motivos históricos, pues la ac­
tividad del conde no cesó en ese tiempo, sino a motivos 
prácticos en la redacción, que desgraciadamente se nos 
ocultan.
En el esquema del capítulo resaltarán inme­
diatamente esos años de silencio, de los que difícilmen­
te logrará recuperarse la obra con las rezagadas y lán­
guidas cuatro últimas pág ñas.
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9 .1 *- Las primeras reacciones a la 
concesión del cond¿ lo. La 
elección de los va, illos de 
Buelna (diciembre 43 0
9.2.- En las justas de Valladolid 
(rnayo de 14 3 4 )
9.3.- El primer testamen o de Pe­
ro Niño (14 de dic ¡mbre de 
1435)
9.4.- El año 1437‘
9 .5.- años 14 36 y 14 39. ¿ re­
clamación de doria ja Iris
9.6.- El ano 1439
9.6.1.- Nuevo giro jn la 
política d 1 conde
9.6.2.- El Seguro de Tor­
do sillas (junio 
1439)
9.7.- El ac ue rd o d e Cu s t ronuii o 
y la conquista del poder 
(1440)
9.6.- Contraofensiva de don Al­
varo (1441 )
9*9.- El segundo testamento de 
Pero Niño (17 octubre de 
1441)
9.10.- El golpe de estado de 
Rara ga (1442-14 4 3)
9.11:- El retorno de las noti­
cias de "El Victorial"
(1443- 1 4 4 4) ... (344/16-345/12)
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9.12.- El cerco de ] e n ■ J el 
(julio a a^oolo 1 ¡4) (345/13-347/22)
9.13.- El final de "El Victoriul"
9.13.1.- La rnuert > de la 
condesa, ju tos-
t amento nov. 1446)
9.13.2.- La redac' ión final.. ( 3 4 7 / 2 3 - 3 4 8 / 2 1 )
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9.1 .- LAS PRIiVIEiUC RhaGC'i QHh^ A LA GONG- S ION DEL CON­
DADO. LA ELECCION JE LOd VASaLLOG 1)E BUELNA
imn-
Ya hemos explicado que las propiedades y de­
rechos de Pero Niho sobre Buelna, que facilitaron la 
concesión del condado, se remontaban a la herencia de 
su madre, Inés Lasso, reconocida ya en el Apeo de 1404. 
Aunque en este documento sólo se hablaba de que le co­
rrespondía a la madre de Pero Niño el cobro de los tri­
butos reales de los lugares del valle, que eran algu­
nos de abadengo, otros de behetría, y otros mixtos (1).
Algunos de los documentos recogidos en el G ir- 
tulario del Infantado d e  Covarrubias reflejan el deseo, 
expresado repetidamente desde 1410 por sus vasallos so­
lariegos en el valle, de independizarse del Infantado 
negándose a reconocer su señorío.
Partiendo de ellos, se han hecho algunas im­
portantes interpretaciones del conflicto. En principio» 
sólo conocíamos la de Valdeón Baruque, que le concedía 
especial importancia dentro de Los conflictos sociales 
en el reino de Castilla en los siglos XIV y XV. En la 
misma línea estaba el artículo de Pérez-Bustarnante so­
bre "Propiedades y vasallos de Pero Niño..."
Recientemente, un interesante artículo do No- 
rah B* Ramos, sobre "La decadencia de la Abadía de Co- 
varrubias en la Edad Media", ha venido a puntualizar 
o incluso contradecir el sentido de la interpretación 
general de Valdeón. En espera del definitivo estudio 
de esta autora (todavía inédito) sobre el valle de Buel- 
na, aprovecharemos el citado artículo para matizar en 
lo posible la verdadera significación del conflicto (2).
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Como decíamos, el conflicto comenzaba en 1410 
con la negativa de loa vasallos de Buelna a reconocer 
el secular señorío del Infantado de Covarrubias. El 
obispo los conminaba a deponer su actitud en un plazo 
de nueve días, so pena de excomunión. Puede que hicie­
sen efecto sus amenazas, aunque no sabemos cuál fue la 
respuesta (3)«
Tres anos más tarde, en 1413, el abad se que­
rellaba contra unos vecinos que se habían tornado vasa­
llos de Pero Niño-y dona Leonor de la Vega (recordemos 
que Inés Lasso ya había muerto) (4)*
¿Ofrecían los nuevos señores condiciones más 
atractivas a los celónos que se acogiesen a su amparo?
Es la posibilidad que duja abierta Valdeón,|>ero que No- 
rah B. Ramos niega taxativamente, como hemos de ver más 
adelante. Fuera como fuese, el cus© es que la espada 
de la excomunión volvió a esgrimidrae contra ellos. No­
sotros continuamos sin conocer el poder de convicción 
de su amenaza.
El conflicto, en todo caso, quedaba latente, 
porque pasados bastantes años, en 1426, el abad se 
quejaba al rey de que 11 a inducimiento de Pero Niño" 
los vasallos se negaban a satisfacer los derechos y ren­
tas que pertenecían al abadengo. El rey ordenaba en ju­
nio que se hiciesen efectivos, y un mes después el co­
rregidor del rey en la merindad de las Asturias de 
Sa.htillana recibía órdenes a tal efecto (5)*
Pensemos que en 1426 estaba Pero Niño recién 
regresado de su exilio en Aragón. Puede que uno de sus 
primeros movimientos fuese tal '•inducimiento" y las 
tajantes órdenes del rey al respecto serían indicativas 
de la tensa relación con la corona.
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Pero recordemos también que la estrella de 
Pero Nido, al amparo de • >. del condestable, empezó a 
girar con viento favorable hacia 1428 -o algo antes-, 
cuando ya le encontrábamos perfect oriente integrado en 
las fiestas de Valladolid, En este año, aunque todavía 
en enero, acusaba el teniente procurador fiacal u Pero 
Niño de entrar y tomar por fuerza, y contra voluntad 
del abad y cabildo de Ccvarrubias, iglesias, lugares 
y vasallos de aquéllos (1„
Pero Niño se debía sentir perfectamente segu­
ro de sí mismo —lo que v le decir de su protección po­
lítica- cuando, aun reconociendo los derechos de las 
iglesias del valle pertenecientes al Infantado, argu­
mentaba que su gestión iba dirigida a que "los escude­
ros e labradores que en el dicho valle biven, non fue­
sen detraydos por personas que dellos non tienen cargo'* 
(7).
Para Valdeón, en resumen, el conflicto no se­
ría -como el caso coetáneo de loa "perxttraos" asturia­
nos, estudiado por Ruiz de la Peña- indicativo de una 
alizanza entre pecheros e hidalgos contra la arbitra­
riedad del poder señorial, Valdeón lo presenta más bien 
como muestra del trasvase de población en beneficio de 
la3 tierras señoriales, a la vez que como índice del 
antagonismo entre vasallos y señores (8).
Pérez-Bustumente añadía, san embargo, un do­
cumento que parecía concluyente para entender el con­
flicto, como el de los "perxtlraos" de Laredo, también 
como alianza entre vasallos e hidalgos. En una carta 
de instrumento, otorgada el 29 de diciembre de 1431» 
los vecinos y moradores (escuderos, labradores*..) de 
los principales lugares del valle, reunidos en junta, 
acuerdan y reconocen hacerse valíos solariegos de "Pe­
ro Niño nuestro señor e nuestra señoi^a doña Beatriz vues­
tra rnugür (...) e de don Juan vuestro fijo e los des­
cendientes de vos..." ( y ) .
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En- el Inventario del Archivo del Duque de 
Frías consta en el mismo documento (pero Pérez~I3usláman­
te no la menciona), con fecha de 1 de agosto del mismo 
año, la información hecha a petición de Pero Niiío de 
una códula de Juan II sobre la pertenencia del valle 
de Buelna (10),
Suponemos que Pero Niño informaría -induciría- 
a los vecinos, quizás con la respuesta a dicha cédula, 
de su nueva condición nobiliaria, exponiéndoles quién 
sabe qué posibles«ventajas si accedían al vasallaje* Lo 
curioso y extraño del documento de diciembre es que no 
habla de Pero Niño como conde de Buelna todavía*
En fin, cualquier condición -podemos pensar- 
sería para los moradores seguramente más ventajosa que 
el sometimiento "de grandes tiempos" (nada menos que 
desde el año 978) a una tiranía, la del Infantado, de 
la que tantas veces habían intentado librarse*
Para Norah B. Ramos, sin embargo, el trasva­
se de vasallo» de la abadía al recién titulado conde 
de Buelna significó simplemente el último y definitivo 
estadio del despojo que ésta había venido sufriendo du­
rante doscientos años por parte de los Lasso de la Ve­
ga:
"A lo largo de casi dos centurias los 
Lasso de la Vega no desdeñaron recur­
so alguno de los que la nobleza utili­
zaba para aumentar su patrimonio a 
costa de una institución religiosa.
Arrendaron -personalmente o por inter­
medio de sus gentes- los bienes de Co- 
varrubias en Buelna; aprovecharon es­
ta circunstancia para apropiarse de 
parte de ellos; obtuvieron de los re­
yes —sobre todo Alfonso XI— importan­
tes cesiones jurisdiccionales; usaron 
y abusaron de su predicamento en la 
región; emplearon la fuerza para qui-
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tarle a la abadía sus solariegos; y, 
por último, uno de ellos -Pero Niño- 
logró legalizar el despojo" (11).
Al comentar el "indugimiento" de Pero Niño 
en 1426, la historiadora no tiene duda en afirmar:
"No creo que Pero Niño se haya moles­
tado en ofrecer a los solariegos de 
Buelna "condiciones atractivas", como 
supone Valdeón Baruque. Eü más, apo­
yándome en documentos-referidos a lu­
gares muy próximos, me atrevería a afir­
mar que los de Buelna tampoco osauan 
ni podian viuir más que con Pero Niño" 
(12).
En efecto, ya Juan I protestaba en las Cortes de 
/ *
Medina del Carnjío de que:
"algunos ricos ornes e caballeros e es­
cuderos atrevidamente, sin razón ni 
derecho... que ocupavan e tomavan los 
logares e aldeas e vasallos de los di­
chos monasterios e eglesias en nombre 
de encomienda, levando dellos dineros 
q pan e otras cosas, e faciendo los 
servir por sus cuerpos asi en lavores 
de sus heredades corno de c tstiellos 
e fortalezas, que facian en todo ser­
vidumbre como ai fuesen sus \asallos..." 
(13).
El monarca se referirá también, en concreto, 
a la situación de Covarrubias* Pero lo importante e3 
que nunca -ni aquí ni en otros documentos- se da lugar 
a suponer que tales usurpaciones contaran con el bene­
plácito de los vasallos en cuestión.
Al contrario, tenemos testimonios, muy cerca­
nos a Pero Niño, en el Apeo de 1404, que muestran las 
negativas de las gentes de las Asturias de Santillana
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a volver a depender de les de la Vega (en concreto de 
Leonor, las madre del marqués de Santilluna). Las cau­
sas son, en general, las mismas que exponía el monarca 
en Cortes. Por ejemplo, los de’l concejo de Polanco, en 
el valle de Piélagos, se quejaban de que Diego Hurt ido 
de Mendoza, de quien hemos tratado muy directamente en 
el "atraco" de Tordesillass
"fizo fazer a loa labradores que le 
veridiessen sus bienes y heredades, 
porque no x)a£aaaen monedas ni otros 
derechos"ningunos al Rey. Y qve por 
la venta que le hizieron que no les 
pago dinero ninguno" (14)*
Cuando, en 1428, Pero Niño volvía a ser acu­
sado de usurpación, contestaba ofreciéndose como arren­
datario de los bienes en conflicto. Conocemos loa arren­
damientos de 1326, 1360, 1387 y 1426. El que Pero Niño 
ofrecía ahora, aprovechándose de las circunstancias, su­
ponía el punto límite en la debilidad de la abadía. Aun­
que no sabemos si fue aceptado o no, poco importa real­
mente, puesto que al agr proclamado conde tres años des­
pués, culminaba el proceso de decadencia de Covarrubias 
y -como dice Norah B. Ramos- se "logró legalizar el des­
pojo" (15).
Hemos querido detenernos en esta cuestión, 
por tanto, para intentar demostrar que el conflicto del 
valle de Buelna, resuelto con el trasvase de vasallos 
a Pero Niño, no debió ser en ningún momento -contra lo 
que puede hacer pensar el documento exhumado por Pérez- 
Bustamante- planteado en torno a una posible reivindica­
ción popular, ni siquiera a una posible alianza señor- 
vasallos, frente a otro señor. Sería siempre una lucha 
entre poderes señoriales, el uno en extinción y el otro 
en imparable ascenso.
La reunión de los yecinos de Buelna en junta, 
su decisión de tornarse vasallos de Pero Niño y su mujer, 
se nos puede antojan, por la lectura del documento, acto 
voluntario inc3.uso con tintes de democrático. Lo más se­
guro es que fuese, sin embargo, un acto de ratificación 
ante un "fait accompli**.
Tras la concesión del condado, pocos meses 
antes, efectivamente, a los de Buelna no les quedaba más 
alternativa' que vivir bajo el vasallaje del conde. Toda 
nueva información que 1103 pueda proporcionar Norah B. 
Ramos, en su  esperado estudio sobre El valle de Buelna, 
es muy p o s ib l e  que venga a r a t i f i c a r  esta idea.
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9.2.- EN LAS JUSTAS 1)E VALLADO!,ID (1434).-
La tranquilidad política de los años 1433 y 
1434 favoreció un inusitado florecimiento de las justas 
y torneos, propiciados seguramente por las rivalidades 
entre miembros de la nobleza;
1) Ya el 25 de mayo de 1432 se dio una gran 
justa, de la que nos da cumplida noticia la Crónica del 
Halconero (16).
2 ) La Crónica de Juan II nos habla al año si­
guiente, de nada menos que una "justa de guerra", mante­
nida por el marqués de Santillana en Madrid, y en la que 
A Ivaro de Luna fue aventurero.
Pensemos en la enemistad de Santillana con 
don Alvaro, contra quien se había conjurado en 1431 pa­
ra darle muerte (a decir de Chacón) y comprendiéremos 
que los límites entre rivalidad política y deportiva eran 
muchas veces confusos y peligrosos (1 7 )•
3) El mismo año partía del reino de Castilla 
el caballero Juan de Merlo con una empresa, haciendo do3 
veces armas; la primera en Ras de Picardía, ante .Felipe 
de Qorgoña, y la segunda en Basifea, donde se reunía el 
Concilio General. La noticia estd recogida por la cróni­
ca real (18).
4) También en 1433 nos habla la crónica real 
de un desafío del conde de Sofolc al duque de Borgoña, 
quien, ante la admiración de todos, lo aceptó. Aunque 
el rey inglés no dio lugar a que se continuase, el, in­
cidente debió tener una gran resonancia, a juzgar sim-
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plemente por el amplio espacio que le dedica la mengua­
da crónica del año 1433 (1 9 )*
5) En el mismo capítulo, refiere la Crónica 
de Juan II otrc lance caballeresco qie» sin embargo, 
ocurrió un año después. Nos referimos al Paso de armas 
que sostuvo Suero de Quiñones. Sobre él nos hemos de ex­
tender, puesto que allí tuvo gran protagonismo Juan Ni­
ño, el hijo de Pero Niño. La fecha del Paso fue defini­
tivamente la de 1434«
Así que el año 1433 se presenta en la cróni­
ca real con cuatro noticias caballerescas, frente a una 
sola noticia bélica y dos metereológicas con las que 
se iniciaba el año.
6) Finalmente, el año 14 34 da noticia de 
la justa que el condestable hizo en la villa de Valla- 
dolid, el 1 de mayo, en las tres Crónicas^ de Juan 11 
don Alvaro y el Halconero (20).
De los seis hechos, son los dos últimos los
que nos interesan, aunque queríamos dejar constancia de
la predominancia de actos semejantes en estos años.
♦
La justa de Valludolid es anterior, puesto 
que el Paso Honroso se celebró entre julio y agosto. Si 
de este último hubo de estar pendiente Pero Niño, dada 
la participación destacada de au hijo en él, en la ju3ta, 
en cambio, lo encontramos personalmente, citado como juez. 
No en la Crónica de Juan II. ni tampoco en la de don Al­
varo , pero sí en la del Halconero que, como en anterio­
res ocasiones,se extiende muy largamente en este tipo 
de torneos.
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En la charanda acostumbrada, en qj.e se anuncia­
ba la justa a la puerta del palacio real, eran solicita­
dos como jueces el conde de Buelna, Iñigo López de Men­
doza, todavía sólo señor de Hita, y el mariscal Pero Gar­
cía (21).
El nombramiento de jueces era fundamental, 
dada la rivalidad que estas citas traían consigo. Alvaro 
de Luna proponía al futuro marqués de Santularia, un 
enemigo declarado en la política y en las justas (recor­
demos la mantenida-por éste el año anterior), para cu­
brir el expediente de neutralidad; pero al lado estaba 
una persona de su casa, el conde de Buelna, y otra tan 
ligada a él como que era su propio hijo bastardo, el 
mariscal Pero García de Herrera.
No cabe duda de hac a dónde se inclinaría el 
partido de Pero Niño. Entre los treinta caballeros que 
acompañaban a Luna, se encontraban su propio hijo Juan 
Niño, Juan da Tovar, a quien él mismo había hecho ca­
ballero a raíz de La Higueruela (supra, 335/20), y Fer-
j i r P f y í ’
nando de Guevara. Este último debía ser sobrino de Pero 
Niño, "fijo de Alfonso Niño", es decir, del abad hermano 
de Pero Niño (22).
Después de la justa, siguió la fiesta acostum­
brada* con sus momos y darlas, y la cena. Allí volvemos 
a encontrar, cenando en la misma sala que los reyes -pe­
ro no a su mesa- al "conde don Pero Niño" (23).
En la sentencia de la justa se adivina el vo­
to del conde i tras el s*ey y el condestable, es su hijo 
el tercer triunfador; después, también Alfonso Niño se­
rá premiado. Pero volveremos a hablar de la justa, cu.m- 
cu hagamos la semblanza biográfica de Juan Niño.
